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ADVERTENCIA. 



Revisados por el Autor estos opúsculos, después de impresos, no 
le ha sido posible suprimir, en la pajina 60 i siguientes, donde se 
habla de la Oda de Moratin «Coa motivo de la fiesta secular de 
Lendinara,» la critica que se hace del juicio de don José Gómez 
de Hermosilla sobre aquella hermosa composición; crítica entera- 
mente infundada, en que, por un desliz de la vista, se atribuye a 
Hermosilla lo que no ha dicho sino de otra de mui diverso carác- 
ter. £1 juicio de Moratin está en todo conforme con el del Autor de 
^ los opúsculos en cuanto a la sobresaliente belleza i elegancia de la 
oda citada, que es una de las mejores que se han compuesto en es* 
pañol. 
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ARTICULO I. 



Casi lodo lo que se escribe fuera de España sobre la literatura é^ 
pañola abunda de errores e inexactitudes que descubren escasos co- 
nocimientos de la historia civil o literaria de ar[ueUa sifig^ularnacioñ. 
Si se toca por incidencia la historia civil, se ve que los escritpri^íi 
estranjeros tienen poca o ninguna noticia de lo mucho que se há tra- 
bajado en los dos últimos siglos para ilustrar los anales de l(|i monar- 
quía i purgarlos de las patrañas adoptadas por Florian d^ Ocampo,Ara- 
^rosio de Morales, Garibai^Juan de Mariana i otros historiadores, en 
una edad en que se escribía con nervio i pureza, pero se compilaba sin 
/crítica. Para los unos Bernardo del Carpió es un personaje no menos 
histórico i real que el Cid o el Gran Capitán; para los otros los amores 
del reí Rodrigo i la Cava i las traiciones del Conde don Julián i del 
Arzobispo don Oppas son hechos indubitables, que í^uran entre las 
/causas principales qué abrieron las puertas de España a los árabes i fa- 
cilitaron su conquista. M. de Sismondi (crítico por otra parte instruido 
i sensato, que ha calificado con fino gusto i admirable filosofía el 
verdadero espíritu de algunos dé los clásicos castéllanos),cree toda- 
vía a pie junl illas en las campañas del Campeador durante el rei- 
nado de Fernando I, en el duelo entre este joven guerrero i el pa- 
dre de la hermosa Jimena Gómez, i en otras aventuras novelescas 
qué de los romances pasaron a las crónicas e historias, i cuyo fabu- 
loso cará.ctet ha demostrado siglos hace el docto i laborioso frai Prü- 
^dénció dé Sándoval, uno de los críticos que se han dedicado con me- 
. iór sucedo a separar lo verdadero de lo falso én la historia de lá 
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medía edad española. Esto por lo que loca a la historia civil. En 
cuanto a la lilei*aria, no son menos gi*aves los deslices de los erudi- 
tos transpirenaicos, ya equivocando fechas, ya confundiendo escri- 
tores, ya erijiendo sistemas sobrédalos erróneos o insuGcientes— -Se 
podria decir de la mayor parte, que han hecho la teoría de la for- 
mación i jenio de la literatura española como Descartes ideó el sis- 
tema del univei*so, dando alas a la imajinacion antes de aquel exa- 
men paciente que recoje los hechos, los acrisola, i deduce de prin- 
cipios seguros consecuencias exaclas. Así es que no tenemos hasta 
el día sobre esta materia mas que novelas brillantes: cuadros gala- 
nos, que deleitan por el colorido, pero en cpie se echa menos el 
mérito indispensable de la fidelidad. 

Una de las cosas que en nuestro sentir, se han exajerado mas es 
b influencia de los árabes en la lengua i literatura castellana — No 
hai duda que mirada por encima la serie de conquistas i revolucio- 
nes de que ha sido teatro la Península, todo parece anunciai' una 
mezcla sensibfe, una preponderancia decidida de orientalismo en el 
jenio intelectual i moral de los españoles. Los árabes tuvieron sojuzr 
gada por ocho siglos toda o^ran parle de España: i la mitad de este 
espacio de tiempo bastó a los iY)manos para naturalizar allí su idio^ 
má, sus leyes, sus costumbres, su civilización, sus letras. Roma dio 
dos veces su relijion a la Península Ibérica. Juzgando por analojía, 
¿no era natural que la larga dominación de los conquistadores maho- 
metanos hubiese producido otra metamorfosis semejante, i que en- 
contrásemos ahora en España el árabe, el alcoran, el turbante i la 
cimitarra, en vez de las formas sociales latino-jermanicas^ apenas 
modificadas por un lijero matiz oriental.^ Pero nunca están mas sá- 
jelos a error estos raciocinios a príori, que cuando se aplican al 
mundo moral i político: en este, como en el físico, no es solo la na- 
turaleza 4e los elementos, sino también su afinidad respectiva (cir- 
cunstancia de que regularmente se hace poca cuenta) lo que deter- 
mina el resultado de la agregación i el carácter de los compuestos. 
Los elementos ibérico i arábigo se mezclaron íntimamente, pero no 
se fundieron jamas el una en el otro; un principio eterno de repul- 
sión ajilaba la masa; i luego qye cesó la acción de las causas eter- 
jias que los comprimían i los solicitaban a unirse, resurtieron con 
una fuerza proporcionada a la violencia que habian sufrido hasta en- 
tonces. Era fácil convertir las iglesias en mezquitas, como lo fué des^ 
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pues convertir las inc7xjuila& ért iglesias; mas el alcoran no pudoprer 
. valecer sobre el e van jelio. Lalengua se hizo algo inas hueca i gu lad- 
ral, i tomó cierto número de voces a los dominadores; pcro^elgi-aa 
caudal de palabras i frases' permaneció latino. Por una parte elicsr 
píritu del cristianismo^ por oti^a el de la caballería feudal, dieron 
el tono a las costumbres. I si las ciencias debieron algo a las sutir 
les especulaciones de !los árabes, las buenas letras, desde la infancia 
del idioma hasta su virilidad^ se iqintuviQrQn constantemente libre.s 
de su influjo. 

En la poesía castellana, según creemos^ pueden señaláis vai'ias 
cpooas. Primera: la de los poemas narrativos populares, a ciiya cldr 
se pertenece el antiguo romance del Cid, i a que dierón el tipo los 
Iroveres o poetas franceses del otro lado del Loira* Segunda: la de 
las canciones hVicas^ fábulas, seri*auas i oirás composiciones lijei^as, 
como las del Arcipreste de Hita, jénerosen que los castellanos limi- 
taron también a los troneres, i algo mas tarde a los trabadores pix)r 
vénzales. Tercera: la de la poesía clásica, ilustrada por Bc>scan,Garr 
cilaso. Hurtado de Mendoza, Luis da León, Ercilla, Rioja,;los Atv 
jensolas, Virues i otros que se formaron a un tiempo sobre los, mof 
délos de la antigüedad romana i de la Italia moderna. Cusu't9;.ia 
época presente, que> rayó en el reinado de Carlos III; época, en iquq; 
como todos saben, domina principalmente el gusto de la HaoderUa 
escuela fiancesa. Mas et jenio español no 'se contentó con seguií^las 
huellas de las naciones con quienes estuvo en contacto; sino qtie suf 
po abrirse también rumbos nuevos. Lo que llamamos ahora r^^ítaíi* 
ees (composiqiones cortas en v«erso asonante, a que los ingl^^es haia 
dado el nombí^ de BtxUads, porque se asemejan mucho poifJamar 
lería i el estilo a las que tienen este nombre en su lengua), es uqaprq- 
duccion indíjena del suelo español; i lo es igualmente aquella co- 
media en que canipean con tanta magnificencia las creaciones de una 
fantasía desarreglada! pero orijinal i brillante; la comedia de Lope 
de Vega 1 Calderón, rica mina que beneficiaron Corneille, Moliere, 
Scarron, Lessage, Melastasio; i a que el primero de estos escritores 
debió algunas de sus mas felices inspiraciones. 

En ninguna de las épocas que hemos indicado alcanzamos a per- 
cibir el menor resabio de influencias árabes; i por el contrario la 
analojía de las obras que en cada una de ellas se han dado a luz con 
los dechados ya franceses, ya provcnzales, ya italianos, es tan seña- 
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lada, Um evidente, i tenemos tantas pruebas extrínsecas que la con^ 
ürmaDy que nos parece imposible dudar de ella. Tan cierto es para 
nosotras, que el autor, cualquiera qne sea, del poema del Cidy imi- 
tó las Gestas o historias rimadas délos troveres, como que Moratin^ 
Quintana, Cienfuegos i Martinez de la Rosa, han adoptado en sus 
composiciones dramáticas las reglas, el gusto i estilo del teatro fran- 
cés moderno. I aun nos atrevemos a decir, después de un atento 
examen, que es mayor todavía i mas visible esta influencia france- 
sa en la antigua epopeya española. Es cosa digna de notar que ja- 
mas ha sido la poesía de los castellanos tan simple, tan natural, tan 
desnuda de los atavíos brillantes que caracterizan el gusto oriental, 
como en( el tiempo en que eran mas íntimas ks comunicaciones de 
los españoles con los árabes; que los campeones alarves no aparecen 
en los antiguos romances de los españoles, sino a la manera que los 
guerreros troyanos i persas en la poesía de fes griegos, como ene- 
migos, como tiranos advenedizos que era necesario esterminar, co- 
mo materia de los triunfos de la patria: i que el abuso de los con- 
ceptos i de las metáforas, d estilo hiperbólico i pomposo, en una pa- 
labra, lo que se llama orientalismo, no infestó las olu'as españolas, 
sino largo tiempo después de haber cesado toda comunicación con 
los árabes; como que fué en realidad una producción espontánea 
del occidente. 

La aserción dd ascendiente francés en los primeros ensayos de 
la poesía castellana parecerá a muchos una paradoja. Los límites de 
este periódico no nos permiten tratar el asunto con la extensión que 
merece; pero en algunos de los números siguientes podremos aca- 
so indicar a la lijera los principales fundamentos que hemos tenido 
para pensar así* 

(Araccaivo, n.o 495, Mayo 2» de 4834.) 
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ARTICULO II. 



El poema del Cid es probablemente el mas antiguo (}ue se conoce 
en castdilano. Procuraremos) pues^ rastrear por su mSdio las fuen* 
tes de donde los poetas de Castilla tomaron el gusto, el estilo, las 
reglas de composición que caracterizan sus mas te mpranos ensayos. 
Pero ante todo no ser^ inoportuno fijar con alguna exactitud la 
verdadera antigüedad Je un poema que tanto ha llamado la aten- 
ción délos literatos españoles i extranjeros, i que por mas de un tí- 
tulo la merece. 

Los que creen que se compuso poco después de los dias del héroe- 
(que falleció el año de 1099), exaj)sran su antigüedad. Don Tomas: 
Antonio Sánchez conjetura que se escribió como medio siglo des-, 
pues, esto es, acia el año 1150. Pero las pruebas que alega no nos 
parecen decisivas. 

El único manqcristo que se conoce de este poema, i de que se va-, 
lió Sánchez para darlo a luz, es el que se conservaba, i acaso se con- 
serva todavía en Bivar, pueblo cercano a Burgos, i que si hemos d^ 
dar crédito a las tradiciones nacionales, fué la cuna del campeador 
Rui Diaz, que por eso se apellidó de Bivar. Mas este códice, según 
confiesa el mismo Sánchez, manifestaba por la letra i aun por la fe- 
cha no haberse escrito antes del siglo XIV. Veamos, pues, sí el poe- 
ma subministra indicios o pruebas internas de que pueda colejirse 
mayor an ti güedad . 

Hállanse al fin estos versos: 



I» OPÚSCULOS UTERARIOS I ERITICOS. 

«Ved cual ondra crece al qirdenbiien hora nació, 
Ctíando senoraa sodsus fijas de Navarra e de Aragón. 
Hoi los reyes de España sos parieritosson. 
A todos aicanza ondra por el que eu bucfn hora uació.» 

La edición de Sánchez dice, A todas\ errata evidente, o del có- 
dice, o de la imprenta, poique este adjelívo no puede referirse sino 
a reyes. Dice pues el poeta que en su tiempo todas las famiCas rei- 
nantes de España habian emparentado con la del C¡d;¿ í por consí' 
{^uiente, la mavor aAt^fledad que es posible dar a la pbra es la de 
principios del siglo Xíll, como vamos a ver. 

Don García Ramírez, nieto de Rui Díaz, subió al trono de Ná^- 
Tarra en 1134. La sanare de Rui Díaz entró en la familia realdef 
Castilla en 1151 por el casamiento del Infante Don Sancho, hijo 
del Emperador don Alfonso, con Blanca de Navarra, descendiente 
de don García Ramirez. Llevóla al trono de Portugal UiTaca de 
CaSííria, esj)Osá dé Alfonso 11, que empezó a reinar en 1212. 
I kVs r(!yes dtí Ar&goli no parecen haber entroncado con ella hasta 
ef año de 1321, ¡)or el matrimonio de don Jaime el conquistador 
«m Berenguela de Ca<tt¡lla. El poema no se compuso, pues, antes, 
del srgk) XIII, VL\ probablemente antes de 1221. 

Omiliriiós otros dalos crónolójícos que sujiere el poetna, porque 
c^ste nos ha parecido decisivo, i porque lo confirman jiuperábun- 
dantemente la multitud de hechos falsos que el autor atribuye al 
Cid, i la poca noticia que tuvo de k)s sucesos mas notables de la 
historia de España en la primera mitad del siglo XII. Es necesario 
presuponer tjue la épica del siglo XII i printi^ipios del XIII es por lo re- 
gular una historia en verso, escrita a ia vei^ad sin crítica, i plagada de 
habliillas vulgares; pero que no se aparta de la verdad a sabiendas, 
o a lo inénos no f^dsííica descaradameiite tos hechos. Las tradiciones 
fabulosas con que en liotnpos de po^a ilustración se desfígui*a la his- 
toria, i que después la credulidad injiere en ella, no nacen, ni se 
acreditan de gt)lpe, mayormeiue las que suponen una ct*asa ignoran, 
(^ia i cotitradicen a la historia eti cosas que no pudieron ocuheise a 
Jos contemporáneos. De esta especie de ñíbulas liai bastantes en el 
poema del Cid. Sin salir de los cuatro Versos citados, ¿quien qu© 
escribiese en España por í1»jO pudo ignorar que ninguna de lashí. 
jas del Cid habia reinado en Navana ni en Aragón, i que por el 
tiempo a que se refieie el poeta, ni aun existia como estado inde- 
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)[)^n()¡ente la Navarra? Sabido es que este reino se hallaba entonces * 
i se mantuvo incorporado a Castilla hasta 1134, ea que fué res^' 
taurado por don García Ramirez, nieto del Cid, después de haber 
dejado de existir 60 años. El autor yerra también gravehiente acer« 
ea de los verdaderos casamientos de las hijas del Cid; punto que 
por cierto no era de difícil averiguación, pues casai*on con dos 
principes españoles; el uno de la despojada familia de Navarra, i ' 
compañero del Campeador en Valencia; i el otro, conde soberano 
de Barcelona. El equivoca hasta los nomhres de las hijas del Cid» 
¿Era capaz de tan groseros errorcs un español que se pusiese a e&* 
cribir la historia de un personaje tan célebre, a tiempo que aun 
vivían acaso alguno de sus compañeros de armas, i cuando a lo mé* 
nos la inmediata descendencia de ellos estaba derramada poi* toda 
España? No nos parcce verosímil. Cotéjese el poema con las me- 
morias del Cid que se conservaban en el siglo XII i que el P. Risco 
ha publicado recientemente en su Castilla^ cotéjesele luego con 
las crónicas i romances que se compusieron mucho mas tarde; i se 
echara de ver que el poema se halla cabalmente a la mitad del ca^ 
mino entre la verídica simplicidad de las unas i los descabellados ^ 
portentosos cuentos de los otros. 

Se hace mucho hincapié sobre la rudeza i desaliño del vei*so i es- 
tilo para persuadir la alta antigüedad del poema. Mas esto no prue<« 
baa nuestro parcccr gran cosa. En el pulimento del verso i del es^ 
tilo influyen muchas causas quenada tienen que ver con la edad en 
que ha florecido un poeta; influye su jenio particular, su instruc* 
cion, el jénero en que se ejercita, i la clase de lectores u oyentes 
a que destina su obra;' a todo lo cual se junta que no tenemos 
el poema del Cid como salió de las manos de su autor, i que en 
ninguna de las obras antiguas castellanas hai acaso tan manifiestas se* 
nales de la incuria de los copiantes, i ninguna apai^ce tan desapia* 
dadamen te estropeada. A lo que debe atenderse para columbrar con 
tal cual certidumbre la antigüedad de un autor, es al lenguaje. 
Ahora bien, ¿parece en el poema del Cid menos adelantada la len- 
gua, menos lejana de sus oríjenes latinos, mas semejante al caste^- 
llano del dia, que en las obras de Gonzalo de Berceo i en el Ale 
j andró ^ compuestas en el siglo XIII? ¿Se ha hecho con alguna* 
puntualidad este paralelo? Nos inclinamos a ci*eer que no, i que 
si se toma el trabajo de hacerlo, se formará un concepto algo dife- 
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rente del qué han hecho adoptar las aserciones aventuradas de San-' 
chea. La verdad es» que aun para dar á la obra la moderada anli- 
güedad qua le atribuimos nosbtros, es necesario suponer que el 
lenguaje ha sido en ella retocado i rejuvenecido por los copiantes, 
^é én efecto solian hacerlo amenudo con las obras antiguas. 

Una observación propone Sánchez, que por ser la sola que tíén€r 
algo de específico, no podemd^ dejar de discutir aquí: Dice, que 
por muchos versos de este poema se ve claramente la pronunciación 
que daban en aquellos tiempos a ciertas voces que en el de Berceó 
yá se pronunciaban de otra manera. Por ejemplo, las voces muerte^ 
Juerle^ lueñyfuent^ se usan allí como asonantes de Carrio7i^ Cam- 
peador ^ amorj Sol; lo cual prueba que sonaban morí y fort^ hñj 
foniy acercándose mas de este modo a los vocablos latinos de que se 
derivan (mors^ fortis, longé, fonsjy i a las terminaciones de la len- 
gua francesa o lemosina. La observación es exacta, menos en cuantd 
supone que en tiempo de Berceo se pronunciaba muerte; fuente con 
el diptongo ué^ en vez de morte^ f'onte, 6 mortj fonl^ como debie- 
ron de énunciai^se estas voces cuando se compuso el poema del Cid\ 
porque si se examinan las rimas de Berceo, se verá que en sus 
obras no se usa jamas el diptongo ue de dichas voces como conso^ 
Bante de e\ En la |)oesía castellana de las edades posteriores riman 
maerie con verte \ fuente c.^n mente. En Berceo no se ve un solo 
ejemplo de semejantes rimas. Esto prueba que Berceo no pi^nuncia-* 
ba tampoco muerte m fuente ^ sino morte^fonte, o mort, font\ i por 
tanto no hai motivo para mirar la pronunciación de su tiempo co- 
mo mas distante de los sonidos orijinales laiinos, que la del tiem- 
po en que se compuso el poema del Cid. ^¡■►^ 

En cuanto al sonido de la ^ final inacentuada, es incontestable 
que en lo antiguo snnaba mas débilmente que ahora, aceix^ándose 
al sonido de la e muda de los franceses, lo que daba a los poetas I^ 
libertad de contar o no con ella para la medida del verso, en lo 
cual tampoco vemos que haya diferencia entre la pmnunciacton 
del autor del Cidy i la de Bei^eco, según puede colejií^e de su ma- 
nera de versificar i rimar. 

Descontamos, pues, cei*ca de un siglo a la antigüedad que se 
•tribuye comunmente al poema del Cid, i juzgamos que se compu* 
IN> en el reinado de Peinando III de Castilla, acia 1 230. Le qneda 
asi lo bastante ^ra interesarnos como un monumento precioso dé 
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la iafancia de las letras castellanas. Si tiubiésemos de atenemos es^ 
elusivamente al sabor del lenguaje, no aventuraríamos niul^ho éú 
reíferírlo a los úflimos tiempos de don Alonso el sabio; y)ero haisu- 
6dente motivo para creer, que bajo las manos de los copistas ha 
tofrido grandes alteraciones el texto; qué sus voces i fi*asés han si- 
do algo modernizadas, al paso que se ha desme^'orado él verso, os* 
curecicndose a veces dé todo punto la medida, i desapareciendo la 
rima: i que por tanto debemos fijarnos en los indicios de antigüe- 
dad que resultan no solo dé la sencillez i candor delestilo, sino dé 
las cosas qué qd él 9e refieren, por las cuales vemos que aun no es- 
taban acreditadas muchas de las fábulas que los cronistas i romance-» 
ros del siglo KIV adoptaron $in escrúpulo como pertenecientes a la 
historia auténtica de Rui Diaz. 

(AaAucArvO) n.« 498; S7 de Jutiio de 4834). 
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ARTICULO IH. 

Don Rafael FloíiáSes, diiado por el P. Risco en su Castilla (|iaj# 
69), diGere poco de nosotros en el juicio que hace de la antigüedad 
del poema del Cid. Después de alegar los retesos V|uc copiamos en 
nuestro articulo precedente, i deducir de ellos que el poema debió de 
componerse precisamente después de 1221, pasa a conjeturar que 
la verdadera (echa de su composición fué él año de 12^5, i su autor 
un tal Pero Abad, nombrado con el título de chanti*ede la clerecía 
real en el Repattimiento de Sevilla del año de 1253, publicado por 
Espinosa en la historia de aquella ciudad. Cita en pinieba de ello 
estos dos versos con que termina el poema: 

«Per Abat le escribió en el mes de Mavo, 
Era de mil e CC... XLV años.» 

Mas a nosotros nos parece violentísimo referir esta fecha al año 
1245 de la. era cristiana, cuando se sabe que fué pi*áctica constante 
significar por la palabra eta^ usada de este modo absoluto, la ei*a 
española; entre la cual i la cristiana hubo siempí^ una diferencia de 
38 años, en que la primera se adelantaba a la segunda. La Era de 
1245 coincide, pues, con el año 1207 de la Era cristiana. 

Pero aun hai mas que decir sobre esto. En la fecha referida, se- 
gún confiesa don Tomas Antonio Sánchez, editor del poema, se no* 
taba una raspadura después de las dos CC, como si se hubiese que- 
rido borrar otra C: lo cual, i la forma de la letra, que aun a Sán- 
chez le pareció ser la que se usaba en el siglo XIV, no permiten 
dudar que se alteró voluntariamente el númem, con el objeto de 
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<]áf hias antigüedad i valor al códice. Su verdadera fecha es por 
consiguiente la del año de 1 307 de la £i*a cristiana. 

Cualquiera de las dos lecciones que se adopte, es inverosímil que 
el Pero Abad del Repartimiento de Sevilla fuese el Per Abat es- 
critor del poema; a que se agrega, como ya notó Sánchez, que el 
verbo escHbir se aplica con igual propiedad al compositor que al 
mero copiante, i que parece mas propio en estos veíaos el segundo 
sentido, porque el espacio de un mes, suficiente para copiar el poe- 
ma, no lo era para componerlo. Seria sin duda de desear que supie-* 
8«mos quién fué el autor de este precioso monumento de las anli" 
guas musas castellanas; pero es preciso resignarnos a confesar que 
su nombre ha tenido la misma suerte que el de otros muchos, que 
acaso con mejores títulos a la noticia i reconocimiento de la poste* 
ridad, 

«íIlacrímabíTes 

urgeiilur, ignotíque loo^a 
nocte » 

Nos parece del caso satisfacer aquí a una observación que nos 
hizo años há don Bartolomé Gallardo, bibliolecario que fué de las 
Cortes, i sujeto de profundos conocimientos en la lengua i literatu- 
ra castellana. 

La Crónica de Alfonso Vil y compuesta en latin por ün contem- 
poráneo de aquel príncipe, i publicada por el P. Floréz en el tomo 
XXI de la España Saturada y termina por unos versos, en que el 
cix)tiista hace una enumeración poética de los personajes españoles 
1 franceses que concurricmn a la célebre conquista de Almería, en 
1 H7. Uno de los caudillos dé que se da noticia es Alvar Rodríguez 
(nieto de Alvar Fañez. compañero del Cid). Celébrase con esta oca- 
sión a su pi*ojenitór Alvar Fañez, de quien se dice entre otras cosas: 

«Ipse Rodericijs, Mió Cid sertipcr vocatus, 
De quo cantiitur, quod ab ho^libiis haud ftiiperatur, 
Qui domuít Mauros Comités domuit quoqiie nostros^ 
HuDC exlotlebat, se laude minore ferebal.» 

¿No es esta una alusión manifiesta al poema dé que tratamos^ 
4onde se menciona siempi^e a Rui Diaz con el título de Mió Cid^ 
i se refieren sus victorias sobre los moros, i sobre el conde Garc» 
Ordoñez í el de Barcelona, sus émulos? I no debemos por consi- 
guiente admitir, que cuando se compuso la dtada crónica, se habia 
ya dado a luz i solía cantarse el poema? 

JVosotros sin embargo no vemos que de estos versos se deduzca 
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Otra cosa sino que los heclios del Cid daban ya malcría por arpief 
tiempo a los cantares de los castellanos. No hai ningún motivo pa« 
ra suponer que un solo poeta o romancero se dedicase a celd>rarlos; 
antes bien tenemos por cierto que fueron muchos los que tomaron 
a su cargo un asunto tan grande i tan glorioso a la España^ i que 
el nombre de Meo Cid comenzó a resonar en los romances desde el 
siglo XII; añadiendo cada escritor nuevos hechos i nuevas circuns* 
lancias a la narración de sus predecesores, hasta que con el curso 
del tiempo llegó a desaparecer la historia verdadera del Cid entre 
el cúmulo de ficciones con que la engalanaron, como a competencia 
los poetas. La objeccion del señor Gallardo se funda pues eo una 
suposición que de ningún modo estamos obligados a admitir: es a 
saber, que el poema del Cid que conocemos, es el mas antiguo de 
cuantos se escribieron en alabanza de este ilustre español. 

Fijada la edad del poema del modo que en nuestro sentir se acer- 
ca mas a la verdad, Iragamos ahora reseña de las opiniones i juicios 
de varios críticos españoles i extranjeros aceix:a de esta curiosa an- 
^igualla. D. Tomas Antonio Sánchez que la dio |)or la primera vez. 
ala prensa el año de 1779 en su Colección de poesías castellanas 
anteriores al siglo XF^ califica así su mérito poético i su importan- 
cia literaria. 

«Por lo que toca al artificio de este romance, no hai que buscar 
en él muchas imájenes poéticas, mitolojia, ni pensamientos brillan- 
tes: aunque sujeto a cierto metro, tjodo es histórico, todo sencillez 
i naturalidad. No seria tan agradable a los amantes de nuestra an- 
tigüedad, sino reinaran en él estas venerables prendas de rusticidad, 
que asi nos i*epresentan las costumbres de aquellos tiempos i las ma- 
tieras de explicarse aquellos infanzones de luenga e bellida barba^ 
que no parece sino que los estamos viendo i escuchando.... Reina 
en él un cierto aire de verdad que hace mui creible cuanto en él 
se refiere de una gran parte de los^hechos del héroe. I no le falta 
su mérito para graduarle de poema épico, asi por la calidad del me- 
tro, como por los personajes i hazañas de que trata.» 

D. Manuel José Quintana, en la introducción a sus Poesías Sf 
ledas Castellanas y al mencionar esta composición, como la mas an- 
tigua que se conoce en nuestro idioma, dice así: aCon una lengua 
informe todavía, dura en sus terminaciones, viciosa en su construc- 
ción, desnuda de toda cultura i armonía; con una versificación sin 
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medida cierla i sin consonancias marcadas; con uj\ eslilo lleno de 
pleonasmos viciosos i de puerilidades ridiculas, fallo de las galas 
con que la imajinacion i la elegancia le adornan; ¿cómo era posible 
hacer una obra de verdadera poesía, en que se ocupasen dulcemen- 
te el espíritu i el oido? No está, sin embargo, tan falto de talento 
el escritor, que de cuando en cuando no manifieste alguna inten- 
ción poética, ya en la invención, ya en los pensamientos, ya en las 
expresiones. Si como sospecha don Tomas x^ntonio Sánchez, no fal- 
tan al poema del Cid mas que algunos vei*$os del principio, no deja 
<le ser una muestra de juicio en el autor haber descargado su obra 
de todas las particularidades de la vida de su héroe, anteriores al 
destierro que le intimó el Rei Alfonso VI. Entonces empieza la ver- 
dadera historia de Rodrigo, i desde allí .empieza el poema; contan- 
do después sus guerras con los moros i con el conde de Barcelona, 
sus conquistas, la toma de Valencia, su reconciliación con el rei, la 
afrenta hecha a sus hijas por los infantes de Carrion, la solemne 
reparación i venganza que. el Cid toma de ella, i su enlace con las 
casas reales de Aragón i de Navarra, donde finaliza la obra, indi- 
cando lijeramente la é|K)ca del fallecimiento del héroe. En la serie 
de su cuento no le faltan al autor vivacidad e interés; usa mucho del 
diálogo, que es la parte mas a propósito para animar ia narración; 
i a veces presenta cuadros, que no dejan de tener mérito en su com- 
posición i artificio. Tal es entre otros la despedida del Cid i de Ji- 
mena en San Pedro de Cárdena, cuando él parte a cumplir su des- 
tierro.... Hai sin duda gran distancia entre esta despedida i la de 
Héctor i Andromaca en ia Iliada; pero es siempre grata la pintura 
de la sensibilidad de su héroe, es bello aquel volver la cabeza ale- 
jándose, i que entonces le esfuerzen i conhorten los mismos a quienes 
da el ejemjdo de esfuerzo i de constancia en las batallas. Aun es 
mejor en mí dictamen por su graduación dramática i su artificio el 
acto de acusación que el Cid intenta a sus alevosos yeraos delante 
de las Cortes congregadas a este fin. El choque primero de los in- 
fantes i los campeones de Rodrigo en el palenque no deja de tener 
animación i aun estilo: 

Abrazan los escudos delant los corazoQe&, 
abajan las lanzas avudtas con los pendones, 
encimaban tas caras sobre los arzones, 
batien los caballos con los espolones; 
temblar quiere la tierra dond' eran movedores. 



1 4 OPÚSCULOS LITERAKIOS I CRÍTICOS. 

Marlin Antolinoz metió mano al espada: 
relumbra lod' el campo....» 

El poema del Cid ha sido reimpreso en Alemania (en la Bibliote^ 
ca Española^ Proveiizcd i Portuguesa^ de Schubert, publicada en 
LcipsiCy año de 1809); i el alemán Buttervrek fué, según creemos 
el primer escritor exiianjero, que dirijió su atención a él. Ko tene- 
mos a la vista su obra crítica sobre la literatura española^ ni recor- 
damos exactamente los términos en que le menciona i caliOca; pe- 
ro sino nos engaña lameinoria^su juicio se diferencia poco del que 
acabamos de copiar, i aun es acaso menos favorable a las calidades 
poéticas de la composición. 

Muí otio fué el concepto que formó de ella el distinguido poeta 
i literato ingles Mr. Soutliey, en el prólogo a su Chronicle o/' tkc 
Cid; novela romancesca en que refundió junio con el popma la anli- 
gua Crónica de Rodrigo Diat^ compilada después del reinado de 
don Alonso el Sabio, i dada a la prensa por el Abad Fr. Juan de 
Belhorado. «Nadie puede dudar (dice Mr. Southey) que el lenguaje 
del poema es considerablemente mas antiguo que el de Gonzalo de 
Berceo, que floreció por 1220: apenas basta un siglo para dar razón 
de la diferencia: bai pasajes que me bacen creer filé obi*a de un con^ 
temporáneo.» — (En esta parle nos atrevemos a diferir enteramente 
de Mr. Southey)-*- «Sea de esto lo que fuere, no liai duda que es el 
poema de mas antigüedad, que existe en la lengua española; en m^ 
sentir es decidida e incompai*ablemcnle el mas bello.» 

Algo semejante es el juicio de Mr. Hallam, en su Historia de la 
Media Edad (cap. ix. p. ii). «Pasaria por alto la literatura de da 
Penínsida (dice este escritor), si no fuese por un poema curioso, que 
oscurece con su brillo las demais producciones de aquellos tiempos. 
Hablo de una historia métrica del Cid Rui Diaz, escrita en ua esti- 
lo bárbaro, i en un ritmo informe, pero con una animación \ viva- 
cidad de pincel, verdaderamente homéricas. Es de sentir que haya 
perecido el nombre de su aütoi*; mas su feclia no parece posterior 
al año 1150, cuando aun se conservaba fresca la memoria délas 
proezas del héroe, i no habian estragado el gusto español los troba- 
dores provenzales, cuya manera, del todo divei^sa, habría podido tal 
vez, cuando no pervertir al poeta, disminuir a lo menos su acepta- 
ción i popularidad. Un juez competente en la materia ha dicho que 
el poema del Cid os, sin compai^cion, el mas bello que existe en la- 
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lengua española. Por lo menos aventaja a lodo loque se escribió ea 
Europa antes del aparecimiento del Dante. o 

M. Sismonde de Sismondi, en su Literatura de las naciones del 
mediodía de Europa, ha hablado mas a la larga de este poema, dan- 
do una idea jeneral de su asunto, i copiando algunos de sus pasajes 
mas notables. El ha sido, si no estamos engañados^ el primero a 
quien ocurrió el pensamiento de la influencia de las ideas i gusto de 
los árabes en esta composición: pensamiento que después ha sido adop* 
tado por otros, aunque con fundamentos débilísimos, como mas ade- 
lante veremos. He aquí lo que dice de ella este escritor, en el cap. 
xxHi de la obra citada (páj. 1 1«5 i siguientes de la edición de 1813, 
única que hemos podido consultar): a Aunque este poema en su ver- 
sificación i lenguaje es casi absolutamente bárbaro, nos parece muj[ 
notable por la candida i fiel pintura que nos ofrece de las costum- 
bi*es del siglo XI, i aun mas todavía por su fecha, supuesto que es el 
mas antiguo de los poemas épicos que existen en las lenguas^ mo- 
dernas. 

«El poema desciende amenudo al estilo de un cronista bárbaro; 
pero cuenta los hechos con fidelidad;» — (todo lo contrario; está lle- 
no de errores históricos, i de tradiciones vulgares desmentidas por 
documentos iiTCCusables)-*- «los ve i nos los hace ver La descrip- 
ción animada i draniática de las Corles» -—(convocadas para juzgar 
de la causa entre el Cid i los infantes de Carrion, sus yernos)— 
«es acaso la parte mas interesante i divertida de este poema; si bien 
menos como poesía, que como historia, o como pintura de costum- 
bres... Se asegura que la crónica orijinal del Cid fué escrita poco 
tiempo despues-de su muerte, en árabe, por dos de sus pajes mul- 
sulmanes: de esta crónica se sacó primeramente el poema, después 
los romances, i últimamente muchas de las trajedias mas es: imadas 
del teatro español. El poema, aunque mui cristiano, conserva toda- 
vía ciertos resabios de su oríjen árabe. Eli modo con que en él se 
menciona a la Divinidad, i los epítetos que se la dan, son mas bien 
de un musulmán que de un católico; padre de los espíritus^ cria^ 
dor divÍ7iOy i otros que si bien no tienen nada de repugnante al 
cristianismo (de otro modo no los hubiera conservado el poeta), son 
con todo mas conformes a los hábitos del islamismo. Por otra par* 
le, este poema que precedió 150 años a la obra inmortal del DantCi 
tiene efectivamente el sabor de esta venerable antigúedad: sin pré-r 
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tensioMSi sin arle, pero todo lleno de una naturaleza superior: ca- 
racteriza con fidelidad los hombres de aquel tiempo tan diferentes 
del nuestro; nos hace virir con ellos; nos embelesa tanto mas, cuan- 
to menos aparece que el autor se proponga pintarlos. El poeta npe^ 
)os hace ter cuáles son, p6ix> sin pensar en ello; las circunstancias 
que nos dan golpe a nosotros, no le hieren a él; no imajina que las 
costumbres de sus lectores sean otras que las de sus personajes; i el 
pandor de la i^presentacion, supliendo por el talento, hace en rea« 
tidad mas efecto... El metro i la rima son enteramente bárbaras: so 
ve alli )a infancia de la versiGcacion, de la poesia i de la lengua; 
pero se ve al mismo tiempo la eda4 viril de la nación i la [denitud 
del heit)¡sroo.» 

El autor del Cuadro hisiórico de la lite rotara i bellas artes, que 
salró a luz el año de 1832 en el tomo 24 de la Enciclopedia tna- 
derfia fi'ancósa de M. Courtin, esotix) de los escritores que nospa-* 
iticen haber exajeradoel influjo de los árabes en la literatura espa-* 
ñola, i especiaiaiente en el poema del Cid, i en los roniaiices cortos, 
que aparecieron después de los largos poemas hisióricos a que se 
dio al principio este título. Habiendo hablado del Edda i de las AV-. 
Ptlungeny composiciones alenianas de la media edad, dice así esle 
elegante escritor: «Tras ellas viene el poema español del Cid\ veN 
4adera epopeya, de un intcies mucho mas poderoso, pues se apoya 
en la realidad histórica... «El único pueblo de Europa que ha con- 
servado intacto el jenio romancesco, el carácter de las lenguas i pue- 
blos romances ^t:^ la ]España. Su di*ama, su cuento, su novela se fun* 
dan en el espíritu de aventuras, en lañna i espiritualizada galante- 
ría, en la vida humana considerada como una serie de azarosos acae- 
cimientos^ en la fe católica, en la fuerza de una creencia profunda. 
Del gusto septentrional, de las memorias griegas, de los estudios 
romanos, no se halla vestijio en esta literatura, que cuenta pocos 
aficionados, i perece por falta de impresores que perpetúen sus.obras 
i de lectores que las entiendan. Un viso oriental centellea sobre el 
fondo romancesco de laliteritura española; un matiz de exajeraci<Mi 
arábiga realza su singularidad.... 

«A la doble influencia del catolicismo i del jenio árabe, se juútó 
la de la literatura provi^nzal. Destarrada de toda la Europa, la póc- 
ela de los trobádórés %¡t perpetuó ftn la Cataluña i Aragón, que ha? 
fiaban |a misma lengua.... 
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£1 adinií^lc poema del (jd, con su severidad ardiente i su pin- 
toresca enerjia, abre la carrera de la literatura española... Una mu- 
chedumbre de romances de un gran carácter, expresiones líricas i 
grandiosas del mismo jénero de heroísmo, sobrevivieron a este poe- 
ma. Lejos de respirar la blandura sensual de la Italia, juntan a la 
gracia mas suave un acento guerrero, un tinte de desprendimiento 
jeneroso, un candor varonil de pasión, que pudieran inducimos a 
calificarlos de sublimes El sublime, efectivamente, el verdadero su- 
blime abunda en estas composiciones, cuyo cuadro es estrecho, la 
composición grande, el éstUo áimple, el colorido fi^erie i vigoroso, 
la sensibilidad profunda... 

«Todos estos antiguos poemas están llenos de rasgos de una na*- 
turalidad afectuosa, profunda, enérjica, como los que se encuentran 
en Sófocles i en Homero. 

«Fuera de estos bellos romances, hai otros cantos, especialmen- 
te árabes, aunque escritos en español. Él amor, la gloria, la ven- 
ganza, el heroismo, los celos, aparecen allí desenfrenados i deliran- 
tes, dando claras mi^estras de aquel fuego de poesía impetuosa i 
soberbia, que hornos admirado en los árabes del desierto.... 

«La poesía castellana primitiva no tiene nada de docta, ni pre- 
senta la menor semejanza con la poesía de Italia, que bebió desde 
mui temprano en las fuentes de la antigüedad. El Dante era un 
teólogo erudito. £1 autor delt¡{d es un bárbaro de un gran talento.» 

(Abaucano, n.» SOI, Julio 48 de 4834.) 
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ARTICULO IV. 



El mismo concepto de la influencia de los árabes en la literatu- 
ra castellana í señaladamente en el Poema del Cidj aparece en el 
articulo de la Revista Fran^esa^ que salió a luz en los números 1623 
i 1624 ÁÚ Mercurio de Valparaíso. El autor de este artículo cree 
con Mr. Southey que «el Poema del Cid [ue escrito poco tiempo des- 
pués de lá muerte del héroe, si es que en parte no lo fué durante 
las hazañas mismas que en él se celebran.» Para hacer este juicio se 
funda en los adelantamientos del lenguaje, metro í rima que ya se 
de¡án notar en el poema del Alejandro y compuesto en el siglo XIII; 
i sostiene que no es posible referir a la misma época una produc* 
cion que lleva la marca indeleble de una anterioridad de dos siglos^ 

Debemos al Mercurio (núm. 1627 i siguientes) otro interesante 
articulo sobre la poesía de la Península Ibérica, sacado del Foreign 
Quarlerly Review de Londres. En este se distinguen dos cía* 
ses de poesía castellana, la narrativa i la sentimental. «La una 
(dice el Revisor) es del todo gótica í salvaje, i representa el carácter 
orijinal i primitivo de la nación conquistada; la otra expresa emo"* 
dones ardientes, coloridas con ciertos visos de imajinadon árabe: 
la una es concisa i enérjica; pinta con viveza el objeto, pero no se 
detiene en pormenores; es erguida, altanera, elocuente en su ru* 
deza i ordinariamente sublime: la otra abunda de conceptos, habla 
el lenguaje de la pasión i i*espira una languidez amorosa. 

«Al frente de la poesía narrativa se presenta el antiguo Poema 
del Cid i los romances que se refieren al mismo asunto i lo com* 
pletan. Bárbara, si se quiei^, pero animada de un aliento heroico-, 
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esia crónica rimada, el tnas anliguo de los poemas épteas que exi&*i 
ten en los idÍQiUas moderopa, descubi^ a nuestra vísla el siglo de) 
Cid todo enteroi . . . • 

iO£l Cid había d^'ado un pin^fundo recuerdo en el seno de la peerf^ 
sía española: había absorbido la aleocíon i el peosamiénto pi^licQ.> 
dui^te UQ $iglo; i la poesía no pudo niénoá de apode raíase de toda$' 
l^s acdones i de toda la vida de Rodrigo. Por eso vemos unamujL,» 
tjítudda romances <)ue faii*nlan cpmo un grupo en torso de esta cró^] 
i^ica riolada, cuya venerable antigüedad ofrece aun ti^po losvesr»: 
tijip» de .una poesía qUe acaba de nacer, i de una civilización ém 
jériQen) dosQuda, por tanto, de lujo, pdro madura en heroismo, i) 
rica 4^ un detiuedo jeneroso i de un vigor de alma inaudito. EGi^>ia*? 
no se ha puesto en duda la data asignada a este antiguo monun^eu^ 
toe el siglo XI Iop^od^jo• Semi'^cristíano i casi musulmaní oqnsid^^a 
a lo$ alabes mas bien como, enemigos > políticos q.vieooQipimpío^r^. 
I>io$ es allí el padfe de los espmius, . el divino criador; i esle 
tinta musuln^am, que se mezcla coi} el .colprído lieróiop, ha acredi^ 
tado la creencia popular que atribuye a dos jóvenes árabes, criados 
del Gd, la composición de la cróniqa en que sereíierep $us; hacliD&vi 
JHemps indicado antes la$ razones que nqs obligaban a dfir al: 
poema del Cid undi antigiíedad algp ménps ren^ota que la queje-/ 
neralmente se le atribi|ye All^ hicimos n^érito de los* datos crpfMH* 
Ipjioos que pugnan con esta suposición, idíjin^s también algo s($br0 
la pretendida ; rudeza del lenguaje. Es notable la confianza con que 
todos desde Sánchez acá han repetido este, argumento, coqiQsi )a 
edad inf^nti} del castellano ^n que está escrito ^1 Cid i su anCerjio^ 
ridad de upo p dos siglos al de. Gonzalo de Berceo i de .Segifra d^. 
^tofTga o de quien quiera que fuese el autor átXAle/a^idtrOf ^.ta^i 
se a los ojos i no pudiese absolutaqpente desconocerse., Sin en^bar^^ 
nada hai menos cierto. El estilo e;s mas desaliñado i el' rnetro.nias 
iiregiüar que el.de Berceo; pero esios son indicios d^ suyo equí- 
vocos. Producciones de una piisma edad varían muc^o en lo$ aUt)06: 
del estilo i en la observancia de las leyes métricas. ¿No hai W^ ita* 
llano otM*as tan ppsleriores a las del Dante i el Petrarca» que ju^. 
g^mdppor el estilo i el metro, parecerían I]iaberse escrito siglos án- 
t^?I sofcirelodo ¿tenemos el texto del Cid como salió de las manos 
d^ su auipr? ¿JNp vemos en. él ^eiua}e£| manifiestas de la, ii^c^ría de 
los copiantes; versos mutilados, 'epíteto^ cambiados, nombres i-írar. 



20 OPÚSCULOS LITERARIOS I CRÍTICOS. 

ses desfigurados?' Nosotros i-eferimos el poema a la pi*íinera míiad 
del siglo XIII, apoyándonos principalmente en los datos cronolóji- 
eos que ministra; mas para formar este juicio tenemos qoe suponer 
qné se ha* modernizado el texto; porque 5 i no hiciésemos esta snpo^ 
sicion^ nos inclínariamos a colocar su fecha acia el año de 1307 de 
Cristo, que es la del códice que sirvió de oríjinál a Sánchez. Senti-^ 
iBOs no poder exhibir en esie lugar las i'azones que tenemos para 
pensar así: estoexijirí» pormenores ílloloficos demasiado áridos r 
prolijos^ Cualquiera que teng» ka paciencia de cotejar el lenguaje 
del Cid con el de la traducción castellana á%\ Fuera Juzga^ con las- 
caras de BerceOy con el Alejandro de Segura, i con otros escritos 
delsfgk) XIII, no podrá menos de llegar al mismo resultada qué no- 
sotros. 

Eh cuanto a los matices arábigos de la composición^ Canirpoco he-* 
mos podido encontrarlos. Lo único que se parece a I» tintura de 
Jktalísfno que algunos han creido percibir en este iwnance, es la* 
observación de lo$ agüeros. Pero la historia atestigua que esta 
superstición era común entre los españoles: el Cid' mismo tehi a fa- 
ma de insigne agoi^ro: el poeta no hace mas que pintarle tat como 
ñié. E& verchd qtielos atiabes de España eran muí dados a la astro- 
lojia judicíariaia las otras artes divinatorias. Del í^lebre Gerberto, 
después papa bajo el nombre de Silr\ estibe II, cuenta Guillermo Mal- 
rae^bariense, queaprendió en España la astronom(a,la majia i la adivi- 
nación por el canto i vuelo de las aves. Pudo pues el ejemplo de los 
ái*abes contribuir mucho a que cundiese entre castellanos la prác- 
tica de observar i consultar los agüeros. Pero aquí solo tratamos 
del influjo dit'eclo de una Kieratura en obra, como el que tuvo, por 
efemple, la literatura grieja en la romana: de aquel influjo que con- 
siste en modificar el guslo, en abrir nuevos rumbos al injenio, i dar 
nuevos moldes al estilo í al metro. 

Otro^ tanto decimos de la toferancia relijiosa. La EspafOa era» mi- 
tad cristiana i mitad musulmana. Los hijos de la iglesia ríos secta- 
rios del alcoran moraban en unos mismos pueblos, péreabao ame- 
nudo bajo unas mismas banderas, comerciaban entre sf, i se enla- 
zaban por el matrimonio unos con otros. La adtipatía relijiosa no 
dejaba por eso de existir; peix> no era posible que tuviese" entonces 
la acrimonia ¡ el espíritu perseguidor qué* de^es encendió^ las ho*- 
guet^asde la iriquisidon i expulsó a los moriscos. En estas circtms- 
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(anctasy un poeta no podía tomar otro tono que el de suscómpatrío* 
tas, ni describir sino loque pasaba a su vista. ¿Prueba esto, que las 
musas ái*abigas inspirasen los primeros cantos castellanos ? ¿No ten- 
•driamos igual motivo para decir que en el poema de Ercilla se pe: - 
cibe un reflejo Araucana? En vez de suponer en las composiciones 
«spañolas de equellaera un espíritu i colorido oriental, cuando real- 
nienie lo que vemos es lodo lo contrario, debería mas bien expli- 
carse el fenómeno de una poesía naciente, que criada entre tantas 
influencias arábigas es exclusivamente cristiana i europea en sus te-> 
mas, en su estilo, en sus arreos, en todois sus elementos poéticos. 

Se ha ínAÍstido mucho, desde que Sismondi lo anunció por la pri- 
mera vez, sobre cierix)s epítetos que en el poema del Cid se cuelen dar 
a la divinidad; i nada es mas común que esos mismos epítetosenlas 
-obras de los troveres: 

ür escoulez, Scignenrs, por Dea V esperñabh. (a) 
(Escachad, pues, señores, por Dios el espiritual). . 
Seigneurs Barons, fait il, por Dieu le creatour, 
La est 1¡ Amirant dont avez tel paour. (b) « 
' (Señores Barones, dice, por Dios el Criador, 
Allí está el Almirante de quien tenéis tal pavor). 
Dieu le "veuiile sauver, qoi maint au fírmnment.(c) 
(Quiérale Di«^ salvar que mora en el firmamento), 
Toul est en Deu, le verai creatour. (d) 

ÍTodoestáen Dios, el verdadero Críadur). 
)eu reclama, qiii toztensiertetfu (e). 
(A Dios llamó, q^e en todos tiempos será iTué). 

¿Hai algo que huela al álcoran i a los árabes en unos modos de 
hablar tan jenuinamente católicos? Es verdad que no sera fácil. en- 
contrar en las antiguas jestas francesas el dictado de Pariré de los 
espíritus; pero tampoco lo hai en el Cidj donde solo se da al Ser-Su- 
premo el título de Padre espiritual^ traducido con alguna libertad 
por M. de Sismondi, a quien han copiado los otros. Es por demás 
buscar influencias exóticas i misteriosas en el uso de estos i otros 
epítetos de ripio, que son característicos de toda poesía naciente. Los 
romancistas de la edad media los emplearon para satisfacer a las exi- 
Jiencias del metro i de la rima, como los rapsodos de la Grecia i el 
mismo Homero llamaban a su Júpiter el próvido i el saturnia, i el 
congregador de las nubes y i el que se goza en el rayo, sin otro ob- 

(a) Romance del Caballero del Cisne, en el Museo Británico. 

(b) Romance de Carlomagno. (t) ibidem. 
(dj Romaiyre de Gerardo de Vierta. 

(e) Ibidem. 



23 ói^L'scuLos utchaIíios i cnincos. 

jeto que. Henar sos hexámetros. £i fondo es diferente, peit) el proce- 
der del arte uno mismo. 

~ Sobre el orijen arábigo de las tradiciones populares del Cid^ pue-^ 
de hacerse igual observación. 

La Ctónica Jeneral^ atribuida cotí fundamento ó sin él al rei D. Al* 
fonso él sabio, i la Cránica del Cid^ dada a luz por Fr. Juan de BeU 
horado. Abad de San Pedro de Cardenal i compuesta^ según se ve 
en ella misma, algún tiempo después del reinado de aqud principe, 
dicen que un moro valenciano llamado Aben Alfanje, que secomrir^ 
tió a la fe crítiana i fué criado del Cid, escribió la historia deesteca-' 
pitan en idioma arábigo. Ambas crónicas la citan; pero y» se sabe 
io poco que vale su testimonio. Creemos que hai en ellas capítulos 
que se sacaron de obras arábigas auténticas; i no es imposible que 
existiese verdaderamente aquel Aben Alfanje, historiador contempo* 
raneo del Cid, i aca$,o criado suyo. Lo que nos parece masverosi- 
mil es, que alguna historia de tantas como compusieron los arábe& 
españoles suministrase noticias relativas al Cid; que estas noticias 
pasasen a las crónicas i romances mas antiguos de los castellanos i 
de estas obras a tas que después se escribieron; que citada aquella 
historia por los primeros escrítói'es castellanos qué trataron de los 
hechos del Cid, se la imputasen después cosas que ni estaban en el 
orijinal arábig^o ni en otro alguno; i que Aben Alfanje (si fué en 
efecto un personaje real) viniese a ser de este modo el Cid Hamete 
Benengeli de la leyenda fabulosa de Rui Diaz. 

. Por lo que toca a los cápitutos que en la Crónica jéneral ¡en la 
del monasiéi io de Cárdena parecen ciertamente de orijen ai*ábigo, no, 
cabe duda que se hicieron con una intención puramente histórica. 
Jamás hemos pretendido negar que las. ideas i las {)réocupacionest 
dé los árabes no tuviesen cabida en las obras de los priiUeros poe~ 
ta$ castellanos: nuCvStrá negativa ha recaído solamente sobre las con- 
cepciones poéticas, et gustó, la expresión, la tiíanera. Un historiador 
fiudo aprovechai*se dé memorias ai*abigas, veitiéndolás alguna vez a 
a letra; i estas particularidades históricas, entibando en el caudal de 
las tradiciones populares, pudieron luego servir de asunto a los poe- 
tas, ^\ti que en la elaboración i én las formas peculiares de las obras 
que estos dieron a luz haya tenido parte alguna la imajinacion de los 
ári^bes. Asi trataron los troveres la guerra de Troya i las hazañas de 
Alejandro: la fuente de los hechos qne nos refieren es pi iinilíva- 
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mente griega; el colorido, el estilo, todo aquello que es producto 
inmediato de la creación poética, está marcado con una estampa 
peciJiar, que no es la del jenio eléníco. 

Después de prolijas investigaciones sobi^e esta parte de la historia 
literaria, hechas en países, donde temarnos copiosos documentos a 
la mano, muchos de ellos inéditos, nos hemos convencido de que la 
epopeya caballeresca de las jestas o romances de la edad media, de- 
bió pooo a los griegos i romanos, i menos todavia a los árabes: que las 
naciones jermánicas trajeron su primer jérmen al mediodia de Europa; 
que las tribus célticas de la Grán-Brelaña la cultivaron por su par- 
te con mucho suceso i le dieron algunas de sus facciones caracterís- 
ticas: que los trovares la aplicaron a un gran número de asuntos 
nacionales, i mas adelante la 'enriquecieron adoptando la mitolojia 
peculiar de los celtas; que esas mismos troveres, o versificadores 
franceses del otro lado del Loira, sirvieron de modelo a los mas an- 
tjguos poetas castellanos i singularmente al autor de la Jesla del 
{jidí i que esta última composk;ion, lejos de ser, como han preten- 
4Íido vanos literatos, el poema épico mas antiguo de la Europa mo- 
derna, pertenece «a una clase de composiciones que eran comunes 
en la lengua francesa desde el siglo XI, icón las cuales tiene un aire 
de familia que no puede desconocerse. 

(Araucano, n.® 5tí; «e^oro de t844). -> 
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El Gil tus. 



Después de lo que se ha escrito en España í Francia acerca de la 
nacionalidad del CU Blas ^ adhuc subjudice fes est. Las observacio- 
nes siguientes podrán quizá contribuir a fijar las ideas en cuanto al 
mérito de esta celebre causa. 

Ante todo, ¿cuál es el objeto sobre que recae la controversia en- 
tre las dos naciones espai)ola i francesa? Desde la traducción servil 
hasta la orijinalidad completa, hai una infinidad de grados i matices 
intermedios; i cuando se trata de averiguar si Lesage fué o no autor 
de esta novela, convendría primero determinarla especie de inven- 
ción orijinal que se le disputa. Nadie dudará que en cuanto a crea- 
ción primitiva el Gil Blas de Lesage no puede ponerse en paralelo 
con el Expósito de Fielding o con el Quijote de Cervantes, donde 
no hai cosa alguna que no sea de la propiedad de los respectivos 
autores, que absolutamente lo sacaron todo de su propio fondo, 
acción principal, episodio, caracteres, ¡deas, gusto, estilo, lengua- 
je. Pero nadie pretenderá tampoco (si no es D. Juan Antonio Lló- 
rente, que en el calor de la discusión se ha dejado arrastrar por sus 
prevenciones nacionales mas allá de lo que permitía lasaña crítica), 
que Lesage no haya hecho mas que traducir i enviar a la prensa un 
manuscríto español, agregando ciertas interpelaciones traducidas 
con Igual servilidad de otras obras castellanas, manuscritas o im- 
presas* 

Acaso nos colocaremos en un término justo equiparando el ira* 
bajo creador de Lesage en su admirable novela, al de La Fontaine en 
nus Fábulas t Cuentos. Todos saben que no hai en aquellas ni en es- 
\M un solo asunto que no haya sido sacado de otros autoi*es cono* 
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cidos i aun por la oíayor parte vulgarizados; sin que por eslodeje 
de haber en las producciones de La Fontaine un alto ^rado de pro~ 
piedad inventiva, i de la mas elevada i rara que no solo consiste en 
dar a las ideas e invenciones ajenas un sello i colorido peculiares, 
queao solo las trasforma hasia el punto de hacerlas parecer nuevas, 
sino, cpe las hermosea, las realza, Jes da un Ínteres í una vida que no 
eonocieron en sus orijinales. 

Inventar la armazón de im drama o de una historia Gclicia es sin 
duda una operación ija(electual cread^. Esta inventiva es un don 
de que en los siglos que precedieron al nuestro la naturaleza fué 
pródiga con la nación española, i comparativamente mezquina con la 
Francia. Pero otra creación de mas alta esfera es la dei injenio que 
Tivifica el esquelelio; que introduce en el barro inanimado la llama 
de Prometeo; que le inspira sentimientos i pasiones con que simpa- 
tizamos profundamente. 

Siempre nos ha parecido injusta la crítica, que niega el titulo de 
jenio creador al que tomando asuntos ajenos, sea que bajo su tipo 
primitivo tengan o no la grandeza i hermosura que solas dan el lau- 
ro de la inmortalidad a las producciones de las artes, sabe reves- 
tirlos de formas nuevas, bellas, características, interesantes. ¿Cuán- 
to no debió Racine a Eurípides? I será degradado por eso el autor 
de la IJijenia i la F^dra al rango oscuro de los imitadores i copis- 
tas? En los seis primeros libros de la Eneida la armazón, el esque- 
leto, lo puramente matei-ial, es ajeno: hai también multitud de ras- 
gos, comparaciones i colores en que se echa de ver a las claras la 
imitación: ipero extendida tedo lo que se quiera esta rebiya, el poe- 
ta manlnano presenta -siempre un carácter propio, la majestad uni- 
da a la mas peregrina belleza, una blandura graciosa (a), una sen- 
sibilidad exquisita, una ejecución acabída» <{ue son suyas, entera- 
mente suyas; en 'que ninguno desús predecesores le es comparable; 
i que darán eternamente un alto precio a todo lo que salió de sus 
manos, a pesar de las oscilaciones de la moda, que tiene no poco 
imperio sobre la crítica literaria. ¿I no reconoceremos un trabajo 
creador en esta operación del injenio? 

Contrayéndonqs al Gil Bías^ ¿que es lo que resulta de las lalxH 
riosas investigaciones, dd minucioso examen, i de las coi\jetui*aSj 

(a) , lAoWt atqw faceiun 

Virjüio annuerunt guacientes rure Cameao?. (llor) 
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tío pocas Teces gratuitas e inverosímiles, de D. Juan Antonio Llo« 
rente? Que el esqueleto del Gil Blas se encontraba esparcido en 
tíertas obras españolas, de cuyos asuntos ha (Compuesto Lesage el 
suyo, entretejiendo las aventuras de diferentes personajes, i forman- 
do de ellas un todo regular i barmonioso. Esto es concederle, aun por 
lo que respecta a lo puramente material dé la fábula, un méríio pro- 
pio no pequeño. Pero ademas de ese mérito, ¿cuántos otros no re« 
conoce en este romance el juicio unánime de los críticos ilustrados? 
La vivacidad, gracia i lijereoí de la narración; el pulso delicado, 
que en una vasta galería moral nos represebta con pinceladas tan 
sueltas i fáciles todas las clases, todas las edades, todas las condi- 
dones de la vida, desde el palacio de Madrid hasta la cueva de Ca- 
cábelos; la elegante urbanidad de los diálogos; la sátira fina; aquel 
esprit tan eminentemente francés, son dotes que dan al Gil Blas 
im lugar mui distingm'do entre los romances de su especiCi i cuya 
propiedad es preciso adjudicar a Lesage; porque en los esciñtores 
españoles de la misma época i de las anteriores no vemos nada se- 
mejante a ellas, i porque en ellas tiene la obra de Lesage un aire 
de familia muí señalado Con otras obras suyas i de su nación. Si 
analizamos a la lijera los principales fundamentos de la hipótesis de 
Llórente, nos convenceremos de que los derechos de la España a la 
gloria de la producción del Gil Blas^ deben reducirse a los estre- 
chos límites que dejamos ti*azados. 

Primeramente, la cronolojía del G// i9¿7^ coincide con la ásXBa" 
chiller de Salamanca^ novela sacada por Lesage, según él mismo 
confiesa, de un manuscrito castellano. Gil Blas nace en 1588; el ba- 
chiller D. Queinibin de la Ronda en 1 590. Gil Blas, terminada su 
educación en Oviedo, sale en 1 605 a correr aventuras, i llega en 
1610 a Madrid. D. Querubin de la Ronda, terminada su educación 
en Salamanca, se va directamente a Madrid aquel mismo año. Gil 
Blas en 1611 entra a servir de secretario al duque de Lerma, i si- 
gue ejerciendo este cargo hasta el año de 1617, en que le llevan 
preso a Segovia: D. Querubin sirve de preceptor en algunas casas 
de Madrid, Toledo i Cuenca, hasta qué en 1618 vuelve a Madrid; 
es nombrado secretario del primer ministro, duque de Uceda, que 
lo era después de la desgracia de su padre el duque de Lerma; icún- 
tipúa en este destino hasta la muerte de Felipe 111 en 1621 . Gil Blas 
recobra la libertad en 1618^ se retira a IJria, i en 1621 vuelve a 
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Madrid, donde és nombrado secretario del primer ministró conde 
de Olivares: D. Querubín sale de Madrid, corre gran númei*o de 
aventuras en Europa i Amérida, el año de i 630 fija su domicilio en 
Alcaraz. Aq^í termina k historia de D. Qüérubioi Gil Blas perma- 
nece hasta 1043 én la secretaria del donde duque, én cnjú caida es 
envuelto; lis 'acompaña én su désliérrb, i se retira después de- su 
muerte a Liria, donde lé deja por fitid* autor él año dé 1648. Es* 
té sincronismo es notable; i' de ¿1 parei^e dediitirse con alguna ve- 
rosimilitud que él Éaéhillet í él GH Blas se sacaron, en cuánto al 
fondo dé ambas historias, de un mismo nftanuscrito español; i que 
el designio. del püinfitivo autor fué hacer una pintura satírica de la 
corte de Madrid duf^nte los ministerios de los duques dé Lei*ma í 
de Üceda\ i del conde de Olivares, I^otfa parte, las dos historias^ 
según las ha publicado Lesage, presentan varias espeéie^, aventu- 
ras I personajes semejantes. El estudiante de Salamanca i el de O- 
Viédo ofrece una misma concepción fundamental, i lo que se cuen- 
ta del uno pudiera trasladarse sin la menor violencia al otro; 

El Sr. Llórente ho se contenta con ésto; Pak»écele perfectamen- 
te averiguado que Gil Btas fué en él bo^uejo éastetlatib un perso- 
naje súbaliemo, el Cual encoiltráridose cdhDl 'Querubín en Maidrid 
el año de 1610 le refiere sus aventuras anteriores; que esta relación 
stimiilisiró a Lesage élfbndo de' la historia en qué Gil Blas apare*' 
ice cbmo protagonista, bién que solo hasta la conclusión del según*- 
do tomo, que le dejaba! colocado a su satisfacción en }a caso de D> 
Femando de Léiva: que la primera Intención de Lesage íiié concluir 
allí el romance, cdmo ío prueba, según Llórente, el no anunciarse 
directa ni indirectamente su continuación, i el haber mediado nue- 
ve aftos entré él segundó; Úxtíio i el tercero: que el Gil Blas de este 
nuevo tomo eS uña desmembración del Bachiller, i que éste, i no 
Gil Blas, fué el secretario del ai^obispo de Granada^ i del duque 
dcLermaiqHé Lésnge sé ptopuso otra vez dejar cerrada ^a fábula en 
el tomo tercero con el establecimiento de Gil filasen Uria^ supuesto 
que mediaron entre el tercero i cuarto no menos de ónté afk», i que 
nada anuncia en aquel una continuación ^ antes parece deducirse lo 
contrario del dístico, 

Inveili ()<)Kum; spes el fbrtund válete: 
Sat me lusistis; ludite nonc al ios: 

<¡^ue la fot*ma i popularidad de aquella novela en toda Eurapa in-* 
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dojeronal editor francés a darla un. cuarto tomo, haciendo un nue- 
vo des&lco al Bachiller, a quien, ya que no pudo quitar la secretii- 
ría del ministro duque de Uceda, le quilo la confianiR i valimieolo 
<iel conde duque, en cuyo servicio estuvo desde 1631 hasta 1646: 
que con estas sucesivas sustracciones quedó tan pobre i desusUmcia- 
da la historia de D. Querubiny que cuando Lesage dio a luz un nue- 
vo romance con este titulo tuvo que vestirlo i adornarlo, parle con las 
mismas especies del Gil Blas^ diestramente alterads^, i parte con 
materiales extraños: que el manuscrito espa&ol de donde salieron 
ambos romances se llamó «Historia del Bachiller de Salamanca D. 
Querubín de la Ronda;» i finalmente (aunque este ultimo punto no b 
juzga el Sr. Llórente tan demostrado como los anDeríores) que la 
obra castellana fué producción orijinal de D. Antonio de SoUs i Ri- 
vadeÁnera, el celebre liistoriador i poeta. 

Confieso que las pruebas alegadas en favor de este conjunto de 
suposiciones me parecen bastante débiles* El personaje que fué se- 
cretario del duque Uceda no pudo haberlo sido del duque del^rma, 
ni serlo posteriormente del conde duque. Ki es imposible, después 
de todo, que Gil Blas haya desempeftado primitivamente el prínci- 
pal papel i D. Querubin el segundo; ni que la última de las tres se* 
cretarias se deba al injenio de Lesage, que quisiese llevar adelante 
el designio del autor español, ni que la obi*a castellana tuviese el títu- 
lo de GA Blas y o que el héroe principal hubiese sido bautizado con 
este nombre por el autor francés, ya que imputemos a Lesage el de* 
seo de ocuhar la fuente de que se aprovechaba. En suma, sentando 
por principio que el esqueleto del Gil Blas i el del Bachiller se fi)r- 
masen combinándolos asuntos i los incidentes de diversas obras ma- 
nusaítas e impresas, son infinitas las hipótesis que pueden imaji- 
narse para explicar el orijen i distribución de toda esta copia de 
•materiales en los dos romances franceses, i las razones que se ale- 
gan para preferir una de ellas no nos parecen capecqi de satisfacer 
a un espíritu despreocupado. Lo que importa es fyar el grado de orí- 
jinalidad que no puede disputarse a Lesage; i a pesai* de todos los 
argumentos conjeturales de Llórente hallaremos: 

1 ."^ Que se le debe la elección i combinación de los materiales. 

2J^ Que no está probado que una gran parte del fondo mismo de 
la historia de Gil Blas no hava sido enteramente de su invención. 

S."" Que tomado cada asunto ¡ cada incideiilc aparte, i concedido 
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que los ^^andes lineaiiienUis de la ficción sean ájenosles de Lesage 
la inrencioD de los pormenores^ que forma nna gran partie^ i en núes* 
tro Jiíicio la mas apreciable, del m^itxidécada aventara i de cada 
episodio; délo que nos ofrece una muestra notable el de los amores 
de doña Aurora de Guzman, sacada de ana comedia española. 

4.* Que por lo que toca a la manera, di estilo, a los diálogos, a la 
sátira delicada i punzante, al pulimento, a la ejecución acabada, to^ 
áo esde Lesage, porque esas mfiunas dotes resplandecen mas omé^ 
nos en todas laá obras de estó autor, i presentan mucha mayor 
afinidad con el gusto de la literatura francesa contemporánea que 
eon er de la litei'atura española. 

. Alégase que en^ el (rü Bias 'hai rasgos tan peculiares de: España 
que es imposible hayem oeumdo^ a un' autor que no estuvo jamas en 
aquel reino. ¿Pen> por quéno podría encontrarlos, sin ir a España, 
eñ las comedian! novelas españolas, con las cuales estaba tan intima-* 
mente' familiarízadó?* ¿Por qué no podría tomar de ella ios nombres 
i~apellí<^ 'españoles^ los nombres de ciudades i lugares? Por otra 
parte ¿nóí noüa et mismo Lloiiente' vocablos viciados, en*oires jeográ- 
fieos; anacronismos, inexactkm^s , en la ,represeñtacion de sujetos 
i costumbres españolas?' Atribúyense, es verdad y estas fallas o a erra^ 
tas de los copiantes o a la torcida interpretación i lectura. del ma- 
nuscrito. Phei^lndiendo de la inveroamilitud de estas suposiciones 
en nombteá t apellidos que sé repiten amenudo, ¿qué es lo que no 
puede probarse' coii semejante lójiea? Sí Lesage cuenta i pinta con 
acierto es un mero traductor; si, en sus pinturas i cuentos hai algo 
de impropio, consiste en haber sido mal escrita o leida la copia 4 
¿No seria mas natural decir que la de Lesage no es siempre una 
fiel repi*esentacion de la España, como era regular que sucediese a 
quien vistiendo a su modo las per^nas i costumbres españolas, se- 
gún las aprendió en los libros, no pudo evitar que su imajinacion 
le extraviase? 

Dejamos ya indicado un medio de apreciar con exactitud lo que 
en este romance se debe a la pluma francesa. El episodio de doña Au- 
rora de Guzman está sacado de la comedia española Todo es ^71" 
redos amor; comedia que existe i que hemos leido i comprado con la 
parte correspondiente del Gil Bias. ¿I qué es lo que ha tomado de 
ella Lesage? Nada mas que la armazón de un cuento, en que lo ele- 
gante i bien hilado de la narrativa, el decoix) de los personajes, la 
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natursáídad de los diálogos^ la amenidad, la gracia, la urliaoa ircH 
nía de: un hombre de gusto «paixrenlis viribus atque e&tenuanlis 
eas coQsolto*.; en una palabra casi todo lo que constituye el verda* 
deno atractivo de las obras de im^inacion, pertenece en propiedad 
a Lesage. El episodio de que hablamos es uno dalos incid/entes mas 
divertidos del Gil Blas\ ¿ i quién, hoi dia se ouida de leer aquella 
comedia española? 

Sí aun se quiere otra muestra del talento yerda4epamente orijiíiai 
de Lesag€| compárese su DiabU Boiieux con el Diablo Cojudo 
de Luis VelezdeGueTarai Esta es una dbraque hoi dias^ cae de. las 
manos; al paso que la de Lesage fue recibida i arrebatada 
con uña especie de furor en Paris-i eü jakuiNde l^s época de mas 
cultura, i refinamiento de la literatura Craneesa. 

¿Se desea ma$ todavía? El nlisqio Llórente nos suministra un 
medio irrecusable^ Según él, una parte de la histpria del BachiUep. 
es una repetición del Gil Blas^ pero hábilmente disimulada, de mar 
iiera qué apenas Sd descubren yiestijiú$ de la i4<sntidad. ^Columbra* 
se unlbndo comunt pero revestido de pormenores tariosi q^^ hacen 
easi I desaparecer la semejanza. ¿Qué deficultad habrá pues en adi- 
mitir que A que fué'capaz^ de tratar con tanta novedad un a^imto 
que habia ya pasado por. sos manos, hiciese lo mismo Con produccio- 
nes de otros injenios, vaciadas en moldes énterameüte diversos del 
suyO| i destinadas a un poUico literario tan diferente del que d<qbía 
juzgarle a él? Esto basta, a miestro juicio, pava decidir la cuestión. 

(araucano, Qdin.SiT; 19 de Febrero de I8i1) 



• • ^\ 



\ . 



. I 



'\ 



I • 



«A 



mmm espanoms, 



POR 



DON ¡m JOAQUÍN DE MOBA. 



Esla es uoa colección de poesías, digna de la fecunda i bien cor- 
tada pluma de su autor, que ha ensayado en elFas un jénero de 
composiciones narratívas que nos parece nuevo en castellano, i cu- 
yo tipo presenta bastante afinidad con el dd «Beppo» i el aD Juan» 
de Byron, por el estilo alternativamente vigoroso i festivo, por las 
largas digresiones, que interrumpen a cada paso la narración, i no 
e$ la parte en que brilla menos la vivaz fantasiu del poeta, i por el 
desenfado i sdtura de la versificación que parece jugar con las di -. 
ficultades. En las Leyendas fluye casi $iempre, como de una vena 
copiosa, una bella poesía, que se desliza mansa i transparente^ sin es- 
truendo i sin tropiezo: sin aquellos, de puro artificiosos, violentos 
cortes del metro, que anuncian pretensión i esfuerzo; i al mí$mo 
tiempo, sin aquella perpetua simetría de ritmo que empalaga por 
su monotonía: todo es gracia, facilidad i lijereza. I no se crea qu0 
es pequeño el caudal de galas poéticas que cabe ea este modo de 
decir natural, sosegado i llano, que esquiva todo lo que huele a la 
elevación épica, i desciende, sin degradarse, hasta el tono de la con- 
vek^cíaQ familiar. Sus bellezas son de otro orden; pero no menos 
afNTopdsito que las de un jénero íQas grave, para poner en agrada- 
ble movimiento la fantasía. Antes si hemos de juzgar por el efecto 
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que en nosoliK)s producen, tiene esie estilo un atractivo peculiar, 
que hallamos en la majestad enfática, que algunos han ci*eido in« 
separable de la epopeya. 

Las descripciones (que abundan en estas Leyendas) son particu* 
larmente felices: por ejemplo, la sig;uiente, con que principia «Lá 
Judia.» 

Solo está el bosque. Sin testigo mueve 
Sus linfas el raudal, de espuma leve 
Salpicando las flores de su orilla, 
1 el tíBcfao que le forma la varilla 

Del mimbre i del aromo. 
Sola en la cumbre del celeste domo 
Plácidamente el arjenteo disco 
La luna ostenta, i el pelado risco 
Con varios tintes sus vislumbres quiebra, 
Ora en blasquizca masa o satil hebra, 
Ora en grupos de nácar. El reflejo 
Celestial, en su copa, el roble anejo 

De forma extraña viste, 
I con pendiente rama el sauce triste 
En móviles figuras la convierte. 

Con esplendor mas fuerte 
Lainminosa inundación dilata 
Sus anchas olas de bruñida plata 
Por el Rano vecino, desde donde, 
Bajo florida rema* que la esconde, 
Sosurra i juega en armoniosa risa, 
Cargada de placer i olor la brisa; 
I al mover de sus alas, se difunde 
La exquisita fragancia, i leve conde 
Por la callada esfera. En Iqjania 
Vaporosa levanta oscura frente 

Noble castillo, injente 
Masa de enormes piedras, que algún día, 
Dia de un siglo exalso aunque remoto. 
Retumbó con el bélico alboroto, 
I oyó de alegre fiesta el alto grito; 
I en el opuesto lado, cual sanado 
Jigante, sus colosos de granito 
Levanta el monte, cuyo aspecto rudo 
DIsíltazaa con diMana cortina 
La luna i la neblina. 

Las composiciones en metro octosílabo no salen casi nunca del to- 
no de nuestros buenos romances; i en pocos de eHos se haltarán 
versos mas £iciles, blandos i graciosos^ que los de estas coplas de 
«Pedro Niño:» 
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' (Alando Don Juan» el Infante 
De Portugal, en quien brilla 
(irande valor, fe constante, 
Nombre i honor sin mancilla^ 
Con escuadrón arrogante 
Vino de paz aT^istilla, 
Donde con pompa esmerada 
Don Enrique lo dio entrada; 

fonsigq trajo una estrella 
Que eclipsaba a la mas pura: 
Doña Beatriz, su hija bella, 
Flor de gracia i hermosura: 
Mas tan rebelde doncella, 
Que el padre en vano procura 
Darle uu ilustre marido. 
De los mil que la han pedido. 

Porque de Aragón i Francia) 
Navarra i otras naciones, 
A jurarle fe i constanpiti 
Vienen potentes barones. 
Mas ella, con arrogancia. 
Contesta en breves razones, 
Insensible i altanera. 
Que en vano espera el que esliera. 

En Valladolid convoca 
Don Enrique a la grandeza, 
A quien el empeño toca 
De lucir gala i riqueza; 
I la emulación provoca 
Su vanidad, cuando empieza 
A ostentarse en gatanteos, 
I eu saraos i en torneos. 

Pasan alares los dias; 
Gastan profusos tesoros • 
En ruidosas cacerías. 
Bailes i fiestas de toros, 
I en valientes correrias 
De cristianos i de moros. 
Copiando al vivo los lances 
De historias i de romances. 

Llega en tanto un caballerd 
Portugués, a quien la fama, 
Como invencible guerrero, 
Sin paren la lid proclama. 
Fatal es siempre su acero 
Al que en combate lo llama; 
I por brioso i robusto 
A un jígante diera susto. 

I el renombre de Castilla 
Su vanidad tanto hiere, 

o 
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Que con toda la cuadrilla 
Justara caballo quiere. 
Sin mal odio i sin rencilla, 
Salga al campo el que saliere, 
A los mas fuertes i activos 
Hará perder los estribos . 

Admiten los castellanos 
Con venia de Enrique el reto; 
I se aperciben ufanos 
A salir de aquel aprieto, 
I reciben de albas manos, 
Besándolas con respeto, 
Bandas de varios colores, 
Prendas de tiernos amores. 

Siéntase en la galería, 
Que ornan ricos tafetanes, 
La vistosa compañía 
De damas i de galanes. 
Al resonar la armonía 
Del clarín, los alazanes 
Tascan bríosos los frenos. 
De ardor jeneroro llenos. 

En las justas que siguen, Pedro Niño tuvo la gloria de desca- 
balgar al campeón portugués. La Infanta se aficiona a Pedro Niño, 
que enamorado le escribe este billete: 

« Lo que al alma aprisionada» 
(Le dice) «ofreceros toca, ^ 

Lo sostendrá con la espada. 
Con la pluma i con la boca: 
Buena fama i bien ganada, 
Pecho ñrme como roca, 
I honra pura como armiño: 
Vuestro esclavo— Pkdro Niño . » 






Pasóla noche dispierta 
Pensando que fuera ultraje^ 
Tan inesperada oferta, 
De su nombre i su linaje. 
Por la mañana a la puerta 
Viendo de servicio al paje, 
Le diz: amenino discreto. 
Cúmpleme hablarte en secreto.» 



La Infanta pregunta quién es Pedro Niño, i el menino respon- 
de así: 
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^edro Niño es el guerrero 
Mas audaz que vio C<astilla, 
jPues nunca emprendió su acero 
Contienda sin decidilla. 
A Enrique en combate fiero 
Ganó su fuerte cuchilla 
Gloria que hoi -al mundo espanta— 

Prosigue dijo la Infanta— 

• 

Delante de Pontevedra, 
A un jayán queallivivia, 
Fuerte i duro como piedra. 
Temerario desafía, 
,Mas nada su pecho arredra; 
4 aunque doncel todavía, 
Con nunca vista fiereza 
Le partió en dos la cabeza. 

<(En,^s ilustres arenas 
Donde floreció Cartago, 
,Por las huestes agarenas 
rSembró el terror i el estrago. 
Las empinadas almenas 
Se rendían al amago 
De su «espada, i la fortuna 
Postró de la media-luua. 

Cuando las anchas riberas 
Del Guadalquivir maltrata. 
I villas i sementeras 
El atrevido pirata: 
Niño con fuertes galeras 
,Lo acomete i desbarata, 
I el imperio délas olas 
Dio a las armas españolas. 



«La voz en Francia extendida 
De hazañas tan superiores. 
El Reí francés lo convida, 
1 bienes le ^a i honores»— 
«Buen menino, por tu vida, 
Kefiéreme sus amores, » 
(Asi interrumpe la Infanta], 
«Con la señora Almíranta.» 



al después de ese mensaje 
Vio a quien tanto lo enamora?» 
Pregunta Beatriz, i el paje 
Le coutexta: «Si, señora. 
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1 1 izóle ti erno homeaaje, 
Pero lo (lemas se ignora. » 
La Infanta con ceño oscuro, 
Dijo: «Ya me lo figuro.» 

ttMas ayer con gran respeto» 
(Pronto el psue le replica), 
«En un mensaje secretA 
Su intención le significa: • 
Que a mas elevado objeto 
' Sus afectos sacrifica,. 
I que perdone Janela, 
Si por. otra se desvela.» 

Entre risueña i airada • 
Diz la Infanta: «buen menino,. 
Tu plática bien fraguada 
Muestra tu injenio ladino. 
Mas te aprovecha de nada: 
Que he de ser de acero fino 
Contra amorosos extremos.» 
I el paje dice: «veremos.» 

Asi está escrita toda esta leyenda, que es una de las mejores de 
la colección. 

Una de las cosas que nuestros lectores liabrán notado sin duda, 
es la felicidad con que el poeta embute en su lenguaje ciertas 
locuciones, que cabalmente porque pertenecen al tono mas familiar, 
tienen una expresión característica. Pero donde estos modos de de- 
cir ocurren mas amenudo (como era de esperar) es en los pasajes 
sarcásticos i burlones de las leyendas (que no son pocos). Entre 
muchos ejemplos que pudiéramos citar del <hDoQ Opas», nos limita- 
remos a les dos o tres que siguen. Desvelábase este perverso prela- 
do en tramar una rebelión para precipitar del trono a Rodrigo, i 
colocar en él la raza de Witiza. 

Viendo cuan vanos eran sus conatos 
Dijo Don Opas entre sí: «Paciencia: 
Ya que lo quieren estos insensatos, 
Consúmase en brutal indiferencia. 
Cubran mi mesa suculentos platos: 
Brillen en casa el lujo i la opulencia: 
Manténganse los sacos deoro llenos, 
1 haya buena salud: del mal el menos.» 

H conde D. Julián, su sobrino, le hace sabedor de cieitos tratos 

con los moix)s, i le consulta sobre si podría tala conscientia unirse 

a los infieles para vengai* la injuria mortal que había recibido del 

monaix^a: 
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«Solo falla que ilustres mi ignorancia, 
I calmes los escrúpulos que abrigo. 
«¿Es lícito tratar sin repugnancia 
Al enemigo de la fe, de amigo? 
¿Habrá quién luego absuelva mi arrogancia. 
Si porque se le ant()ja a Don Rodrigo 
Dar rienda a su apetito coví la Cava, 
En sangre goda mi baldón se lava?» 

«¡Que tenga yo un sobrino taa salvaje!» 
Clamó Don Opas, dando un golpe recio. 



Toma la pluma i fragcra una recuesta, 
Digna de aquella singular ccnsufla. 
«¿Qué ignominia,» decía ^ál conde^ «es esta 
Que lu imajinaclon crea i abulta? 



«¡Una corona te seduce! Tonto, 
Una corana es un joyel liviano 
Que el aliento deslustra: no mas pronto 
Disipa airado vietito el humo vano. 
Yo mas arriba mi ambición remonto. 
¿Qué sirve un cetro en impotente mano, 
Si vive el que lo <eiiipuña en ansia eterna? 
Mejones gobernar al que gobierna. 

«Cx)n ose moro amable que te estrecha^ 
Toda dificultad la astucia zanje. 
Sus ofertas benignas aprovecha: 
Liga tu agudo acero al acorvo alfanje* 
Renuncio a tu amíistad, si en esta fecha, 
Puesto al frente de intrépida falanje> 
Con ella a nuestra España no galopas— 
Toledo i Mayo veintitrés— Don Opas.» 

Las octavas que ponemos a continuación nos ofrecen una buena 
Vnuestra de ^ta felicidad idiomaUca, al mismo tiempo que de 
las digresiones a la manera de Byron. El poeta compara la edad me- 
dia con los siglos modernos. 

«No había protocolos ni gacetas, 
Máquinas de sofisma i de patraúa. 
Que con frases pomposas i discretas 
Convierten en blandura lo quees saña: 
Ni en narcóticas rimas los poetas 
Daban a la política artimaña. 
Barniz de convulsiva fraseolojía, 
Que desde media legua huele a lojia. 
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El crímeo era crimen, pero franco, 
I decía a las claras: «esto quiero.» 
No aspiraba a tomarlo negro en blanco, 
Ni quitaba a su victima el sombrero, 
Ni al amarrar a un mísero en el banc<^ 
Lo alagaba con tono lisonjéeos 
Ni decía el poder al sacerdocio: 
«Partiremos el lucro del n^ocio.» 

Juzgábase una causa en la palestra 
Cuerpo a cuerpo: Sistema aborrecido. 
En que el fallo pendía de la diestra, 
I pagaba las costas el vencido. 
Mas hoi la ilustración ¿cómo se muestra? 
¿En est6 hemos ganado, o bien perdido? 
£1 influjo, cual antes la pelea, 
¿No dicta los orácuios de Astrea? 

Llámese fuerza, o bien llámese influjo, 
¡Qué importa lo que diga el Diccionario, 
Si bajo el grave peso yo me estrujo, 
Cuando estrujar debiera el adversario! 
Que ganen la belleza, el oro, el lujo, 
Al favor de vascuence formulario, 

el tajo i el revés de estoque i daga, 
¿Alfkinoes la justicia quien la paga?^ 

I a propósito, ¡qué ruin pobreza 
J^ del célebre ídioraa castellano^ 
Jítxticia es la verdad i la pureza, 

1 justician un juez i un escribano. 
I así cuando me oprima con floreza 
Fallo Vendido por protorva nano, 
Diré correctamente i sin malici»: 
;Oué cosa tan injusta es la justiciat 

í para ser justicia en el sentido 
.Metafórico, absurdo, de que trato, 
;Se requiere talvez ser buen marido. 
Ciudadano provecto; hombre sensato? 
No, señor: nada dé éso sé ha pedido. 
¿FHósofo tal vez, o literato, 
En quien profundo estudio dejé impreso 
Loqueesinjusto o justo?— Nada de eso. 

¿No se exije del juez cumplida ciencia 
Del ser mental? ¿Dd hondo mecanismo, 
Cuya acción modiflca la conciencia, 
I la convierte en templo o en abismo? 
jQué! No ha de Conocer la intima esencia 
Del vicio i la virtud, para que él mismo 
No quede entre los límites suspenso 
De la virtud i el vicio?— Ni por pienso. 

¿Pues quién me va a juzgar? Un mozavelle^ 
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Qne en seis años de oscura sügarabia, 
Logró cubrirse el cráneo de un bonete^ 
Símbolo de precoz sabiduría. 
Con esta iniciación, i algún líbrete, 
Que mas le ofusca el seso todavía, 
No ha menester mas tiempo ni trabajo: 
Bien puede echar sentencias a destajo. 



Asi la espada de Damócles pende, 
I amenaza invisible fama, vida. 
Familia i bienestar: asi se extiende 
Do quiera h asechanza, apercibida 
Por incógnita mano, que sorprendo 
En su sueio al honrado: i de la herida 
Siente el dolor i atormentado muere, 
sin ver el filo agudo que lo hiere. 

Lejos del conde i de Tarif estamos, 
I dando sin querer enorme brinco, 
Del año setecientos diez, pasamos 
Al de mil ochocientos treinta i cinco. 
Con andar mas de prisa ¿qué logramos? 
¿Qué «ramos a ganar 'si con ahinco • 
Perseguimos la historia paso a paso. 
Para hallamos al íin con un fracaso! 



(Araucano, n.<* 535; noviembre de 4 840.) 
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* 

DE 

DON m mu HERMOSILLA. 

I. 

SONETOS DE MORATIN. 

Han llegado recientenicnle a Santiago algunos ejemplares del «Jui- 
cio Crílico de los principales ]K)etas españoles de la liltíma ei*a,» 
obra postuma de Don José Gómez Hermosilla, publicada en París el 
año pasado por Don Vicente Salva. Los aficionados a la literatura 
hallarán en esta obra muí atinadas i juiciosas observaciones sobre 
el uso propio de varías voces i frases castellanas, í algunas también 
que tocan al buen gusto en las Fotmas i estilo de las composiciones 
poéticas. Si bien es preciso confesar que el «Juicio Crítico» está ero- 
papado, no menos que el «Arte de Hablar,» en el rigorismo clásico 
de la escuela a que perteneció Hermosilla, como ya lo reconoce su 
ilustrado editor. 

En li(eratui*a los clásicos i mmánticos tienen cierta semejanza no 
lejana con lo qué son en la política los lejitimistas i los liberales. 
Mientras que para los primeros es inapelable la autoridad de las doc- 
trinas i práciicas que llevan el sello de la antigüedad, i el dar un 
paso fuera de aquellos trillados senderos es rebelarse contra los sanos 
principios; los segundos en su conato a emancipar el injenio de tra- 
ídas iniíliles ¡ por lo mismo perniciosas, confunden a veces la liber- 
tad con la mis desenfrenada licencia. La escuela clásica divide i se- 
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para ios jénéros ¿on el mismo cuidado que la seda lejilimista las 
varias jerarquías sociales: la gravedad aristocrática de su trajedía i 
su oda no consiente el mas líjero rozé dé ló plebeyo, familiar o do- 
méstico. La escuela romántica, por el contrario, hace gala de acer- 
car i confundir las condiciones: lo cómí(:o i lo trájico se tocan, ornas 
bien, se penetran intimamente en sus hetemjéneos drams^; el inte- 
rés de los espectadores se reparte entre el bufón i el monarca, en- 
tre la prostituta i la princesa; i él esplendor de las cortes contrasta 
con el sórdido egoísmo de los sentimientos que encubre, i que se ha* 
ce estudio de poner a la vista ton recargados colores. Pudiera lle- 
varse mu^ho mas allá este paralelo, i acaso nos presentaría aGnida- 
des i analojias curiosas. Pero \ú mas nútable es la natural alianza 
del lejitimismo literario con el político. La poesía romántica es de 
^curnia inglesa, como el Gobierno representativo í el juicio por ju- 
rados. Sus irrupciones han sido simul tancas con las de la democra- 
cia en los pueblos del mediodía dé Europa. I los mismos escritores 
que .han lidiado contra el progreso en materias dé lejislacion i Go- 
bierno, han isuBlentado no pocas veces la luclia contra la nueva re- 
volución literaria, defendiendo a todo trance las antiguallas autori- 
zadas por el respeto supersticioso de nuestros mayores; los códigos 
|)oétícos de Atenas i Roma, i de la Francia de Luis XIY. De lo cual 
llenemos una muestra en Don José Gómez Hermosilla,i!ltra-monar- 
quista en política, i ultra-clásico en literatura. 

Mas aun fuera de los puntos de diverjencia entre las dos escue- 
las, son muchas las opiniones de este célebre literato, de que nos 
sentimos inclinados a disentir. Sí se presta alguna atención a las 
observaciones que vamos a someter al juicio de nuestros lectores, 
^caso se hallará que las aserciones de Hermosilla son a veces precí- 
pite/das, i sus fallos erróneas; que su censura es tan exajerada co- 
mo su alabanza; que tiene una benda en los ojos para percibir los 
defectos de su autor favorito, al mismo tiempo que escudriña con 
ona perspicacia microscópica las imperfecciones i deslices de los otros. 
Si así fuese, las notas o apuYiles que siguen, escritos a la lijera en 
los momentos que hemos podido hurtar a ocupaciones mas serias, 
no serian del todo inútiles para los jóvenes que cultivan lia literatu- 
ra, cuyo número (tomo lo hemos dicho otras veces i nos felicitamos 
de ver cada día nuevos motivos de repetirlo), se aumenta rápida*- 
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mente entre nosotros. La materia es larga, i esto nos impone laobli-' 
gacion de ceñimos a la menor extensión posible» 

£1 autor principia por Don Leandro Fernandez de Moratin, mno 
de los esciítores mas puros i castigados que tenemos en nuestra len- 
gua castellana, ^o convenimos ni con los que niegan a Moratin las 
dotes del injenio poético, ni con los que le consideran exclusiva o 
principalmente como poeta dramático. Algunas de sus composicio- 
nes líricas nos parecen de un orden mui elevado, a que no Uegan 
sus mejores comedias. Mas no por eso estamos dispuestos a suscribir 
a los entusiásticos elojios de Hermosilla, que le mira como un mo- 
delo acabadp de todas las perfecciones en todos los jéneros. En la 
primera línea del primero de sus sonetos nos encontramos ya con 
aquella trasposición favorita, que da cierto resabio de amaneramien- 
to a su estilo: 

a Estos que levantó de mármol duro 
sacros altares la ciudad famosa,» etc. 
«Los que huyeron a prisa 
crespos cabellos que en mi frente vi.» 

«Los que al mundo 

Naturaleza dio) males crueles.» 
«Estos que formo de primor desnudos, 
no castigados de tu docla lima, 
fáciles versos.» 

«Ese que duermes en ebúrnea cuna 
pequeño infante.» 
«Esta que me inspiró fácil Talía 
moral lección.» .... 
«Esta que ves llegar máquina lenta.» 
.... oLa de cisnes candidos tiiada 
conciía de Venus.» .... 
etc. etc. 

Que esta trasposicioil no solo es permitida, sino elegante, es in«^ 
disputable. Rioja principia con ella su incomparable canción «A las 
Ruinas de Itálica : > 

«Estos. Fabio^ ai dolor! que ves ahora, 
Campos de soledad» .... 

Pero es necesario economizarla. £n su frecuente uso (como en 
otras cosas) imitó Moratin el estilo, quizá demasiado artificial, de 
Um líricos italianos, cuya lengua, por otra parte, se presta mas que 
la nuestra a las inversiones, aun en prosa. Se cree que con seme 
juntes ailiíicios se ennoblece el estilo; lo que se logra las mas vec^ 
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es alejaiio del idioma natural i sencillo en que los hombres expre^ 
san ordinariamente sus pensamientos i afectos. 

Otra cosa que notamos en las obras líricas de Moratinr i de los 
demás clasiquistas es el pruritu continuo de emplear las imájenes de 
la mitolojía jentílica, de qué no se han abstenido ni aun en suscom" 
posiciones sagradas. Nos choca la palabra Aveimo en asuntos tan 
eminentemente cristianos como el del soneto <rA la capilla del Pilar 
de Zaragoza,)» i el del «Cántico de los Padres del Limbo.» Lo mis^ 
mo decimos del Oliinpo en la Oda «Con motivo de la Fiesta Secu- 
lar de Lendinara.» En el soneto «A Don Juan Bautista Con ti» Febo 
desde la tierna infancia de Moratin quiso qne pulsara el plectro 
de marfil i gozara los verdes bosques i la fuente fria del Helico- 
na. Mas adelante el coro de las musas oye suspenso el canto de 
Moratin. En el «Soneto a Flérida poetisa» una ninfa del rio Turia 
pidsa en el castalio coro la citara griega i latina. Mas ¿para qué 
citar ejemplos? Rarísimo ^^vk el soneto, oda, cántico, silva, roman- 
ce, en que no haya mas o menos de esta fantasmagoría mitolójica. 
Da lástima ver ensartadas en un estilo i versificación tan hermosos 
unas flores tan ajadas i marchitas. 

Notáremos también como peculiar del estilo clásico el abuso de 
la ampliíicacion, la manía de substituir a un nombre propio una de- 
flnicion poética del objeto. Se busca la sublimidad i nobleza deslien- 
do las ideas en estudiadas i ambiciosas perífrasis, i se disfraza no 
pocas veces con estos artificiales atavíos la pobreza real de los pen- 
samientos e imájenes. Ni aun la voz Pilar se encuentra en el prime- 
ro de los sonetos de Moratin poco há citados; que si no fuera por él 
^epígrafe, seria quizás un verdadero enigma para el mayor número 
de los lectores. 

Soneto «Las Musas.» Sus oficios no nos parecen tan bien decla- 
rados como dice Hermosilla. Polimnia (la de núichos himnos^ que 
eso significa su nombre) , era, según algunos, la diosa del canto i de 
la retórica. No sabemos con qué fundamentóla haga presidir Mora- 
iiiV a la poesía didáctica : i 

«Sabia Polimnia, en razonar sonoro, 
Verdades dicta, disipando errores.» 

De Urania dice que 

aMide ... los cercos superiores 
^e los planetas i el luciente coro:» 

expresión que no nos parece ni exacta ni clara. Los cerros supe' 
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i-iores de los planetas no {rueden ser oli*a cosa que las ói4>¡ias del 
Sol, Marte, Júpiter i Saturno; de manera que la Luna, Mercurio i 
Venus quedan excluidos, sin motivo alj^uno, de la jurisdicción de 
^esta musa, ^'i acertamos a determinar la idea precisa significada por 
el luciente coro. Si lo forman lodos los astros, como debiera ser, la 
mención especial de los planetas superiores es una redundancia. Si 
solamente las esu^ellas fijas, no vemos razón para que no concurran 
a él las roas móviles i espléndidas de las antorchas celestes, como lo 
son a nuestra vista los planetas. 

«Mudanzas do la suerte i sus rigores 
AleJpóineoc feroz baúada en I lanío.» 

Rigores después de mudanzas de la suerte es ripio. Feroz i ba^ 
Hada en Ilayüo son dos epíleros que no pueden convenir simultá» 
Tieamente a una misma pei*soua. 

«Pinta vicios ridiculos Tnlía 
en fábulas que anima deleitosas; 
\ ceta le inspira at esf^añol Inafco.» 

Este le pleonáslico, introducido solamente para llenar el verso> 
bace floja i desgraciada la conclusión. El sondo no es digno de 
Moratin. 

«Junio Bruto.» IVolan perfecto corao juzga H6rmos¡lla. El Sena- 
do no tenia que hacer en los juicios; ni se quemaba incienso a los 
dioses en las ejecuciones sangrientas; ni los altares de oro convie- 
nen a la sencillez i pobreza de la infancia de Roma republicana, que 
bien merecia alguna pincelada en el cuadro: Faniam sequere. 

«Valerio alEa la diestra: en eso instante 

ai uno i otro jó ven in felice 

hiere el lictor, i las cabezas toma.» 

Obsérvese lo que una frase siipcríliía Introducida únicamente pa- 
ra propoivionar una rima puede pcijudicar a la exactitud de las ideas 
i a la verdad de la descripción. La inútil inserción de «en ese ins- 
tante» nos obliga a mii*ár coinó simtiltáneos los dos golpes sucesi- 
vos del bacha sobre las cuellos de los dos jóvenes, i lo que es nías, 
voino simultaneo con ambos golpes el acto de tomar las cabezas; lo 
que da al ministerio terrible del verdugo la celeridad intempestiva 
i algo ridicula de un juego de manos. Ademas no se alcanza pam 
que tomo el liclor las cabezas, si no es para dar un consonante a 
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'Roma. Si se dijese que las aha o tei>an¿a, enlenderiamos que las 
muestra al pueblo; pero tomar no sujiere esa ¡dea. 

oGrdcias, Juvc inmortal: va es libre Boma.» 

Conclusión sublime i verdaderamente romana; pero es justo ob- 
servar que JHoratin la sacó toiidem verbis del final de una trajedia 
francesa, que tiene el mismo asunto que su soneto: 

«Romo e^t libre, il suflit: rendon^ graoes aux dieux.» 

Permítasenos detenernos en una cuestión puramente g;ramaticaK 
Moratin ha diclio en este soneto las haces ^ conformándose sin duda 
con el «Diccionario de la Academia Española.» A pesar de nuestro 
respeto a la autoridad de este sabio cuerpo, no podemos convenir en 
el jénero femenino de haces. Estas haces ^v^XK ^^^os haces de varas: 
la palabra no significa otra cosa. Esa misma era la significación del 
\búuo fasces y masculino. Esa misma es la del {v^nce^/aisceaux^ 
masculino. Valbuena, en su diccionario latino-español (cuarta edi- 
ción), exponiendo la palabra fáscis, dice: «Fasqs, haz, manojo. Fas- 
ces, los hdces de varas, atados con una hacha en medio, que lleva- 
ban delante los lictores por insignia de los pretores provinciales, 
procónsules, pretores urbanos, cónsules i dictadores. Summittere 
fasces^ bajar los haces: cortesía que usaban ]os majistrados meno- 
res cuando se encontraban con los mayores.» Casi otro tanto repi- 
te en^su diccionario españgHatinoy-liAz- El punto, en i^estro con- 
cepto, no admita duda. 

Otra cuestión: ¿es anticuado haces en el sentido de que se trata 
como enseña la academia? (Nos referimos a la séptima edición del 
«Diccionario.») Pero 3Í haces significando manojos no es anticuado^ 
¿porqué ha de serlo significándolos amanojes de varas de que iban 
annado^ los lictores? Sobretodo^ ahí está Moratin, que pudiendo 
haber preferido la forma recomendada por la Academia, se abstuvo 
de hacerlo; i no era el hombre que anduviese a caza de palabritas 
anticuadas para embutirlas en spa versos. 

Tercera cuestión. ¿Es falces femenino, como pretende la Acade- 
mia? La Toz es enteramente latina i esto basta para decidir la cues- 
tión. Si el «Diccionario Latino» de Yalbuena le da ese jénero, ha 
sido probablemente descuido del impresor; i no está de ipas notarlo 
porque lo vemos copiado inadyertidamente en la edición de Don 
Vicente Salva. 
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«Rodrigo:» Excelente soneto. — Sin embargo de lo que dice Hei'r 
mosilla, no nos parece que sean dignos de señalarse como particu-* 
larmente felices los epítetos ronco estruendo^ ignorada zenda^ es- 
trago horrendo j sombra fria^ herido i débil, i raudal ondoso^ que 
se encuentran en los mas adocenados poetas, aplicados a los mismos 
objetos en circunstancias análogas.-^En cuanto a militar porji a, que, 
según Hermosilla, no es una buena perífrasis para significar un com- 
bate ostinado, porque porjia es contienda o disputa de palabras, nos 
apartamos también de su dictamen, i lo hacemos ahora con mascour 
fianza, porque tenemos a nuestro favor el sufrajio de la Academia, 
que da a porjia secundariamente la acepción jcneral de continua- 
ción o repetición de una cosa muchas veces con ahinco i tesón.» Mo- 
ratin ha dicho sangrienta militar porfía^ i ese epíteto hace todavía 
mas clara i determinada la fi*ase. — El segundo teit^to, en que se 
pinta la Muerte de Rodrigo en, el Guadalete, es bellísimo: 

«Surca las aguas: cede al poderoso 

Ímpetu: espira el infeliz; i entrega 

el cuerpo al fondo, a la corriente el manto.» 

«Cuentas de Eliodora Saltatriz.» En las 

«... hechuras í puntadas 
de Madama Buriel i del platero, » 

Hermosilla nota con alguna razón, que tal como está la palabra, pa- 
rece que el platero se hace pagar no solo sus hechuras sino sus pun-^ 
tadas, como si fuera sastre o modista. kAs,m^ puntadas se incluye 
en hechuras i es ripio. 

«La Noche de Montiel.» El Rei de Castilla Don Pedro el Cruel, 
estrechamente bloqueado en Montiel por su hermano el Infante Don 
Enrique de TrasUmara, trató de corromper la fidelidad del con- 
destable Beltran Duguesclin, que con una compañía de franceses 
ayudaba al Infante. Beltran no hizo escrúpulo de engañar al Rei, 
i le convidó a una entrevista nocturna, en que Pedro se encontró 
inopinadamente con su rival. Trabada entre ellos la lucha, como la 
describe Moralin, Beltran intervino, favoreciendo al Infante, que 
se hallaba ya a punto de perder la vida. El fatal efecto de esta ale- 
vosa intervención es lo que se indica en los versos: 

Beltran (aunque sus glorías amancilla) 
Trueca a los hados el temido instante. 

Pero la expresión es oscura e impropia. Lo que trueca Beltran a 
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los hados no es el instante de la muerte, sino la víctima.— El epí- 
teto de lucha vacilante merecía notarse como mas nuevo i pintores- 
co que todos los del soneto de «Rodrigo.» 

«A Clorí histrionisa!» Viejo cuadro demitolojía griega, pero bien 
barnizado. El vinoso auriga es del vocabulario culterano de los dis- 
cípulos de Góngora. 

«No va'ménos dichosa i opulenta 
que* la de cisnes candidos tirada 
concha de A'énus. cuando en la morada 
celeste al padre ufana se presenta.» 

El tercer verso de este cuarteto es lánguido. Pero el epíteto opu^ 
J^ntüy con perdón del Sr. Hermosilla, es propio i oportuno. Decir 
que el coche simón que conduce a la bella comedianta, no va me- 
nos dichoso i rico, que la concha en que Venus se presenta ufana a 
su padre, no es decir que el coche simón sea rico de suyo. El ca- 
rruaje mas desastrado p^iede ir opulento por la carga que lleva. 

«A Clori declamando en fábula trájica.» 

a¿Qué acento de dolor el alma vino 
a herir? ¿Qué funeral adorno es este? 
Qué hai en el orbe que a %ms luces cueste 
el llanto que las turba cristalino? 
¿Pudo esfuerzo mortal, pudo el destino 
asi ofender %%k espíritu celeste? 
O es todo engaño, i quiere Amor que preste 
a ^ labio i ^ acción poder divino? 

Algo violenu es esta transición de la segunda persona a la terce- 
ra en el sexto verso. Lo mismo decimos de la de un sujeto a otix) 
^n el undécimo. El amor, dice el poeta, quiere que Clori, exenta 
de los sentimientos que ella inspira, 

asilencio imponga al vulgo clamoroso, 
I dócil a su voz se angustie i llore.» 

La construcción pide que el se angustie i llore se refiera a Clori^ 
i la intención del poeta es que se refiera ^1 vulqo. 

«Para el retrato de Felipe Blanco:» Uno de los mejores sonetos 
de Moratin i de la lengua castellana. 

«A la Memoria de Don Juan Melendez Valdes:» Bellísimo, no obs- 
tante los resabios de mitolojía. El de «La Despedida» es también de 
un mérito sobresaliente. 

«A la exposición de los productos de las artes en el Louvre.» 
Tenemos el mientra por errata. Moratin no gustaba de arcaismo^ 
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i nunca los empleó sino cuando le fueron absolutamenle necesarios 
{lara el ritmo, i aun eso con suma moderación. 

«A la muerte de Maiquez:» Excelente 

«A un cuadro de Guerin,» Llorar Héctor sin vidai Hécuba do^ 
lieníej siendo Héctor i Hécuba los objetos llorados, no lo consiente 
nuestra lengua. El acusativo de nombre propio sin artículo debe ir 
precedido de la preposición a. Hermosilla no suele ser el delicado 
i severo Hei*mosilla, cuando toma a Mor^tin en la mano. 

«Al Autor de las Jeórjicas Portuguesas.» . La levisima dui^eza de 
inexHngaible glona so|lo consiste, si no nos engañaiqos, en la pro- 
ximidad de bhc^ gho^ articulaciones heridas ambas por la líquida /. 
La substitución del epíteto intcrmitiabley o innuu^cesibUj sujoi^ida 
por Hermosilla, dejaría subsistir el defecto. 

«A una bailarina de Bmxleos.» 

«O en breve sueldo sq inquietud ^posa, 
O el aire hiende, la prisión burlada, 
Dulces afectos inspirar la agrada, b 

El futido es «ya repose áoTinxáaij ya hienda el aire.» El uso de 
los indicativos reposa hiende^ es un solecismo, en que Moratin no 
habría incurrido sino por la violencia que hace a veces la rima a los 
puas esmerados poetas. 

(aeaucano, núm. 585; 5 de noviembre del Sil) 
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Ciniico fdLa Anunciación.)» Bástanle buenoi pero no t^nto qu^ 
jusúfique los inmoderados elojios de Hermo^Ula^ que pasa aquí la rar 
ya de una excusable, parcialidad. «Nótese todo él,» dice, «porque, 
todo es lo m^or que pudo haoerscí dado el asunto.» 

Cántico fAnpn^bre de unas ninas espaaplasv de una familia re- 
fujiada en Francia.» ^ cpro es de 1q i^as dcbil que salió de la plu- 
ma de Moiatin: 

«Sí la que £e1 s^ ajusta 

^ ,tu leí soberana, 

;ea ieve sombra i viua 

se debe disipar; 
Antes la Parca adusta, 

que le amenaza Oera, 

de crímenes pudiera 

la tierra libertar.» 

Todo esto se reduce a decimos que^ debiendo morir una tan bue* 
na sefiora^ la muerte pudiera acabar primero eop los ihalvados: pen- 
samiefitó que seguraáaenie no tiene nada que lo reoomiende^^El 
segundo icerao carece die la cadencia rítmica necesuría psíra el canto 
— Parca es una diosa jentilica, cuyo nombre no suena bien en utta 

4 
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poesía devola — Adusta \ fiera son dos epítetos que ofrecen aquí 
Bubstaneialmente una misma idea, en una misma oración; que cali- 
iican a un mismo objeto, i riman i llenan el verso, i nada mas: con 
uno de ellos sobraba. Pero lo peor de todo, en nuestro juicio, es la 
idea expresada por los versos terceix) i cuarto. ¿Cómo podian figu- 
rarse unas niñas cristianas que todo lo que liabia de quedar de su 
bienhechora después de la muerte era una sombra leve i vana? ¿Po. 
dian olvidar la recompensa prometida a la virtud en una existencia 
mui diferente de la de las sombras o manes jentílicos? — ^Alg;unasde 
estas faltas pasarán par pecadillos veniales; pero tantas, aciunuIa-< 
das en ocho rengloncitos octosílabos, hubieran parecido a Hermosi- 
11a mas que lo bastante para llamarlosy/<2/¿7¿?j, si los hubiera en- 
contrado en Norona o Cienfuegos . 

Oda «Con motivó de la fiesta secidar de Lendinara.» Dulcísima: 
ella sola sería suficiente para dar a Moratin un lugar elevado entre 
los líricos españoles. «Plan, pensamientos, tono, estilo, lenguaje i 
versificación, bueno todo,» dice Hermosilla, i dice poco. «Pero pa- 
ra oda es demasiado larga,» añade. ¿I que dirá entonces de la ma- 
yor parte de las de Píndaro? I ¿no son mas laigas algunas de Ho. 
racio? ¿Se siente cansancio o fastidio al leerla?— «Las estrofas no 
son rigorosamente tales: son estancias: debió intitularse canción.^ 
Según el mismo Hermosilla en su «Aite de hablar,» la canción es 
una especie de oda; i las estro/as no se diferencian de las estancias 
sino en que las segundas constan de un gran número de versos. 
¿Por qué pues han de llamarse estancias i no estrofas las de Mo- 
ratin? Hermosilla reconoce como una veixladera oda «La Flor de 
Guido» de Garcilaso, dividida en estrofas de cinco versos; i ese es 
también el título que dio Fr. Luis de León a muchas de sus poe- 
sías, compuestas en el mismo jénero de metro; como Francisco de 
la Torre a la que principia: 

aTírsis! oh Tírsis! vuelve i endereza 
Tu navecilla contraslada i frójil 
A la seguridad del puerto: mira 
Que se te cierra el cielo: » 

que es exactamente la estrofa adoptada aquí por Moratin. El taparo 
de^es de todo es frivolo. Si el placer que se siente al leer esta 
composición no desmaya, i si los versos exprimen admirablememe 
los pensamientos i afectos, ¿qué importa se la llame oda o canción ^ 
i que sean estrofas o estancias los períodos rítmicos de que consta? 



%Adéiüa5»» prosij^ueHei'niosillay «ha¡ en ella poca invención.» Hai 
mucha mas que en los «Cánticos,» i tanta como en la mayor parte 
de las de Horacio, entre las cuales podria fig^urar la presente sin 
desaire. «El poeta discurre i nd siente.» Admira que un crítico que 
se extasía con los versos de los «Cánticos» haya hecho semejante 
juicio de tan magnificas i tan sentidas estrofas o estancias (déseles 
cl nombre que se quiera) como las que vamos a copiar: 

o$9sla 8U voz a conturbar los senos 
donde, cercado de tiniebla eterna» 
reina el tirano aborrecido: orijen 

de la primera culpa. 
Basta su voz a serenar del hondo 
par, que los vientos rápidos ajitan, 
las crespas olas, i romper las nubes 

donde retumba el trueno. 
O ya la tierra con rumor confuso 
^uone, i el fuego que su centro oculta 
haga los montes vacilar, cayendo 

los alcázares altos; i 
p ya, sus alas sacudiendo negras, 
^el austro a^íicnto venenoso esparza 
j a las naciones populosas iícve 

deso^ion horrible. 
Ella invocada, del sublime asiento 
ideade donde a sus pies ye las estrellas, 
quietud impone al mundo, i los estragos 

cesan,'! huye la muerte».... 
«I si no es dado qqe mí lengua alterno 
en rilólo auaonio i svs «lojios cante^ 
ella comprende^ aunque de voz carezca, 

el idioma del alma.... 
' «Que nada estorba para serte grato» 
Víijen hermosa, que en hispano verso . 
rudo, sin arte, humilde te celebre: 

si relijioü le dicta. 
En él te invoca, de esperanza llena, 
mi madre España; que a tu culto sanio, 
hasta el vencido Antípoda remoto, 
aras dedica i templos.» ' 

«No se vé>» dice Hermosilla^ «el aparente desorden que exije la|^r- 
dadera inspiración.» Pero no todas las odas (como él mismo lo ob- 
servó en su «Arte de Hablar») exijen esos raptos de jmajinacion/ 
ese desorden aparente; i supuesto que no debe haber composición 
alguna poética que no sea verdaderamente inspirada, se sigue que 
sin esos raptos i ese desorden puede haber inspiración verda. 
dera. Ademas, lo que así se llama en poesía es el manifestarse po- 
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seido el poeta de las ideas i sentimientos que naturalmente dAe 
excitar el asunto; i el expresarlos de manera que haga pensai^ a sus 
lectores lo que él piensa i sentir lo que él siente. ¿I quién ha dicho 
que todas las pasiones producen esos impetuosos i desordenados a- 
rrebatiOsP «Acaso por todas estas raiones no se incluyó» (esta oda) 
«en la edición de Paris.» También se equivocó en esto. La edición 
de Paris la trae éntrelas otras composiciones líiícas, a la pajina 34S 
del tomo III. 
Oda «A Jovellanos.» 

«Id, en las alas del raudo zéfíro, 
humildes versos, de las floridas 
yegas que diáfano fecunda el Arlas, 
a donde lento mi patrío rio 
vé ios alcázares de Montera excelsa.» 

Hermosilla dice que este metro era desconocido (m el Parnaso cas* 
tellano antes de Moratin. Pero propiamente el verso es pentasílabo, 
conocido i usado de lai^go tiempo atrás: 

«Id en las alas 

del raudo zéílro, 

humildes versos. 

de las floridas 

vegas que diáfano, » ele. * 

No consiste la unidad del vei^so en que el autor haya querido escrí* 
birlo en una sola línea, sino en no podei*se dividir constantemente 
en dos o mas miembros de determinrdo número de sílabas, i sepa^ 
rados uno de otro de manera, que entre la sílaba final del primero 
i la inicial del segundo no haya nunca sinalefa; i en que cualquiera 
de los miembros tenga una sílaba menos, si es agudo, i una mas, 
si es esdrújulo. Ahora bien, la oda «A Jpvellanosa no tiene sinalefa 
alguna en el paraje indicado,' i presenta el aumento de sílaba en to- 
dos los finales esdinijulos, a cualquiera miembix) que pertenezcan. 

Oda «A Nísida » La idea principal i mudhos de los pormenores 
son de Horacio. I luego Gradivoy cuerdas de oro, plectro j la ma^ 
drede Ips amores, i aras cubiertas de mirto ijlores, ¿A qué hom- 
bre verdaderamente enamoi^do se le ocurren jamas tales ideas? ¿Qué 
amante se recoiioienda l^oi a Venus para que ablande el corazón de 
su amalla? Ríen n'est bwu que le rm.— Hermosilla no hubiera tal 
vez perdonado a otro poeta el penúkijaio verso, que sobre no ser 
mui decente es algo prosaico. 

Oda «A la muerte de Con,de..» Mui bella; i mejor sería, si.no sc^ 
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tocontrasfen en :eUa, cómo de cosUimhH;» las nueve úe .H^licona^ 
con su tira de marfil^ i el Pindo^ i lá cafis pastoril de T^ócriéo^ i 
ia Parca i Febe^ ¡Qué prurilode jentiliUrl--JVo no* agrada ^INu- 
men para significar el verdadero Dios: 

«1 el cómico (estivo 
que en bélica armonía 
el puel^k) fuiitive 
ni Numen oiríjía, 
cuando el féroi ejército 
hundié en su centro el mar.» 

* 

Parece que se tratara de uña divinidad miu4ójioa^-*iSF^¿¿?«i no ^ 

ciertanientK la harmonia de los cantares que entonaban los israelis" 

tas cefebrando el piKkr ds Jehova, que haUadesüwdo a, su enemi- 

go-*-«*IVi el ejército de Faraón fue hundido en el centro, del mar^ ^' 

no en una de -sus extremidades-^A pesar de estoá pequ^&os lunares, . 

que resaltap mas ea un estilo tan hflibíuialnlehte esnaerado i corree-^ . 

tOy oonvend remos en que la composvcidn, «lunque.bo corresponda a 

todasias alabanuis de Hermosítla^ es una de laá^m^ofes de.Inarco 

Ceieirio« 

Oda cA Rmtnda histríonisa.» No* sabemos por que razón el elo- 

jio extendido de una actriz debiese. escribirse, como pretepd^ Her^ 

mosiUa, en un- romance octosilábico^ i xfo en versos anacreónticos. 

Los de esta poesía no lo son realmente, sino estrofas heptasilabas 

de cuatro -versos/ que es cosa diversa-, cxuno mas adelante veremos* 

Ella es una verdadera i hermosa oda en d tono de la Quis multa 

gracÜs te paer ¿t rosa de Horacio. Notaremos (ademas del abuso 

perpetuo de la mitolojia) el le pleonástico de 

«Bl tiro qie destiaas 
al flechero le vuelves;» 

el epíteto de cítara en la estrofa; 

«Por mi sus alabanzas 
serán can'adas siempre 
en acentos suaves 
de citara doliente:!» 

¿Por que había de ser doliente una citara que se empleaba en can- 
tar alabanzas? Solo porque era necesario para el asonante. 

Oda «Los dias.» Cuestión entre Hermosilla i Tineo sobi*e si es 
anacreóntica o no es anacreóntica. ¿Qué importa el nombre? Loque 
se podría dudar e¿ si el metro es o no adecuado a la materia, I si el 
poeta ha sabido desempeñarla. En realidad de vendad la composi- 
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don tSÁ ütia sátira, t táñ sátira oonio cualquiera dé las de Horacio; 
]á fáofn forte via sacra^ pm^ ejenph). 

Oda «A ta momoría de Don Nicolás Fernandez de Moratín.»^ Di- 
ga lo que quiera Hermosilla, no és anacreóntica^ sino verdadera oda 
elejíaca, como la Quis desiderío sil pudor aut modas, de Horacio. 
Ni podemos tampoco persuadimos a que, siendo elejíaca, no debió 
componerse en el romancillo septisílabo. ¿Por qué hemos de creer 
que este verso no sirva mas que para retozos i brindis? Nuestro crí- 
tico otvídó que las odas i endechas héptasitabas te com^nían siem* 
pre eh^ festrofiflas-dé a Icuatro, como lasde'esta composíiiíon; lo que 
no suele hacerse en la verdadera anacrdónticaí que es libi^ i deseía- 
barásad^ én su mai'cha. En la métrica castellana, se llamaron ende^ 
chas- his' estrofas d'e esa ciasé^ i eúdtchc^s reales las que constaba» 
dé tres heptasflabo$ i un endecasflabot i ¿s bien sabido que a las can- 
cienes lúgubres se daba el nombre de endechas: lo que indie» 
tfbé sé miraba la estrofa heptasulaba como apropiada a k> tris^- 
t^ i lamentable: la denominación de la materia te traslada a la for- 
faia. Peix) no disputemos sobi'e nombres. ¿Es o no á propósito el ro- 
mance heptasílabü en estrofas regulares para los asuntoá^ suates, 
tiernos i tristes? He ahí la verdadei*a cuestión; i para decidirla eoet 
sentido de Moratin i el nuestro, basta citar «Las Barquillas» de Lo- 
pe. 

No sé puede negar que hai mucha suavidad i elegancia en está" 
^mtJÍüsicion de Moratin. Diremos con todo que la corva cijaba nosi 
p'arece al^o ¡nipropio: ¿cómo pudieran guardarse ks flechas en una 
aljaba corva? Pei-o lo péór dé todo és qué no vemos en estas ende^ 
días, como debia esperarse, un hijo que riega con sus lágrimas el 
sepulcro de éu padre, sino ün pastor dé Arcadia que llora a un pas- 
tor del TermtxJonte, cuya alma liabíla; i)or supuesto, no efciéro dfe 
los cristianos, sino los campos elisios, í sobi e cuya tumba se reclina 
Éralo; mientras que Cupido Íjuvc del seno de su madre, se escon^ 
de, rompe el aitxi í la benda, quema la aljaba, etc. 1 tras todo esto,, 
la Patcay las ni'njhs, Dione, M Aqueronie^ CliOj i las aves de 
Venus. 

Si sé quiere oír él |enuino lenguaje del amor filial i de la veitla. 
defa ternura, léase el siguiente romance del havaneix) Heredia, a- 
i^rébatado demasiado temprano a la poesía i a la ^mélica: 
•A mi pudre en so¿ dias.« 
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«Ya tu familia gozoda 
se prepara» amado pmkd, 
« solamaizar ia fíeftta 
tle tus felices natales. 
Yo el príwerd üe tus bijeSf • 
tambiea primero en lo amantoi 
lioi lo mocha que te debo - 
con algo quiero pagarte 
Oh^ ¡cuan gOEOSo confieso 
tfue tú de todos los padres 
has sido para conmigo 
d modelo iaimitablel 
Toraastes a cargo tuyo 
el cuidado de educarme, 
i ^unca a manos ajenas 
mi tierna infanda fiaste. 
Amor a todos los hombres, . 
temor a Dios mi inspiraste,* 
tKiio a la atroK tiranía, 
i a las intrigas infames. 
Oye pues lo^ tiernos votos 
que por tí Fileno hace, 
i qne de su labio humilde 

liasta el Eterno se parten. . ^ 

Tor largos años el cielo 
para la dicha te guarde 
de la esposa que te adora 
i de tus hijos amantes. 
Puedas mirar tus biznietos 
poco a poco levantarse, 
como los bellos retofios 
en que un viejo árbol renace, 
cuando al impulso del tiempo 
la frente orgullosa abate. 
Que en lomo tuyo los veas^ 
Iriscar i regocijarse, 
i que entre amor i respeto 
dudosos i vacilantes, 
"halaguen con labio líerno 
tu cabeza respetable. 
Deja que los opresores 
osen faccioso llamarte, 
que el odio de los perversos 
da a la virtud mas realce. 
En vano blanco te hicieran 
de sus intrigas cobardes 
unos reptiles oscuros, 
sedientos de oro i de sangre. 
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Honores ocUcnos!.... Empero 
tu álftá virtud depuraste, 
cual'^oro á\ crisol dcsottbra 
sus fíniaimos quilates. 
A mis cyds te engrandecen 
eüoé honrosos pesaresi 
i si fueras mas dicboBo 
me fueras menos amable. 
Dé la mbera Caracas 
oye al poriiU) cnál te aplaude. 



llamándote con temura 



su defensor i su pMdre. 
Vive pues en pas serena; 
jamas la ealomnia infamé 
con hálito pestilente 
de tu honor el brillo empeñe^ 
Déte en medio de sui hiios 
Halud su bálsamo suave, 
i bríndete amor risueñd 
las caricias conyugales. 

Hermosilla censuraría justamente algiinás repeticiones, rechazaría 
alg;unas palabras i frases menos castizas, i diría que éste o aquel 
rérsb es prosaico i flojillo. I nosotros le responderíamos con él Al- 
céstés dé Moliere i 

«Mais ne voyefe \X)ús pas que üela vaiit biéh mieux, 
que ees coüGcbets dont le bon sena murmure, 
et que la passiod phrlb lá tout pora? 

(Aeaucaíío, n.o 586; noviembre de 4844). 
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tRADOCClONES, CUENTO, SILVASi 

I OniAS MÍESÍAS DE HORÁTIN* 

¡ ■ 

&>bré las traducciones dé Horadó no podemos^asar tan de lijérd 
como lo hace Hermósillay ni conformarnos con su dictamen de qué 
el texto latino ha sido perfectamente entendido i expresado* 

La que prínbipia «I)ejá ía Chipre amada,» toni. 3.**, páj. 284, de 
la edición de Paris, no es gran cosa.— /«i;¿?rar con hamos no es in- 
vocar con incienso, vocahtis thure le moTfo. 

La qué principia «No pretendas saber,» páj. 28^, |Hido también 

haberse omitido en la colección dé las obras de Moratin, sin el me^ 

ñor detrimento de la fama de éste gran poeta.— El verso suelto nó 

es a propósito para ía oda,, qué ptdé éstrqfas^^ 

.... «No, que en duloe paz cualquiera 
suerte podrás sufrir.» .... 

¿I quién gozando dé una dulce paz, sé quejará de la fortuna? Ló 
fjwe dice Horacio es que no debemos afanamos para adivinar lo'fu- 
luro> I que es nuicho mejor gozar lo presenté, i resignarnos a ló 
que ha de venir, sea lo que fuere— i» 

. «La edjid nuestra, 

íniéntras hablamos, envidiosa cort^.» 



Ó8 ' ofuscuIjOs Literarios i crítígos. 

ISL /tigeril £elas de Horacio es oplatívo en el sentido de concesión ¿ 
huya, desaparezca enhorabuena la edad envidiosa. 

La que empieza «Que al (in las riquezas,» páj. 302, es elegante 
í poética, aunque algo descolorida por la falta de rimas i de estrofas— 

«¿Cuál en rejio alcázar 
llenará tus copaSf 
unjido el cabello 
de aromas suaves, 
mancebo ministro? • 

En rejio a¿:a¿¿7r desfigura el orijinal ex aula. No es la habita- 
cion futura de Iccio la ^ue sede^gna criú;ééta expresión. Iccio parte 
a la guerra, i Horacio se Ggura que un mancebo de noble estirpe, edu- 
tcado en un palacio,*hecho prisionero i esclavo por las armas roma-^ 
kias, será algún dia su copero. 

«Rumbo mejor, Uctno,B páJ. 339. 

«I si el viento tu nave 
sopla serenamente, 
la hinchada vela cojeras prudente.» 

Serenamente tío es el núHiiím secundas de Hoi'acio, ni hai para 
qué cojer la vela si el viento no hace mas que soplar sereno.— ^5*^ 
pía tu nave es mala sintaxis; acaso hai errata, i deberá leerse a tu 
^m/(?«— ^Nótese también el to tu^ que es de las cacofanías que Her- 
mosilla no consiente a otros poetas, aunque en realidad sea poco 
menos que imposible evitarlas absolutamente, sin el sacrificio de 
consideraciones mas importantes que esa melindrosa delicadeza 
del ojdo. 

«De cuál varón o semidiós;» paj. 434. Hermosilla no está bien 
con la silva para la oda, i creemos que tiene v^wm^- 

«Las haces juldcianu de Tarquino:» 

No és la mcinie de Horacio: debia detír crueles^ tiránicas^ iñsh» 
perbos Tarqnini fasces. Ci-eyó tal vez Moratin con algunos intér=» 
pretes, que Horacio hablaba del primero de los Tarquinos, porque 
no era natural que en un himno en que se celebraban los héroes i 
grandes hombres de Roma, stí hiciese memoria de Tarquiníio el so- 
berbio. Pero superbos determina con ta mayor individualidad al se- 
gundo; i recordando su tiránico imperio, alude el poeta Indirecta- 
mente a los que le destronaron, i fundaron la repiíblica romana; 
hecho demasiado importante i glorioso para que se pasase en silen**^ 
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ctó. Un cortesano de Augusto pódia tener sus razoifes para no har* 
cer una mención expresa de Bruto. 

aO si de Emilio cante, 
pródigo de la vida» 
* la palma sobre Aníbal obtenida.» 

Esto es aun mas abiertamente contrarío al texto orijinal, superan' 
Í€ pctnoy i a la Voz ii*t*l¿fx*agaMé dé la historia, que testiOca la vic- 
toria de Aníbal íobre el cónsul Emilio Paulo en la batalla de Can^ 
núSy una' de las mas desastrosas i}ue eclipsaron la gloria de lasi armas 
romanas. ¿Cómo piído ' Mora tiodesOgurar de esta lAan^ra un pa^r. 
Jé tan claro i un suceso tan umversalmente conocido? 

«Crece trondoso 

coii una i otra edad árbol robusto: 

tosí la fama crec^ de Marcelo. » 

j 

Sobré estar algo descosidas las dos frases, no exprimen la idea dé 

Horacio. Crece la fama de Marcelo, dice Horacio, como se diesarro- 

• « ' 

Ha ei árbol animado dé una oculta vida, esto es, deuna vida nativa, 
propia, que no se debe al cultivó. 

«Llevando por el mar el fementido;» páj. 444. «ildalias naves» 
no significa naves fabricadas con ía madera del ihónte Ida, qué es 
el sentido de JEIoracio. Idalio es ío qué pertenece al monté Idaló dé 
la isla dé Chipre; que jamas estuvo Comprendido én lós dotninios de 
los reyes de Troya, como lo estuvieron las faldas del Ida. — «El éjt^ 
da sonante:» ¿porqué wolái El hiatt) ho tendría aquí nada de ofen- 
sivo al oido; i sobre todo, no es lícilo sacnficar la gramática a la 
armonía.-^ aAcbrdé lira» no exprime el imbellis citara del órijinal, 
tan oportuno, hablando de Paris: la idea sujérida por imbelks es, 
blanda, muelle, mal avenida con la guerra. 

El «Coche én véntá,» és un cuento, i bastante gracioso. Si a pe- 
sar de los cuentos de Lafontaineide otros te opone que en ei mapa 
de la poesía clásica oohái ningún país de esté nombré, decimos qué 
el «Coche en venta» es una sáliiti pbr el estilo dé la ya citada Ibam 
/orle de Horacio, a la qué se asemeja también por él asunto; t si 
todavía sé objeta el verso, preguntaremos cuál léi en el código dé 
la i*azon i del buen gusto, o si se quiere, en los de Aristóteles, Ho-^ 
racío^i Boileau, prohibe escribir sátiras én verso pentasílabo. Dé 
Epislola^ como lo llamó el autor, no tiene mas que el epígrafe; í 
áe Ulrilla^ como lo bautizó el anolador, nada tiene. La leiríUa se 
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disting;ae de todas Ids otras composiciones por sus eslrofsis i su é&* 
iribillo. 

Silvas, «A Goya,i* «Sobre el nuevo plantío dé Valencia,* i «A la 
Marquesa dé Villafranca.» 

«A la muerte quitándola trofeos.» ' 

El /a endítíco es puco ripio. 

tLa masioa M Olimpo i sus ¿éoiella»:» 
Estas cenleilas ésúa aquí solamente para rimar con Mías. 

La últiba dé éstas sitras es mag^fica, i nos parecería perfecta^ 
si tío fuese poi" la inoportunidad de la perdurable mitolojía, ¿Qué 
hace el Olimpo en el bello cuadro de la gloría celestial, con que 
termina esta composición? ¿So era mucho mas propio, i no es igual-* 
mente poético el Empíreo? 

cRoinancésjt i aEpígramas.i» Éuénos, auhqué (en nuestra humil-» 
de opinión) no tanto, ni Con mucho, como pondei*a Hermosilla. Nó- 
tese^ en el de «El niño sollozando,)» el mismo vehemente trisílabo;, 
reprobado por Hermosilla en aquel verso anacreóntico de Melendez^ 

tt Ora vehementes truenen.» 

. «Diálogo traducido del italiano.» Ueno de ternura i de gracia. 
El.v^rso es pentasílabo, pues cíida linea consta de dos parles iguales, 
entre las cuales nunca hai sinalefa, I por consiguiente puede haber 
hiato, como lo hai efectivamente en 

«También con eHa 
Iba un pastor.» 

Idilio, «La Ausencia.» Bellísimo; pero (con perdón del Sr. Her- 
hiosilla) no mejor que cuanto se ha escrito de este jénero en núes*- 
tra lengua; porque, prescindiendo de la primera égloga de Garcilaso, 
jamas excedida ni igualada en castellano, nos parece superior el 
«Tirsis» de Figueroa, que por estar en el mismo metro, puede mas 
fácilmente compararse con el presente idilio. 

En la poesía bucólica de los castellanos ha sido siempre obligada, 
por decirlo así, la milolojía; como si se tratase, no de imitar la natu- 
raleza, sino de tradiicii* a Virjilio; o como si las églogas o idilios de 
un siglo i pueblo debieran ser otra cosa que cuadros i escenas de la 
Vida campestre en el mismo siglo i pueblo; hermoseada enhorabue- 
na, pero animada siempre de pasiones e ideas que no desdigan de 
los actuales habilanles del campo. Ni aun a fmes del siglo XVIII ha 
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podiílo escribirse una égloga, sia forzar a los lectores^ no a que 
se trasladen a la edad del paganismo (coido es necesario hacedo, 
cuando leemos las obras de la antigüedad pagana), sino a que tras- 
laden el paganismo a la su^a. ¡Pastores de nuestro^ dias liaUando 
de las Hofnadrlad^s i de la abna Citéresl 

«La ondosa tranza deslazada al vienio.» 

«No bal bastante propiedad • Ondoso o ondoso se dice, del mar í 
del viento^ i sigiiiíica que ambos fluidos están ajilados i fopmafi lo 
que llamamos ondas; pero a la culebra, que es un cuerpo sólido» no 
puede convenir aquel epíteto, sino por una muí estudiada i aun alam- 
bicada metáfora, para dar a entender que levantando, al moverse, 
una parte de su cuerpo i bajando otra, forma una como sinuosidad 
parecida a la que forman- las ondas de los cuerpos fluidos. Pei<ó en 
este caso ¡cuan débil i (raída de lejos seria- la semejanza!» Todo es-» 
to es de Hermosilla, censurando, no a Moratin, sfno al pobre Me-» 
lendez. Sino se puede decir que una culebra es ondosa, tampoco se 
puede decir que lo es una trenza de pelo, porque entre las dos co- 
sas la semejanza, en cuanto a las como sinuosidades^ es perfecta i 
completa. Pero la observación en sí misma nos parece infundada. 
La Academia, v. ondear ^ dice: «formar ondas los dobleces que se 
hacen en alguna cosa como el pelo, \est{do, ropa, etc.» I desde 
que el pelo rizo hace ondas, i puede por consiguiei^te llamarse <?;?- 
doso^ ¿por qué nó la culebra? Lo que hallamos de alambicado en 
esta materia es la censura del Sr. Hermosilla. 

«Epístola Moral a D. Simón Rodríguez Laso.» Bfodeio de epís- 
tolas morales i de la elegante facilidad con aue debe escribirse el 
verso suelto. ¿Quién al leer tan admirable poesía echa inénos la ri- 
ma? El asunto a la verdad es algo común; pero la ejecución es aca- 
bada, i el pincel, virjiliano. 

«Epístola Moral a D. Gaspar de Jovellanos.» Casi tan buena como 

la anterior. Estas dos Epístolas i el «Cántico de Lendinara» basta^ 

rían para probar que la corona dramática no es la mas brillante de 

ias que ciñen la frente de Inarco Celenio. 

«I la que osada dasde al Nilo al Bétis 
sus águilas llevó:» 

No dice bastante. Las águilas romanas dilataron su yuelo mucho 
mas allá, por el Oriente i Occidente. 

«A un Rlinistro sobre la utilidad de la Historia.» Magnifica am-^ 
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plificacioD de lugares comunes. — El epíteto de númeh dado a un 
Rei nos parece algo semejante a la apoteosis de los Emperadores 
romanos. 

«Dedicatot*ia de La Mojigata al Príncipe' de la Paz.» Las dotes 
ordinarias de Moralín: elegancia sostenida i armonía perfecta. No 
hallamos fundamento para los enoarecimientos de la fecundidad poé- 
tica con que dice Hermosilla que su poeta favorito ha h^ifnoseado 
un asunto estéril; tnutalis mulandis vemos aquí la oda de Horacio 
^cfiberis Vario. 

(Abaucako» n.^'S^^; dtcieinbrode 4841.) 
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No seguiremos discutiendo los fallos de D. José Gómez Hei*mo* 
silla sobre las obras de Moralin i sobre los rasgos particulares a qiie 
'contrae su atención en ellas. Su juicio acerca déla «Epístola a An- 
drés» (a) nos dará ocasión para examinar algunas de sus reglas jene« 
rales ralativas a ciertas modificaciones d^ pensamiento i de la ex* 
presión poética. 

A los que juzguen solo por autoridades pareceremos sin duda pre«* 
suntuosos, oponiendo nuestro modo de pensar al de un literato 
tan respetable por sus conocimientos filolójieos, i que juntaba- a este 
mérito el de manejar la lengua castellana con incomparable maes^ 
tría. Pero los que sean capaces de juzgar por sí, digan, después dé 
leido este articulo, si es injusticia o temeridad afirmar que Hermosilla 
sentó algunas veces, como inconcusos, bechos falsísiipos, que, rec- 
tificados, dejan a descubierto la falacia de las doctrinas que preten* 
dio apoyar en ellos. 

Con motivó déla «Epistola a Andrés» se propone prcdMir queel 
estilo poético no consta de otros elementos que el de los escritores 

(^) Obras á% Moralin, T. lU^ paj. 408, edición de París. 



64 OPUSCLLOS LITERARIOS I CRÍTICOS. 

en prosa; i alega en primer lugar el ejemplo de los griegos i la* 
tinos. Su$ aserciones nos parecen en parte dudosas, en parte erró- 
neas. «Homeroo , dice, «jamas se permitió quebrantarlas reglas gra- 
maticales que el uso tenia ya sancionadas.» ¿Cómo puede nadie saberlo 
en el dia? ¿Tenemps medios para comparar el lenguaje de If omero 
con el de la edad i el pais en que salieron a luz sus poemas.^ 
Todo lo que sabemos de la lengua en que Homero poetizó, se 
Induce a las observaciones que filólogos de tiempos iquí poste- 
riores han hecho sobre las mismas obi*as que se le atiíbuyen. 
Se da por supuesto que en el iodo es correcto i perfecto: se juzga de 
lo que pudo i debió decir por lo que dijo; i aplicando a las voces { 
frases de la Iliada i la Odisea los cánones gramaticalas deduci4Qs 
del lenguaje de la Iliada i de la Odisea, es imposible que no las ha«- 
liemos gramaticalmente correctas. Pero prescindiendo de la oscuri- 
dad en que se hallan envueltas muchas cuestiones relativas a la edad 
de Homero, a su patria, a lo jenuíno de sus obras, i aun a su mis- 
ma personalidad; admitiendo que este personaje, quizá no iQéno$ 
mitolójico que Anfión i Orféo, haya irtlmente existido, i no sea la 
personificación de toda una escuela poética; admitiendo, en fin, que 
Homero no hs^ya empleado en sus cantos un lenguaje particular, 
fiÍDo el mismo que se hablaba en la JoDÍa ^n si) tiempo, ¿podrá de-r 
ioiroe de los otros poetas de la Grecia lo que al seBpr Hermosillale 
pfaigo decir (1^ Hónwro? ^'Han escrito tp4os ellos en el idioma que* 
bebieron con la . leche, sin . i^ezciarlo con ciertas fórmulas, sin 
darle ciertas desinencias ifbe eodstitijiian una especie de . dialectp 
exclusivamente rapsód ico o poético.^ No es sabido (limitándonos aun 
solo ejemplo) que en Iqs coros de las trajedias atenienses jse^ hace 
uso d^ voces, frases i lermiliacitínes que no .eran del pueblo ate? 
niesse, lii 96 empleaban jamas en el diálogo ^e aqudUas misnpfa^ 
trajediasf No nos {»asa por el pensamienlo recomendaj: esta^.práor 
tica; i^ro seabii^na o mala, el señor Hern^osiila alegando, el ejem- 
plo de loft grjeg^Qs p^rafun^ar su doctrina, se acoje a,un^ autprida4 
que mas bien po4iia citarse para defender ^ fraseología 4^ Meleur 
4e8 i Cienfuegos, a lo mén^ en parle. 

Pasemos a los latinos. Los arcaisn^os de Virjilio i Hpraop, ^g^ai 
dguposmhs ^ekis qu^ indica el sañor Hermosilúi. No nos metemos 
.en sí< enniriJbiiyen o no ala belleim i majestad del entilo: que ^os jU- 
tinos lo creian así, no adii^ite duda. fLa antigüedad,» .dice Quíntí- 
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líatíb, «da cierta dignidad a las palabras propias; las voces q\ie no 
son (ícl uso común hacen mas venerable i majestuosa la expre- 
sión; i VirjítiO) poeta de severisimo gusto, empleó con mucKo pri? 
mor esta esp^íe de órnalo*» (b) «Algunas locuciones antiguasi^ 
dice algo m^ adelante, * «por su misma ancianidad nos agrs^dant? 
He aquí, pues> que los latinos empleaban los arcaismos para adormir 
sos versos, i qu4^ el mismo Quinliliano, uno ^e los oráculqis 4^ la 
escuela jolásica, recomienda su i^so. Lo que |iai /Je reprensiM^en 
^ta materia, según los latinos, es la inoportuníds^ i U a&ctsícion; 
vicios de que ciertamente no puede disculparse a Meleñdez i a sus 
deslumhrados ii^itadores. 

Palabras tigotosmnenle nuevas. tNo hai una en los dos poetas» 
(Horacio i Virjilio) «que no se usase en su siglo.» Pero sobre esta 
materia np puede haber mejor autoridad que la del mismo He « 
racio: . 

"I si expresar acaso te es forzoso 
eosas antes taLyez no conocidas, 
con prudente mesura inventa voces 
ilelrudo antiguo Lacio no escuchadas.... 
¡Pues quél ¿a Virjilk) negará i a Vario 
Loque a Cecilio i Piauto otorgó Roma? 
¿O mÍrar^.con ceño que yo propio 
con mi husnildeóaudal, si alguno junto, 
aymento el común fondo? ¿I no lo hicieron 
Ennio i Cantón, con peregrinas voces 
4a patria lengua enriqueciendo utx dia? 
•Sí^pre lícito fue, lo será siempre, 
con el sello corriente acuñar voces. 
Como, al jirar el circulo deí año, 
sacude el bosque sus antiguas hojas 
i con suave v^rdiira se ei^galana, 
asi por su vejez mueren las voce$ 
i nacen otras, viven i cappean 
con vigor juvenit,» 

(Titaáwxim de Martinez de la liosa.) 

Asi se defiende Horacáp a sí misino i a Viijilio contra los Her- 
mosülas de su tiempo, que les echaban en cara el uso de voce^i 
frases nuevas. Don Íi>sé Gómez Hermosilla censura con mereci- 
da severidad l^s extravangancias del estilo galo-salmantino; pero si 
su critica es casi sieropris justa, los principios en que la funda, son 
exajerados i aun falsos; i sobretodo, np^hallanjos que soñaleade.un 

(b) Inst. Orat. Ub. yiH, cap. ?. ' 
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modo preciso los limites entre lo lícito i lo que do lo es en materia 
de innovaciones de lenguaje. 

Enli^ estas da HermosilU un grado especial de criminalidad a la 
ccmversion délos verbos neutros o intransitivos en activos: como si 
no fuera esa una tendencia natural de las lenguas, i como si no se 
encontrasen de esas conversiones en los escritores mas correctos, 
o no fuesen mas bien un mérito las osadías de esa clase, cuando son 
suaves, cuando están preparadas, cuando no bai el prurito de em- 
plearlas a cada paso. Virjilio i todos los buenos poetas las usaron. 
Ahi está, sin pasar de la égloga segunda, el ardebat Alexin. Ahí 
está el insanit amores de Propercio, que es como si dijéramos lo^ 
quear amores. Ahí esta el verso de Juvenal. 

«Quf Curios simulant et Bacchanelia vivuni.» 

verso, que peca dos veces mortalmentc contra los mandamientos 
de HermosiUa; dando a simulant un acusativo de persona, como si 
dijésemos simular Catones en vez de sünular las virtudes de los Ca- 
tones ^ i haciendo a vivunt transitivo, como si en castellano se dijese 
vivir bacanales. Ahi está el sulcos et viñeta crepa mera de Hora- 
cio, el garriré libellos del mismo, ete. etc. £1 curioso puede consul- 
tar el capitulo sobre los verbos neutros o/idsame7ite llamados así 
de la «Minerva» del Brócense, en que este injenioso i erudito filó- 
logo aglomera innumei^es ejemplos de la misma especie, no solo 
de poetas, sino de oradores e historiadores; i saca por conclusión 
que no existe verbo alguno de los llamados neutros que no sea sus- 
ceptible de usarse como transititvo; 1 que en realidad no hai una 
diferencia esencial entre lo uno i lo otro. Es inconcebible la preci- 
pitación con que HermosiUa afirma que «no se hallarán ciertamen- 
te en ninguno de los dos poetas» (Virjilio i Horacio) «ni en ^ningún 
otro clásico latino, con acusativo de persona que padece, como dicen 
los gramáticos, los verbos ^^x^i/? i sus compuestos» ; sin acordarse del 

«....eemens ignominiam plagasque superbi 
victorís»....r<?eor9 ///. n¡^)\ 

ni del 

«Nunc Amyci casum gemit, et cnidelía secum 
Fata Lyci, fortemque Gyan, fortemqae Qoanthum,» 

(i€fi. /. 221 ); 

ni át\ ingefnaisse leones interttam^ de la égloga quinta; ni del 
Ityn flebiliter gemensy de Horacio; ni de varios pasajes de Ovidio, 
en que gemo se usa con el acusativo de que habla HermosiUa» o eu 
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que leñemos la foi'iuJí pasiva vita s^emenda^ Jotiuna gemefida ^ que 
lo suponen. Verdadcramenle anduvo desgraciado nuestip £ritico 
en tomar para muestra de su asei'cion un verbo de cuyo uso ti*;ansi- 
tivo haí tantos ejemplos aun en U prosa latina. 

I>e que un verbo se haya usado hasta ^ hora como íntraiisitivo op se 
si{^e que ha^y-a en su significado algo que reehaze absolutamente el 
uso contrario, de manera que no sea capaz de aeon^odarse a él en 
situación alguna. Rejístrese el DiccionarM de la Acadtniia^ i se 
enconlrará multitud de verbos, que pasaban antes por neutros, i 
se emplean va corrieatemente coi^oaetivos. Quebrar^ por ejemplo, 
significaba estallar, romperse, i en este senUdo se dice todavía, 
«La verdad adelgaza, pei*o no quiebra.» Tan neutro era lloMrcomo 
jemir\ i sí el primero pudo dejar de serlo, ¿porqué nó el segundo? 
Anhelar es respirar con dificultad; i como corriendo ansiosos tras 
un objeto, se hace difícil la respiración, atJielo vinca ser deseo ve- 
henunte i se dijo anhelar honores y empleos^ riquezas. Suspirar es 
dar suspiros, acepción natursdmente intransitiva; i nadie por eso 
ce atreverá a repix)Jt>ar aquella liiulísima cuartieta 4e Lope de Vega: 

JB Pasaron va los tivnpeti 
en aue ramiendo rosas, 
ei Zefjro bulHa 
:i suhpiraUa aromas» 

La convei*sion del neutro en activo puede 3er viciosa, i puede 
ser, no sedo permitida, sino elegante i encrjica: todo depende de la 
oportunidad, de la preparación, de los adjuntos; i en la desireza i 
tino para saear partido de estos adminículos es en lo que consiste 
f\ primor del estilo. Sucede con esta clase de expi^esioaes figui*adas 
lo que con todas las galas de la elocución: la oportunidad les da es- 
'pleodor; la afectación las aja. 

Otro grave delito, según nuestiH> crítico, es el uso del nombre 
abstracto por el concreto. — «No se verá qvie Virjilio i Horacio dije- 
sen silvosam solitudinem por silvam sQUlariam^ como lo hizo en cas- 
tellano Cienfuegos.0 — A nosotros no nos parece mui oportuno este 
ejemplo* Soledad tiene entre otras acepciones la de lugar desierto y 
i selvoso es lo que abunda de selva; con que no h^ii que hacerse 
imucha violencia para concebir que las dos palabras unidas signifi- 
quen un lugar solitario cubierto de selvas. No hai aquí en rigor una 
conversión de lo concreto en abstracto; no hai tropo ni figui a algu- 
na; las palabras están tomadas en sentido propio. 
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Contraígámonos al caso en que hai una verdadera conversión de 
lo concreto en abstracto. Esta es una manera de locución que, co- 
mo todas las otras, puede ser buena í puede ser mala, según su 
oportunidad, i los adjuntos que la acompañen. Vírjilio i Horacio i 
todos los poetas del mundo la han empleado, porque esa trasfor-^ 
macion es uno de los recursos del arle para ennoblecer las frases tuI*- 
gares, agrandar i hermosear los objeto». Pudiéramos comprobado con 
muchos ejemplos; mas para no cansar a nuestros lectores, nos limi- 
taremos a aquel admirado pasaje del libro segundo de la Eneida, 
en que Yirjilio describe la marcha de las falanjes gñegdA per árnica 
silentia lancea por entre el propicio silencio de la luna, como si 
fuesen atravesando, no un espacio silencioso, iluminado por el astro 
de la noche, sino el silencio mismo. Esta conversión délo ai>stracto 
en concreto es, como la de lo neutro en activo, un instinto natural 
de las lenguas: especie de tropo que, aceptado por el uso, llega por 
fin a emplearse corrientemente, i deja de serlo. Así la Divinidad 
es Dios; i una bddad es una mujer bella; i un guardia es un solda- 
do; i vanidades son los objetos materiales que sirven de pábulo a la 
vanidad. Abrase cualquier Diccionario, i se verán mil ejemplos de 
esa propensión de las lenguas. El señor Hermosilla hubiera querido 
que no se alterase nunca en lo mas mínimo el significado de las ex* 
presiones recibidas; cuando cabalmente en esas transiciones, en ese 
emjdeo de una idea como signa de otra, es en lo que se lucen laíma- 
jinacAon i el injenio de los mas favorecidos escritores. No vemos tan- 
ta severidad de principios ni en los modelos que reverencia, ni en 
sus propíos escritos, ni en la doctrina de los antiguos. tAudendum 
est» , diremos nosotros a los jóvenes con Quintiliano; pero les repe- 
tiremos con este mismo lejislador de la escuela clásica, «Sed iu de*- 
mum, si non appareat afifectatio.» 

(aiuugako, núm. 609; 22 de Abril de 1842.) 
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Don Anjel Saavedra ha tomado sobre si la empresa de restaurar 
un jénev o de com]X)sicion que había caído en desuetud. £1 roman- 
ce octosílabo histórico, proscrito dé la poesía culta, se habia hecho 
propiedad del vulgo^ i solo se oía ya, con mui pocas excepciones, en 
los cantares de los ciegos, en las coplas chavacanas destinadas a ce-^ 
lebrar fechurías de salteadores i contrabandistas, héroes predilectos 
de la plebe española en una época en que el des}iotismo habia en-- 
vilecído las leyes i daba cierto aire de virtud i nobleza a los atenta- 
dos que insultaban a la autoridad cara a cara. Contaminado pores^ 
ta asociación aquel metro en que se habian oido quizás las únicas 
producciones castellanas que pueden rivalizar a las de la Grecia en 
orijinalidad, fecundidad i pureza de gusto*, se creyó imposible, no 
obstante uno que otro ensayo, restituirlo a las breves composiciones 
narrativas de un tono serio, a los recuerdos históricos o tradicional 
les, en una palabra, a las leyendas, que no se componían antes en 
otro; i llegó la preocupación a tal punto, que ei autor del «Arte 
de Hablar* no dudó decir, que «aunque el mismo Apolo viniese a 
escribirle no le podría quitar ni la medida, ni el corte, ni el ritmo, 
ni el aire, ni el sonsonete de jácara, ni extender en el, ni variarlos 
períodos, cuanto piden alguna vez las epopeyas i las odas heroicas;» 
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desteri*ándolo así no solo de ios poemas narrativos, sino de toda da- 
se de poesía sena. Don Anjel Saavedra ha reclamado contra está 
plfOstvipcion en el prólogo que precede a los «Romances Históricos:» 
ha refutado allí la aserción de Heriuosilla con i'azones irrefraigaUes; 
i lo qué Talé mas, la ha desmentido coít estos ml^fttos «Romance^;» 
donde la leyenda aparece otrái vez en su primer traje, i el octosíla-' 
}k> asonantado vuelve a campear con su antigua ricfueza, naturalidad 



1 vigor. 



Ni es esta la priitlera ve^ que el Duque de Rivas ha demostrada 
práetieaménté que* et fallo del «Arle de Hablar» centra el metro fa*" 
vorito' de los españdes carecía de sólidos fundamentos. Habiendo en 
«el Moro Expósito» vindicado al endecasílabo asonante del menos- 
pi^tf con que le trataron los poetas i críticos de la era de Jovella* 
nos i Melendes, €fn los lindos romances publicados a «ontinuacioa 
de a<|uel poema díó a conocer, don nó' inénos feliz éxito, que no ha* 
biao prescrito los derechos del octosílabo asonante a las composicio- 
nes de corta extensión, en que se contaba algún suceso ficticio, o 
sé c^to^gnaban i hermoseaban las tradiciones históricas. Posterior- 
mente probó también sus fuencas en este jénera el celebrado Zorrí* 
Ua^ i sus romances ocupan un lugar distinguido entre las prodiux^io- 
nes mas api^able^ de su fértil i vigorosa pluma. 

Las afoitunadas tentativas de la misiria especié, que comprende 
la presente publicación, disiparían toda duda sobre la materia, si al- 
guna quedase. Verá en ella el lector una seríe de cuadros perfecta- 
mente dibujados i coloreados; con aquellos rasgos peculiai'^que po- 
nen A la vista las costumbres, la fisonomía moral i física de tos si- 
glos i países a que nos quiere trasportar el poeta; con aquella natu- 
ralidad ainid)le, que parecía ya imposible de restaurar a la poesía seria 
castellana^ i que probablemente será todavía mirada con desden por 
algunos de los que solo jian formado su gusto en ías oí>ras de la es^ 
cuela de Herrera, Rioja i Moratin; i todo ello sostenido pói* una ver- 
sificación que, si no llega a la soltura i melodía del romance octosí* 
labo del siglo XVII, es jeneralmente suave i armoniosa; compen* 
sáiidose lo qué bajo este as|)ecto se ech^ meno^, con el superior iu- 
tei^es del asunto, que casi sieinpi^ es una acción grande, apasionada^ 
prl>gresiva, i adaptada al espíritu filosófico de los lectores del siglo 

XJX. 

El talento descriptivo de Don Anjel Saavedra, bastante conocido 



HOllANGES HISTÓRICOS DE SAAVEDKA. 71 

})or SUS escritos anteriores, es lo que constituye, a nuestro juicio, 
la principal dote de sus tRomances Históricos.» Pero resucitando 
la antigua leyenda, le ha dado facciones qué en castellano son en- 
tei*amente nuevas. Hai una gran diferencia enti*e el gusto descrip- 
tivo de los antiguos, i el moderno, adoptado por el duque deRivas. 
Breves rasgos, esparcidos acá i allá, pero oportunos i valientes, es 
todo lo que en la poesía griega i romana i en la de, los castellanos 
de los siglos anteriores a] nuestro, cupo regularmente a los objetos 
materiales inanimados: el poeta no deja nunca a los personajes: ab- 
sorbido en los afectos que pinta, se (¡ja poco en la escena: parece 
tnirar las pei*spectivas i decoraciones con los mismos ojos que su pro- 
tagonista, no prestando atención a ellos sino en cuanto dicen algo 
de importante a la acción, al interés vital que anima el drama. Tal 
es, si no nos engañamos, el verdadero carácter del estilo descripti- 
vo de aquellas edades: su pintura es toda de movimiento i pasión.- 
Nuestros contemporáneos, al contrario, presentan vastos cuadros en. 
que una análisis, algo minuciosa, dibuja formas, matiza colores, mez- 
cla luces i sombras; i en esta parte pictórica ocupa a veces la acción 
fan poco espacio, como las figuras humanas en la pintura de paisaje.^ 
de lo que tenemos un ejemplo notable en el «Jocelín» de Lamarti- 
ne. I no pinta solamente el poeta, sino explica, interpreta, comenta: 
da un significado misterioso a cuanto impresiona los sentidos; de^ 
senvuelve el agradable devaneo que las percepciones físicas despier- 
tan en un espíritu pensador i contemplativo. La poesía de nuestros 
contemporáneos está impregnada de aspiraciones i presentimientos, 
de teorías i delirios, de filosofía i misticismo: es el eco fiel de una 
edad esencialmente especulador. 

Aun en los cuadros de estos romances, no obstante sus reducidas 
dimensiones, aparece este espíritu meditabundo i filosófico. Sus des- 
cripciones no son solamente menudas e individuales, sino sen- 
tidas i 1-eflexivas. Daríamos pues una idea mezquina de su méri- 
to, si los designásemos como una mera resuri*eccion de la antigua 
leyenda española. Don Anjel Saavedra la ha modificado ventajosa- 
mente, dándole el carácter i formas peculiares de la edad en* que 
Tivimos, como lo hubieran hecho sin duda los romanceros de los si- 
glos pasados, si hubiesen florecido en el nuestro. 

(ARADfiANO, n.» 595; enero de 48i2.) 
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fiPOPEU CABALLERESCA. ' 

ARTICULa I. 

A palabi'a ropfMnce lia tenido i tiene varias acepcicfnes en cast^ 
llano. Priinerainenle significó la lengua vulgar, derivada déla ro- 
ihana o latina (a). Luego se dio este nombre á toda especie de com- 
posiciones en lengua vulgar. Gonzalo de Berceo llamó romance a 
sus Signos del Juicio ^ como el Arcipreste de Rita a su miscelánea 
de poemas devotos, morales i amatorios. Seguidamente se contraja 
a los poemas históricos, como et Cid i el Alejandro (b). Después, 
se Hamardn así Itís fragmentos de estos poemas, que solián cantar 
seperadamenie los juglares, i de que se fdrmaron varías coleccio-- 
nes, como el Cancionero de Ambares (c). Oióse otro paso^ deno- 
ta] Lttmose lingua romana vulgar is, o simplemente lingua rómanay el idioma de 
loa pdebios del mediodía de Kuropa, sojitzgado por las naciones septentiíoiiales, par» 
distiiígdirld de lo& varios dialectos tudescos que hablaban los conauístadores. Los cas- 
lella&os, ade, según la anatojía de su lengua, debieran Haberío llamado romoa o ro-. 
mofio, pretirieroA tomar de sus vecirios la voz rormns o romanz, derivada de romoniM; 
sefí^nlaánalojíá del trances antiguo, qne solía conservar la 5 latinav i aun darla a ve- 
oeá a nomÜres que orijinalmente líoia tuvieron, diciendo en el ndmero singular Mperts 
deiptrtdis, fors, de forUs^ c<ír9, de cor, etc. Véase el Glosario de Boquefort poMim, 
Todavía se escribé coff», de corpus, i teinSyáe tempus. 

(b) Los cuales se denominaron también jáilo»; en francés (jreftat, tkam^oms; en latiii 
conttíeiMV. El viejo poema del Cid eraunaiesta, sep:un lo Uamosu autor: 

«Aquí ^'cqmpteza lajesta de Mío Cid el de Bivar.. 

De manera que el título mismo déla obra está ya dicic'ndo su alcurnia i su tipo. 

(c) Cancionero de romantesj Ambares» 4 555. Muchos de estos fragmentos de jertas 
pertenecen a la historia fabulosa df> Carlomag;no i de los paladines franceses; otros a 
laltiatQria de Espafta, mas o méno& adulterada; otros a las tradiciones poéticas e bis* 
tóríqadde Grecia i Roma; ali^unos a las leyendas británicvasde Trisfan i Lanzaroté del 
Lago, etc. Comprende también esta ¿olebcion romances Urieos, i ao pocas coofOBÍcio- 
nes lincas qiieno son romances. 

Pero no todos los pequeños romances historíeos se doben mirar comO fhigmenlos 
de antiguas jestas. Desde el siglo XV, si rio desde antes, se compusieron romancillos 
sueltos del míMio cjií^cter i estilo que aquellos fragmentos, i en que se contaba algu- 
na hazañ)i o aventura particular de un personaje célebre. 
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niiaanjo Tongonee la especie de verso en que de oi*dinario estaban 
cpoipuestos aquellos f ragm^itos, que vino - a ser el octosílabo ^so^ 
nante. I en fin» se apropiaron este titulo las composiciones líricas 
ta esta misma esp^ie de verso, cuales son casi todas las compren- 
didas en el Romancero Jeneral. En el presente discurso significaré 
OOQ está voA usada absolutamente».las jestas o poemas históricos 
i cabálIeresoD^ de la media edad, de los cuales procedieron los li- 
bros decaballerias i la épica romancesca de los italianos i españoles^ 
a que pertenecieron ei MorganU de Pulci, los Oriundos de Bo^ 
yardo i Ariosto, el Bernardo del Obispo Valbuena, i de que be^ 
mos visto, una' especie de resurrección acomodada a las ideas i gus^ 
to modernos en d Moro Eoípósito de don Anjel Saavedra. 

Se ba escrito muoho sobre el . orijen de es,t4 cUse de poema,, atri- 
tmyéndolo quien a los árabes, quien a jos jermanos, quien a los cel- 
tas-, quien a otras naciones. Recorriendo la bistoria del romance 
talvez bailaríamos que ban concurrido a su producción varios pue- 
blos, cuyas lenguas, tradiciones í literatura se confundieron i amal- 
gamaron én las provincias del imperio romano de Occidente, a} 
fomtarse las naciones modernas del mediodia de Europa, que ba- 
lilaban diaitictos romances. 

lafluanela de la literatura eliblea eii tM roiiMiaée* 



Al principio el romance no fué otra cosa que una epopeya rigo^ 
rosamente bistórica. Su nacimiento pertenece a la edad en que olvi- 
dado el estudio de las ciencias i artes i basta el conocimiento de las 
letras, salvo aquel último resto que pudo refujiarse a los claustros, 
apelaron los bombres a los medios de que se habían servido en la 
infancia de la sociedad, para conservar la memoria de los sucesos 
pasados. Donde quiera que es ignorada la escritura, o su uso se h a- 
Ua reducido a mui pocas personas, se emplea comunmente la versi- 
ficación para ayudar a la memoria. En este caso sé bailábanlas tri- 
bus célticas del Occidente de Europa. En este las naciones jermáni 
cas que conquistaron i se repartieron él imperio romano. En este, 
finalmente, los pueblos mismos de las Galias, España, ItaliaiBrita- 
nia, cuando ahuyentada por la guerra i la desolación, desapareció la 
tculiura romana, i faltó poco para qué pereciesen enteramente las 
letras 

Apenas hubo asunto que no se vei'siílcase en aquellos dialectos^ 
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derivados del latin, que dieron oríjen a los que hoi se haUan en ef 
mediodía de Europa i en la mayor parte de América* Pero el romance 
francés fué el mas cultivado de todos, i el romance por excelencia. 
En verso francés se tradujercfn todas las obras latinas de instrucción 
ó de recreación, acomodadas al estado de la sociedad. La sagrada 
escritura, las vidas i los milagros de los santos, la teolojia, la juris^ 
prudencia, la filosofia, la historia natural, medicina, la jeografia, 
la historia citil, los cuetitos i fábulas, todo loque entonces podía 
llamarse ciencia, toda la literatura útil o agradable de aquellos tiem-* 
pos, fué versificada en francés. 

Aunque los griegos i latinos Cultivaron mucho la epopeya, i 
la levantaron a un alto grado de perfección^ no pairee que en 
los tiempos de que se conservan monumentos la considerasen como 
un medio de trasmitir a la posteridad la noticia de las cosas pasadas. 
Ya para entonces estas dos naciones habian dejado de tener una 
epopeya histórica. La fábula era el campo en que se ejercitaban sus 
ínjenios, i ni el autor de un poema heroico, ni sus lectores entendían 
por epopeya otra cosa, que un tejido de ficciones, destinado a recrear 
el ánimo. 

Digo que habian dejado de tener una epopeya histórica, porque 
concibo que anteriormente la tuvieron, i que tal ha sido en todas 
las naciones que no se han contentado con imitar a otras, el oríjen 
de la epopeya, sean cuales fueren sus modificaciones accidentafes. 
Antes que las ficciones se hubiesen considerado parte esencial dd 
poema épico, se confió a la poesía la memoria de las aociones heroi- 
cas, i de los acontecimientos importantes que se tiene universaimen-* 
te por verdaderos. La historia i la epopeya son dos ríos que proce- 
den de una sola fuente, i que algún tiempo corrieron en un misma 
cauce. Pero en siglos de ignorancia i de superstición, la fábula no 
lardó en contaminar la historía, i en echar sobre los orfjenes de 
los pueblos aquel velo espeso de exajeraciones i prodijios que hala-" 
gando el amor nacional i realzando los negocios humanos con la in- 
tervención de causas misteriosas i ajenies sobrenaturales, cuanto mas 
pedia a la fe de los bombines, tanto mejoi* la cautivaba. El ínteres 
de los poetas no pedia menos de hacerles apelar amenudo a lo 
nuevo i lo marabilloso como lo mas eficaz para despertar la curío^ 
sidad i entretenerla, i la ficción se hizo de este modo un pi*oceder 
oixlinarío del arte. La historía i la poesía dividieron entonces su» 



OáíJENES DEL KOlílAÑClf. 75 

dominios, i el rejistro de los sucesos pasados dejó de ct>t)rund¡rse con 
la$ narrativas i cuentos, en que solo se procuraba ofrecer un cebo 
apacible a la itnajinacion. 

Todo lo qué ntís queda de los g^^iegós i romanos es posterior a 
esla desmembración de la epopeya histórica, i ereo que también 
podemos decir, que todo la que nos queda de los primeros, excep- 
to losr poemas de Homero i Hesiodo, pertenece a la época en que es- 
ta clase de dbras se componía^ no para el común de las jentés, sino 
{)ara las personas instruidas a quienes cierta educación habia fami- 
liarizado ttm un estilo algo mas culto 1 artificial que el de los rap- 
sodos. Los Romanos tampoco tuvieren desdé el tiempo de Ennío 
una epopeya verdaderamente popular^ como no la tiene, desde que 
desaparecieron los romances i jestas, ninguna de las naciones moder- 
nas de Europa. 

¿Qué parte pues concederemos a lá literatura griega i romana, a 
su mitolojía, a sus poemas heroicos, en la formación del romance? 
A primera vista parecerá que las jestas i libros de caballería no son 
otra cosa que una lijera modiík^cion de la epopeya antigua* Los 
trabajos de Hércules, Jason i Ulises presentan una semejanza sen- 
sible con las aventuras de los caballeros andantes. Los jayanes» 
endriagos i vestiglos con quienes estos tienen que medir sus fuerzas, 
nos recuerdan a Jerícm, Caco i Anteo, a los centauros i cíclopes, a 
la hidra de Lema, al lean de Nemea, al javalí de Erimanto, al 
ciervo de los cuernos dotados^ i otro gran número dé creaciones 
de la fantasía griega. En Circe i Medea veremos los prototipos de 
las Morganas i Urgandas. Los ameses encantados de la edad media 
corresponden exactamente a las armaduras fabricadas en la oficina 
deVulcano. La intervención de las hadas i de los encantadores, que 
acosan a unos i 'favorecen a otros según les tienen ojeriza o ca- 
riño, reproduce la intervención de Juno i Tétis, Palas i Venus» 
Neptuno i Apolo en los negocios dé las ciudades i pueblos. Los caba* 
Ueros que con unos pocos secuaces, o sin mas compañía que su esr 
pada i su lanza, andan de yei*mo en yermo, i de castillo en castillo 
peregrinando por naciones i*emotas, i llegan a versé dueños de ricos 
establedmientos en España, África, Siria^ i a veces en países que 
no describieron los cosmógrafos, nos traen a la memoria la funda- 
ción de Tébas porCadmo, i la del reino deAlva por Eneas.— Pro- 
lijo seria llevar mas adelante este paralelo; pero una cosa no debe 
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^sai*se t)or alto, que son las citas expresas, los rasU*os manifiestos 
fjue de la fábula e historias griegas enconli*anios en los roas anti- 
guos romances: la jenealojia de los pueblos i personas que estos ce- 
lebraren, llevada basta Troya; i la trasmisión de las armas de unos 
héroes en otros, desde Aquiles o Héctor liasla Roldan u Oliveros. 
Losbretcmes habian ilustrado a sus héroes derivando a su reiArtüs 
o Aituro de un Bruto, a quien lucieron hijo del troyano Eneas 
i fundador de la antigua Britania. Los franceses, por emular a los 
bretones, tej¡eix>n una jenealojia del paiadin Roldan (que puede 
verse en la Descendencia de la casa de Sandoval^ escrita por Fr. 
Prudencio de Sandoval) llevándola por linea recia de varón d^e Afi- 
lón de Anglan te su padre, hasta un príncipe ti*oyano, Uaipado Anglo^ 
que dicen pobló en Italia la ciudad de Anglan te, patrimonio de su 
posteridad. líos castellanos, no queriendo ser menos, dieron tam- 
bién a sus caballeros orijen troyano, con el facilísimo expediente 
de hacer alemán i hermano de Milon de Anglanle a NuñoBellidez, 
projenitor imajinario de sus campeones favoritas Rui Diaz i el conde 
Fernán González. La célebre espada Burindana habia sido en otro 
tiempo de Héctor, i vencedora de cien combates vino de mano en 
mano a las del conde Oi4ando, que defendió con ella la ciístiandad i 
eli:nper¡o de Carlomagno contra las irrupciones de los sarracenos. 
¿Pero qué decimos rastros? Cantada fué muchas veces la guerra de 
Troya por los versificadores anglo-normandos, ingleses i castellanos. 
Trasplantadas fueron bien temprano a los dialectos nacientes de la 
Europa moderna las ficciones injeuiosas de las Metamorfosis de Ovi- 
dio. Las hazañas del grande Alejandro dieron asunto a los poetas en 
los siglos XII i XIII; i su historia, escrita en prosa, pero adornada 
de multitud de incidentes marabillosos, fué en realidad uno de los 
primeros libros de caballerías i de los que tuvieron mas popularidad 
i fama. 

Puede decirse, con todo, que los jiganles, los endriagos, los ves* 
ligios, la intervención de seres sobrenaturales i de hombres dota- 
dos de una fortaleza, sobrehumana, son caracléi^es comunes a las fic- 
ciones de todos los pueblos en aquella primera i mas brillante épo- 
ca del arte, que precede a la edad de la crítica i de la filosofía. 
Juzgar por ellos ^e la afinidad entre las literaturas de dos edades 
o de dos pueblóá, serta como juzgar del parentesco entre dos indi- 
viduos |)ór*las cualidades i las facciones en que se asemejan todos 
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los de la especie. Que los roñiímQeros cobraron tributo a las Irad.T 
ciones poéticas de Grecia i RoinvN3ue algunos nombres i fábulas 
antiguas aparecieron en hsjestasj los üair » ]os/abliaux desdefel si- 
glo XII y i dasde antes quizá, es incóntestablefpSroIshegtc %e reduce, 
si nonos engañamos, todo lo que debe el romance a las letras grie- 
gas i latinas. Es necesario distinguir en él la materia i la forma. La 
primera vino algunas veces de la Grecia o del Lacio: la segunda ha 
tenido otro oríjen. Los autores del romance! jestas dieron alosasur.^ 
tos sacados de la historia o la fábula antigua una fisonomía i colorido 
peculiar. Héctor, Eneas i Aquiles, fueron en loa poemas de la 
edad media caballeros i paladines, como Roldan, Reynáldos i Oli- 
veros: Alejandro tuvosns doce pares como Carloraagno; Aristóteles 
fué un clérigo consumado en la ástrolojía judicíaria i en la majia; 
i VirjUioera mas conocido como hechicero que como^poets^. 

(Qiüf»i;scuLO. n."» l\ iulio de 18i3¡. 



A 



OBUM DE M ENPGIA BOlANGESCi. 

ARTICULO II. 
iMllaeüeiA de la Poesúi JTerMiáaica en el Rmnanee» 



Yo tengo por mui probaMe la opinien de aquellos que lian creído 
cnconlrar el primer embrión de la epopeya romancesca en losanti- 
.guos cantares maixiales con que los jermanos celebiaban las accio- 
nes de sus antepasados. Sabido es que enti'c los jermanos había cier- 
ito clase de poetas, llamados Escaldas^ que cantaban los hechos he- 
noieos de sus mayores i contemporáneos, i eran tenidos en grande 
honor entre aquellos pueblos, como depositarios de sus tradiciones 
histoñcas. Con la irrupción de los jermanos se introdujo en el me- 
diodía de Europa esta profesión de hombres que reunían al talento 
de versificar la historia el de cantar sus composiciones. Mr. Warton, 
historiador de la poesía inglesa, cree que las obras de los escaldos esta-» 
ban compuestas en un estilo figurado e hiperbólico como el de la poesía 
priental, de que se empeña en derivarlas (a). Si así hubiera sido, 

'(«) Historyofenglishpoetru, Disscrt, L Segua Warton, después de la caida ÓB IG^ 
tridáles, una nación de godos apáticos, que poseía lo que hoi se llama Jeorjia, asus* 
tada del poder romano, se retiró bajo la coaduoUi,de Odin o Woden al norte de Eu- 
ropa, i se estableció en Dinamarca i Eseandinavta. Por medio de esta emigración gó- 
tica pasaron las semillas de ta fantasía i gusto de los orientales al septentrión europeo. 
De aqui es que ios antiguos habitantes de Dinamarca i Noruega escribian las hazañas 
de sus reyes en rocas; costumbre que hablan traído del Asia. De aqui es que la poe- 
sía de los godos contenia no solo las alabaazas de los héroes, sino las tradiciones 
ipopulares i ritos relíjiosos de aquella nación, I estaba llena de ficciones en i|i|e se da* 
lian la mano el jenio del paganismo i el de la imajinacion oriental, bisn que asta úl* 
tima tomase un eolondo algo mas sombrío es «1 norte. De aqui en fin lo figurado de 
Ja dicción.— Todo esto nos parece bastante débil. La intervención de seres sobnoatu- 
Tales, ya propicios, ya maléficos, en los negocios de los hombres; losjjgaptes^ los dmps* 
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seria Foi^oso creer, que la de los escaldes había dejencrado consi- 
derablemeule en el sur de la Europa, porque nada es mas opues^ 
«i estilo simple i natural áéí ^mance antiguo que la sublimi^d ¡ 
riqueza de imdjenes de los oriéntale^ Pero me parece, que 1^ obras 
de los poetas de Dinamarca i de Isla^Í2^,^o(tie'^''sntofKeIta como 
ejemplares de aquel estilo, no deben mirarse como muestras jenui- 
ñas de los antiguos cantares jermánicos. Los dinamarqueses, al paso 
que dieron al rudo sistema métrico desús antepasados un grado de 
complicación i .dificultad increíbles (b), dieron también a su estilo 
aquella superabundancia i lozam'a de imájenes, aquella jo«adía i aun 

tnios, la majia^ han sido en todas partes producto espontáneo de la imajinacion igno- 
rante, asustada por el espectáculo de una natyralesa stWajeu qua no había sido expío* 
rada por las ciencias, ni domada por la industria humaDa. Las lenguas roas bárbaras 
son cabalmente las mas atrevidas en el uso de los tropos; i mucha parle de lo que 
Cn ellas nos parece osadía, es la expresión literal de las creencias reinantes, que pue- 
blan el universo de i^encias misteriosas, i dan vida, intelijencia i pasión a todos los 
objetos naturales. Ni tenemos garante s^uro de es^ antigua migración de ios godos. 
El viijo Edda, depósito de las tradiciones délos pueblos del norte, hace venir a Odin 
de As-ganL que se ha querido identificar con As-burg o As-of, a las orillas de la lagu- 
na Meótide. Pero «según el senüdo «ms ^bvio de este pasaje, í la interpretación de 
ios mas hábiles críticos, Asgard efa<el noml)re mitcAójico de la habitación de los dio- 
ses, el Olimpo de la Escandinavia, del cual se creyó que habia bajado el profeta, cuan- 
do enseñó sn nuevji celijion a las tribus godas, establecidas ya en la parte meridional 
de la Suecia.» (Gibbon, <d>ecadene¡a i eaida del Imp. itom.,^ cap. X, «oba m). 

(b) Los elementos de los ritmes súnieos o escandinavos «onantian ea lo que se lla- 
maba armenias literales i silábicas. La armoiiia lit^^l era la semejanza de articula- 
ciones iniciales, como, eu nuestra lengua, entre nave ¡ nido. La armenia silábica era 
la semejanza de una sílaba en medio de las dicciones^ i se dív-idia en imperfecta, si 
solo comprendía las articvlacieaes o letras consonantes, i perfecta, si era extensiva a 
los sonidos AFoeales. Asi nido I rada presentan una armonía silábica imperfecta, por la 
8eiiicijaiiza.de la d,mdo i herida una armenia silábica perfecta por la semejanza déla 
eíiaba id. De la combinación de .estos elementos xesultaban innumerables ritinos o jé- 
ñeros de metro; pero los mas asados podian reducirse a 436, sin toiuar en cuenta la 
rima o consonancia final de que también solian usar los escaldos de la Escandinavia. 
SI llamado SestíUmxM/dJL vmot, par ejemplo.» constaba de estrofas de cuatro versos de 
seis o siete silabas, i en cada estrofa debia de haber diez i seis de estos souidos se- 
mejantes, simétricamente colocadoa* Lo mas singular es que, según se dice, se impro- 
visaban amenudo estos ritmos. De ^1 JKalagrimo se .cuenta que hallándose en Nor- 
ttunbria, en la corte de Erico Blodof io, rei de Noruega, que deseaba xengar en él la 
muerte de na bijo i de varios amigos, i a cuya presencia habia sido ti:aido desde Islán. 
día por mandado de la reina Gunildc^, cantó de repente un epinicio ea honor de aquel 
í, i obtuvo por este medio el perdón i la iibqrtad. Brago rescató de la misma maño- 
sa vida de ¡as manos de Biornoa, rei de Suecia. Aun es mas notable lo que se re- 
fiere de Regner Lobroeh, rei de Dinamarca, célebre gmerrero i pirata. Después de mu- 
chas expediciones terrestres i marítimas, como le sorpreadiesesu enemigo Ella rei de 
Nortun¿ria, i le condenase a morir picado de viveras, entonó en medio dP los tor- 
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'^ -extravagancia de expresiones i jiros, que lo caracterizan (c); dosco. 
^s que tienen entre sí mas conexión de lo que comunmente sé pien-» 
sa.^ai un convenio tácito entre el ..poeta i el lector, en virtud dei 
cual, chanto mas traba s se inm^e el primero en la estructura ma- 
terial de IH [KüaGras' Tki^o^ t^s libertad i amplitud le deja el según*» 
do en la elección i combiñacipn de las ideas, i en substituir las vo^ 
ees figuradas a las propias¿ Sin esta compensación hubiera sido ab» 
solutamente imposible una oda rúnica; i aun ella es la primera i 
principal causa de la diferencia entre el lenguaje de la poesía i el de 
la prosa. Fuera de que las sagcts^ que son los poemas históricos de 
la Escandinavia i la Islan^ia, no están escritas ni en el metroj ni en 
el estilo figurado de sus composiciones Úricas. Muctias de ellas lo 
están en prosa i son verdaderas historias. 

Tenemos una muestra mucho mas jenuina del estilo de los antij? 
guos cantares jermánicos en el fragmento del poema de Hildebrandd 
i Hadubrando, que publicaron algunos años há en Cassel los hermanos 
Grimm^ i que, según ellos, parece haberse compuesto en el siglo octa- 
vo, o talvez antes. Está escrito en verso aliterado, i (si hemos de juzgar 
por su traducción) en el estilo sencillo i natural de los romances, t* i^s-» 
lado al castellano la que nos ha dado en francés ÁI. Roquefoit (en 
su obra Sobre la poesía francesa de los siglos XII i XlII)^ para 
que el lector pueda formar idea de este fragmento, qua es lo mas 
antiguo hasta hoi conocido en la epopeya caballeresca. 

«Las tradiciones de nuestros n^ayores refieren que dos guerreros 

mentos i expiró cantando una oda snbiime, en el ritmo biaTkamal^ que consta de sim- 
ples aliteraciones. Jocutl hizo todavía mas. Condenado a muerte por et reí OlaoCra^ 
so, habiendo recibido el golpe mortal en la cabeza, improvisó un cántico en el ritmo 
drottghai^ no menos difícil que el textanmaell arriba notado. Pudieran citarse otros far* 
chos de la misma especie. Pero todo esto reposa sobre la autoridad de las antiguas $9" 
gas islándicas i escandinavas, que como documentos históricos no rayan más altocpie 
las antiguas jestas i romances del Sur. (Véase el Apéndice a la «Literatura Runiea» 
de Olao Wormio). 

(c) «La poesía de la Escandinavia abundaba de alegorías e ímájenes oscuras. No 
había semejanza tan vaga o tan caprichosa que no sirviese de fundamento a onaaietá. 
fora. Dábase poco lugar a las emociones del alma, mientras que el entendimiento gos« 
taba de perderse en nn laberínlo de alusiones misteriosas, que no careoian de sobli- 
midad.» (Hulland, Disertación sóbrela literatura de íüandia). En el lenguaje de aqne* 
líos poetas la hija i esposa de Odin es la tierra; el cuchillo de la muerte es el hambre; 
los jiganled son ¿os hijos del hieh; tempestad de sángrete batalla; elaoe qnéeego^ en 
la dura caza de h guerra, es el cuervo; la cabeza de los herídos está cubteria de una 
nube de gtítas eangrienlas; ef f ría es e/ purnte de loe dioses; la hierba el velhn delaUt^ 
na; ^ velo de los cuidadoe, el sueBo; el manjar de Odin, la poesía; etc. 
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Hildcbrando, 1 Hadubraiulo su hijo, se cncoiitrai-on un dia, i se dc- 
saíiai*oiia la Hd. Por una serie de desgracias, acaecidas a Hildebran- 
do, no Iiabia vislo a su hijo desde su nacimiento, ¡ no le contaba ya 
en el número de los ylTientes. Cada dia lamentaba su perdida i de- 
rramaba lá«;rímas. Los dos guerreros, habiéndose armado, se ciñen 
las espadas sobre las corazas. Iban a tomar campo para embestirse 
uno al olro, cuando Hildcbrando, hijo de Herebrando, tan noble co- 
mo cuerdo, tomó la palabra, i [)reguntó al joven héroe, quién era 
su padi*e entre los hombres, i de qué familia descendía*— Házmelo 
saber, mancebo: si me dices la verdad, te doi una rica armadura. 
Ni quieres, ni puedes engañarme, pues conozco todas Jas razas del 
jcnero liumano. 

«Hadubrando, hijo de Hildebrando, responde: — Sabios ancianos 
de nuestro pueblo, que han perdido todos la vida, me dijei*on que 
mi padre se llamaba Hildebrando, i por eso me llamo Hadubrando. 
Mí padre partió un día para las tierras del Oriente, seguido de mu- 
chedumbre de guerreros que iban en pos de Teodoríco su primo; que 
desamparado de amigos infieles se vio forzado al destierro! Solo mi 
padre, aquel héroe, no quiso abrazar el partido de Odoacro, i se con. 
sagró a la defensa de Teodoríco. Codicioso de combates, se mostra- 
ba siempre a la frente de los guen^ros, donde quiera que se presen- 
taba el peligro. Pero ah! no es contado ya en el númeix) de los hom- 
bres. 

tHildebraiido exclama:-— «¡Gran Dios! no permitas la lid entre 
dos héroes de una misma sangre. Diciendo así, se desata brazaletes 
preciosos que el Ret de los Hunos le había dado, i presentándolos 
a su hijo, dice:— Toma, hijo, yo te los ofrezco, reconoce i ama a 
tu padre. 

«Hadubrando, hijo de Hildebrando, responde:— No me es hon- 
roso recibir tal don, sino con la lanza en la mano, o espada contra 
espada. Yo no quiero tu amistad, anciano astuto; tú procuras sor- 
prenderme con tus paladras. Slonta a caballo i recibirás el golpe 
inoital. ¿Es posible que deshonres tu blanca cabellera, intentando 
engañarme? Navegantes, venidos de los mares del austro, me tra- 
jeron nuevas de una gran batalla, en que Hildebrando, hijo de He- 
rebrando, perdió la vida. No puedo dudar de su muerte. 

«Hildebrando, hijo de Herebrando, toma la palabra i dice: — Veo 
por tu cólera que jamas serviste a noble señor, ni te señalaste coi> 



i 
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haTaña alguna, digna de un héroe. Hace sesenta estíos i oíros tantos 
inviernos, que lejos de mi patria, corro mil aventuras, visitando |>ai' 
ses extraños; siempre nie he visto a la cabez^a de las mejores tropas; 
siempre he mandado a la flor de los guerreros. En ningún castiUo, 
en ninguna torre, me ataron los pies con prisiones de hiei*ro; i ahora 
mi propio hijo, mi hijo amado, quiere herirme con su espada, de^ 
iribarme con su hacha, o recibir la muerte de mis manos. Si lidias 
con valor, tal vez ganarás mis armas, i despojarás mi cuerpo dtfun- 
te. ¡Pase por el mas vil de los Ostrogodos el que quiera disuadirte 
de un combate, que tanto ansias! Compañeros, guerreros valientes, 
que habéis oidonuestraquei^ella, i vais a ser testigos de nuestro com- 
bate, juzgad cuál de los dos por su valor i su destreza es digno de 
las armas de su conti*ario. 

«Hildebrando i Hadubrando montan schve sus corceles, i toman 
campo; luego revuelven i cierran con la rapidez del rayo. Sus lan- 
zas, chocando en vano contra los escudos, vuelan hechas pedazos. 
Entonces toman sus hachas de piedra, i dánse tan terribles golpes, 
que todo se estremece al rededor; los ecos i'esuenan i llevan el es- 
trépito a mucha distancia del campo.» 

Este Hildebrando fué, o se supone haber sido contemporáneo de 
Atila Rei de los Hunos, de modo que cuando se compuso el poema 
es probable que ya sus hechos habian dado asunto a los cantares por 
tres siglos. Las tradiciones conservadas de esta manera se llenan de 
exajeraciones i fábulas; entonces es cuando la superstición por una 
parte, por oti^ el deseo de excitar la admiración, introducen en la 
epopeya los prodijios, la intei^vencion de ajentes sobrehumanos, en 
una palabra e/ marabilloso, Pero por lo que sabemos de la mitolo- 
jía teutónica, no parece que de ella se conservase veslijios bastan- 
tes perceptibles en los romances (d); de modo que la influencia de 

(d) Las viejas sa^os, el Edda i los Nihennngú presentan^ uaa fisonomía mm diversa 
de la del primilivo romance. «En el Eddai> (dice el elegante Chasles) a todo es breve, 
misterioso, monumentai. La mitolpjía escandinava, expuesta o mas bien indicada en 
el Edda, ofrece al observador el fondo primitivo de la poesía i costumbres jermáni- 
cas. Lo que nos queda de las antiguas sagas contiene las ideas madres de la socie- 
dad iermanica, las tradiciones de la Escandinavia, la poesía pagana i heroica de los 
escaldes. Restos de la primera civilización del norte, e$1o$ poemas han (¡¡uedado aisla- 
dos de todas las ideas modernas] pero de ellos nació la antí^^ua poesia jermánica.» — 
«El poetado los Nibelungen, o mas bien los poetas que trabajaron en ellos, no han 
dado culto a las gracias. La concepción es dramática i terrible; los héroes son de hie- 
rro; sus palabra» de sangre; el |>oeta grava profundamente sus caracteres, pero de 
im solo rasgo, i cada rasgo es un su Ico eterno. Todo es parado, duro, colosal: el nor> 
te respira en esta sino^ular f»oesía.» (Utterature et Beaux Arts^ en el último tomo de la 
Eticicbpedia de Courtm). 
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los jeriiíaiios sobre esta parle de la lilei^lura meridional pucdcí re- 
ducirse ya a sus costumbres, que introduciendo el pundonor, el 
duelo i la feudalidad, dieron un carácter i una decoración particu* 
lar al romance, ya al haber traido consigo aquella profesión dehom. 
bres que juntaban las habilidades de poetas i músicos, i celebraban 
en cantos épicos los hechos de armas de sus compatriotas^ 

No recojeré aquí porque son bien conocidas, las pruebas históricas 
de babei^e natui*alizado mui temprano en Francia esta pix>resion de 
{>oetas cantores; baste observar que su existencia sube hasta la fun- 
dación de la monarquia. Durante los reinados de los merovinjios 
los cantos épicos eran en el idioma de los conquistadores. En él es- 
taba escrita la colección que formó i encomendó a la memoria Car- 
lomagno, según el testimonio de su secretaria Eginareto; ^Bárbara et 
aníiquisima carmina^ quibas vetermn Regun actas et bella cañe- 
banlürj sctipsity memoriceqae mandavit.^ (e) 
De la lengua franco teutónica que subsistió en Francia hasta mu- 
te) Es de creer que estos antiguos cantares se ajustaron, como el de EiXitkraináo 
i EaAvhrmdo^ al artificio móirico déla aXiUraxíUm^ o lo que so llamaba en la lilera. 
tura rúnica armmia literalj que consislia en la repetición de las articulaciones inicia- 
les. Difícil es para nosotros concebir qué placer pudiese bailarse en la semejanza de 
los sonidos con que principian dos o mas dicciones como las castellanas monUy mu" 
jtT, maralnUa. Pero no solo gustaban de este sonsonete los antiguos pud)los septen- 
trionales, sino los romanos mismos, que lo buscaban amenudo en sus versos. En 
Ips fragmentos que nos quedan de Ennio lo encontramos a cada paso: 

Al tuba terribili sonilu laralántara dixi(. 
Orator sine pace ivdit, regique refere rein. 

Vinclis venática vulox 

Apta silet canis 

Pire Bese dedil iu coDSpectum corde cupilum. 
África terribiU Ircmit hórrida Ierra lumuUu. 
Severitcr suspccUonein ferré faFsam, faUlium esl. 
Quain tibí ex ore oralionem duriter dicUs dedil. 
Nemo mo lacruniis dccorel, ñeque fuñera flelu 
Faxil: cur? voUlo vivus per ota, virum. 

En algunos monólogos de las concedías de Planto la aliteración es evidentemente es- 
tudiada. 

Es también "^probable que los escaldes i bardos, acia el ano de 700, solían mezclar 
b aliteración coo la rima, pues lo vemos en la versificación latina de los claustros, 
que remedaba a veces la de la lengua vulgar. Del Obispo Aldelmo^ sobrino de uno de 
los reyes de la beplarquia sajona, i primer autor ingles que ha escrito en latín i cul- 
tivado la poesía, se conservan algunas pequeñas composiciones, notables por la com- 
binación de ambas especies de ritmo» cual se ve en estas muestras: 

Spifsa stalim spirtminA 
puelll ducunt agmina. 

Turbo terram teretíHuü 
4iras9abaliir Uirbinibus. 

AuQ hoi dia nos ofrecen frecuentes ejemplos de aliteración los proverbios inglesesí 
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cho después de la edad de Carlomagno, aunque su uso estaba cir^ 
cunscrito a la desceodencia de los conquistadores, pasaron estos pri- 
meros rudimentos de la epopeya al latin que se cultivaba en las Ga* 
lias. Una muestra mui notable de las composiciones lalinas de esté 
jjénerOy es el fragmento que inserta Hildegario de Meaui (o quiea' 
quiera que fuese el autor de la vida San Faron, en el lomo tercero 
de la colección de Bouquet) de un canto en celebridad de la victo- 
ria que Clotario II gajió a los Sajones. Este fragmento ha sido trans- 
erito por casi todos los que han tratado del uso antiguo de la rima, 
pero nadie talvez ha advertido las señales de afinidad que tiene con 
los antiguos romances franceses, no solo porque el estilo es mani- 
fiestamente narrativo, sino por la especie de vei*so en que está com* 
puesto, que se asemeja al alejandrino, i porque todas las líneas que 
se conservan íntegras, terminan en una sola rima; que fue una de 
las formas usuales, e indudablemente la mas antigua, de la versifi- 
cación apropiada al romance. El historiador citado dice que aquel 
cantar fue compuesto y//j:/¿i rusticitatein; expresión que puede alu- 
dir al lenguaje o a la versificación. Pero mas bien parece que debe 
tomarse en el segundo sentido. Porque si bien es verdad que el len- 
guaje de este fragmento dista mucho del de la pura latinidad, sin 
embargo es sustancialmente latino, i ne se debe confundir con la 
lengua ramana riísticay que en Francia se diferenciaba ya mucho 
de aquel latin semibárbaro que se cultivaba en las escuelas. En el 
concilio de Auxerre del año 538 se prohibió a las doncellas cantar 
en las iglesias cánticos mezclados de latin i romance. Luego el la. 
tin de las escuelas i el romance vulgar eran ya dos lenguas distintas. 
Por otra parte, la continua repetición de una misma rima se usó 
desde el siglo tercero en obras latinas compuestas por hombres ili- 
teratos, o destinadas al uso del vulgo. Tale^ son, por ejemplo, una 
de las Inslruccio7ies de G>nmodiano, i el Sabno de San Agustin 
contra los Donatistas. 

Trasplantado pues al latin aquel primer emlmon de la epopeya 
moderna, totnó, como era natural, las formas rítmicas con que de 

i el mismo Pope no se desdeñó de emplearla para dar mas viveza i gracia a tas con- 
ceptos. 

Las observaciones preccdeotes- hacen subir el oso déla aliCeratara a una época mu- 
cho mas temprana de lo que parece haber creído ei Obispo Percy ( Ae/igutos' át anti- 
gua poesía inglesa). Ella fue sin duda una forma antiquísima de la poesía de Codos 
lo» pueblos del norte i del occidente de Europa. 
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tiempo átfas estaban familiarizados los habitantes de las provincias 
romanas ((). Bajo estas mismas formas se nos presentan los prime- 
ros ensayos épicos de las lenguas vulgares. Nació entonces la epo- 
peya romancesca, i los ttoveres sucedieron a los escalaos. Si bien 
empezaron a ser por lo común personas distintas el poeta i el músi- 
co. El trover componía los versos; A joculator^ jongleur o juglar 
los cantaba. 

(Crepúsculo, n.*" k\ setiembre de 4843). 



(f) La versificación latitia delá edad media tüVó varias formas. La que se compo- 
nía jujr/a rvisXitiUAtm era un femedo de la que usaba el vulgo en los nacientes dia- 
tecina fonances, i aparece todavía etl algunos cantos de lai Iglesia, como el Dtes trtv 
ditt fila; pero de la epopeya escrita de este modo quedan mui pocos vestijios. Los que 
aspiraban a una reputación literaria adoptaban los metros de la poesía clásica » i en 
este Jénero se conservan no pocos poemas narrativos, como la Alejandreida de Wal* 
tero, obra tan apreciada en su tiempo (el siglo Xlll) que se prefería jeneralmente a 
las de Viijilio i Ovidio^ Ai mismo jéneto pertenecen algunos himnos de la Iglesia, co- 
mo el 

Ut queam laxis resonare llbrit« • 

eompoesto en sáfícos i adonices por Paulo Wínfrido en el siglo VIIL A veces se ata* 
viaba con laríma la versificación Clásica; i a veces se imitaban sus cadencias sin la 
observancia de las cantidades silábicas, De esta última clase de versos, llamados co- 
miiumentc rítmicos^ nacieron todas las especies de metros de las lenguas vulgares. 
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pronunciado por el Redor de la Universidad. Don Andrés Bello, en la 
inslalacion de este cuerpo el dia 17 de Seliemlire de 1843. 



EXMO. SR. PATRONO DE LA UNIVERSIDAD. 

señores: 

El Consejo de la Universidad me ha encargado expresar a nom- 
bre del Cuerpo nuestro profundo reconocimiento por las dislincio- 
nes i la confianza con que el Supremo Gobierno se ha dignado hon- 
rarnos. Debo también hacerme el intérprete del reconocimiento de 
la Universidad por la expresión de benevolencia en que el Señor Mi- 
nistro de Instrucción Pública se ha servido aludir a sus miembros. 
En cuanto a mí, se demasiado que esas distinciones i esa confianza 
las debo mucho menos a mis aptitudes i fuerzas, que a mi antiguo 
zelo (esta es la sola cualidad que puedo atribuirme sin presunción), 
a mi antiguo zelo poi la difusión de las luces i de los sano^ princi-- 
pioSy i a la dedicación laboriosa con que he seguido algunos ra- 
mos de estudio, no interrumpidos en ninguna época de mi vida, no 
dejados de la mano en medio de gi*aves tareas. Siento el peso de 
esta confianza; conozco la extensión de las obligaciones que impone; 
compñendo la magnitud de los esfuerzos que exije. Responsabilidad 
e$ esta, que abrumaria, si recayese sobre un solo individuo, una ín- 
telijencia de otro óixlen, i mucho mejor preparada que ha podido 
estarlo la mia. Pero me alienta la cooperación de mis distinguidos 
colegas en el Consejo i el Cuerpo todo de la Universidad. La lei 
(afortunadamente para mí) ha querido que la dirección de los es tu- 
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dios fuese la obra común del Cuerpo. Con la asistencia del Consejo, 
con la actividad ilustrada i patríólica de las diferentes Facultades; 
bajo los auspicios del Gobierno, bajo la influencia de la libertad, es* 
píritu vital de las instituciones chilenas, me es lícito esperar que el 
caudal precioso de ciencia i talento, de que ya está en posesión la 
Universidad, se aumentará, se difundirá velozmente en benefício de la 
Relíjion,de la moral, de la libertad misma,i de los intereses materiales. 
La Univei^idad, Señores, no seria digna de ocupar un lugar en 
nuestras instituciones sociales, si (como murmuran algunos ecos os- 
curos de declamaciones antiguas) el cultivo de las ciencias i de las 
letras pudiese mirarse como peligroso bajo un punto de vista moral, 
o bajo un punto de vista político. La moral (que yo no separo de la 
Relijion) es la vida misma de la sociedad: la libertad es el estímulo 
que da un vigor sano i una actividad fecunda a las instituciones so* 
cíales. Lo que enturbie la pureza de la moral, lo que trabe el arre- 
glado, pero libre desarrollo de las facultades individuales i colecti- 
vas de la humanidad— i digo mas — lo que las ejercite infrubtuosa- 
raente, no debe un Gobierno sabio incorporarlo en la organización 
del Estado. Pero en este siglo, en Chile, en esta reunión, que yo 
miro como un homenaje solemne a la importancia de la cultura in- 
telectual; en esta reunión, que por una coincidencia signiGcativa es 
la primera de las pompas que saludan al dia glorioso de la Patria, 
al Aniversario de la libertad chilena, yo no me creo llamado a defen- 
der tas ciencias i las letras contra los paralojismos del elocuente fí- 
lósofo de Jinebra, ni contra los recelos de espíritus asustadizos, que 
con los ojos fijos en los escollos que han hecho zozobrar al navegan- 
te presuntuoso, no querrían que la razón desplej^ase jamas las velas, 
i de buena gana la condenarían a una inercia eterna, mas pernicio- 
sa que el abuso de las luces a las causas mismas porque abogan. No 
para refutar lo que ha sido mil veces refutado, sino para manifes- 
tar la correspondencia que existe entre los sentimientos que acaba 
de expresar el Señor Ministro de Instrucción Pública i los que ani- 
man a la Universidad, se me permitirá que añada a las de Su Se- 
ñoría algunas ideas jenerales sobre la influencia moral i política de 
las ciencias i de las letras, sobi^ el Ministerio de los cuerpos lite - 
rarios, i sobre los trabajos especiales a que me parecen destinadas 
nuestras Facultades universitarias en el estado presente de la Nación 
Chilena. 
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Lo sabéis, señores: lodas las veixlades se locan: desde las que for- 
mulan el rumbo de los mundos en el piélago del espacio; desde las 
i\úé deíterminan las ajencias marabillosas de que dependen el moTK 
tnienlo í la vida en el Ünivei*so de la materia; desde las que i*esu-> 
inen la estructura del animal, de la plata, de la masa inorgánica 
que pisamos; desde las qué revelan los fenómenos íntimos del alma 
en el teatit) misterioso de la conciencia, hasta las que expresan las 
acciones i reacciones de las fuerzes políticas; hasta tas que sientan 
las bases inconmovibles de la moral; liasta las que determinan las 
condiciones precisas pai*a el desenvolvimiento de los jérmenes indusk 
tríales; hasta las que dirijen i fecundan las artes. Los adelantamien-' 
tas en todos líneas se llaman unos a otros, se eslabonan, se em"* 
pujan. 1 cuando digo los culetaittcafiüe^Uos en todas lineas compren-' 
do sin duda los mas importantes a la dicha del jénero humano, 
los adelaiilamientos en el orden moral i político. ¿\ qué se debcf 
este progi*eso de civilización, esta ansia de mejoras sociales, esta 
sed de libei'tad? Si quei*emos saberlo, comparemos a la Europa i a 
nuestra afortunada América, con los sombríos imperios del Asia, en 
que ei desfjotismo hace pesar su cetro de hierro sobre cuellos en* 
corvados de antemano por la ignorancia, o con las hordas áfrica*» 
ñas, en que el hombí^, apenas superioi* a los brutos, es como ellos 
un articulo de tráfico para sus propios hermanos. ¿Quién prendió 
en la Europa esclavizada las primei^as centellas de la líl^ertad civil? 
¿No fueron las letras? ¿No fué la herencia intelectual de Grecia i 
Roma, reclamada, después de una larga época de oscuridad, por el 
espíritu humano? Allí, allí tuvo principio este vasto movimiento po- 
lítico, que ha restituido sus títulos de injenuidad a tantas razas es- 
clavas; este movimiento^ que se propaga en todos sentidos, acelei*a- 
do continuamente por la prensa i por las letras; cuyas undulaciones, 
aquí rápidas, allá lentas, en todas partes necesarias, fatales, allanai^áii 
por fin cuantas bañaras se les opongan, i cubrirán la su{)eríicie del 
globo. Todas las verdades se tocan; i yo extiendo esta aserción al 
dogma i*elijioso, a la verdad teolójica. Calumnian, no sé si diga a 
la Relijion o a las letras, los (|ue imajinan que pueda haber una 
antipatía secreta entre aquella i éstas. Yo ci^eo, por el contrario, 
que existe, que no puede menos de existir, una alianza estrecha, 
entre la ¡^velación positiva i esa otra revelación universal que habla 
a todos los hombres en el libro de la naturaleza. Si entendimientos 



extraviados han abusado de sus conocimíeTi tos para Imptigtiav d dog- 
ma, ¿qué prueba esto sino la condición de las cosas humanas? Si la 
razón humana es débil, si tropieza i cae, tanto mas necesario es su- 
ministrarle alimentos sustanciosos i apoyos sólidos. Porque extinguir 
esta curiosidad, esta noble osadía del entendimiento,que le hace arros- 
ü*ar los arcanos de la naturaleza^ los cfnigmas del porvenir, no es 
posible, sin hacerlo al mismo tiempo, incapaz de todo lo grande, 
insensible a todo lo que ess beiUo, jeneroso, sublíihef, santo; sin em- 
ponzoñar las fuentes de la moral; sin afear i envilecer la Relijion 
misma. He dicho que todas las verdades se tocan, i aun no creo ha- 
ber dicho bastante. Todas las facultades humanas forman un siste-» 
ma, en que no puede haber regularidad i aj*monfa, sin el concurso 
de cada una. No se puede paralizar fibra (permítaseme decirlo así), 
una sola fibra del alma, sin que todas las otras enfermen. 

Las ciencias i las letras, fuera de este valor social, fuera de esta 
importanda que podemos llamar instrumental, fuera del barniz de 
amenidad i elegancia qiie dan a las sociedades humanas, i que de- 
liemos contar también entre sus beneficios, tienen un mérito suyo, 
inüinseco, en cuanto aumentan los placeres i goces del individuo 
que las cultiva i las ama; placeres exquisitos, a que no llega el de' 
liiío de los sentidos; goces puros, en que el alma no se dice a sí 
misma: 

Medio de fonte leporum 

Surgit amari aliquíd, c|uod in ipsis floribus flngit {4]f 

De en medio de la fuente del deléitér 
Un no sé qué de amargo se levanta, 
Que entre el alhagcf de las flores punzad 

Las ciencias i la literatura llevan en sí la recompensa de los tra* 
bajos i vijilias que se les consagran. No hablo de la gloria que ilus^ 
tra las grandes conquistas científicas; no hablo de la auréola de in-* 
mortalidad que corona las obras del jénio. A pocos es permitido es^ 
perarlas . Hablo de los placeres, mas o menos elevados, mas o me- 
nos intensos, que son comunes a lodos los rangos en la república de 
las letras. Para el entendimiento, como para las otras facultades hu- 
manasy la actividad es en sí misma un placer; placer que, como di- 
ce un filósofo escoses (2), sacude de nosotros aquella inercia a que 

(4( Lucrecio. 

(2) Toma» Browo. 
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de olro modo nos entregaríamos en daño nuestro i de la sociedad « 
Cada senda que abren las ciencias al entendimiento cultivado, le 
muestra perspectivas encantadas; cada nueva faz que se le descubre 
en el tipo ideal de la belleza, hace estremecer deliciosamente el co- 
razón humano, criado para admirarla i sentirla. El entendimiento 
<^uliivado oye en el retiro de la meditación las mil voces del coro 
de la naturaleza; mil visiones peregrinas revuelan en tomo de la 
lámpara solitaria que alumbra susvijilias. Para él solo se desenvuel- 
ve en una escala inmensa el orden de la naturaleza; para él solóse 
atavia la ci*eacion de toda su magnifícencia, de todas sus galas. Pe- 
ro las letras i las ciencias, al mismo tiempo que dan un ejercicio 
delicioso al entendimiento i a la imajinacion, elevan el carácter mo- 
ral. Ellas debilitan el poderío de las seducciones sensuales; ellas de- 
sarman de la mayor parte de sus terrores a las vicisitudes de la 
fortuna. Ellas son (después de la humilde i contenta ¡asignación del 
alma relijiosa) el mejor preparativo para la hora de la desgracia. 
Ellas llevan el consuelo al lecho del enferme, al asilo del proscrito, 
al calabozo, al cadalso. Sócrates, en vísperas de beber la cicuta, ilu- 
mina su cárcel con las mas sublimes especulaciones que nos ha de* 
jado la antigüedad jentílica sobi^ el porvenir de los deslinos huma- 
nos. Dante compone en el destierro su Divina Comedia. Lavoisier 
pide a sus verdugos un plazo breve para terminar una investigación 
importante. Chenier, aguardando por instantes la muerte, escribe 
sus últimos versos, que deja incompletos para marchar al patíbulo: 

«Comme un dernier rayón, comroe un dernier zéphire, 

Anime la fín d'un beau jour» 
Aii pied de léchafaud j'c^ssaie encor ma lyre.» 

Cual rayo postrero, 
cual aura que anima 
el último inslanle 
de un hermoso día, 
al pié del cadalso 
ensavo mi lira. 

Tales son las recompensas de las letras; tales son sus consuelos. 
Yo mismo, aun siguiendo de tan lejos a sus favorecidos adoradores, 
yo mismo he podido participar de sus beneficios, i saborearme con 
sus goces. Adornaron de celajes alegres la mañana de mi vida, i 
conservan todavía algunos matices a el alma, como la flor que her- 
mosea las ruinas. Kllas han hecho aun mas por mí; me alimentaron 
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en mi iarga peregrinación^ i encaminaron mis pasos a este suelo de 
libertad i de paz, a esta Patria adoptiva i que me ha dispensado una 
hospitalidad tan benévola. 

Hai otro punto de vista, en que tal vez lidiaremos con preocupa^ 
cienes especiosas. Las universidades, las corporaciones literarias, 
¿son un instrumento a propósito para la propagación de las luces? 
Mas apenas concibo que pueda hacerse esa pregunta en una edad 
que es por excelencia la edad de la asociación i la representación; 
en una edad en que pululan por todas partes las sociedades de agri- 
cultura, de comercio, de industria, de beneficencia; en la edad de 
los gobiernos representativos. La Europa i los Estados-Unidos de 
América nuestro modelo bajo tantos respectos, responderán a ella. 
Si la propagación del saber es una de sus condiciones mas impor* 
tantes, porque sin ella las letras no harían mas que ofrecer unos 
pocos puntos luminosos «en medio de densas tinieblas, las coi*pora- 
ciones a que se debe principalmente la rapidez de. las comunicacio- 
nes literarias hacen beneficios esenciales a la ilustración i a la hu- 
manidad. No bien brota en el pensamiento de un individuo unaver* 
dad nueva, cuando se apodera de ella toda la república de las letras. 
Los sabios de la Alemania, de la Francia, de los Estados-Unidos, 
aprecian su valor, sus consecuencias, sus aplicaciones. En esta pro- 
pagación del saber, las Academias, las Universidades, forman otros 
tantos depósitos, adonde tienden constantemente a acumularse todas 
las adquisiciones cientiñcas, i de estos centros es de donde se derra- 
man mas fácilmente por las diferentes clases de la sociedad. La Uni- 
versidad de Chile ha sido establecida con este objeto especial. Ella, 
¿ corresponde a las miras de la lei que le ha dado su nueva forma, 
si corresponde a los deseos de nuestro Gobierno, será un cuerpo 
eminentemente expansivo i propagador. 

Otros pretenden que el fomento dado a la instrucción científica 
se debe de preferencia a la enseñanza primaria. Yo ciertamente soi 
de los que miran la instrucción jeneral, la educación del pueblo, 
como uno de ios objetos mas importantes i privilejiados a que pueda 
dirijir su atención el Gobierno; como una necesidad primera i ur- 
jente; como la base de todo sólido progreso; como el cimiento in* 
dispensable de las instituciones republicanas. Pero por eso mismo 
oreo necesario i urjente el fomento de la enseñanza literaria i cien- 
tífica. En ninguna parte ha podido jeneralizarse la instrucción ele- 
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meatal que reclaman las clases laboriosas, la gran mayoría del jéné^ 
ro humano, sino donde han florecido de antemano las ciencias i las 
letras. No digo yo que el cultivo de las letras i de las ciencias trai- 
ga en pos de s( como una consecuencia precisa la difusión de la ense- 
ñanza elemental; aunque es incontestable que las ciencias i las letras 
tienen una tendencia natural a difundirse, cuando causas artificia- 
les no la contrarían. Lo que digo es que el primero es una condi- 
ción indispensable de la segunda; que donde no exista aquel, es im- 
posible que la otra, cualesquiera que sean los esfuerzos de la auto- 
ridad, se verifique bajo la forma conveniente. La difusión de los 
conocimientos supone uno o mas hogares, de donde salga i se repar- 
ta la luz, que extendiéndose progresivamente sobi*e los espacios in-' 
termedios, penetre al fin las capas extremas. La jenei^alizacion de 
la enseñanza quiere gran número de maestros competentemente ins' 
truidos; i las aptitudes de estos sus últimos distribuidores, son, ellas 
mismas, emanaciones mas o menos distantes de los grandes depósi- 
tos científicos i literarios. Los buenos maestros, los buenos libros, 
los buenos métodos, la buena dirección de la enseñanza, son nece- 
sariamente la obra de una cultui*a intelectual mui adelantada. La 
instrucción literaria i científíca es la fuente de donde la instrucción 
elemental se nutre i se vivifica; a la manera que en una sociedad 
bien organizada la riqueza de la clase mas favorecida de la fortuna 
es el manantial de donde se deriva la subsistencia de las clases tra- 
bajadoras, el bienestar del pueblo. Pero la lei, al plantear de nuevo 
la Universidad, no ha querido fiarse solamente de esa tendencia na- 
tural de la ilustración a difundirse, ya que la imprenta da en nues- 
tras dias una fuerza i una movilidad no conocidas untes; ella ha unido 
íntimamente las dos especies de enseñanza; ella ha dado auna de las 
secciones del Cuerpo universitario el encargo especial de velar so- 
bre la instrucción primaria, de observar su marcha, de facilitar su 
propagación, de contribuir a sus progresos. El fomento, sobretodo, 
de la instrucción relijiosa l moral del pueblo es un d§ber que cada 
miembro de la Universidad se impone por el hecho de ser i*ec¡b¡do 
en su scno# 

La lei que ha restablecido la antigua Universidad sobi*e nuevas 
bases, acomodadas al estado presente de la civilización i a las nece- 
sidades d 3 Chile, apunta ya los grandes objetos a que debe dedicar- 
se csleCuer|)o* E^ S". Minislix) Vice-Palrono ha manifestado tambiea 
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las miras que presidieron a la refundición de la Universidad^ los fi^ 
nes que en ella se propone el lejislador, i las esperanzas que es lla- 
mada a llena^; i ha desenvuelto de tal modo estas ideas, que siguién- 
dole en ellas apenas me seria posible hacer otra cosa que un ocioso 
comentario a su discurso. Añadiré con todo algunas breves observa- 
ciones que me parecen tener su importancia. 

£1 fomento de las Ciencias Eclesiásticas, destinado a formar dig- 
nos Ministros del Culto, i en último resultado a proveer a los pue- 
blos de la República de la competente educación relijiosa i moral, 
es el primero de estos objetos i el de mayor trascendencia. Peroliai 
otro aspecto bajo el cual debemos mirar la consagración de la Uni- 
versidad a la causa de la mot*al i de la Relijion. Si importa el culti- 
vo de las ciencias Eclesiásticas para el desempeño del Ministerio Sa- 
cerdotal, también importa jeneralizar entre la juventud estudiosa, 
entre toda la juventud que participa de la educación literaria i cien- 
tífica, conocimientos adecuados del dogma i de los anales de la fe 
cristiana. No creo necesario probar que ésta debiera ser una parte 
integrante de la educación jenerai indispensable para toda profesión 
i aun para todo hombre que quiera ocupar en la sociedad un lugar 
superior al ínfimo. 

A la Facultad de Leyes i Ciencias Políticas se abre un campo el 
mas vasto, el mas susceptible de aplicaciones útiles. Lo habéis oido: 
la utilidad práctica, los resultados positivos, las mojoras sociales, 
es lo que principalmente espera de la Universidad el Gobierno; es 
loque principalmente debe recomendar sus trabajos a la Patria. He- 
rederos de la lejislacion del pueUo rei, tenemos que purgarla de las 
manchas que contrajo bajo el influjo maléfico del despotismo; tene- 
mos que despejar la« incoherencias que deslustran una obra a que 
han contribuido tantos siglos, tantos intereses alternativamente do- 
minantes, tantas inspiraciones contradictorias. Tenemos que acomo- 
darla, que restituirla a las instituciones republicanas. ¿I qué objeto 
mas importante i mas grandioso, que la formación, el perfecciona- 
miento de nuestras leyes orgánicas, la recta i pronta administración 
de justicia, la seguridad de nuestros derechos, la fe de las transac- 
ciones comerciales, la paz del hogar doméstico? La Universidad, 
me aünero a decirlo, no acojerá la preocupación que condena como 
inútil o pernicioso el estudio de las leyes romanas; creo por el con- 
trario <{ue le dará un nuevo estímulo i lo asentará sobre bases mas 
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amplías. La Universidad verá probablemente en ese estudio el riiejor 
aprendizaje de la lójica jurídica ¡ forense. Oigamos sobre esle punto 
el testimonio de un hombre a quien seijuramente no«se tachará de 
parcial a doctrinas antiguas; a un hombre que en el entusiasmo de 
la emancipación popular i de ia nivelación democrática ha tocado tal 
vez al extremo. «La ciencia estampa en el derecho su sello: su \6j\* 
ca sienta los principios, formula los axiomas, deduce las consecuen- 
cias, i saca de la idea délo justo, ^nejándola, inagotables desenvol- 
vimientos. Bajo este punto de vista, el derecho ix)mano no recono- 
ce igual: se pueden disputar algunos de sus principios; pero su mé- 
todo, su lójica, su sistema científíco, lo han hecho i lo mantienen 
superior a todas las otras lejislaciones: sus textos son la obra maes- 
tra del estilo jurídico; su método es el de la jeometría aplicado en 
todo su rigor al pensamiento moral.» Así se explica L'Herminier, 
i ya antes Leibnitz habia dicho: «In jurisprudentiaregnant (romaní). 
Dixi saepius post scripta geomelrarum nihil extare quod vi ac sub- 
tilitate cum romanorum jurisconsullorum scriptís comparan possit: 
tantum nervi inest; tantum profunditatis.v 

La Universidad estudiará también las es])ec¡alidades de la socíe^ 
dad chilena bajo el punto de vista económico, que no presenta pro- 
blemas menos vastos, ni de menos arriesgada resolución. La Uní- 
Tersidad examinará los resultados de la estadística chilena, conti*í* 
buirá a formarla, i leerá en sus guarisnM)s la expresión de nuestros 
intereses materiales* Porque en éste, como en los otros ramos, el 
programa de la Universidad es enteramente chileno: si toma pres- 
tadas a la Europa las deducciones de la ciencia es- para aplicarlas a 
Chile. Todas las sendas en que se propone dirijir las investigacio- 
nes de sus miembros, el estudio de sus alumnos, couveijen a un 
centix): la Patria. 

La Medicina investigará, siguiendo el mismo plan, las modifica- 
ciones peculiares que dan al hombre chileno su clima, sus costuiu- 
bres, sus alimentos; dictará las reglas de la hijiene privada i públi^ 
ca; se desvelará por arrancar a las epidemias el secreto de su jerini- 
nación i de su actividad devastadora; i hará, en cuanto es posible^ 
que se difunda a los campos el conocimiento de los medios sencillos 
de consei*var i reparar la salud. ¿Enumerare ahora las utilidades 
positivas de las Ciencias Matemáticas i Físicas, sus aplicaciones a 
una industria naciente, que apenas tiene co ejercicio unas pocas ar-* 
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tes si mples, groseras, sin |>i-ocederes bien entendidos, shi máquinas, 
sin algunos aun de los mas comunes utensilios; sus aplicaciones a 
una tienda cruzada en todos sentidos de veneros metálicos, a un suelo 
fértil de riquezas vcjetales, de sustancias alimenticias; a un suelo, 
sobre el que la ciencia ha echado apenas una ojeada rápida? 

Pero fomentando las aplicaciones prácticas, estoi mui distante de 
creer que la Universidad adopte por su divisad mezquino cuíóono? 
i que no aprecie en su justo valor el conocimiento de la naturaleza 
en todos sus variados departamentos. Lo primero, poixjue para guiar 
acertadamente la pi*áctica, es necesario que el entendimiento se eleve 
a los puntos culminantes de la ciencia, a la apreciación de sus fórmu- 
las jenerales. La Universidad no confundirá, sin duda, las aplicacio- 
nes pi*ácticas con las manipulaciones de un empirismo ciego. I lo 
segundo, porque, como dije antes, el cultivo de la intelijencia con- 
templativa que descorre el velo a los arcanos del universo físico i 
moral, es en si mismo un resultado positivo i de la mayor importan- 
cia. En este punto, para no repetirme, copiaré las palabras de un sa- 
bio ingles, que me ha honrado con su amistad. «Ha sido,» dice el 
Dr. Nicolás Arnott, «ha sido una preocupación el creer que las per- 
sonas instruidas así en las leyes jenerales tengan su atención divi- 
dida, i apenas les quede tiempo para aprender alguna cosa perfec- 
tamente. Lo contrario, sin embargo, es lo cierto; porque los cono- 
cimientos jenerales hacen mas claros i precisos los conocimientos 
particulaies. Los teoremas de la filosofía son otras tantas llaves que 
nos dan entrada a los mas deliciosos jardines que la imajinacion pue- 
de figurarse; son una vai^a májica que nos descubre la faz del uni- 
verso i nos revela infinitos objetos que la ignorancia no ve* El hom- 
bre instruido en las leyes naturales está, por decirlo así, rodeado 
de seres conocidos i amigos, mientras el hombre ignorante peregrina 
poruña tierra extraña i/hostil. El que pai* medio de las leyes jene- 
rales puede leer en el libro de la naturaleza, encuentra en el uni- 
verso una historia sublime que le haUa de Dios, i ocupa dignamen- 
te su pensamiento hasta el fin de sus dias.» 

Paso^ señores, a aquel departamente literario que posee de un 
modo peculiar i eminente la cualidad de pulir las costumbres: que 
afina el lenguaje, haciéndolo un vehículo fiel, hermoso, diáfano, 
de las ideas; que por el estudio de otros idiomas vivos i muertos 
nos pone en comunicación con la antigüedad i con las naciones 
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mas civilizadas^ cultas i libres de nucstix)s dias; que nos hace oír, 
no por el imperfecto medio de traducciones siempre ¡ necesaria- 
mente infieles, sino vivos, sonoros^ vibrantes, los acentos de la sa- 
biduría i la elocuencia extranjera; que por la contemplación de la 
belleza ideal i de sus reQejos eu las obi*as del jenio purifica el gus- 
to, i concilla con los raptos audaces de la fantasía los derechos 
imprescriptibles de la razón; que, iniciando al mismo tiempo el al- 
ma en estudios severos, auxiliares necesarios de la bella literatura, 
i preparativos indispensables para tod^s las ciencias, para todas las 
carreras de la vida, forma la primera disciplina del ser intelectual i 
moral, expone las leyes eternas de la intelijcncia, a fin de diríjir i 
afirmar sus pasos, i desenvuelve los pliegues profundos del corazón, 
para preservarlo de extravíos funestos, para establecer sobre sóli* 
das bases los derechos i los deberes del hombre. Enumerar estos 
diferentes objetos es presentaros. Señores, según yo lo concibo, 
el programa de la Universidad en la sección de Filosofía i Humani^ 
dades. Entre ellos, el estudio de nuestra lengua me parece de una 
alta importancia. Yo no abogaré jamas por el purismo exsyerado 
que condena todo lo nuevo en materia de idioma; creo por el con- 
trario, que la multitud de ideas nuevas que pasan diariamente del 
comercio literario a la circulación jeneral, exije voces nuevas que 
las i*epresenten . ¿Hallaremos en el diccionario de Cervantes i de 
Frai Luis de Granada: no quiero ir tan Icjo^— ¿hallaremos en el 
diccionario de Iriarle i Moratin, medios adecuados, signos lúcidos 
para expresar las nociones comunes que flotan hoi dia sobre las in- 
telijencias medianamente cultivadas, para expresar el pensamiento 
social? Nuevas instituciones, nuevas leyes, nuevas castumbres; va* 
riadas por todas partes a nuestros ojos la materia i las formas; i YÍe« 
jas voces, vieja fraseolojia! Sobre ser desacoixlada esa pretensión, 
porque pugnaría con el primero de los objetos de la lengua, la fá- 
cil i clara trasmisión del pensamiento, seria del todo inasequible. 
Pero se puede ensanchar el lenguaje, se puede enriquecerlo, se 
puede acomodarlo a todas las exijencias de la sociedad i aun a las 
de la moda, que ejerce un imperio incontestable sobre la literatura, 
sin adulterarlo, sin viciar sus construcciones, sin hacer violencia a 
su jenio. ¿Es acaso distinta de la de Pascal í Racine, la lengua de 
Chateubriand i Villemain? ¿I no trasparenta perfectamente la de 
estos dos escritores el pensamiento social de la Francia de austros 
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dias, Un diferénic de la Francia de Luís WV? Hai mas: demos a«-. 
clias a esta especie de culteranismo; demos carta de nacionalidad a 
lodos los caprichos de un extravagante neulojismo;'í nuestra América 
reproducirá dentro de pecóla confusión de idiomas, dialectos/ i jeri-* 
gonza, el caos babilónico de la edad media; i diex pueblos perderán 
uno de sus vínculos mas poderosos de fratemidad, uno de sus mas 
preciosos instrumentos de correspondencia i comercio, 

I^ Ünivei^idad fomentará, no solo el estudio de las lcng;uas5 ^^^^ 
(lelas literaturas extranjeras. Pero no sé si me engaño. La opinión 
de aquéllos que creen que debemas recibirlos resultados sintéticos 
de la ilustración enropea, dispensándonos del examen de sus títukis, 
dispensándonos del proceder analitico, única medio de adquirir ver-; 
daderos conocimietltos, no encontrará muchos sufrajios en la Uni- 
versidad. Respetando, como respeto, las opiniones ajenas, i reser^ 
vándome solé el derecho de discutirlas, confieso que tan poco propio 
me pai*eceria para alimentar el entendimiento, par^ educarle i acos- 
tumbrarle a pensar por sí, el atenernos a las conclusiones morales t 
políticas de Herder, por ejemplo, sin el estudio de la histeria anti- 
gua i moderna, como el adoptar los teoremas de Euclides sin el pre- 
vio trabajo intelectual de la demostración. Yo miro. Señores, a 
Herder como uno de los escritores que han servido mas útilmente a la 
humanidad: él ha dado toda su dignidad a la historia, desenvolviendo 
en ella los designios de la Providencia, i los destinos a que es llama- 
da la especie humana sobre la tierra. Pero el mismo Herder no se 
propuso suplantar el conocimiento de los hechos, sino ilustrarlos, 
explicarlos; ni se puede apreciar su doctrina, sino por medio de 
previos estudios históricos. Sustituir a ellos deducciones i fórmulas 
sería presentar a la juventud un esqueleto en vez de un traslado tí va 
del hombre social; seria darle una colección de aforismos en vez de 
poner a su vista el panorama móvil, instructivo, pintoresco, de las 
instituciones, délas costumbres, de las revoluciones délos grandes, 
pueblos i de los grandes hombi^s; quitar a la experiencia del jéne- 
ro humano el saludable poderío de sus avisos, en la edad cabalmen-* 
te, que es mas susceptible de impresiones durables; seria quitar al 
poeta una inagotable mina de imájenes i de colores. I lo que di^o 
de la historia, me parece que debemos aplicarlo a todos los ramos 
del saber. Se impone de este modo al entendimiento la necesidad: 
de largos, es verdad^ pero agradables estudios. Porque nada hace 
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mas desabrida ia enseñanza que las absimcciones, i nada la lia-^ 
ce fúcil i amena, sino el proceder que amoblando la memoria, 
ejercita al mismo tiempo el entendimiento i exalta la imajinacion. 
El raciocinio debe enjendrar al teoi^ma; los ejemplos gravan pro- 
fundamente las lecciones. 

¿Pudiera yo, señores, dejar de aludir, aunque de paso, en esta 
rápida reseña, a la mas hechicera de las vocaciones literarias, al 
aroma de la literatura, al capitel corintio, por decirlo así, de 1 a 
sociedad culta? ¿Pudiera sobre todo dejar de aludir a la excitación 
instantánea, que ha hecho aparecer . sobre nuestro horizonte esa 
constelación de jóvenes injenios que cultivan con tanto arclor la 
poesía? Lo diré con injenuidad: hai incorrección en sus vei^sos; hai 
cosas que una razón castigada i severa condena. Pero la correc- 
ción es la obi^ del estudio i de los ^ños; ¿quién pudo es|)e- 
rarla de los que en un momento de exaltación poélica i patrió- 
tica a un tiempo se lanzaron a esa nueva arena, i^esueltos a pro- 
bar que en las almas diilenas arde también aquel fuego divino, de 
que por una preocupación injusta se las habia creído privadas? 
Muestras brillantes, i no limitadas al sexo que entre nosotix)s ha 
cultivado hasta ahora casi exclusivamenle la& letras, la habian i^- 
futado ya. Ellos la han desmentido de nuevo. Yo no se si una pre- 
disposición pamal acia los ensayos de las íntclijencias juveniles, ex- 
travia mi juicio. Digo lo que siento: hallo en esas obras destellos 
incontestables del verdadero talento, i aun con relación a algunas 
de ellas, pudiera decir, del veixladero jenio {X>ético. Hallo en al- 
gunas de esas obras una imajinacion orijnal i rica, expresiones fe- 
lizmente atrevidas, i (lo que parece que soIq pudo dar un largo 
ejercicio) una versifícacion armoniosa i fluida que busca de propó- 
siüo las dificultades pam luchar con ellas i sale airosa de esta arries- 
gada prueba. La Universidad, alentando a nuesti^os jóvenes poe- 
tas, les dirá talvez: «Si queréis que vuestro nombre no quede en- 
caix^elado entre las Cordilleras de los Andes i la Mar del Sur, re- 
cinto demasiado estix^cho para las aspií^ones jenerosas del talento; 
si queréis que os lea la posteridad, haced buenos estudios, princi- 
piando por el de la lengua nativa. Haced mas; tratad asuntos dig- 
nos de vuesü^a Patria i de la posteridad. Dejad los tonos muelles de 
la lira de Anacreonte i de Safo: la poesia del Siglo XIX tiene una 
misión mas alta. Que los grandes intereses de la humanidad os in^* 
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piren. Palpite en vuestras obras el sentimiento moral. Dígase cada 
uno de vosotros al lomar la pluma: Sacerdote de las Musas, canto 
para las almas inocentes i pu^-as. 

Masarum sacerdos, 

Virjiuibiis pucrisque cano (1) 

¿I cuántos lemas grandiosos no os presenta ya vuestra joven 
República? Celebrad sus grandes dias; tejed guirnaldas a sus héroes; 
consagrad la mortaja de los mártires de la Patiia. La Universidad 
recordará al mismo tiempo a la juventud aquel consejo de un gran 
maestro de nuestros dias: «Es preciso,» decia Goethe, «que el arte 
sea la regla de la imajinacioníla trosforme en poesía.» 

El arte! Aloiresta palabra, aunque tomada délos labios mismos 
de Goethe, habrá algunos que me coloquen entre los partidarios de 
las reglas convencionales, que usurparon mucho tiempo esénombi'e. 
Protesto solemnemente contra semejante acepción; i no creo que 
mis antecedentes la justifiquen. Yo no encuentro el arte en los pre- 
ceptos estériles de la escuela, en las inexorables unidades, en la 
muralla de bronce entre los diferentes estilos i jéneros, en las ca- 
denas con que se ha querido aprisionar al poeta a nombre de Aris- 
tóteles i Horacio, i atribuyéndoles a veces lo que jamas pensaron. Pe- 
ro creo que hai un arte fundado en las relaciones impalpables, eté- 
reas, de la belleza ideal; relaciones delicadas, pero accesibles a la 
mirada de lince del jenio competenteinenle preparado; creo que hai 
un arte que guia a la imajinacion en sus mas fogosos trasportes; 
creo que sin ese arte la fantasía, en vez de eiicarnar en sus obras 
el tipo de lo bello, aborta esfinjes, creaciones enigmáticas i mons- 
truosas. Esta es mi fe literaria. Libertad en todo; pero no veo liber- 
tad, sino embriaguez licenciosa en las orjías de la imajinacion. 

La libertad, como contrapuesta, por una parle, a la docilidad ser- 
vil que lo i'ecibe todo sin examen, i por otra a la desarreglada licen- 
cia que se revela contra la autoridad de la razón i contra los mas 
nobles i puros instintos del corazón humano, será sin duda el tema 
de la lífiiversidad en todas sus diferentes secciones. 

Pero no debo abusar mas tiempo de vuestra paciencia. El asunto 
es vasto; recorrerlo a la lijcra, es todo lo que itié ha sido posible. 
Siento no haber ocupado mas dignamórítc la atención del i*espela- 
ble auditorio que me rodea, i le doi las gracias por la induljencia 
con que se ha servido escucharme. 
(1) Horacio. 
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. La Facultad de Humanidades ha expuesto de un modo tan lumíno^ 
so los fundamentos de sus reformas ortográficas^ que pai^eceria un 
trabajo superfino defenderlas de nuevO| si no viésemos cada dia que 
las innovaciones de utilidad mas evidente encuentran numerosos opo- 
sitores en las filas de los espíritus rutineros, de los cuales hai mu- 
chos aun entre los que se llaman liberales i progresistas. Examine-* 
mos pues las objecciones que se hacen a la nueva escritura. 

A todas ellas podemos oponer la práctica i la doctrina de la Aca- 
demia Española, que es la autoridad a que muchos se acojen^ique 
en esta materia es digna de respeto sin duda. Extraños debieron pa- 
recer a la vista egemploj egeciicion^ egercicio y escritos conten lu- 
gar de la a: etimolójica; extraños caanlOj elocuenciay acuso^jcon c: 
baile j aircj peine j con i latina; etc. Sin embargo, no se paró la Aca- 
demia en esa extrañeza, ni tuvo escrúpulo en apai*tarse de la etimo- 
lojía para simplificar la escritura. ¿No podremos pues dar nosotros 
algunos pasos mas en el mismo camino, guiados por los mismos prin- 
cipios, i llevando puesta la mim en el mismo objeto de la sencillez 
ortogi^áfíca, que es en otros términos la facilidad de las dos artes 
mas importantes para la vida social, de los dos instrumentos mas 
poderosos de civilización, la lectura i escritura? j Hasta (Jónde ha 
llegado la Academia podremos llegar, i no mas? La Academia mis* 
ma ha sido de diferente opinión, i lo ha dicho expresamente. La 
Academia introdujo ciertas reformas, i se abstuvo de otras, que no 
le parecieron oportunas. «No han faltado escritores» (dice en el pró~ 
logo de su ortografía) «que han pralendido dar a la ^ en todos los 
casos i combinaciones la pronunciación menos áspera que ya tiene 
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con la a^ hio^ i la u, remitiendo cl la y toda la gutural fuerte^ con 
lo cual se evitaría el uso de la //, que se elide sin pronunciarse des- 
pués de la gy i síj^iendo otra vocal, como en guerra^ gaiay i la nota 
llamada crema o los dos puntos que se ponen sobre ía o, cuando 
ésta ha de pronunciarse, como en agüero ^ vergüenzay i otros. Pero 
h Academia pesando las ventajas e inconvenientes de una reforma de 
tanta trascendencia, ha preferido dejar que el uso de los doctos abra 
camino para autorizarla con acierto i mayor oportunidad.» Así se 
expresa aquel cuerpo acerca de la mas atrevida de las reformas que 
pide el alfabeto castellano; de una reforma que nuestra Facultad de 
Humanidades tampoco ha creído conveniente adoptar desde luego; 
i sin embargo, la Academia permite, excita a que se introduzca es- 
ta reforma con el ejemplo de los doctos. 

A los que aleguen pues la autoridad de la Academia en favor del 
uso actual oponemos la autoridad de la misma Academia. A los que 
opongan lo extraño i feo de las innovaciones, diremos que la verda- 
dera belleza de un arte consiste en la simplicidad de sus procederes; 
que el objeto de la escritura es pintar los sonidos, i que cuanto mas 
sencillamente lo haga, tanto mas bella será: que extraño en esta ma- 
teria no quiere decir mas que nuevo, i que sí lo nuevo es mas sen- 
cfUo, mas fácil, i por consiguiente mejor que lo viejo, debe abrazarse 
sin escrupido. En fin, a los que suspiren por sus amarteladas etimo- 
lojías les recordaréínas que en nuestro alfabeto la etimolojta ha sido 
siempre una consideración muí subalterna, i que la Academia Espa- 
ñola no ha tenido el menor miramiento a ella, cuando las alteracio- 
nes le han parecido convenientes. Lo único que puede oponerse con 
alguna plausibilidad es la violencia que tendremos quehacer a nues- 
tros hábitos para practicar las reformas. Pero en este mismo obstá- 
culo tropezaba 1a Academia cuando trató de substituir en tantas pa- 
labras la r a la ^, la ^ a la^ gutural fuerte, la i latina a la griega, 
í no se arredró por eso. Ese es un inconveniente que puede alegar- 
se mas o menos contra todas las innovaciones; un inconveniente qu^ 
a costa desuna lijera molestia de pocos días produce ventajas eternas 
i de mui superior importancia. 

Dícese también que es necesario que estas reformas partan de un 
centro común, de una autoridad literaria reconocida; porque no sien^ 
do así, se adoptarían en un país unas i en otro otras, i aun se venan 
en uno mismo michas ortografías diferentes según el juicio o capri- 
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cho de los escritores; rendria liiescríiui-a a ser un caos; i la lectura, 
lejos de ganar en facilidad, se herizaria de embarazos i perplejida- 
des. Pero no puede hacerse este reparo a las innovaciones recomen- 
dadas por la Facultad de Humanidades: ellas no allei*an el valor 
usual dé' ninguna letra, de ninguna combinación. El que sepa leer 
ló escrito con la oj'tografía que hoi se usa, podrá leer sin lameñoi" 
dificultad lo que se escriba con la nueva ortografía, porque en ella 
no encontrará ni letras ni cotnbínacioncs que hayan de pix>nuiic¡arse 
de diverso modo que antes. I/> nn'smo suena general con g €fie je-- 
neral c(mj: hacer, honor, hnmaitidad úxv h, que con h, IVo es po- 
sible pronunciar la q sino con el sonido de k^ sea que le sigue o na 
la // nnida. Ni es de. létncr que en la marcha progresiva de las sim- 
plificaciones ortográficas se prefieran otros medios a los adoptados 
por nuestra Facultad de Humanidades. No puede haber diferencia 
de opiniones en cuanto a la pi'eferencia de la y sobre la g para re- 
presentar el sonido gutural íuerte; i conveuidos en simplificar la or- 
tografía no es posible que se desconozca la propiedad de la i latina 
en los dígtongos ai, ei, oi, iii^ donde quiera que ocurran, i en la con- 
junción /, ni que dure mucho tiempo la práctica de escribir letras 
mudas qiie para nada sirven. Reformas hai para las cuales puede 
hacerse uso de medios diversos. Por ejemplo, para que los sonidos 
de la r i de la z tengan cada uno su signo peculiar i exclusivo, uuos 
recomendarán que la c se pronuncie siempre como k, i que se pros- 
criba del alfabeto la q;\ otros substituirán a la r fuerte la ^ o laX'^ 
escribiendo qama, qorazon, qútis, aqlamaiion, aqró^iico, o bien 
kanm, koraton, etc. Pero las reformas sancionadas por la Facultad 
no son de este número: los medios adoptados por ella son todos 
obvios, naturales, analójicos; cualquier sistema que se imajine pai*a 
simplificar el alfabeto castellano, debe principiar necesariamente 
por ellos. 

La Facultad ha sometido sus procederes a estas reglas funda- 
mentales: 

1.' Caminara la perfección del alfabeto, ^ue consiste, como todos 
saben, en que cada sonido elemental se represente exclusivamente 
por tma sola letra: 

2.' Suprimir toda letra que no represente o contribuya a repre- 
srnlar un sonido: 

3.' No dar por ahora a ninguna Iciraocombiiiaciou de letras uu 
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valor difoi^nle del qué hoi dia se les da comunmente «n la escrílu- 
ra de los países castellanos: 

4." No introducir gran número de refonnas a un tiempo. 

Recorramos ahora cada una de las innovaciones recomendadas por 
la Facultad: así podrán apreciarse mejor sus acuerdos. 

Iji Academia había propendido hace tiempo a separar enteramen- 
te los usos de la i latina í la y griega, empleando la primera como 
vocal i la segunda como consonante. Coil este objeto propuso que 
se substituyera la i latina a la griega en todos los diptongos tí^y, ey^ 
oy^ uyy en que el acento carga sobre la primera vocal; excepto en 
linde dicción. En vez de ayre^ peyne^ coyina^ como antiguamente 
se escribía, introdujo la práctica de escribir aire^ peine, eoimüy pero 
siguió escribiendo taray ^leq, voy, muy. No parece que había fun- 
damento alguno para esta excepción singular. Dícese que estaba ya 
para promulgarse la regla jeneral de la substitución de la ¿ a la y 
en todo diptongo grave terminado por ;y, cuando uno de sus miem- 
bros hizo presente que adoptándose jenerálmerite ía regla, seria pre- 
ciso correjir la ortografía de la estampilla con que se firmaban los 
despachos i provisiones reales, yo. el rey , dificultad que a los Srcs 
Académicos pareció insuperable (a). Se propuso pues i se adoptó la 
excepción de los diptongos finales. En las.Repúblicas Americanas ha 
sido, sin embargo, frecuentísima la práctica de escribir esos dipton- 
gos universaímente con la /vocal, llamada latina. La Facultad no 
ha hecho mas que extender esta práctica a la conjunción y, i aun en 
eso la han precedido algunas Repúblicas Amei'icanas i varios éscri-^ 
tores europeos (b). 

Esta reforma es dictada por la primera de las reglas antedichas. 
Son diferentísimos el sonido vocal con que principia la dicción ¿Vwrf- 
jen, i el articulado con que principian ya, yo. Deben pues pintarse 
con diferentes signos en todos casos. En la ortografía chilena noque- 
daba mas que uno solo en que se empleaba la y consonante en lu- 
gar de la vocal. La Facultad ha eliminado esta excepción solitaria; 
la /, según su sistema, es |)erpctuamente vocal, i la y, perpetuamente 
consonante: la primera sé llama // la segunda ye. I se logra esta 

(a) Creemos haber oído referir esta anécdota al difunto Académico Don Joaqtiin 
Lorenzo de Víllanueva. • 

(b) Por ejemplo, el editor de Id cuarta edición de la Etmemim MiUca de Don Al- 
varo Florez EUradoy que en eátos á\9B hemos tenido a la vista. 
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súiiplifícacion alfabética, sin alterar en nada los valoi^s conocidas i 
usuales de estas dos letras, conforme a la regla tercera. 

^^o estará de ms^ observar que alg;unas pet^sonas pronuncian mal 
la conso0;a(nte ^i dándole el sonido de la vocal /. Pronuncian, v. gr . 
yacer y yigo^ como si estuviesen escritos iacer^ iugo. E^tas perso- 
nas, consultando su oído, creerán acaso que igual motivo hai para 
escribir ioeer^ iugo^ que para ascribtr Pedro i Joan; i que, si la 
Facultad es consecuente, deliíera pix>scribir del alfabeto la y |;riega, 
i reemplazarla en todos caaos por la / launa. Peit> los que así díscu* 
ri'en, se fundan en una pronunciación viciosa, aunque a la verdad 
no mut rara en America ni en la Península. El sonido Icjítimo de 
nuestra coasonante y se amalgama íntimamente con el de la vocal 
que la sigue, como lo hace la v en las dicciones vanoj vivo. Acercase 
umcho al de la ^ italiana en piange^ i al de la j inglesa en joke; 
aunque, si no me engaño, es algo mas suave. 

La supresión de la ¿i muda, que es otra de las reformas or-> 
tográfícas aprobadas por la Facultad de Humanidades, es una con* 
secucuicia inniediata de la regla segunda: no es posible defmder ba- 
jo ningún aspecto la conservación de una letra enteramente inútil. 

No se puede decir lo mismo de la « muda que colocada entre la g i 
las vocales ^, /', liace que demos a la ^ el sonido suave que tiene 
ánies de las vocales a, Oy u^ Suprimida esta u muda en guerra^ gui" 
iart\iy dariamos un valor nuevo a las combinaciones ge^ gij que si 
bien desusadas en la ortografía á^ Chile í de algunos otros paises 
caslollanos, se conservan con el valor fuerte de / en la grao mayo- 
ría de los libros que circulan entre nosotros. La Facultad pues ha 
juzgado que era necesario, en conformidad a la regla tercera, tole- 
rar la subsistencia de las combinaciones gue^ gui, en que la u mu^ 
da avisa que no debe pronunciai*seyV,y/. 

Esta efi la anomalía mas incómoda de nuestro alfabeto, por la ne^ 
cesidad que de ella se oríjina de maix^ar con una señal particular lá. 
a, cuando en aquellas combinaciones se píxmuncia, como ea aguc^ 
n?, agüita. 

Lsk marca de los das puntas, llamada crema o diéresis, era un 
signo prosódico destinado a representar la veixladera diéresis, esto 
es, la resolución de un diptongo en dos sílabas, como en suavey víh^ 
da; i se le da un significado diferente cuando la colocamos sobre la 
u en ^Oe^ gñi; porque en estas sílabas las vocales ue, ui foimau 
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sieinpi*e diptongo. Este doble valor de la crema no deja deser tam* 
bien un inconveniente. Sensible es sin duda que subsistan tales de- 
fectos en nuestra escritura; pero uo ha llegado el tiempo de remo- 
verlos. 

Acerca de la supresión de la A muda poco tenemos que añadir a 
lo que dijimos en la segunda parte de nuestro artículo precedente^ 
Los que han tenido a la mano ediciones españolas anteriores a la A-^ 
cademia, habrán notado cuan frecuentemente se suprimia esta letra 
a principio i en medio de dicción. Escribíase^ yo e^ tu as^ él a, etc* 
Era rarísimo encontrar el verbo haber con h aun en libros de hom- 
bres eruditos. Tenemos actualmente a la vista ima Explicación de 
las Sátiras de Juvenal por Diego López, impresa en Madrid el año 
de 1642, i alli leemos: no se a de asar mal de la hacietida^ ni 
de lo que con ella se a ganado^... Es de ombre sabio guardar^ 
bij i considerar que el ombre no solo a de querer ser rico para 
si\ sino para sus hijos, parientes i amigos^ principalmente pqra Im 
república^ como dice Ciceron.% Consérvase alli el h en las voces en 
(|ue todavía se aspiraba por haberse substituido a lay latina, como 
en hacer j hacienda, hambre^ hijOj hormiga, etc. La h latina había 
llegado a ser ima letra muda, i por eso se pintaban sin ella ombre ^ 
Omeroy timedecer, etc. Aun la aspiración en que se hahia conver*- 
tido layara ya débilísima i empezaba a desaparecer; i de aquí es 
que en este mismo libro encontramos ermosura, ermosos^ etc. La 
Academia, restableciendo la h en las dicciones que ya se solian es- 
cribir sin ella, dio uti paso retrógrado. Dejóse dominar en sus pri- 
meros trabajos por el principio etimolójico, que con mejores funda- 
mentos abandonó después en gimn parte. 

La reforma que en este punto ha sido admitida por nuestra Fa- 
cultad de Humanidades tiene a su favor el ejemplo de la nación Ita- 
liana, que también conservó mucho tiempo la h muda etimolójica* 
Algunos einiditos, percibiendo la impropiedad de este uso, aconse- 
jaron que se suprimiese aquella letra como inútil; i ahora vemos casi 
enteramente purgado de aquel vicio el alfabeto Italiano, en que hoi 
dia, según oreemos, no se escriben con h sino las cuatro formas de 
avercy hoj hai, ha, hanno, para distinguirlas de otras palabras. Pero 
hubiera sido mejor suprimirla siempre, porque, como hemos dicho, 
le basta a la escritui^a ser tan clai^ como el habla; su oficio es re- 
tratarla hasta con sus lunares e imperfecciones; i por otra parte no 



1 06 OPÚSCULOS LiTERAmas I críticos. 

hai necesidad de distinguir lo que por el contexto se distingue fd^ 
cilísimamente. 

Pero proscribiendo la h supérflua, ha juzgado la Facultad que era 
necesario retenerla donde tiene un valor real, es decir, en las jn- 
terjecciones ah^ eky ohy ha^ ho^ \ otilas. Pronunciadas estas palabras 
coii la emoción que están destinadas a representar, llevan consigo 
una aspiración sensible, que se parece algo a la articulación de las 
silabas aj, ^j\j^j e\Q,<f aunque mucho menos fuerte; de donde pix>- 
cede que la vocal anterior a la ^ pueda formar sinalefa con la vocal 
siguiente, como en ah ingrato! oh atroz inhumanidad! 

La h suena también en las combinaciones haa^ fiue, como en Had' 
nuco^ hueco; donde tiene exactamente el sonido d^ la w inglesa^ en 
water ^ web. La Facultad sin embargo creyó mejor suprimirla aquí. 
Conservada, hubiera representado un sonido disliuto del qu^ tiene 
en las interjecciones: hubiera sido por consiguiente una Íctica equí- 
voca^ que se pronunciaría unas veces de un modo i otras de otixi. 
Ademas la articulación inicial de Iluasco^ hueste^ se produce espon- 
tánea i necesariamente, siempre que la u no precedida de consonaD- 
te forma Jiglongo con ia vocal que sigue. Podia pues sin inconve- 
niente omitirse un signo que en combinaciones semejantes repi'e- 
sentaria un sonido que por la conformación de uue$tit)s órganos 
vocales no piiede dejar de producirse. 

La Facultad hubiei-a deseado que se pintasen siempí^ con señales 
diversas los dos sonidos articulados de raro: en otws términos, que 
cuando la r es fuerte, como en raton^ rebelde, honra^ se duplicase 
siempre en la escritura. Mas aun así, seria siempr^e un defecto el re- 
presentar con un carácter doble un sonido verdadeíamente indivisi- 
ble. En corregir no dn|)l¡camos el sonido que la r tiene en corazón^ 
romo en iimato duplicamos el sonido de la n. >'o debiéramos pues 
pintar la segunda articidacion de corre/ir por una rdoble, sino por al- 
gún signo peculiar. La misma observación es a)>licableala//.^aluiTil- 
mente el que ve escrito cabello deberia pranunciar cabeNo, como 
los Italianos pronuncian (¡nello, rnpelh\ poverella. Peix) tendi'emos 
por mucho tiem|)oque resignarnos a esta i otras im|)erfeecioneSy re- 
conociendo como letras simples la ch, la // i la rr. 

í'.onlravéndonos a la rr. la Facultad de Humanidades ha cilicio 
conveniente que se escriba siempre con esta letra el sonido fuerte 
de la r;excoj)lo en piincipiode dicción, donde ocurre tan amenudo. 
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qiie la innovación hubiera sido incómoda, i donde, por otra parle,, 
no siendo posible pronunciar r, el habla correjira espontánea i aun 
necesaiMamente la imperfección de la escritura. Limitada la reforma 
a la r cuando no es inicial, se logra no solo el restituir a la rr mu- 
chos de los sonidos que le tiene usurpados la r, como en honra^ Is^ 
raelj Ulriciiy sino el distinguir con claridad lo que por eí método 
que en el dia se sigue ocasiona dudas i da motivo á enunciaciones 
viciosas. ¿Cómo adivinarán el niño i el hombt'e de poca instrucción 
que en el principió del segundo miembro de las voces compuestas 
la r vale rr^ v. gr., en prerogatíva, prorogar ^ cariredondo? ¿Cómo 
sabrán que después de la b se debe pronunciar unas veces rj v. gi*., 
en abrazo, abrojo^ sobrado, i otras veces rr, v. gr., en abrogar^ 
subrogar j subrepción, obrepción? \j^ reforma de que hablamos re- 
mueve este inconveniente, i da un paso mas acia el. sistema de sen- 
cillez i analojíá perfecta, a que deben conspirar todas las reformas 
alfabéticas. 

La Facultad ha recomendado también la práctica que muchos ob- 
sen'an en el dia de no separar las dos rr. Representándose por es- 
te doble signo un sonido indivisible, nohaí mas razón para dividirlo 
que para dividir la primera / de la segunda en cabal4oj o la r de la 
h, en muc-hac'ho. Es una antigua regla de ortografía el separaren 
fin de renglón las letras dobles, como en peren^ne, in-mato; pero 
se la da una extensión indebida' aplicándola a la letra doble cuyo 
valor es simple. Lo que se hace con la //debe obsei'varse por paridad 
de razón con la rr. La latitud indebida que se hadado a ciertos cá- 
nones ortográñcos ha sido una de las causas de la corrupción del 
alfabeto. Decíase, por ejemplo, que ninguna consonante podia du- 
plicarse en principio de dicción, i por una errada aplicación de esta 
regla se escribió antiguamente lorar, lámar, en vez de llorar, üa- 
mar; \ todavía se escribe retar, reir, en vez de rrezar, rreir: 

La Facultad, deseosa de simplificar en lo pqsible la escritura, ha 
dado también una regla jeneral para la divtsion de las dicciones a 
fin de renglón en un caso que según el uso actual ofrece dudas idi- 
ficalrades a los niños. Usase hoi dividir así las dos primeras sílabas 
de las dicciones des-animar, ex-^amine, alh-orí^enes, ad-^aptar^ etc., 
para consei'var ínlegras las partículas compositivas con que princi- 
pian ciertas palabras. Si esia práclica fuese constante, se podría creer 
que iiicreeia respetarse. Pero hai muchísimos casos en que nadie o 
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pocos se cuidan de separar las silabas del modo dicho; por ejein|Jo, 
en adorar, adornar, adolecer, anarquía, monarquiay enemistad^ 
paralelo y paralaje y subir y etc., ele; en todos los cuales, atendiendo 
a la sola composición, deberíamos silabar, ad-^rar^ ad-ornar^ ad- 
olecer y er^emistudy an-arquia, mon'arqaia, par-aleloy par-alajcy 
^ab'iry etc.; lo que no se practica. Observando constantemente la 
regla de no despedazar las partículas compositi>'as, no solo los niños, 
los adultos, los literatos tropezarían frecuentemente en el silabeo. 
El conocimiento de la lengua griega seria necesario para distinguir 
los varios miembros de muchas palabras compuestas. La Academia 
ha percibido la propiedad de úldXy^v pers-picazy cons-truiry obs-lary 
sacudiendo aquí también el yugo de las etimolojías para repi-esentar 
m^'or el jenio del habla castellana. ¿Por qué, pues, no guiarse por 
el mismo principio en todos casos? Indudablemente propendemos a 
unir la consonante que se halla enti^ dos vocales con la vocal siguien- 
te: pronunciamos e-ne-mis-tady su-bir, a-dor-nar, i así ha creído 
la Facultad que conviene escribir siempí^ sin excepción alguna. Solo 
hai dos consotílantes que parecen asociarse mejor con la vocal pre- 
cedente; la ^ i la r. La r es constante que no puede principiar dicción; 
los órganos de la voz lo repugnan: no pueden enuncíatela, sino es 
apoyándola en un sonido vocal anterior. Por consiguiente la pro- 
nimciacion parece exijir que silabemos cargazón ^ natarnü. Lo mis- 
mo es aplicable a la x. La Facultad, sin embargo, ha prefeaido hacer 
universal la regla, desatendiendo la lijera violencia que leñemos que 
hacernos para silabar Anaxágora^, e-xámen, co-razon, natorraly 
en olisequio de la facilidad i sencillez. 

La^ dio motivo a una larga discusión. Querían algunos miembros 
de la Facultad que se desterrase esta letra del alfabeto, substituyén- 
dole la combinación es. Pero prevaleció la opinión contraria poruña 
i*azon que nos parece hicontestable. £1 sonido de la x se ha suaviza- 
do tanto en la |M*onunciac¡ou^ que casi se confunde con el de la s. 
Pronunciar ecsámeriy ecsonerary dando su veixladero i perfecto va- 
lor a la Cy parecería afectación i recalcamiento. Pronunciamos mas 
bien egsámen, egsonerary dando a la combinación gs un sonido 
suavísimo, que se aproxima al de la j, ])ero sin coiifundii^e con él. 
1^ .r, en suma, representa ya una articulación peculiar. 

Hemos dado una idea sucinta de los fundamentos que ha tenido 
la Fucuhad para sus innovaciones ortográficas. Rechazando lasoti*a3 
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que se le propusieron por D. Domingo Faustino Sarmienlo, ha hecho 
justicia a su zclo por la propagación de la enseñanza primaria, man- 
dando estampar en el libit) de actas una expresión de reconocimien- 
to a sus intei*esantes trabajos. 

(Araucano, n,^ 746 i 748; mayo de 1844.) 
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POR 

DON JOSÉ VICTOIHNO USTARRIA. 

ARTICULO I. 

Alabar esta composición, la copia de ideas, la superioridad filo* 
sófica, el orden lucido, el estilo vigoroso, pintoresco i jeueralmen- 
mente correcto con que está escrita, no seria mas que unir nuestra 
débil voz a la del público ilustrado, que ve en ella una muestra bri- 
llante de lo que prometen los talentos i luces del ^eñor Lastarria a 
su Patria i ala Universidad de que es miembro. Eli señor Lastarria 
se ha elevado en sus investigaciones a una altura desde donde juz- 
ga no solamente los hechos i los hombres que son su especial obje- 
to, sino los varios sistemas que hoi se dispulan el dominio de la cien- 
cia histórica. Arrostrando arduas cuestiones de Metafísica, relativas 
a las leyes del orden moral, combate principios jencrales que fue* 
ron por muchos siglos la fe del mundo, i que vemos repixKlucidos 
por escritores eminentes de nuestros dias. 

«Tiene el hombre,» dice el Sr. Lastarria, «una parle tan efectt** 
va en su destino, que ni su ventuí^ ni su desgi*acia son en la ma- 
yor |)arte de los casos otra cosa que un resultado necesario de sus 
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ü|)erac¡one3, es ckcir, de su libertatl. El homkc j)¡ensa oon inde- 
pendencia, ¡ sus concc|)ciones son siempre el oríjen i fundamento 
de su voluntad, de manera que sus actos espontáneos no hacen mas 
que promover i apresui*ar el desarrollo de las causas naturales que 
han de producir su fehcidad i perfección o su completa decadencia 
.... La historia es el oráculo de que Dios se vale para revelar su 
sabiduría al mundo, para aconsejar a los pueblos i enseñarlos a pro* 
curarse un porvenir venturoso. Si solo la consideráis como un sim- 
ple testimonio de los hechos pasados, se compñme el corazón, i 6l 
excepticismo llega a preocupar lamente, porque no se divisa enton- 
ces mas qpe un cuadro de miserias i desastres: la libertad i la jus- 
ticia mantienen perpetua lucha con el despotismo i la iniquidad, i 
sucumben casi siempre a los redoblados golpes de sus adversarios: 
los imperios mas poderosos i florecientes ise conmueven en sus fun- 
damentos: i de un instante a otro se ven en el lugar que ellos ocu- 
paban inmensas ruinas que asombran a las jeneracionés, atestiguan- 
do la debilidad i constante mobilidad dé las obk*as del hombre: este 
vaga por todas partes presidiendo a la destrucción, derramando a 
torrentes su sangre i sus lágrimas; parece que corre tras un bien 
desconocido que no puede alcanzar sin devorar las entrañas de sus 
propios hermanos, sin dejar de perecer él mismo bajo el hacha ex- 
terminadora que ajita sin cesar contra lo que le rodea. Empero, jcuán 
de otra manera se nos revela la historia si la consideramos como 
ciencia de los hechos! Entonces la filosofía nos muestra, en medio 
de esta serie interminable de vicisitudes, en que la humanidad mar- 
cha hollando a la humanidad, i despeñándose en los abismos que 
ella misma zanja con siís manos, una sabiduría profunda que. la ex- 
periencia de los siglos ha ilustrado: una sabiduría cuyos consejos 
son infatigables, porque están apoyados en los sacrosantos precep- 
tos de la lei a que el Omnipotente ajustó la organización de ese u- 
níverso moi^al. Los pueblos deben penetrar en ese santuario augus- 
to con la antorcha de la filosofía para aprender en él la experien* 
' cia que ha de guiarlos. ¡Huyan ellos i los hombres que dirijen sus 
destinos de esa confianza ciega en el fatalismo, que los apartaiúade 
la razón, anulando en su oríjen las facultades de que su naturaleza 
misma los ha dotado para labrarse su dicha! El jénero humano tie- 
ne en su propia esencia la capacidad de su perfección, posee los e- 
lementos dé su ventura, i no es dado a otro que a el la facultad de 
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» dirijirsé i de promover su desarrollo, porque las leyes de su orga- 
nización forman una clave que él solo puede pulsar para hacerla 
producir sonidos armoniosos.» 

Este dogma irisie i desesperante del fatalismo, contra el cual pro- 
testa el Sr. Lastarria, está en el ftxido de mucha parte de lo que 
hoi se especula sobre los destinos del jénero humano en la tierra* 
Reconociendo la libertad del hombre, ve en la historia una ciencia 
de que podemos sacar saludables lecciones para qué se dirija por 
ellas la marcha de los gobiernos t de los pueblos. 

Lo que dice mas adelante el autor sobre los motivoá que tuvo pa- 
ra la elección del asunto, pudiera suscitar duda^ sobre la convenien- 
cia del programa indicado en la Lei Orgánica de la Universidad 
para las memorias que deben pronunciarse ante este cuerpo en la 
reunión solemne de Setiembre. ^Confieso,» dice, «que yohabi*ia pre- 
ferido haceros la descripción de uno de aquellos sucesos heroicos o 
episodios brillantes que nos refiere nuestra historia, para mover vues- 
tros corazones con el entusiasmo de la gloria o de la admiración, a] 
hablaros de la cordura de Colocólo, de la prudencia i fortaleza de 
Caupolican, de la pericia i denuedo de Lautaix), de lalijerezaiosa^ 
día de Painenancu; pero ¿qué provecho i^al habríamos sacado de 
estos recuerdos alhagueños? ¿qué utilidad social reportaríamos de 
diríjir nuestra atención a uno de los miembros separados de un gran 
cuerpo, cuyo análisis debe ser completo? Otro tanto, i con mas con- 
veniencia, sin duda, podría haber efectuado sobi^ cualquiera de los 
hechos importantes de nuestra gloriosa revolución; pero me ha a« 
rredrado, oslo conGeso, el temor de no ser fiel i comple'.amente 
imparcial en mis investigaciones* Veo que viviendo todavía los hé- 
roes de aquellas acciones brillantes i los testigos de sus hazañas, se 
contestan i contradicen a cada paso aun los datos mas sencillos que 
nos quedan sobre los suoesos influyentes en el desenlace de aquella 
epopeya suUime; i no me atrevo a pronunciar un fallo que condene 
el testimonio de los unos i santifique el de los otros, atizando pau 
siones que se hallan en sus últimos momentos de existencia. Mi cri- 
tica en tal caso sería, si no ofensiva, a lo menos pesada e infrucs 
tuosa, por cuanto no me creo con la verdadera instruccioB i demás 
circunstancias de que carece un joven para elevarse a la altiura que 
necesita a fin de juzgar hechos que no ha visto i que no ha tenido 
medios de estudiar filosóficamente. Desrrrollándose todavía núes- 
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tra revolución^ no estamos en el caso de hacer su historia filosófica 
sino en el de discutir i acumular datos, para trasmitirlos con nueii, 
tra opinión i con el resultado de nuestros estudios críticos a otra 
jeneracion que poseerá el verdadero priterio histórico i la necesaria 
imparcialidad para apreciarlos.ii 

Estas reflexiones, es^presadas con una noble modestia, que pudie-^ 
ra servir de ejemplo a escritores WJ^ Jóvenes que el Sr. Lastarria 
sujiere, coqno hemos dicho, algunas dudas sobre la posibilidad da ' 
que los autores de estas memorias anuales se ciñan al programa de 
la Lei Orgánica sin tropezar en inconvenientes graves. Es difícil 
sin dud¿^ que los hechos i los personajes 46 la revolución sean juzga- 
dos con imparcialidad por la jeneracion presente; i mas diremos, es 
casi imposible que aun pi^sentados con imparcialidad i verdad no 
susciten reclamaciones, no toquen la alarma a pasiones adormecidas, 
que seria de desear se extinguiesen. Pero privados de esos asuntos, 
a que el peligro mismo de la excitación dá un poderoso aliciente; 
arredrados los autores de estas memorias por el temor de caminar 

per ignos 

SuppositDS oinerí doloso^ 

¿en qué discursos históricos de interés chileno podrían ejercitar sn 
pluma? El Sr. Lastarria se les ha anticipado en el quecarecia ente-; 
ramente de ese riesgo: desenvolviendo los antecedentes de la revo- 
lución ha ti^azado un cuadro de dimensiones tan vaslÁs, i ha cclo^ 
Ideado con tanto vigor sus diferentes partes, que poco o nada pare-r 
ce haber dejado a los que quisiesen explorar de nuevo eat campo^ 
La materia, con todo, es fecunda, Prescindiendo de la variedad que 
pueden dar a un mismo asunto los diferentes puntos de vista ienqne 
se contemple, las diversas cualidades intelectuales i las opuestas Or 
piníones de los escritores, hai mil objetos parciales, pequeños, si se 
quiere, comparados con el tema grandioso de la Memoria de 44, 
pero no por eso indignos de íjjar la' atención, antes por eso mismo 
susceptibles de aquellos tintes vivos, de aquella delineacion indivi- 
dual, que resucitan para el entendimiento lo pasado, a| mismo tiem- 
po que suministran a la imajinacion un (¿aber delicioso. Lo que se 
pierde en la extensión de la perspectiva, se gana en la claridad i 
vtveaa de los pormenores. Las costumbres domésticas de una época 
dada, la fundabcion de un pueblo, las vicisitudes, los desastres de otro^ 

la historia d^ nuestra agricultura, de nuestro comerdo, denuestra^ 

8 
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mínas^ la justa apreciación de esla o aquella parte de nuesDx> siste- 
ma colonial, pudieran dar asunlo a muchas e interesantes indaga- 
ciones. No fallan para eso materiales que consultar, si se buscan 
con ^gacidad o paciencia en las colecciones de los curiosos, en los 
archivos, en tradiciones fidedignas, que debemps apresuramos a con- 
signar, antes que acaben de oscurecerse i olvidarse. La guerra sola 
entre la colonia española i las tribus indíjenas presenlaria muchos 
cuadros, llenos de animación e interés. Ni es solo útil la historia 
por las grandes i comprensivas lecciones de sus resultados sintéti- 
cos. Las especialidades, las épocas, los lugares, los individuos, tie- 
nen atractivos peculiares, i encierran también provechosas lecciones. 
Si el que resume la vida entera de un pueblo es como el astróno- 
mo que traza las leyes seculares a que se sujetan en sus movimien- 
tos las grandes masas, el que nos dá la vida de una ciudad, de un 
hombre, es como el fisiolojista o el físico, que en un cuerpo dado 
nos hace ver el mecanismo de las ajencias materiales que determi- 
nan sus formas i movimientos, i le estampan la fisonomía, las acti- 
tudes que lo distinguen. No puede juzgarse una vasta epopeya sin 
ver la colocación, la correspondencia de todas sus partes; pero no 
es esa sola, nital vez la mas útil ocupación de la historia: la vida 
de un Bolívar, de un Sucre, es un drama en que juegan todas las 
pasiones, todos los resortes del corazón humano, i a que la concen- 
tración i la individualidad dan un interés superior. 

Contrayéndonos a la revolución chilena, i al peligro de las parcia- 
lidades personales, hai en ella multitud de sucesos en que puede 
evitarse este escollo; poixjue no miramos como digno de tomarse en 
consideración el de herir algún amor propio, el de reducir a sus 
justos límites alguna pretensión exajerada: sucesos, como la ocupa- 
ción de Rancagua, por ejemplo, con sus escenas de encarnizamien- 
to i de atrocidad, que la historia no debe olvidar; como la batalla 
de Chacabuco, con sus antecedentes tan curiosos, tan pintorescos, i 
con su repentina peripecia en la suerte de los vencedores i de los 
vencidos; como la jomada de Maipo, con su ansiosa expectativa, sus 
dudosos lances, i su regocijado triunfo; i como tantos otros, a que 
solo la jeneracion contemporánea puede dar la vivacidad, el frescoi:, 
el movimiento dramático, sin los cuales los trabajos históricos do 
son mas que jeneralizaciones abstractas o apuntes descoloridos. La 
historia que embelesa es la historia de los contemporáneos, i mas 
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que todas la que ha sido escríla por los actores mismos de los he- 
chos que en ella se narran; i después de todo, ella es (con las reba^ 
jas que una crítica severa prescribe, tomando en cuenta las afeccio- 
nes del historiador) la mas auténtica, la mas digna de fe. ¿Puede 
compararse a Plutarco con Tucídides? ¿A Solis con Bernal Diaz de[ 
Castillo? Jenofonte, en su relación de la retirada de los Diez Mil, 
no reúne el interés de la novela al mérito de la historia? Ni son las 
memorias contemporáneas o autógrafas tan estériles de provechosa 
enseñanza, como parece pensar el Sr. Lastarria. ¿No han sido los 
Comentarios de César el libro favorito de los grandes capitanes? Si 
las memorias contemporáneas provocan reclamaciones, tanto mejor. 
La posteridad podrá sacar de la oposición de testimonios la vei*dad^ 
i reducirlo todo a su justo valor. Sino se escribe la historia por los 
contemporáneos, será necesario qne las jeneraciones venideras lo 
hagan sobre tradiciones orales adulteradas (porque nada se desfi- 
gura i vicia tan pronto como la tradición oral), sobre artículos de 
gaceta, efusiones apasionadas de bandos políticos, producto de las 
primeras impresiones, i sob^^e documentos oficiales, áridos, i de ve- 
racidad frecuentemente sospechosa. Falicinare de ossibus istis^ dice 
entonces la historia al escritor que solo tiene delante los esqueletos, 
de los sucesos; i el escritor, si quiere darnos una pintura, i no una 
relación descarnada, tendrá que comprometer la verdad, sacando d^ 
su imajinacion, o 4^ falibles conjeturas, lo que ya no le prestan 
sus desustanciados maleriales. 

Pero volvamos a la Memoria deISr. Lastama, i averigüemos con 
él la ínfluenoia de las armas i leyes españolas en Chile. El capítulo 
1 .' en que se trata de la conquista, i de la prolongada contienda 
entre los colonos chilenos i los indómitos hijos de Arauco, e^á esr 
crito con la enerjía rápida que la materia exije. Difícil era dar en 
rasgos jenerales una idea mas completa de aquellas hostilidades ren- 
corosas que, legadas por padres a hijos de jeneracion en jeneracioa» 
aut^ ahor^ dormitan bajo las sfpariencias de una paz que es en rean. 
lidad una tregua Exceptuando alguna frase que pertenece mas bien 
a la exaltación oratoria que a la templanza histórica, no vemos que 
hay^ mucho fundamento para calificar de intempestiva i apasionada 
la exposición que en este capítulo se nos hace de la crueldad de los 
conquistadores* Es un deber de Iq historia contar los hechos como 
fueroDj i no debemos paliarlos, porque no pai*ezc'an honrosos a k 
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memoria de los fandadores de Chile. La injusticiai la airocidad, la 
perfidia en la guerra, no han sido de los españoles solos, sino de lo^ 
das las razas, de todos los siglos; i si aun entre naciones cristianaSf 
a fines, i en tiempos de civilización i cultura ha tomado i toma toda- 
vía la guerra este carácter de salvaje i desalmada crueldad, que des- 
truye i se ensangrienta por el solo placer de destruir i verter san- 
gre, ¿qué tienen de extraño las carniceras batallas i las duras con- 
secuencias de la vicloria entre pueblos en que las costumbres, la re- 
lijion, el idioma, la fisonomía, el color, todo era diverso, todo repug- 
nante i hostil? Los vasallos de Isabel, de Carlos I i de Felipe II, 
eran la primera nación de la Europa: su espíritu caballeresco, el es- 
plendor de su corte, su magnífica i pundonorosa nobleza, la pericia 
de sus capitanes, la habilidad de sus embajadores i ministros, el de- 
nuedo de sus soldados, sus osadas empresas, sus inmensos descubri- 
mientos i conquistas, los hicieron el blanco de la detracción, porque 
eran un objeto de envidia. Las memorias de aquel siglo nos presen- 
tan por todas partes escenas horribles. Los españoles abusaron de su 
poder, oprimieron, ultrajaron la humanidad; no con impudencia, 
como dice el Sr. Lastarria, porque no era preciso ser impudente 
para hacer lo que todos hacian sin otra medida que la de sus fuerzas, 
sino can el mismo miramiento a la humanidad, con el mismo respe- 
to al derecho de jentes, que los Estados poderosos han manifestado 
siempre en sus relaciones con los débiles, i de que aun en nuestros 
dias de moralidad i civilización hemos visto demasiados ejem- 
]4os. 

Si comparamos las ideas prácticas de justicia internacional de los 
tiempos modernos con las de la edad media i las de los pueblos an- 
tiguos, hallaremos mucha semejanza en el fondo bajo diferencias 
no mui grandes en los medios i las formas. «Sujetar los Estados a 
sanciones morales, dice un escritor ingles de nuestros dias, es como 
querer encadenar jigantes con telarañas. Al temor de tm castigo en 
la vida venidera, la mas poderosa trtiba del hombre en sus actos in- 
dividuales, son insensibles las naciones. La experiencia, por otra 
parte^ no nos autoriza para creer que sobre los crímenes nadonales 
recaiga siempre ni ordinariamente la merecida pena. Las principa- 
les potencias de la Europa continental, h Fi-ancia, la Rusia, el Aus- 
tria i la Prusía, han pasado de pequeños estados a grandes i flo- 
recientes monarquías por siglos de ambición, injusticia, videncia i 
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tvmát. Los delitos a que debió la Inglaterra su Gales, la Francia 
su Alsacia i Franco-condado^ i la Prusia su Silesia, fueron rttCMO* 
pensados por un incremento considerable de riqueza, seguridad í 
poder. En las naciones, ademas, no obran las ideas de honor én al 
sentido en que se aplica esta palabra a los individuos. Nunca ha dido 
mas pérfida, mas rapaz, mas cruel la política de la Francia que du* 
rante el reinado de Luis XIV. Cualquiera de los actos que ejecutó 
aquella potencia con las otras por espacio de medio siglo, ejecutado 
por un particular le hubiera hecho inadmisible en la sociedad de sus 
iguales. ¿I cuándo fue mas admirada i acatada la Francia? ¿Cuán- 
do fueron los franceses mejor acojidos en todas las cortes, i en to- 
das las reuniones privadas? Las que se llaman injurias al honor de 
una nación, son ofensas a su vanidad; i las cualidades de que se en- 
vanecen i se glorían mas los Estados, son la fuerza i la audacia. Sa- 
ben bien que miéntias sean audaces i fuertes, pueden injuriar im- 
punemente, sin temor de que se les injurie.» (a) Así en las grandes 
masas de hombres que llamamos naciones el estado salvaje de fuer- 
za brutal no ha cesado. Tribútase un homenaje aparente a la justi- 
cia, recurriendo a los lugares comunes de seguridad, dignidad, pro- 
tección de intereses nacionales, i otros igualmente vagos; premisas 
de que con mediana destreza se pueden sacar todas las consecuen- 
cias imajinables. Los horrores de la guerra se han mitigado en parte, 
pero no porque se respeta mas la humanidad, sino porque se cal- 
culan mejor los intereses materiales, i por una consecuencia de la 
perfección misma a que se ha llevado el arte de destruir. Seria de- 
mencia esclavizar a los vencidos, si se gana mas con hacerlos tribu* 
tarios i alimentadores forzados de la industria del vencedor. Los 
salteadores se han convertido en mercaderes, pero mercaderes que 
(íenen sobre el mostrador la balanza de Brenno: F'ie vi'ctís. No se 
coloniza, matando a los pobladores indijenas: ¿para qué matarlos, 
si basta empujarlos de bosque en bosc{ue, i de pradería en prade- 
ría? La destitución i el «hambre harán a la larga la obra de la des- 
trucción, sin ruido i sin escándalo. En el seno de cada fkmilia so' 
cial las costumbres se regularizan i purifican; la libertad i la justicia, 
compañeras inseparables, extienden mas i mas su imperio; pero en 
las relaciones de raza a raza i de pueblo a pueblo, dura, bajo este- 
la) Edimburgh Review, núm. Q.VI. Art. I. 
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rioridades hipócritas^ con toda su injusticia i sus rapacidad primiti- 
vas, el estado salvaje. 

No acusamos a ninguna nación, sino a la naturaleza del hombre. 
Los débiles invocan la justicia: déseles la fuerza, i serán tan injus- 
tos como sus opresores. 

(AiuucA.10» n> 7i2; notiembre de 4811]. 
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ARTICULO II. 

La pintura que nos da el Sr. I^starría de los vicios i abusos del 
réjimen colonial de España está jeneralmente apoyada en dooumen* . 
tos de irrefragable autenticidad i veracidad; leyes, ordenanzas, bis* 
tonas; las Memorias secretas de que hemos bablado. Pero en el , 
cuadro se han derramado con profusión las sombras: hai algo que 
desdice de aquella imparcialidad que la leí recomienda, i que no es 
incompatible con el tono enérjico de reprobación, en que el histo-^ 
ríador, abogado de los derechos de la humanidad, e intérprete de, los 
sentimientos morales, debe pronunciar su fallo sobre las institucio«- 
nes corruptoras. A la idea dominante de perpetuar el pupilaje délas. 
colonias sacrificó España no solo los intereses de éstas sínQ los su-, 
JOS propios, i para mantenerlas dependientes i sumisas, se hizo a si 
misma pobre i débil. Los tesoros americanos inundaban el mundo, 
mientras el erario de la metrópoli se hallaba exhausto, i su industria, 
«n mantillas. Las colonias, que para otros paises han sido un medio 
de dar movimiento a la población i a las artes, fueron para España 
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una causa de despoblación i atraso. No se percibía ni vida industrial 
ni riqueza, sino en algunos emporios que servían de intermedio para 
los cambios entre! los dos hemisferios, i en que la acumulada opulen- 
cía del monopolio resaltaba sobre la miseria jeneral: oasis esparcidas 
a largos ti^chos én un vasto desierto. Pero debemos ser justos. No 
era aquella una tiraníay2rr(7t. Encadenaba las artes, cortaba los vue- 
los al pensamientOi cegaba hasta los veneros de la fertilidad agrícolai 
pero su política era de trabas i privaciones, no de suplicios ni san- 
gre. Las leyes penales eran admuiistradas flojamente. En el escar- 
miento de las sediciones no (ETra extraordinariamente rigorosa; era 
lo que el despotismo ha sido siempi*e, i no mas; a lo menos respec- 
to de la raza española, i hasta la época del levantamiento jeneral, 
que terminó en la emancipación de los dominios amei'icanos. El des- 
potismo de los Emperadores dé Roma fué el tipo del Gobierno Es^ 
pañol en América. La misma benignidad inefícaz de la autoridad 
suprema; la misma arbitrariedad pretorial; la misma divinización de 
los derechos del trono; la misma indiferencia a la industria; la mis-^ 
ma ignorancia de los grandes principios que viviGcan i fecundan las 
asociaciones humanas; la misma organización judicial; los mísmbs 
privilejios fiscales; pero a vueltas de esta^ semejanzas odiosas hai 
otras de diverso carácter. La misión civilizadora que camina, como 
el sol, de oriente a occidente, i de que Roma fué el ájente mas po- 
deroso en el mundo antiguo, la España la ejerció sobre un mundo 
occidental mas distante i mas vasto. Sin duda los elementos de esta 
civilización fueron destinados a amalgamarse con otros que la me- 
jorasen; como la cirilizacion romana fué modificada i mejorada en 
Europa por influencias extrañas. Tal vez nos engañamos; pero cier- 
tamente nos parece que ninguna de las naciones que brotaron de las 
minas del Im[)erio, conservó una estampa mas pronunciada del je- 
niu romano: la lengua misma de España es la que mejor conserva 
el carácter de la que hablaron los dominadores del orbe. Hasta en 
las cosas materiales presenta algo de imperial i romano la admixMS* 
tracion colonial de España. Al Gobierno Español debe todavía la 
América todo lo que tiene de grande i espléndido en sus edificios 
públicos: confesémoslo con vergüenza, apenas hemos podido con- 
servar los que se erijieron bajo los virreyes i capitanes-jénerales; i 
téngase presente que para su construcción se erogaron con liberali-' 
dad las rentas de la corona, i no se impusieron los pechos i los ti^^ 
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l>ajos forjados con qué Roma agobiaba a los prorincíales para síúa 
caminos, acuedtictos, anfiteatros, termas í puentes. 

Tampoco encontramos, a decir verdad, una exactitud completa 
en la exposición del fenómeno histórico sobre que se fija la atención 
del Sr. Lastarria al principiar so capitulo tercero: no creemos que 
la historia de la lejislacidn universal «nos muestre patentemente que 
las leyes adoptadas por las sociedades humanas hayan sido siempre 
inspiradas por sus respectivas costumbres, hayan sido orna expresión, 
una fórmula verdadera de los hábitos i sentimientos de los pueblos;» 
ni que en los paises colonizados se encuentre la linica excepción d 
este fenómeno, i mas a las claras en las colonias españolas deAfné** 
rica. Creemos que entre las leyes i las costunlbres há habido ¡habrá 
siempre nna acdon recíproca; que las costumbres influyen en las 
leyes, i las leyes en las costumbres. ¿Cómo pudieran explicarse d® 
olro modo todas las influencias de unos pueblos en otros? La con- 
quista, las leyes impuestas por los vencedores a los vencidos, ¿no 
han sido muchas veces ya un medio de civilización, ya una causa 
de retroceso i barbarie? Las leyes deben diríjirse precisamente ala 
satisfacción de las necesidades, de los instintos locales, siempre que 
d lejislador los ha sentido en sí mismo desde la cuna; aun cuando 
Ibese capaz de dominarlos, tehdrá que acomodar a ellos las dispo- 
sicrones que promulgue para hacerlas aceptables i eficaces. Pero fuer- 
zas extrañas modifican frecuentemente las costumbres i tras estas las 
leyes, obien alteran las leyes i en consecuencia las costumbres. Las 
ideas de un pueblo se incorporan con las ideas de otro pueblo, i 
perdiendo unas i otras su pureza, lo que era al principio un agrega*^ 
do de partes discordantes, llega a Ser poco a poco un todo homojé- 
neo, que se parecerá bajo diversos aspectos a sus diversos orijenes, 
* bajo ciertos puntos de vista presentará también formas nuevas. 
Del choque de ideas diversas nacerá una resultante que se acercará 
mas o menos a una de las fuerzas motrices en razón de la intensidad 
con que estas obren, i de las circunstancias qué respectivamente las 
fevorezcan. Es cierto que las leyes modificando las costumbres i asimi-* 
lándolas a sí son a la larga su expresión i su fórmula; pero esa fórmula 
precede entonces a la asimilación en vez de ser producida por ella* 
Cuando se mezclan dos razas, la idea de la raza trasmigrante pre* 
valecerá sobre la de la razá nativa, según sea su niirneró óompara'^ 
livo^ su vigor mot*al, i lo mas o menos adelantado de áu dVili^SLcion^ 
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Los bái*baros del norte dieron un nuevo temple a los degradados ha- 
bitantes de las provincias romanas, i recibieran en cambio mucha 
pUrté de las formas sociales de Roma; a la relijíon, la lengua i las 
leyes de ella cedieron poco a poco las de aquellos altaneros i feíx)- 
ees conquistadores. Pero puede suceder también que la discordan-' 
da entre los elementos que se acercan sea tal, que una invencible 
repulsión no les pei^mita penetrarse uno a otro i producir un verda- 
dero compuesto. Se mezclarán talvez las razas, i se rechazaran en- 
tre sí las ideas. Así los árabes i los españoles presentaron en el occi- 
dente de Europa dos tipos de civilización antipáticos. Prescindiendo 
de ciertas peculiaridades materiales i puramente exteriores, nada 
arábigo pudo echar raiz en España: la relijion, las leyes, el jenio 
del idioma, el de las artes, el de literatura, poco o nada lomaron 
de los conquistadores mahometanos. La cultura arábiga fué siempre 
una planta exótica en medio del triple compuesto ibero-romano-gó- 
tíco que ocupaba la Península Ibérica. Era necesario que uno de los 
dos elementos expulsase o sofocase al otro; la lucha duró ocho siglos; 
i el estrecho de Hércules fué otra vez sulcado por la vencida i pras- 
críta civilización del Islam, destinada en todas partes a dejar por fin 
el campo a las armas del Occidente i a la Cruz. En la América, al 
contrario, está pronunciado el fallo de destiiiccion sobre el tipo na- 
tivo. Las i'azas indíjenas desaparecen, i se perderán a la larga en las 
colonias de los pueblos trasatlánticos, sin dejar mas vestijios, que 
unas pocas palabras naturalizadas en los idiomas advenedizos, i mo- 
numentos esparcidos, a que los viajeros curiosos preguntarán en va- 
no el nombre i las señas de. la civilización que les dio el ser. 

En las colonias que se»couservan bajo la dominación de la madre 
patria, en las poblaciones de la raza trasmigrante fundadora, el es- 
píriui metropolitano debe forzosamente animar las emanaciones dis- 
tantes, i hacerlas recibir con docilidad sus leyes aun cuando pugnan 
con los intereses locales. Llegada la éjjoca en que estos se sienten 
bastante fuertes para disputar la primacía, no son propiamente dos 
ideas, dos tipos de civilización los que se lanzan ala arena, sínodos 
aspiraciones al imperio: dos atletas que pelean con unas mismas ar- 
mas i por una misma palma. Tal ha sido el caráclerde la revolución 
hispano-americana, considerada en su desenvolvimiento espontáneo; 
porque es necesai^io distinguir en ella dos cosas, la independencia 
{Kdítica i la libertad civil. En nuestra revolución la libertad era un 
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álíadó extranjero que combatía bajo el estandarte de la independen-' 
cía, i que aun después de la victoria ha tenido que hacer no poco 
para consolidarse i arraigarse. La obra de los guerreros está consu- 
mada; la de los léjisladores no lo estará mientras no se efectúe una 
penetración mas íntima de la ¡dea imitada, de la idea advenediza, 
en los duros i tenaces materiales ibéricos < 

Este és nuestro modo de concebir la lei moral en que se fija el Sr. 
Lastarria. Nuestra exposición parecerá demasiado obvia, demasiado 
rastrera; pero ella es, a lo que podemos alcanzar, el verdadero re- 
sumen de los hechos.' Las colonias americanas de los españoles no 
son una excepción, sino una confirmación de las reglas jenerales a que 
están sujetos los fenómenos de esta clase. 

Sentimos también mucha repugoancia para convenir en que el 
pueblo de Chile (i lo mismo decimos de los otros pueblos hispano-ame- 
ricanos) se hallase tan profundamente envilecido^ reducido a una 
tan cofHpleta anonadación^ tan destituido de toda virtud social^ co- 
mo supone el Sr. Lastarria. La revolución hispano-^mericana contra- 
dice sus asertos. Jamas un pueblo profundamente envilecido, com- 
pletamente anonadado, desnudo de todo sentimiento virtuoso, ha si- 
do capaz de ejecutar los grandes hechos que ilustraron las campañas 
de los patriotas, los actos heroicos de abnegación, los sacrificios de 
todo jénero con que Chile i otras secciones americanas conquista- 
ron su emancipación política. I el que observe con ojos filosóficos 
la historia de nuestra lucha con la metrópoli^ reconocerá sin difi- 
cultad que lo que nos ha hecho prevalecer en ella es cabalmente el 
elemento ibérico. La nativa constancia española se ha estrellado 
contra si misma eii la injénita constancia de los hijos de España. El 
instinto de patria reveló su existencia a los pechos americanos, i re-» 
produjo los prodijios de Numancia i de Zaragoza. Los capitanes i las 
lejiones veteranas de la Iberia trasatlántica fueron vencidos i humi-^ 
liados por los caudillos i los ejémtos improvisados de otra Iberia 
joven, que, abjurando el nombre, conservaba el aliento indomabl e 
de la antigua en la defensa de sus hogares. Nos parece pues inexac- 
to que el sistema español sofocase en sujermen las inspiraciones 
del honor i de la Patria, de la emulación i de todos los sentimien^ 
ios jenerosos de que nacen las virtudes cívicas. No existian ciernen-' 
tos republicanos; la España no había podido crearlos; sus leyes da-^ 
ban sin duda a las alm^s una dirección enteramente contraria. Pe» 
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lt> en di fidiido de esas almas habia semillas de magnanimidad , de 
heroísmo i de activa i jenerosa independencia; i sí las cosiumbres 
erttn sencillas i molestas en Chile , algo mas habia en esas cualida* 
des que la estúpida insensatez de la esclavitud. Tan cierto es eso 
que aun el mismo Sr. Lastarria ha creído necesario restrinjir sosca* 
lificacionesy reGriéndolas, a lo ménos^ a la apariencia exterior i hos'* 
íensible Pero limitadas así, pierden casi toda su fuerza. Un sis te* 
ma que solo ha degradado i envilecido en la apariencia, no ha de- 
gradado i envilecido en realidad. 

Hablamos de los hechos como son en si i no pretendemos inves* 
ligar las causas. Que el despotismo envilece i desmoraliaca es para 
nosotros un dogma; i si él no ha bastado ni en Europa ni en Amé- 
rica para bastardear la raza, para aflojar en tres siglos el resorte de 
los sentimientos jenerosos (porque sin ellos no podrían explicarse 
los fenómenos morales de la España i de la América española de 
nuestros dias), preciso es que hayan coexistido causas que contra- 
rrestasen aquella perniciosa influencia. ¿Hai en las razas una com- 
plexión peculiar, una icliosineracia, por decirlo así, indestructible? 
I ya que la raza española se ha mezclado con otras razas en Amiéri- 
ca, ¿no sería posible explicar hasta cierto punto por la diversidad 
de la mezcla las diversidades que presenta el carácter de los hom- 
bres i de la revolución en las varias provincias americanas? Hé aqu¡ 
un proUema que merecería resolverse analíticamente, i en que no 
nos es posible detenemos, porque carecemos de los datos necesa- 
rios, i porque hemos ya excedido los límites que nos habíamos pre- 
fijado al principio. 

Por la misma razón nos vemos en la necesidad de pasar por alto 
varios capítulos interesantes de la Memoría, en que se nos ofrecen 
dudas i dificultades para aceptar en todas sus partes las ideas de sa 
ilustrado i filosófico autor. Pero no podemos abstenemos de contem- 
plar un momento con él, en su capitulo octavo, el expectáculode la 
revolución chilena. 

El Si*. Lastarria percibió bastante, aunque algunas veces pai^ece 
olvidarlo, el doble cardctei*, poco há indicado delarevolncionhispa* 
no-amerícana. Para la emancipación política estaban mucho mejor 
preparados los americanos, que para la libertad del hogar domésti- 
co. Se efectuaban dos movimientos a un tiempo; el uno espontáneo; 
d otro, imitativo i exótico: embarazáronse amenudo el uno al otro. 
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en vez de auxiliarse . £1 principio extraño producía progresos; el ele* 
mentó nativo dictaduras. Nadie amó mas sinceramente la libertad 
que el Jeneral Bolívar; pero la naturaleza de las cosas le avasalló^ 
como a todos; para la libertad era necesaria la independencia, i el 
campeón de la independencia fué i debió &er un dictador De aquí 
las contradicciones aparentes i necesarias de sus actos. Bolívar triun- 
fó, las dictaduras triunfaron de España: los gobiernos i los congre^ 
sos hacen todavía la guerra a las costumbres de los hijos de España, 
a los hábitos formados bajo el influjo de las leyes de España: guerra de 
vicisitudes en que se gana i se pierde terreno, guerra sorda», en que 
el enemigo cuenta con auxiliares poderosos entre nosotros mismos. 
Arrancóse el cetro al monarca, pero no al espíritu español: nuestros 
congresos obedecen sin sentirlo a inspiraciones góticas; la España 
se ha encastillado en nuestro foro; las ordenanzas administrativas de 
los Carlos i Felipes son leyes patrias; hasta nuestros guerreros, adhe* 
ridos a un fuero especial que eslá en pugna con el principio de la 
igualdad ante la lei, piedra angular de los gobiernos libres, revelan 
el dominio de las ideas de esa misma España, cuyas banderas hoUa^ 
ron. aCayó» dice el Sr. Lastarria, acayóel despotismo de los reyes, 
i quedó en pié i con todo su vigor el despotismo del pasado, porque 
así debió suceder en fuerza de los antecedentes Los padres de la 
patria i los guerreros de la independencia obraron en la esfera de 
su poder, .... i al disiparse con el humo de la última victoria el im^ 
perio del despotismo, el cañón de Chiloé anunció al mundo que es* 
taba terminada la revolución de la independencia política, i princi- 
piaba la guerra contra el poderoso espíritu que el sistema colonial 
inspiró a nuestra sociedad.» 

El Sr. Lastarria contesta victoriosamente a los censores de la re- 
volución americana, que la han tachado de intempestiva, echándola 
en cara sus inevitables desórdenes i extravíos. Los males eran la con- 
secuencia necesaria del estado en que nos hallamos; en cualquiera 
época que hubiese estallado la insurrección, habrían sido iguales o 
mayores, i quizá menos seguro el éxito. Estábamos en la alternativa 
<le aprovechar la primera oportunidad, o de prolongar nuestra ser- 
iridumbre por siglos. Si no habíamos recibido la educación que pre- 
dispone para el goze de la libertad, no debíamos ya esperarla de Es- 
paña: debíamos educarnos a nosotros mismos, por costoso que fuese 
«1 ensayo: debía ponerse fin a una tutela de tres siglos, que no había 



126 OPtSCULOS LITERARIOS I CRÍTICOS. 

podido preparar en lanto tiempo la emaDcipacion de un gran pueUo. 
«Toda la parte servil de Europa,» dice Sismondi, citado por el 
^r. Lastarria, «toda la parte servil de Europa, que es todavía muí 
numerosa, ha lanzado gritos de alegría, viendo la causa de la libera 
tad deshonrada por los que se dicen sus defensores. Los escritores 
retrógrados, admitiendo por un momento nuestros principios, a fin 
de retorcerlos contra nosotros, i conviniendo en que deben juzgarse 
las instituciones políticas según su tendencia a producir el bien i 
perfección de todos, han pretendido que habia mas felicidad i per- 
feccion«en Prusia, Dinaipaixsa i aun en Austria, que la qug han pro- 
ducido las decantadas instituciones de la América Meridional, de 
España i Portugal, i aun las de Francia e Inglaterra.» cSismondi 
hace ver» (son palabras del Sr. Lastarria) «que ese grito insultante a 
la humanidad no tiene masque una falsa apariencia de verdad, por-^ 
que no se debe juzgar por las descripciones exajeradas que hacen 
los partidarios del despotismo, de los desastres que ocasionan los en- 
sayos de la libertad en pueblos nuevos, sin tomar en cuenta las des* 
gracias mayores i mil veces mas degradantes que causa el sistem^i 
absoluto.» fio podeipos terminar mejor este largo discurso, que co- 
piando otra vez con el Sr. Lastarria las elocuentes advertencias de 
aquel esfoi-zado campeón i juicioso consejero de los pueblos: «Des»* 
pues de haber repetido a los serviles que no es dado a ellos triunfar 
de los liberales; que todos los errores, que todas las desventuras de 
estos no hacen que sus esfuerzos dejen de ser justos i jenerosos, ni 
convencen de que el sistema que se pit)ponen destruir no sea vergoa* 
zoso i culpable, i que U esclavitud no sea sieraprq 1^ mayor de las 
desgracias, la mayor de todas las degradaciones, convendremos tam- 
bién en que los pix)pagadores de las ideas nuevas han caido en erro- 
res fundamentales; que, ad virtiendo el mal que pretendian destruir, 
se han formado ideas falsas del bien que deseaban fundar, que han 
€reido descubrir principios, cuando solo poseían paradojas; i que 
es» ciencia social de la cual depende la dicha de la humanidad, exi- 
je estudios nuevos, mas serios i mas profundos: exije que la duda 
filosófica tome el lugar de las aserciones i de los axiomas empíricos; 
exije que la experiencia del miiverso sea evocada para descubrir los 
vínculos de causas i efectos, porque en todas partes presenta ella di? 
jicultades que vencer i problemas que resolver.» 

(Aracgaxo, o.<> 743; oovieinbre de 4 SU.) 
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Hallamos mucho de bueno, de excelente, en la segunda parte de 
este curso, que trata de la lójica; pero no debemos disimular que 
encontramos también lunares i vacios notables. 

«El medio que tenemos» (dice el Autor) «de conocer o adquirir 
las verdades deducidas es el raciocinio* operación cuyo oficio es 
descubrir la verdad i manifestarla a los demás.» Esta última frase 
no nos parece ni exacta, ni consecuente con la primera. Si el ra- 
ciccinio tuviese por oficio descubrir la verdad, no debería mirarse 
como el medio de conocer las verdades deducidas solo, sino todas 
las verdades posibles; proposición que seguramente no admitirá el 
ilustrado Autor del Curso. Ademas, el manifestar a los demás hom- 
bres la verdad no tiene que ver con la operación interna del racio- 
cinio. Puede ser útil, i lo es sin duda, observar cierto método en 
la trasmisión de nuestros conocimientos; pero es evidente que 
cuando tratamos de trasmitirlos, están ya completas i perfectas en 
el alma las operaciones con que los adquirimos. Talvez el Autor ha 
dado esa extensión a la palabra raciocinio para introducir su teoría 
del silojismo. ¿Pero no es el silojismo un veidadero raciocinio que 
existe en el entendimiento antes de expresarse conipalabras? ¿La con- 
vicción producida por ún silojismo lejitimo, depende aeasode lafor* 



128 OPÚSCULOS LITEfURIOS I CRITICX)S. 

ma verbal que seerqplea? ¿So tiene su verdero fundamento en las 
relaciones de las ideas, i su verdadero lugar en la mente? 

Por otra parte, sea que considei^mos el silojismo como una ope- 
ración interna o externa con respecto a el alma, es demostrable, o 
por mejor decir, está demostrado, que ni todo raciocinio, ni todo 
argumento, puede reducirse al silojismo; a no ser por medio de 
ciertos artificios'escoláisticos, que aparentemente hurtan el cuerpo a 
ladiGcultad, i la dejan en pié. 

Hai, a nuestro juicio, diferentes jéneros i especies de raciocinio; 
i el silojismo (entendiendo por tal el que se define i explica en las 
Lecciones IV i V), no es mas que uqa especie entre muchas de que 
esencialmente difiere. Para convencemos de ello basta observar 
que el silojismo es un raciocinio demoslrafivo\ un raciocinio 
en que de premisas verdaderas se deduce necesariamente una 
consecuencia que también lo es. Concedido (por ejemplo) que 
lo que carece de partes es indisoluble, i que el alma carece 
de partes, es necesario tener tra^^tomada la cabeza para no conceder 
que el alma es indisoluble. Ahora bien, hai modos de raciocinar, 
modos lejílimos, modos que han conducido a alguno^^ de los mas 
pasmosos descubrimientos de que se gloría la razón humana, en que 
de premisa^ indudables no deducimos mas que consecuencias pro^ 
bables, consecuencias falibles, consecuencias que necesitan todavía 
de confirmarse i refoi*zarse para quQ estén exentas de todo peligrt>, 
de error- 

Por ejemplo: todas las análisis que la química habia podido hacer 
de los ácidos, manifestaban la existencia del oxíjeno en ellos, como 
uno de sus elementos eonstitutivos. £1 oxíjeno, se dijo entonces, es 
un elemento necesario de los ácidos; es el principio acidificante. La 
condusion no era mas que probable hasta cierto punto, aunque se de^ 
ducia de premisas incontestables. Así fué que habiendo pasado algún 
tiempo como una lei de la naturaleza, fué después desmentida por 
mas extensas observaciones i mejor entendidos experimentos. Si eo 
lugar de veinte o treinta ácidos en que la análisis hiciese ver la 
existencia del oxíjeno, hubiese habido doscientos o trescientos, la 
pnri)abílidad (suponiendo ^ue no hubiese ejemplo en contrarío) 
babria sido inmensa; pero la certidumbre no habría sido todavía pom* 
pleta; i sobra todo no se habría debido al proceder silojístico» sino 
al proceder analójioo; a menos que todos los ácidos po^es hobie^ 
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«en sido descompuestos tDalíiicainente, i en todos ellos hobíese apa- 
recido el oxijeno. 

Haí una inducción que se reduce al silojisnio; la que presentabíi 
el oxijeno como elemento indefectible de los ácidos, no era una 
inducción de esa especie. En la inducción silojíslica^ de la enume- 
ración de todos los prticulares, se deduce una consecuencia jeneral 
infalible, suponiendo cpie las premisas lo sean. La inducción analó- 
jica es una enumeración incompleta: de varios casos particulares 
observados deduce una proposición jeneral que comprende aun los 
casos particulares no observados; por lo que, mientras la enumera- 
ción no se agota, no puede concluir demostrativa, ni silojísiicanien- 
te. Es un raciocinio lejítimo; pero que no está exento de todo peli- 
gro, de error. I cabalmente esta especie de raciocinios, conjeturales 
al principio, plausibles luego, probables después, i cuya probabili- 
dad crece por grados hasta que el peligro de error llega a ser, por 
decirio así, una cantidad evanescente, es a la que se deben los gran- 
des descubrimientos en el estudio de la naturaleza;^a demostración 
silojística es comparativamente infecunda, 

Pero no solo es cierto que no todo raciocinio es silojismo, por- 
que el silojismo demuestra, i no todo raciocinio lo hace, sino porque 
hai varias especies de raciocinios rigorosamente demostrativos qu^ 
no son silojismos, como lo había dicho antes que todos el mismo 
Aristóteles. 

Por ejemplo: este modo de raciocinar tan frecuente en las mate- 
máticas i en la vida. mA es igual a C^B ts igual a ¿7, luego uí es 
igual a B,9 no puede reducirse al silojismo. En ninguno de los 
modos i figuras del silojismo, siendo ambas premisas afirmativas, 
puede el término medio ser predicado de una i otra. A la verdad, 
no ha faltado quien* se empeñase en dar a ese raciocinio demostra- 
tivo la estructura silojística: el espediente de que se ha hecho u$o 
es presentarlo bajo la forma del silojismo condicional: «Si A es igual 
a C, i ^ es igual 2l C^ A es igual a B; es así que A es igual a C, 
i ^ es igual a C; luego A es igual a B.» Efujio verdaderamenie 
ridículo. La mayor es aquí el mismísimo raciocinio que se trata de 
reducir al sHojísmo. Otro tanto sucedería si expresásemos como pre- 
misa el axioma: «Dos cantidades iguales a una terüera^ sdn iguales 
entre si.» Expresarla idea bajo la forma de «m axioma, o expresar- 
la por medio de una proposición condicional, o de^nvoi verla en 1^^ 

9 
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ti*es proposiciones de la demostración matemática, es para el enten- 
dimiento una misma cosa; como cualquiera que interrogue su con- 
ciencia, lo percibirá intuitivamente. Todas esas formas representan 
un mismo aclo intelectual, en que percibimos con toda evidencia 
que la relación de igualdad de dos cantidades con una tercera, 
comprende la relación de igualdad de las dos cantidades entre sí, de 
manera que ambas relaciones coexistan necesariamente. 

Creemos haber probado que el silojismo es una sola especie de 
raciocinio entre muchas que ejercita la intelijencia humana, porque 
siendo el silojismo un raciocinio demostrativo, hai raciocinios que 
no son demostrativos, i raciocinios demostrativos que no son silo- 
jismos. Demos un paso mas. Determinemos la estructura caracte- 
rística del silojismo; la que lo diferencia de los otros raciocinios 
que concluyen demostrativamente. 

Que los axiomas no son premisas de los raciocinios demostrativos 
es una verdad que ha sido ya completamente probada por los filósofos 
de la escuela escocesa. Pero sino sirven de premisas al raciocinio, 
¿de qué le sirven? Le sirven de tipos o fórmulas. A todo raciocinio 
demostrativo lejítimo, corresponde un axioma, que representa o 
formula en términos jenerales el proceder del entendimiento. De ma- 
nera que para saber si un raciocinio demostrativo es bueno o malo, 
basta ver si el proceder deductivo que en él ha observado el entendi- 
miento es o no conforme a un axioma, a una proposición evidente. 

' Como los hombres han subido siempre, en la formación de sus 
ideas, de lo particular a lo jeneral, es claro que han ejercitado largo 
tiempo la raciocinación demostrativa, i la han ejercitado bien (pues 
la conducta ordinaria de la vida lo supone), antes que el proceder de- 
ductivo de que se valian se hubiese presentado a su espiritu en la 
abstracta desnudez de un axioma. I esto confirjjia que los axiomas 
no son premisas del raciocinio demostrativo, sino meros tipos i fór- 
mulas; porque sin el conocimiento de las premisas no es posible que 
llaguemos por medio del raciocinio a la verdad que se deduce de 
ellas. Asi mucho antes que un hombre haya pronunciado el axioma: 
«dos cantidades que son iguales a una tercera son iguales entre sí,v 
ya lia formado infinito número de raciocinios ajustados a él. Ha visto 
por ejemplo, que dos cuerpos colocados en un platillo de la balanza * 
pesan cada uno lo mismo que otro cuerpo colocado en el otro platillo; 
i no necesita mas para saber que los dos primeros cuerpos pesan 
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tanto el uno como el otro. De lo cual se coHje que la reducción del 
raciocinio demostrativo a un axioma, no es necesaria para conducii^ 
bien la intelijencia en esa especie de raciocinación; es solo útil en 
cuanto pone a la vista, por decirlo así, que el proceder deductivo 
deque nos hemos servido es lejitimo, i dando al raciocinio la preci- 
sión i r¡{^or del lenguaje aljebráico, deja conipletamente satisfecho 
el entendimiento. 

El proceder de la razón en el raciocinio demostrativo es i no pue- 
de menos de ser vúrio, según la naturaleza de las relaciones sobre 
que vei'sa. ¿Se trata de relaciones de identidad? Entonces el tipo 
«si -t^ es Cyi B es Cy /íes B,p concluye rigorosamente, ¿Se trata de 
las relaciones de individuo a especie, de especie a jénero? Ese mismo 
tipo es absurdo. Si el reptil es animal, i el ave es animal, no por esO 
el reptil es ave. Esto no nos conduce al veixladero tipo del silojismo. 

Nuestros juicios versan ordinariamente sobre la relación de conti^ 
nencia del individuo a la especie o de la especie al jénero. Cuando 
decimos que el alma humana es inmaterial o que el hombre discurre, 
no suponemos que todo lo inmaterial es alma humana, o todo lo que 
discurre es hombre. Lo que hace el entendimiento es ver contenida 
la clase alma humana en la clase de los seises inmateriales ^ o la 
clase hombre en la ckise de los seres que discurren. El raciocinio 
llamado silojismo se ejercita en esa especie de juicios; i el axioma 
que lo formula es este: aSi A es contenido en jB, i ^ es contenido 
en Cy A es contenido ea C» El alma humana piensa; loque piensa 
es inmaterial; luego el alma humana es inmaterial. Es como sí dijé- 
ramos: el alma humana está contqnidften la clase de los seres que- 
piensan: la clase de los seres que piensan está contenida en la clase 
de los seres inmateriales; luego el alma humana está contenida en la 
clase de los seres inmateriales. Permítasenos esta prolijidad, porque 
deseamos ser claros; deseamos ser entendidos de todos; i de los dos 
inconvenientes nos parece mucho mas tolerable ser prolijos que 
oscuros. 

Represéntase ordinariamente el silojismo bajo €l tipo B es C\ A 
es B\ luego A es C; pero es necesario tener presente que, cuando 
así se hace, el verbo ,f<fr no significa la identidad de todo B con todo 
Cy i de todo A con todo B^ sino de todo B con una parte de (7, í 
de todo^ con una parte de B\ que es en otros términos lo mismo 
que hemos querido expresar con la palabra continencia. Ser signj? 
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fica en el silojismo estar contenido en; i por consiguiente es forzoso 
que todo silojismOy ;so pena de ser desechado por absurdo, se ajuste 
jA axioma o fórmula anterior; que en substancia es aquella misma 
^p ^sopocida ea las escuelas, «el medio debe contener a uno de los 
jextremos i eslar contenido en el otro.» Pero cualquiera de las do» 
^e se adopte (que para nosotros es indiferente) es preciso fijar con to- 
do rigor la idea que corresponde a la palabra contine7icia o contener ^ 
nprque sobre esa idea descansa la teoría del silojismo, i ella en rea- 
Jidad*la comprende toda. 

jttiran algunos de un modo al parecer diferente del nuestro la 
continencia de los dos términos de la proposición, o de las ideas que 
se comparan eii el juicio; i cuando se dice, v. gr., que «lo Tisible 
es materisd,» les parece mas sencillo concebir lo material como 
contenido que como conteniente de lo visible. La continencia es en* 
tóncesla inclusión de un ser o cualidad abstracta en otra; no de una 
dase en otra clase. Pero estas dos continencias no tanto son relacio- 
Clones distintas, como expresiones inversas de una relación idénti- 
ca. En efecto, el Contenerse una clase de seres en otra supone que la 
primera está dotada de todos los atributos constantes i necesarios de 
la segunda; lo cual no excluye el poseer muchos otros. Si la dase 
<le los seres materiales contiene la clase de los seres visibles, es forzo- 
:soque haya en estos todo loque se encuentra constante i necesaria- 
mente en aquellos. En este sentido lo visible contiene a lo. material, 
como en el otro lo material contiene a lo visible. Los escolásticos dis- 
tiqguieron bien esas dos especies de continencia, llamando a la pri- 
mera (la de la especie en el jénero) extensión^ i a la segimda (la del 
jénero en la especie) comprensión. Así según ellos el predicado coih 
tiene extensivamente al sujeto, i el sujeto comprensivamenie al pre- 
dicado 

No disputaremos con los que prefieran este segundo modo de 
considerar la continencia de los términos en el silojismo, porque io 
mismo se aplica nuestro axioma a la comprensión que a la extensión. 
S¡ la cualidad de uno i simple comprende la cualidad de indisoluble 
i si el ser o naturaleza del alma humana comprende la cualidad de 
una i simple, el ser o la naturaleza del alma humana comprende la 
cualidad 4^ indisoluble: Si B cop tiene a C, i ^ contiene ^ B^ A 
contiene a C. 

Dé cualquiera de estos modos que el ilustrado Autor ^1 Curso 
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de Filosofía moderna hubiese querido fomular el sUojismOi habm 
hecho^ a nuBSCro juicio, mucho mejor, que explicando U forma si* 
lojística como la explica, i dando acerca de ella las reglas que da. 
Nos parece tan difícil entenderlas, como embarazoso aplicarlas. V^ft 
medios de que se vale para señalar los vicios del silojísmo son oscu* 
ros, i expresando francamente nuestro juicio, inexactos, d inadecua* 
dos. ¿Por qué es malo aquel sílojismo: 

El hombre tiene ojos; 
El cáKálIo tieiie ojos: 
Luego el hombre es caballot 

La respuesta debería ser, porque no es silojísmo ni raciocinio de nín* 
guna clase. El tipo a qué parece ajustarse es propiode los que versan 
sobre relaciones de identic^d, de que no se trata en este ejemplo. 
Trátase de relaciones de continencia, ya sea que esta se tome ex- 
tensiva o comprensivamente» Sí extensivamente, el medio'(lo que tie- 
ne ojos) contiene los dos extremos (homl>re i caballo); si comprefisi va- 
mente, los dos extremos (el ser-hombre i el ser caballo) contienen 
precisamente el medio (^I tener ojos); i se necesita que estén mui'Ce- 
irados los del entendimiento para colejir que de contenerse dos co- 
sas en una tercera o de contenerlas esta, pueda deducirse que launa 
de las dos contenga a la otra. ¿No pone esto de bulto lo vidoso de 
la deducción? ¿\ podrán parécerer a nadie satisfactorias las explica^ 
cienes que con este objeto se nos dan en el CatsoP 

(/Iráugano, n.» 759; marzo de4S45.) 
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En esta edición nos pSLvéee haber hecho la Academia algunas me-* 
joras; i conservado también algunas cosas que a nuestro juicio hu- 
bierim debido correjirse años há. INosotros nos contamos en el nú' 
m^ro de los que mas aprecian los trabajos de la Academia Españo" 
la; pero no somos de aquellos que miran con una especie de vene- 
ración mpersticiosa sus decisiones, como si no fuese tan capaz de 
dormitar aigunlis veces como Homero, o como si tuviese alguna es^ 
pecie de soberanía sobi^e el idioma, para mandarlo hablar i escribir 
de otro modo que como lo pida el buen uso o lo aconseje la recta 
razón. «La Academia,» dice ella mismti, «no tiene ni pi*esume te' 
ner otra autoridad ni otro oficio, que ir notando gradualmente los 
progresos de la lengua, i apuntando, como un cronista, las innova- 
ciones que introduce i jeneraliza el uso de las ¡entes instruidas i en 
particular el de los escritores que procuran ex[)licars(i con propie- 
dad i pureza.» Esto por lo que toca al habla. En lo concerniente a 
hi escritura, la Academia ha sido ^go mas cronista; ha encabezado 
ella misma innovaciones importantes, i ha excitado a otras, en que 
le pareció arriesgado tomar la iniciativa; i bajo este i*especlo no se 
puede negar^ .no obstante uno que otro extravío, que han servido 
de mucho su ejemplo i sus consejos. Si «algunos escritores,» como 
dice ella también, «con mas lijercza que discreción se empeñan en 
desnaturalizar la escritura,» ese es el efecto necesario del espíritu 
de libertad que ha invadido todos los departamentos del saber; pa^' 
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lanca poderosa para todos los adelantamientos sociales, que a la lar- 
ga no deja nunca de producir buenos efectos. En todo lo que es del 
dominio social es preciso que haya espíritus asustadizos i almas ar- 
dientes, fastidiadas de lo que existe, i ansiosas de cambiarlo a te- 
do trance; conservadoras i radicales; elementos necesarios de toda 
sociedad activa, de cuyos combinados esfuerzos nace el justo medio 
en que se encuentran la virtud, la razón i el bien público. La Aca- 
demia alude sin duda en esta censura a los que modernamente han 
querido dar nuevos valores a las letras e introducir caracteres nue- 
vos en el alfabeto. 

Hemos insinuado uno que otro extravio en las reformas ortográ- 
ficas de la Academia; i no tenemos nada que añadir a lo que sobre* 
esto hemos didio en el Araucano i en otilas publicaciones, sino que 
podemos ya comprobarlo con la autoridad de la misma ilustrada cor- 
poración. Notamos como una inconsecuencia de la Academia a sus pro- 
pios principios de haber substituido la g ^hi x en las voces donde 
esta última letra se pronunciaba como la y. La Academia ha vueltQ 
al camino que le trazaban sus propios principios, escribiendo ejem- 
plo, ejercito j i ^un desterrando la g de todas las dicciones en que 
puede la; reemplazarla; «a excepción de aquellas voces que deno^ 
ioriedad tiene en su oríjen aquella consonante, como regio , inge- 
nioy régimen.» Esta excepción fundada en la notoriedad de oríjen 
es una evidente inconsecuencia al sistema que la Academia ha in- 
culcado repetidas veces en sus discursos i en su práctica. Nada pu- 
do ser mas notorio que la antigua posesión de la q en quandoy qual, 
quanto, eloqüencia; i no la detuvo semejante consideración cuando 
aflora treinta años substituyó de un golpe la ¿r a la ^ en todas las 
voces en que sonaba la u; innovación acompañada de otras varias 
que introdujeron una extensa i repentina mudanza en la escritura 
que por aquel tiempo se usaba — Pero este es un paso que sei á in- 
defectiblemente seguido de otros; porque en un sistema racional i 
filosófico, admitido el principio, es necesario aceptar las consecuen* 
cias; lo que se puede hacer sin peligro, cuando el principio mismo 
las define i limita. La variedad de prácticas es por consiguiente un 
mal imajinario; a lo menos aquolla variedad que seria ca[)az de pro- 
producir confusión, porque lo que es una completa uniformidad de 
ortografía, ni aun bajo el imperio dé la Academia ha existido ja- 
mas en España; i si algo puede conducir a ella es la completa rea- 
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liíacion de su sistema, que dejará reducida a mui estrechos límites 
la doble representación de algunos signos alfabéticos. 

No somos intolerantes de las opiniones ajenas, por débiles que 
lies parezcan los fundamentos en que las vemos apoyadas; pero haí 
cierta clase de censores de tas reformas ortográficas adoptadas por 
nuestra Facultad de Humanidades, que no critican porque hayan 
f(Mrmado opinión alguna sobre esta materia, sino por la propensión 
demasiado común a desestimar lo nuestro, i por la antigua costum*^ 
bre de recibir sin examen lo que tiene un prestijio de autoridad» 
en cosas que están sujetas al dominio de la razón. Si los censores a 
que aludimos tuviesen un sistema de ortografía bueno o malo, res- 
petaríamos su modo de pensar; ¿pero no es absurdo i ridículo que 
se condene la supresión de una letra que no sirve sino para retar* 
dar la pluma i embarazar a los que aprenden a leer, por los que no 
escriben ni con la ortograíia de la Academia, ni con otra ninguna? 
los que confunden letras que todos los que saben escribir distin- 
guen? los que quebrantan a cada frase las reglas mas esenciales del 
habla i de la escritura castellana? 

Nos hemos extraviados de nuestro proposito, que era hacer al- 
gunas observociones sobre el Diccionario de la Jcademiay en que, 
según dijimos arriba, se conservan todavía tradicionalmente algu*^ 
nos errores; sin duda porque en una obra tan vasta es imposible v^ 
visar articulo por artículo. Pero lo dejaremos para otra ocasión. 

(Ahaucano, D4<* 762; mano de 48i5.) 
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Está obra ha sido premiada en el concurso universitario de 18479 
i so autores ventajosamente conocido por otras producciones litera- 
rias, que le colécan entre los mas distinguidos i laboriosos miem* 
bros de la Universidad i del Instituto Nacional. El presente no es d 
menos interesante dé los trabajo^ que desde la reorgani2ac¡on de lá 
Universidad en 1843 han ilustrado la historia de Chile, i a que dio 
principio el mismo Sr. Lastarría en sus «Investigaciones sóbi*e lai In** 
fluencia Social de la Conquista i del Sistema Colonial de los Esparídei 
en Chile:» memoria presentada a la Universidad en el solemne a** 
niversariode 1844. 

Preceden al «Bosquejo» un discurso destinado a servirle de pó* 
logo, por D. Jacinto Chacón, Profesor de Historia en el Ihstítutir 
Nacional, i un Informe de D. Antonio Varas i Ü. Antonio Garda^ 
Reyes, miembros de la Comisión Universitaria encalcada de exa'* 
minar i calificar la obra. Estas dos piezas contienen dos apredtadd*^ 
harto diversas, i nos presentan el «Bosquejo Histórico» bajo dos^ 
puntos de vista opuestos; pero una i otra son bastante honoríficas 
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&d autor. Por nuestra parte adherimos ai Informe. Si no descubre 
la pretensión de remontar el vuelo a las altas rejiones de la meta- 
física histórica, en recompensa caracteriza la obra del Sr. Lastarria 
con mucha sensatez e imparcialidad , i nos da al mismo tiempo i- 
deas claras i exactas del verdadero ministerio de la Historia i del 
modo de cultivaba con fruto. 

«La comisión se siente inclinada a desear que se emprendan án* 
tes de todo trabajos destinados principalmente a poner en claro los 
hechos:» ella cree que «la teoría que ilustre esos hechos vendrá en 
seguida, andando con paso Grme sobre ten'eno conocido.» Nosotros 
participamos del mjsmo deseo, i lo creemos suficientemente justifi- 
cado por las consideraciones con que principia el Prólogo. ¥1 Sr. 
Chacón ha reconocido que «la formación de la historia constitucio- 
nal, que no es. otra cosa que el desenvolvimiento progresivo del or- 
den de principios sobre que descansa la Sociedad, no debió apare- 
cer sino después que la ciencia de la historia, pasando por todos 
sus grados sucesivos desde el simple cronista hasta el filosofo que 
descubre las leyes de rotación de la humanidad, hubo llegado a su 
último desarrollo.» Admitiendo estas ideas (bien que no lo hace- 
mos sino con ciertas restricciones que manifestaremos mas adelan' 
te), estamos autorizados para deducir que en Chile, como en Euro- 
pa, los estudios históricos deben andar el misino camino desde la 
crónica que nos da el inventario de los sucesos hasta la filosofía que 
los concentra i resume, i hasta la hisloria constitqpional, que es, 
según el modo de pensar del Sr. Chacón, la última expi^on de 
esa filosofía. ¿En qué se funda pues el desden con que el ilustrado 
Autor del Prólogo ha mirado el deseo de los comisionados? ¿Desean 
estos otra cosa que la realización en Chile del desairollo progresivo 
de -la historia dibujado en las primeras lineas del Prólogo? Hai aquí 
algo de inconsecuente o a lo menos de oscuro; i la inconsecuencia 
o la oscuridad sube de punto, comparando aquellas líneas con otros 
pasajes. Si ei^ foi^zoso que la historia constitucional apaix^ciese des* 
pues que la ciencia histórica hubiese caminado paso a paso desde 
la crónica hasta la mas sublime filosofía, i hasta la historia de la consti- 
tucion, que es el último término, ¿cómo es posible que elhistoriculor 
político estudie e7i la escuela del historiador constitucional^ i ar 
prenda en esta a comprender los hechos^ antes de empezar a con- 
, tarlos? Cómo puede ser primero fijar los principios i despaes >sas 
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tonsecuencias o los hechos y conira el parecer de la Comisión Uni^ ' 
versilaria? Con todo nuestro respeto a los extensos conocimientos 
del joven Profesor, no podemos disimular (^ue pensamos de mm 
diverso modo^ No es «ese el proceder de toda ciencia, i principal- 
mente de la ciencia histórica.» Por mas que diga el Sr. Chacón, el 
))roceder de toda ciencia dé hechos, confirmado por la experiencia del 
mundo científico desde la restauración de las letras, es precisamen- 
te inverso. Primero es poner en claro los hechos, luego sondearan 
espíritu, manifestar su encadenamiento, reducirlos a vastas i com- 
prensivas jeneralizaciones. Las leyes morales no pueden rastrearse 
sino como las leyes de la naturaleza física, deletreando por decirlo 
así, los fenómenos, las manifestaciones individuales. Aquellas sin du- 
da nos harán después comprender mejor las individualidades; pero 
solo por medio de estas podemos remontamos a la síntesis que las 
compendia i formula. 

Poner en claro los hechos le ha parecido al Sr. Chacón una cosa 
demasiado humilde i mezquina. Según él, la naturaleza del talento 
i de los estudios del Sr. Lastarria no le permitía anonadar sus fuer- 
zas i quedar inferior a sí mismo, reduciéndose, como hubiera queri-^ 
do la Comisión informante, a poner en claro los hechos ^ a ser un 
mero cronista.» Pero poner Ai claro los hechos es algo mas que a- 
puntarlos a la lijera en sumarios descarnados, que no penetran mas 
allá de su parte exterior, tanjible. Poner en claro los hechos es es~ 
cribír la historia; i no merece este nombre sino la que se escribe a 
la luz de la filosofía, esto es, con un conocimiento adecuado de los 
hombres í de los pueblos; i esta filosofía ha existido, ha centellea-^ 
4o en las composiciones históricas mucho antes del siglo XIX. No 
se puede poner en claro los hechos como lo hicieron Tucídidesi Tá~ 
cito, sin un profundo conocimiento del corazón humano; i permíta- 
senos decir (aunque sea a costa de parecer anticuados i rancios) que 
se aprende mejor a conocer el hombre i las evoluciones sociales en 
los buenos historiadores políticos de la antigüedad i de los tiemf)OS 
modernos, que en las teorías jenerales i abstractas que se llaman 
filosofía de la historia, i que en realidad no son instructivas í pro- 
vechosaSy sino para aquellos que han contemplado el drama social 
viviente en los pormenores históricos. Bernal Diaz del Castillo es, 
s\ se quiere, un mero cronista. J con todo eso nos inclinamos a 
craer que ninguna síntesis, ninguna colección de aforismos históri- 
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tos, nos liará Jamas concebir tan vivamente la conquista de Ameri^ 
ca, los hombres que la llevaron a cabo, el espíritu de la época, las 
m^lürabres, d coraron de la •sociedad ho^^o una de sus fases mas 
extraordtilsA'ias, como aquella serie de animados cuadros i de pal* 
pilantes retratos que nos exhibe «el rejidor perpetuo de la ciudad 
dé Guatemala,» con su sentido común, su i*elacion candorosa, su 
eslilo rastrero, i sus desaliñadas cuanto pintorescas frases, que es* 
xía en constante transgresión de todas las reglas gramaticales. La 
verdcfrá filosofía de la historia no es una cosa tan nueva como al- 
gunos piensan. Los siglos XVIII i XIX, la han dado una nomén* 
datura, un encadenamiento rigoroso; la han hecho una ciencia apar* 
te; pero (no nos cansaremos de repetirlo) para los que no han esur 
tVidiado los hechos, las individualidades, esas deducciones sintéticas 
de nada sirven; a no ser que se crea que vale algo una memoria 
poblada de juicios ajenos, cuyo fundamento se ignora o solo se vis* 
Idmbra de un modo superficial i vago. 

El ilusirtdo Profesor conocerá acaso mejor que nosotros la natu^ 
raleza del talento i de los estudios det Sr. Lastarria. Pero juzgando 
por algunos trozos del «Bosquejo» i por algunas otras produccio- 
nes sueltas de su elegante pluma en el jénero narrativo, le creería* 
musí muí capaz de escribir esa historia política tan injustamente 
desdeñada por el Sr. Chacón, i de dar con esta especie de trabajbs 
un nuevo lustre a su reputación literaria. Un Robertson, un Hume, 
un Gibbon, un Lord Mahon, un Thierry, un Thiers, un Michelet, 
un Prescott, no son escritores de un rango oscuro en la República 
de las letras; ni hai talento tan distinguido que se anonadase o se 
hiciese inferior a st mismo, escribiendo la historia como ellos. • 

Las composiciones históricas mas filosóficas del siglo XIX, en 
parte nos dan a conocer hechos nuevos, i en parte suponen el cono- 
cimiento de los que ya se hallaban consignados en otros escritos- 
Por ejemplo, la Historia de la civiliíacion de Guizot es casi un li- 
bro cerrado para el que no sepa suficientemente la historia de Fran- 
cia i de Europa; i si no lo es enteramente, es porque el autor cuen- 
ta, describe; lo que hace muchas veces copiando.... qué? lascróni* 
cas, las hajiográílas, las escrituras i diplomas de la edad media. Tan 
esencial es el estudio de la individualidad, que talvez no se ha da^ 
do nunca la importancia que en nuestros dias a la adquisición de 
manuscritos curiosos, de antiguallas, de documentos primitivos. La 
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erudición desentierra del fondo de los archivos materiales lar^o tiem- 
po olvidados, i de ellos es de donde saca la historia política i hasta 
la novela histórica los pormenores que dan ínteres i vida a sus cua- 
dros; así como en los trabajos del historiador político es donde el 
filósofo elabora sns inducciones. El «Bosquejo» mismo ¿qué es? Un 
estudio filosófico de cierta dase de hechos que se suponen conocL 
dos de los chilenos por la tradición o por escritos precedentes. El 
autor no se desentiende de los hechos, de las individualidades/ ^ 
contrarío las pinta, en cuanto son necesarias a su objeto; i eso es lo 
que a nuestro juicio hace mas instructiva la obra. Talvez, por no 
^tar suficientemente comprobados los antecedentes, no tendrá bas- 
tastes g;arantías la fidelidad de la pintura^ como opina la Comisión; 
pero que en el «Bosquejo» hai algo mas que principios i jenerali*» 
dades, que el «Bosquejo» es una historia política propiamente tal, 
aunque rápida i compendiosa, nos parece incuestionable. Tal ha si^ 
do el pensamiento del Sr. Lastarria: el título de la obra lo índica; 
i la ejecución corresponde al designio. I por eso hai cierta especie 
de contradicción entre el «Prólogo» i el aBosc|uejo,9 relativamente 
a la naturaleza de la historia constitucional, i al campo que abraza. 
Según el Prólogo, ella es el último resumen, la quinta esencia, por 
decirlo así, de toda la historia positiva. £1 Sr. Lastarria, al contra- 
río, no la considera sino como una historia especial, como la histo- 
ria de la sociedad bajo uno de sus mas importantes aspectos. Oi« 
gámosle: 

«Un escritor distinguido ha dicho que entramos hoi dia al siglo 
de las constituciones; que los pueblos de la historia moderna que 
DO poseen un contrato social combaten por conquistarlo, o al menos 
lo desean. Esta verdad que resalta en el cuadro de los hechos que 
forman la vida del presente siglo, nos induce a considerar como utm 
perie esencial de la historia de un pueblo la historia de su constí- 
tudoQ política, tanto mas en América, cuyos Estados han nacido en 
el réjimen constitucional, han combatido por él, se han desgarrado 
sus propias entrañas por é\] se desarrollan en él, i no vivirán ni se 
ocMJSolí darán sino bajo su amparo.» En efepto, 1^ historia de la cons- 
titución de un pueblo, es como la de su relijion, lade su comercio, 
la de su industria, la de sus letras; un elemento integrante del to- 
do indiviso en que trabaja la historia nacional; un eleifiento que 
conviene estudiar separadamente, cqmo a cada uno délos otros, pa- 
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ra comprender mejor sus antecedentes, su jenio local, sus influen. 
cías, i el porvenir que le aguarda. 

Obsérvese ademas que el Sr. Lastarría no Irara sino de los cons- 
tituciones políticas, escritas, las cuales no son amenudo verdaderas 
emanaciones del corazón de la sociedad, porque suele dictarlas una 
parcialidad dominante, o enjendrarlas en la soledad del gabinete un 
hombre que ni aun representa un partido; un celebro excepcional, 
que encarna en su obra sus nociones políticas, sus especulaciones 
filosóficas, sus preocupaciones, sus utopias. E)e esto no seria menes* 
ter ir mui lejos para encontrar ejemplos. 

Una reflexión nos ocurre. El Sr. Chacón idenlifica la constitu- 
ción de un pueblo, no solo con sus instituciones, sino con sus ideas^ 
creencias, costumbres. Ahora bien; las constituciones de los Estados 
hispano-americanos han sido hechas a la imájen i semejanza de la^ 
constituciones anglo-americanas. ¿No se seguiría de aquí que las ideas, 
creencias i costumbres del chileno, del peruano, del mejicano, tie* 
nen la misma analojia con las ideas, creencias i costumbres de los 
habitantes de Nueva-York o de la Pensilvania? ¿I no es cierto que 
en vez de analojías hai decididos contrastes entre el carácter, eljé- 
nio, el corazón de aquellas sociedades i el de la nuestra.^ 
• Talvez las contradicciones e inexactitudes que hemos notado, no 
lo serán sino en la apariencia, i solo cons¡stii*án en que no hemos 
acertado a entender perfectamente el sentido de algunas expresio- 
nes del Sr. Chacón. I^ recelamos tanto mas, cuanto es mas ahoel 
concepto que su capacidad i sus vastos estudios históricos nos han 
merecido. Si así es, desearíamos que se rectificasen nuestros equi- 
vocados juicios. Desearíamos sobre todo que no se sancionase con 
la doctrina del Prólogo el modo de pensar de aquellos que limitan" 
dose a los resultados jenerales pretenden reducir la ciencia históri- 
ca a un estéril i superficial empirismo. Porque, en nuestra humil- 
de opinión, tan empírico es el que solo aprende de segunda o ter* 
cera mano proposiciones jenerales, aforísticas, revestidas de brillan- 
tes metáforas, como el que se contenta con la corteza de los hechos, 
sin calar su espíritu, sin percibir su eslabonamiento. Es preciso en 
toda dase de estudios convertir los juicios ajenos en convicciones 
propias. Solo de este modo se aprende una ciencia. Solo de este mo- 
do puede apropiarse la juventud chilena el caudal de conocimientos 
con que la brinda la culta Europa, i hacei*se capaz 4e contribuir a 
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él algún día, de enriquecerlo i hermosearlo. Tenemos por seguro 
que el Sr. Chacón no ha dirijido de otro modo sus estudios^ i casi 
DOS lisonjeamos de que en las ideas que acabamos de emitir él i no- 
sotros estamos de acuerdo. 

(Abaucaxo, n.o 909; enero de 4848). 
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•No hai peor guia en la historia que aquella fllosofía sistemática, 
que no Te las cosas como son, sino como concuerdan con su siste- 
ma. En cuanto a los de esta escuela, exclamaré con Juan Jacobo 
Rousseau: Hechos! Hechos h Cli. du Rozoir. 

«Los historiadores formados por el siglo X VIII se dejaron preocu-- 

par demasiado por la filosofía de su tiempo Tratáronlos hechos 

con el desden del derecho i de la razón; cosa mui buena segura-* 
mente para operar iina revolución en los espíritus i en el Estado, 
pero que lo es mucho menos para escribir la historia. Hoi no es ya 
permitido escribir la historia en el interés de una sola idea. Nues« 
tro siglo no lo quiere: exije que se le diga todo; que se le repro^ 
duzca i se le explique la existencia de las naciones en sus diversas 
épocas, i que se dé a cada siglo pasado su verdadero lugar, su co* 
lor i su significación. Esto es lo que yo he procurado hacer pa- 
ra el gran suceso cuya historia he emprendido. No he cónsul-» 
tado mas que los documentos i los textos orijinales, sea para ixi^ 
dividualizar las varias circunstancias de la narrativa, sea para carao 
terizar las personas i las poblaciones que figuran en ella. Tanto es 
lo que he sacado de esos textos, que me lisonjeo de haber dejado 
poco que tomar. Las tradiciones nacionales de las poblaciones me- 
nos conocidas i las antiguas poesías populares, me han suministrado 
muchas indicaciones acerca del modo de existencia, los sentimienios 
e ideas de los hombres en los tiempos i lugares a que trasporto el 
lector. 

«En cuanto a la relación, he adherido cuanto me ha sido posiUe al 
leng;uaje de los historiadores antiguos, contemporáneos de los 
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chos, O cercanos a ellos. Cuando me he visto precisado a suplir su 
insuficiencia por consideraciones jeneralcs» he tratado de autorizar- 
las reproduciendo los rasgos orijinaics que me habían conducido a 
ellas por inducción. En fin, he conservado siempre la forma narrati- 
va,* para que el lector no pasase súbitamente de una relación antigua 
a un comentario moderno, i para que la obra no presentase las di- 
sonancias que resultarían de fragmentos de crónicas, entreverados 
de disertaciones* Por otra parle, he ci^ido que aplicándome m^ a 
referir que a disertar, aun en la exposición de los hechos i resultados 
jeneraics, podría dar una especie de vida histórica a las masas de 
hombres como a los personajes individuales, i que de esta manera en 
el destino político de las naciones hallaríamos algo de aquel ínteres 
humano que inspiran involuntariamente los pormenores injenuos 
de las ^vicisitudes de fortuna i las aventuras de un solo hom*^ 
bre. 

«Me propongo pues presentar con la mayor individualidad la 
lucha nacional que se siguió a la conquista de la Inglateira {X)r los 
normandos establecidos en la Galia.» Agustín Thierry. 

Sismondi anuncia que se propone escribir la historía de Francia 
hasta Luis XVI, i que terminará este trabajo con la filosofía de la 
historia de Francia: «Si me quedare bastante vida i salud, para 
llevar hasta el fin la tarea que he tomado á mi cargó, pediré a 
esos trece siglos las lecciones que, sobre las ciencias sociales, nos 
tienen guardadas. Trataré sobre todo de dar a conocer ese progre-» 
so sucesivo de la condición de los pueblos, esa organización interior, 
ese estada de bienestar o desazón, que debe mirarse como el gran 
resultado de las instituciones públicas, i que puede solo enseñamos 
a distínguir con oertidumbre lo que merece en ellas nuestra apro- 
bación o nuestra censura. 

«Debo también decir aqiu algunas palabras sobre el método que 
be adoptado para trabajar sobre documentos antiguos. Me lisonjeo 
de que a la primera ojeada ningún lector vacilará en reconocer 
que esta historia no es, como muchas otras, una compilación ejecu-* 
tada sobre compilaciones. Mi trabajo principia i acaba en los orijít 
nales, según el consejo que me dio en otro tiempo el grande histo- 
riador Juan de MuUer He buscado la historia en los contempera^ 
neos, i tal como se pi^esentó a ellos*. .. Cito siempre sus autoridades 

para poner al lector impardal en estado de verificar mí trabajo, i ()§ 

ÍO 
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formar su juicio con los mismos dalos que me han servido para el 
mió.» Sismondi. 

«La historia no tiene valor sino por las lecciones que nos da acer- 
ca de los medios de hacer felices i virtuosos a los hombres^ i los he- 
chos no tienen importancia sino en cuanto representan ideas. Pero 
por otra parte es demasiado cierto que el espíritu de sistema los dis- 
ciplina con facilidad, i que en el caos de los sucesos se hallarán siem- 
pre ejemplos en que apoyar las mas insensatas teorías. He visto mil 
veces la verdad forzada a servir a la mentira, i esta charlatanería 
tan frecuente en los escritores superficiales me ha hecho sentir 
mas que cualquiera otra cosa todo el valor de las individualidades, 
toda la importancia de uu examen escrupuloso hasta de las menores 
circunstancias. Talvez se creerá que doi una atención demasiado mi- 
nuciosa a hechos comparativamente pequeños, que refiero muchos que 
tanto valdría haber ignorado, i que si yo hubiese reducido a cuatro to- 
mos una narración que abraza diez i seis, hubiera podido encerrar en 
este estrecho cuadro las grandes lecciones de la historia, i desenvol- 
ver suficientemente los piíncipios que he deseado grabar en la me- 
moria de los lectores. Pero se olvida que procediendo así hubiera 
entresacado los hechos en vez de consignarlos, i que las conclusio- 
nes que hubiese presentado entonces habrían dependido del espíri- 
tu que hubiese precedido a la elección, i no de los hechos mismos. 
Al contrarío, he querido que la historia de Italia se presentase a la 
vista del lector como un grupo aislado; i que él pudiese recorrerlo 
en cierto modo, i contemplarla bajo todos sus aspectos. No he ocultador 
los sentimientos de que me he sentido animado a vista de ella, pero 
he querido dejar al lector la independencia de sus juicios. Ahí es- 
tán los hechos; si alguna otra intei^retacion les cuadra, puede dár- 
sela» . Sismondi. 

Yillemain no perdona a Robertsdn el haber descartado de su //z- 
troduccion a la historia de Carlos F ciertas particularídades que 
presenta después bajo la forma de notas o documentos justificativos. 
«Se admira, se alaba mucho esa Introducción \ i cierto que 
hai en ella una serenidad de razón , una bien entendida dis- 
tribución de paites, algo de regular i de progresivo, que agra- 
da al pensamiento. Pero la acompaña un tomo de notas, i lo 
mas curioso es que en estas notas es donde se encuentran to- 
das las particularídades orijinales.... Robert£on nos dirá, por ejem- 
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pío, que cierto pueblo bárbaro, invasor de la Europa civilizada, te-. 
iiia en el mas alto gi*ado la pasión i el fanatismo de la gueri*a. Eso 
es lo que coloca en el texto; pero los rasgos, las facciones de esa 
ferocidad salvaje, aquella pintura tan singular del campamento de 
los bárbaros, aquella muchedumbre que se agolpa alrededor de un 
bardo de la selva que entona canciones marciales, aquellas muje- 
res i niños que lloran, porque no pueden seguir a sus hijos o a su$ 
padres a los combales, todos aquellos pormenói'es, eñ fin, referidos 
por el embajador Romano Prisco, poseído todavía del terror que sin- 
tió al vei'los i que lleva a la corle bizantina, todo tslo que relega Ro-, 
bertson a las notas, hace falta en su libro» . 

tUna cosa es común a todos ellos» (los historiadores grie? 
gos i romanos), «aun a <iquel Saluslio que oculta los pesares 
de la ambición frustrada bajo ^1 velo de una filosofía desa- 
lentada i amarga; i es el talento .de la narración. Todos la han; 
hecho el fin o el medio de sus composiciones, i la han presentado, 
con una injenuídad candorosa, o con la inspiración de un aentimen-* 
to vivo i profundo. Si tienen una opinión que sostener, una morali- . 
dad que realzar, se percibe su color en la narración. Sea que Iqs 
hechos se desarrollen ante ellos como un espectáculo p que tral^en 
de profundizarlos i de beber en ellos el conocimientodel hombre í de 
los pueblos, siempre saben presentarlos a nuestra vista coipose ofre- 
cieron a la suya. Han estudiado lo verdadero, lo han sentido,,^ el, 
copiarlo es para ellos una obra de la imajinacion, 

«Tácito mismo, que es de todos ellos el que mas ha contribuido a, 
elevar i robustecer el pensamiento humano; aquel cuyas palabras, 
conversarán eternamente con las almas que maix::bita el despotismo; : 
que parece saborear el único consuelo que dejan al hombre la ür»t. 
ma í la bajeza, la satisfacción de conocerlas i despreciarlas; ¿de qué 
medios se vale.^ ¿Cuál es su secreto? jCómo persuade sus opiniones? 
¿Cómo demuestra las causas jenerales o los motivos particulares? 
Cuenta, i en testimonio de su3 juicios, pone a nuestra vista las.esce*- 
nas i los personajes. Helos ahí; nuesti*o espíritu puede recojer iapro^ 
piarse juicios profundos, reflexiones fecundas, bajo la forma de imá- 
jenes vivientes. ¿Es este un filósofo, que nos da desde su cátedra gra-i 
ves i severas lecciones? ¿Es un político, que nos pone delante los 
ocultos muelles del gobierno? ¿Un oi'^dor que pronuncia acusagio» 
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Des formales contra Tiberio i Seyano? No: él es (valiéndonos de la 
es^presion de Racine) el masgpran pintor de la antigüedad. 

«Talvez la época en que vivimos está destinada a restablecer la 
narración, i a restituirle su antiguo honor. Nunea se ha dirijido la 
curiosidad c<^ mas ansia a los conocimientos históricos. Hemos vivi- 
do hace, mas de treinta a&os en un mundo ajitado por tanlos i tan 
diversos i tan prodijiosos acontecimientos; de tal manera han roda- 
do delante de nosotros los pueblos, las leyes, los tronos; el cercano 
porvenir está encargado de la solución de cuestiones tan grandes, 
que el primer empleo del ocio i de la reflexión es el estudio de la 
historia. Como la existencia de cada uno, por grande o pequeño 
que sea, ha llegado a ligarse inmediatamente con las vicisitudes del 
destino común; como la vida, la fortuna, el honor, la vanidad, el 
empleo de nosotros mismos, las opiniones acaso; enun^ palabra, 
toda la situación del ciudadano ha dependido i depende todavía de 
los sucesos jeherales de su pais i del mundo entero, la observación 
ha debido fijarse casi exclusivamente en la historia de las naciones. 
A eso se ha dirijido la filosofía; porque ¿qué causas i qué efectos hai 
mas dignos de rastrearse hasta sus fuentes? La poesía misma no nos 
cautiva cuando no nos habla de lo que ofrece tantas marabillas, de 
lo que excita emociones tan vivas. £1 drama no parece ya destinado 
sino a reproducir las escenas de la historia. La novela, composición 
antes frivola, a que la pintura de las grandes pasiones habia dado 
tanta elocuencia, ha sido absorbida por el interés histórico. Se le ha 
pedido, noque nos cuente aventuras de individuos, sino que nos ios 
muestre como testimonios verdaderos i animados de un pais, de una 
época, de una opinión. Se ha querido que nos sirviese para conocer 
la vida privada de un pueblo; ¿i no forma ésta siempre las memorias 
secretas de su vida publica.^ 

«Estamos cansados de ver la historia trasformada en una sofista 
dócil i asalariado que se presta a todas las pruebas que cada uno 
quiere sacar de ella. Lo que se le piden son hechos. Como se observa 
tn sus pormenores, en sus movimientos, este gran drama de que so- 
mos actores i testigos, así se quiere conocer lo que era antes de no- 
sotros la existencia de los pueblos i de los individuos. Se exije que 
la historia los evoque, los resucite a nuestra vista.» Barante. 

Así nos hablan los mas distingm'dos escritores contemporáneos; 
casi todos ellos, juntando el ejemplo a la doctrina, han dada al 
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muiido instructivas e interesantes historias, qué son tálvez los fru-^ 
los mas sazonados de la literatura moderna. Todos ellos dohcuér- 
dan en la importancia de los hechos, i consideran la éxj^sicidn del 
drama social viviente como la sustancia i el alma de lá historia! 
Nuestra autoridad Vale muí poco (por mas que haya querido exaje-' 
raiía para confusión nuestra el Sr. Chacón, juez parcial en 'esta 
materia). Por eso nos era necesario autorizar las sanas doctrinas 
con nombres ilustres. En los pasajes' que hemos elejidb (los prime- 
aos que nos han venido a la manó) es fácil ver que lo que el Sr.' 
Chacón llama camino trillado es el único camino de la historia, co- 
mo ya él mismo lo habia dado a entender en las primeras líneas dé 
su prólogo, i que solo por los hechos de un pueblo, individualiza- 
dos, vivos, completos, podemos llegar a la filosofía de la historia de 
ese pueblo. ' 

Perqué es necesario distinguir dos especies de filosofía delá his-' 
toria. La una no es otra cosa que la ciencia de la humanidad en 
jeneral, la ciencia de las leyes morales i de las leyes sociales, íhde^ 
pendientemente de las infltiencias lócales í temporales, i como mani- 
festaciones necesarias de lá íntima naturaleza del hombre. La oti*a 
és, comparativamente hablando, una ciencia coticreta, qué de los* 
hechos de una raza, de un pueblo, dé una época,' deducé el espíri- 
tu peculiar de esa raza, de ese pueblo, de esa época; no de otro mo-^ 
do que de los hechos de un individuo deducimos su jenio, su íñao-^' 
le. Ella nos hace ver en cada hombre-pueblo una idea qué proere- 
sivamente se desarrolla vistiendo formas diversas qué se estampan en 
el país i en la época; idea que llegada a su final desarrollo, agota-' 
das sus formas^ cumplido su destino, cede su lugar a otra idea, que - 
pasará por las mismas fases í perecerá también algún dia. No de 
otro modo que el hombre-individuo diversifica continuamente sus^ 
deseos i sus aspiraciones desde la cuna hasta el sepulcix), desén*' 
volviéndose en cada edad nuevos instintos que le llamáti a objetos' 
nuevos. 

La filosofía jenéral de la historia, la ciencia de la humanidad, es* 
una misma en todas partes, en todos tiempos: los adelantamientos 
que hace en ella un puebío aprovechan a todos los pueblos: erítrán' 
al caudal común de que todos los pueblos tienen solidariamente' él' 
dominio. Es como én las ciencia^ naturales la teoría de lá átraécíbn^ 
ó de la lu¿: las leyes físicas i químicas lo miáma obraron antes éní el 
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mundo antediluviano que aliora en el nuestro; lo mismo obran en la 
Eui'opa que en elJapon: los descubrimientos físicos i químicos de la 
Inglaterra i de la Francia entran en el caudal solidario de todas las 
naciones del globo. Pero la filosofía jeneral de la historia no puede 
co,BduciiDOS a la filosofía particular de la historia de un pueblo, en 
que concurren con las leyes esenciales de la humanidad gran núme- 
ro de ajencias e influencias diversas que modifican la fisonomía de 
los varios pueblos, cabalmente como lasque concurren con las leyes 
de ia naturaleza material modifican el aspecto de los varios paises- 
¿pe qué hubiera servido toda la ciencia de los europeos para dar* 
les a conocer, sin la observación directa, la distribución de nuestros 
montes^ valles i aguas, las formas de la vejetacion chilena, las fac- 
ciones del Araucano o del Pehuenche? De mui poco sin duda. Pues 
otro tanto debemos decir de las leyes jeneralcs de la humanidad* 
Querer deducir de ellas la historia de un pueblo, seria como si el 
jeómetra europeo^ con el solo auxilio de los teoremas de Euclides, 
quisiese formar desde su gabinete el mapa de Chile. 

Asi.es como concibe la filosofía de la historia el filosofo que me- 
jor ha inculcado su importancia, sus elementos i su alcance. Ella 
es, según él, la filosofía del espíritu humano aplicada a la historia* 
supone por tanto la historia; i de tal modo la supone, quedei)eser 
compi'obada, garantida por ella, para que estemos seguros de que 
es la expresión exacta de la naturaleza humana, i no un sistema fa- 
laz que impuesto a la historia la adultei*e. Esta filosofía debe estu^ 
diarlo todo; del)e examinar el espíritu de un pueblo en su clima, 
en sus leyes, en su relijion, en su industria, en sus producciones 
artisticasj en sus guerras, en sus letras i ciencias; ¿i cómo pudiera 
haceiio si la historia no desplegase ante ella todos los hechas de 
ese pueblo, todas las formas que sucesivamente ha tomado en cada 
una, de las funciones de la vida intelectual i moral? Veamos de qué 
modo figura Víctor Cousin ese vasto i grandioso trabajo, i dígase 
si es posible comprenderlo sin una exposición completa de los he- 
chos, que es la matei*ia en que trabaja el filosofo. Veainoslo, por ejem- 
plo, aplicando sus principios, los elementos de la naturaleza huma- 
na, a la guerra. «¿Queréis saber lo que vale un hombre?» (dicees- 
te elocuente escritor): «vedle obrar; ahí es donde cl pone lodo lo 
que vale: de la misma manera la virtud de un pueblo aparece en 
«1 campo de batalla; ahí está él todo entero con todo lo que le per- 
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tenece. Hasta allí es preciso que la (ilosofía de la hisloi*ia le siga... 
La organización de los ejéi^citos, la estralejia misma importa a la 
historia. Ved el modo de combatir de los atenienses i de los lacede- 
inonios: Atenas i Lacedemonia están allí todas. ¿Os acordáis de la or- 
ganización de aquel pequeño ejército griego de treinta mil hombres 
que conducido por un joven se internó en el Oriente hasta la Bác- 
triana? Esa es la formidable falanje macedonía, cuya configuración 
sola es el símbolo de la expansión rapida i poderosa de la civiliza* 
cion griega, i representa toda la impetuosidad, la celeridad i el ar- 
dor indomable del espíiitu griego i del espíritu de Alejandro. La 
falanje macedonia estaba organizada pai*a la conquista rápida, para 
romper por todo, pai*a invadirlo todo. Tiene un movimiento irresis- 
tible; pero poca fuei'za interna, poco peso i duración. Volved abo* 
ra los ojos a la lejion romana; en ella está toda Roma. Una lejion 
es un gran todo, una masa enorme, que sacudida abruma cuanto 
encuentra, sin peligro de disolverse; tan compacta es, tan vasta, tan 
llena de recursos en sí misma. Al aspecto de una lejion nos senti- 
mos como a presencia de un poder irresistible, i al mismo tiempo 
durable, que barre el enemigo i le reemplaza, ocupa el suelo, sees*^ 
tablece en él, se arraiga. La lejion romana es una ciudad, es un im- 
peí 10, un mundo pequeño que se basta a si mismo, porque en su 
organización nada falta.... En una palabra, la lejion era un ejército 
organizado no solo para avasallar el mundo sino para mantenerlo 
^jelo: su carácter es la consistencia, el peso, la duración, la fijeza; 
es decir, el espíritu de Roma.» Si es necesario que la filosofía de la 
historia estudie asi cada uno de los elementos de un pueblo, ¿no ea 
claix) que debe existir de antemano la historia de ese pueblo, i una 
historia que lo reproduzca, si es posible, todo entero, que lo repro^ 
duzca animado i activo.^ Nos avergonzamos de insistir tanto en una 
veixlad tan obvia. 

El Sr. Cliacon ha dicho mut bien que el mundo cienlífico es soli» 
darío: las conquistas que cada nación, cada hombre, hace en él, 
pei*tenecen al patrimonio de la humanidad. Peix) es preciso enten* 
demos. Los trabajos filosóficos de la Europa no nos dan la filosofía 
de la historia de Chile. Toca a nosotros formarla por el único pro*- 
ceder lejitimo, que es el de la inducción sintética. No por eso mi- 
ramos como inútil el conocimiento de lo que han hecho los euro- 
peos en su historia, aun cuando solo se trate de la nuestra. La fir 



1 52 OPÚSCULOS UTERARIOS I CRÍTICOS. 

losofía de la historia de Europa será siempre para nosotros un mo- 
delo, una guia, un método; nos allana el camino; pero po nos dis- 
pensa de andarlo. 

Nuestro joven amigo nos permitirá decirle que en las compara^ 
ciones con que se empeña en sostener algunas de las ideas del Pró- 
logo hai mas poesía que lójica. «¿Qué se pensaría» (son sus palabras) 
•de un sabio que dijese que no debemos aprovecharnos del sistema 
de ferros^carriles europeos, porque es necesario que Chile empie- 
ze la carrera de los descubrimientos desde el simple camino carre- 
tero hasta el ferro-<!arril? Qué se pensará de un sabio que dijese 
que Chile no debe aprovecharse de la excelencia del arte dramático 
europeo, porque debe empezar la carrera de este arte, comola £u« 
ropa, desdé los toscos Mistetios?,... ¿Qué se pensara de un sabio 
que dijese que Chile no debe aprovecharse de los descubrimientos 
i progresos de la maquinaria europea, sino que debe empezar, como 
la Europa, por el grosero tejido de paño burdo i las calzetas de 
nuestros abuelos?» La verdad es que esas mismas proposiciones 
eon una lijera modificación no tendrían nada de absurdo. Realmente 
faai, eu todo, cierto camino que es necesario andar^ aunque mas o 
menos a prisa. Ningún pueblo necesita ya de producir un Watt para te* 
nerfernxarríles; pero sí le será preciso haber principiado, no de- 
cimos por la carretera, sino por el angosta sendero, que comunica 
de una choza a otra. ¿Llevaría el Sr» Chacón el ferro^carril a nues^ 
ira Colonia del Estrecho? ¿Pondría una fábrica de encajes o de se« 
derík en la Araucania? ¿I se necesitaria por ventura ir mui lejos 
para encontrar pueblos a quienes los misterios de la edad media cua-» 
drarian mejor que las trajedias de Racine o los dramas de Victor 
Hugo? Pero no es esto en lo que consiste el paralojismo. Las com<» 
paraciones de qqe se sirve el Sr. Chacón no son adecuadas a la 
materia de que se trata« Una máquina puede trasladarse de Euix)tr 
paa Chile i pix)ducir en Chile los mismos efecios que en Europa. 
Pero la filosofía de la historia de Francia, por ejemplo, la explica* 
cion de las manifestaciones individuales del pueblo francés en las 
varias épocas de su historia, carece de sentido aplicada a las indivi^ 
dualidades sucesivas de la existencia del pueblo chileno. Para lo 
unieo que puede servirnos es para dar una dirección aceitada a 
nuestros trabajos, cuando a vista de los hechos chilenos, eiv todas sus 
circunstancias i pormenores, queramos desentrañar su intimo 
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ptiitUy las varias ideas, i las sucesivas metamorfosis de cada idea, 
en las diferentes épocas de la historia chilena. Si así no fuese, el Sr. 
Lastarria, que según el Prólogo ha querido damos la filosofía de 
nuestra historia, se habria tomado un trabajo superfino. 

En otro número seguiremos desenvolviendo estas ideas, i hare- 
mos ver que el «Bosquejo Histórico» es, como lo dice su título, 
una obra rigorosamente histórica; aunque por otra parte sea cierto 
que en ciertos puntos i calificaciones se hace desear el testimonio de 
los hechos« Pero no podemos soltar la pluma sin contes^.al grave 
cargo que se hace a la Comisión acusándola de exclusivismo i de in- 
tolerancia, porque ha creido que en el estudio i cultivo de la histo- 
ria chilena debe principiarse por el exclarecimiento de los hechos. 
Si este juicio, expresado bajo la modesta forma de un deseo, es un 
acto de intolerancia, adiós critica literaria. Villemain quisiera que 
Roberlsonr en lugar de calificar los hechos con frases jenerales, 
los individualizase, los pintase. Protestemos pues contra este deseo 
como un acto de exclusivismo. ¿Qué mas hubiera podido decirse si 
la Comisión, en vez de apreciar justamente el «Bosquejo Histórico,» 
como el mismo Sr. Chacón lo confiesa» i de adjudicarle el premio, 
arrogándose facultades inquisitoriales, hubiese prohibido su lectura? 
La misma libertad que tiene un escritor para dará luz cuanto le 
dictan su intelijencia i su conciencia, tiene otro escritor para exa-* 
minarle i criticarle, según sti leal saber i entender. 
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Es fuerza decir que aunqueel Sr. Chacón, al principio de su artí- 
culo 1 .", se ha pi-opueslo fijar la cuesiion (que, a nuestro juicio, bien 
riara estaba) nos parece mas bien haberla sacado de sus quicios. La 
Comisión, después de liaber dado los debidos elojios al «Bosquejo 
Histórico,» dice que carece de suGcienles datos para aceptar el juicio 
del autor sobre el carácter i tendencias de los partidos que figuraron 
en la revolución chilena. Ju/ga con sobrada razón que sin tener a la 
visu un cuadro en donde aparezcan de bulto los sucesos, las personas 
i todo el tren material de la historia, el trazar lineamenlos jenerales 
tiene el inconveniente de dar mucha cabida a teorías i desfiguraren 
pártela verdad; inconveniente, añade, de todas las obras qucnosu- 
ministran lodos los antecedentes de que el autor se ha servido para 
formar sns jnicios. I se siente inclinada a desear que se emprendan 
antes de todo trabajos destinados a poner en claro los hechos: «la 
teoría que ilustra esos hechos vendri en seguida, andando con paso 
íirnir sobre un teiTeno conocído.» 

■Niis'Mrata pues de saber fÁé. método ad probanefumrfMiaoXo lia- 
mn clSr. Chacón, es bueno o malo en sí mismo; ni sobre si el méto- 
do n<{ nnrrandnm, absolutamente hablando, es preferible al oiro: 
se Irnla wlo de saber sí el método ad probandum, o mas claro, el 
método (tue investiga el íntimo espíritu de los hechos de un puebla, 
l;i idcn que expresan, el porvenir a que caminan, es oportuno relali- 
vainrEi^e al espado actual de la historia de Chile independiente, que 
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csla por escribir, porque de ella no han salido a luz todavía masque 
unos pocos ensayos, que distan mucho de formar un todo completo; 
i ni aun agolan los objetos pai'ciaies a que se contraen. ¿Por cuál de 
los dos métodos deberá principiarse para escribir nuestim historia? 
¿por el que suministra los antecedentes, o por el que deduce las con- 
secuencias? ¿por el que aclara los hechos, o por el que los comenta i 
resume? La Comisión ha creido que por el primero. ¿Ha tenido o 
no fundamento para pensar así? Esta i no otra es la cuestión que ha 
debido íijarse. 

Cada uno de los dos métodos tiene su lugar; cada uno es bueno 
a su tiempo; i también liai tiempos en que, según el juicio o talento 
del escritor, puede emplearse el uno u el otro. La cuestión es pura- 
mente de óitlen, de conveniencia relativa. 

Sentado esto, es fácil ver que la cita de Barante, en que se apoya 
como decisiva el Sr. Chacón, no toca el punto que se discute. Ba- 
rante, a presencia de las grandes trabajos históricos de sus contem- 
poráneos, dice que ninguna dirección es exclusiva, ningún método 
obligatorio. Lo mismo decimos nosotros poniéndonos en el punto de 
vista en que se coloca Barante. Cuando el público está en posesión 
de una masa inmensa de documentos i de historias, puede mui bien 
el historiador que emprende un nuevo trabajo sobre esos documen- 
tos e historias, adoptar o el método del encadenamiento filosófico, 
según lo ha hecho Guizoten su Historia de la civilización y o ^\ mé- 
todo de la narrativa pintoresca, como el de Agustin Thierry en su 
Historia de la conquista de la Inglaterra por los Normandos. Pe- 
ro cuando la historia de un pais no existe, sino en documentos/ in- 
completos, esparcidos, en tradiciones vagas, que es preciso compul- 
sar i juzgar, el método narrativo es obligado. Cite el que lo niegpé 
una sola historia jenej*al o especial que no haya principiado, así. Pero 
hai mas: Barante mismo en el punto de vista en que se colega no 
disimula su preferencia de la filosofía que resalta como espontánea- 
mente de los sucesos, i'eferidos en su integridad i con sus colores 
nativos, a la que se presenta con el carácter de teoría o sistetni) ex- 
profeso; que siempre induce cierto temor de que in voluntari^menié se 
violente la historia para ajustaría a un tipo presconstituido, que, se- 
gún la expresión de Consin, la adultere. Véase la prefación de Ba- 
ldante a su Historia de los duques de BorgoTiUy i véase spbre lodo 



1 56 O^i-SCUiOS LIT^A&IOS I CRITICOflr. 

esa historia misma, que es un tejido admirable de testimonios Ori- 
jinalesi sin la menor prelension filosófíca. 

No es nuestro ánimo decir que entre los dos métodos que pode- 
mos llamar narrativo i filosófico haya o deba haber ufta separacioa 
absoluta. Loique hai esquela filosofía que en el primero va envuel- 
ta en la narrativa i rara vez se [H'esetita de frente , en el segundees 
la parte principal a que están subordinados los hechos, que no se 
tocan ni se explayan, sino en cuanto con viene para manifestar el en- 
cadenamiento de causas i efectos, su espíritu i tendencias. Cabe ece 
tre ambos una infinidad de matices i de medias tmtas, de que no 
seria difícil dar ejemplos en los historiadores modernos. 

El juicio de. la Comisión no es exclusivo, ni su preferencia abso- 
luta. IVo hai mas que leer su informe, para convencemos de que los 
argumentos aducidos por el Autor del «Prólogo» son inconducentes: 
impugnan lo que nadie ha dicho ni pensado. La Comisión no ha 
emitido fallo alguno sobre cuestión alguna que tenga divididas las 

opiniones del mundo literario, como se supone. Ha deseado m 

aun tanto.... se ha sentido inclinada a desear que se nos ponga en 
posesión délas premisas antes de sacaí* las consecuencias; del texto 
antes que de los comentarios; de los pormenores antes de condensar- 
los en.jeneralidades. Es imposible enunciar con mas modestia un jui- 
cio mas conformé a la experiencia del mundo científico i a la doc- 
U*ina de los autores célebres que han escrito de propósito sobre la 
ciencia histórica. I mas diremos: dado que el punto fuese cuestiona- 
ble, la Comisión, declarándose por una de las opiniones controver- 
tidas, no hubiera hecho mas que poner en ejercicio un derechu que 
los fueros de la república literaria franquean a todos. ¿Por ventura 
no es lícito a todo el que quiera hacer uso de su entendimiento elej ir 
entre dos opiniones contrarias la que le parezca mas razonable i fun- 
dada? ¿I es el campeón de la libertad literaria el que nos im[)one 
la obligación de suspender nuestro juicio sobre toda cuestión deba- 
tida, i de no emitir otras ideas que las que llevan el imprimatur de 
la aprobación universal? 

El Sr. Chacón nos da una reseña del oríjen i progresos de la his- 

'toria en Europa desde las cruzadas; resella gratuita para el asunta 

de que se trata, i no del todo exacta. En ella se principia por Frois- 

sart, i se le hace encabezar la serie de cronistas «que en los siglos 

XII i Xni mezclaron la historia i la fábula, los i'omances de Cario-- 
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magno i de Arturo con los hechos de la caballería.» El Sr. Chacón* 
olvida que Froíssarl floreció en el siglo XIV, i parece ignorar que los 
romances de Carlomagno i de Aituro habian empezado a contami- 
nar la historia algún tiempo antes de la primera cruzada. A juzgar 
por esta reseña pudiera creerse que en el primer período de la len- 
gua francesa (que propiamente no es la lengua de los trabadores) 
faltaron historiadores verídicos, testigos de vista de los sucesos mis- 
mos de las cruzadas, como Villehardouin i Joinville. Como quiera 
que sea, se hace desfilar a nuestra vista una procesión de cronistas, 
historiadores i filósofos de la historia, que principia en Froissart i 
acaba en Haliam. «¿I se quiere» (se nos pregunta) «que nosotros 
retrogrademos; se quiere que cerremos los ojos a la luz que nos vie- 
ne de Europa; que no nos aprovechemos de los progresos que en la 
ciencia histórica ha hecho la ^civilización europea, como lo hacemos 
en las demás artes i ciencias que se nos trasmiten, sino que debemos 
andar el mismo camino desde la crónica hasta la filosofía de la his- 
t(#ia?» 

No es difícil responder a este interrogatorio. Mal puede retroceder 
el que no ha hecho mas que poner los pies en el camino. No pedimos 
que se escriban otra vez las crónicas de Francia: ¿qué retroceso cabe 
en hacer la historia de Chile, que no está hecha; para que ejecutado 
este trabajo venga la filosofía a darnos la idea de cada personaje i de 
cada hecho histórico (de los nuestros se entiende), andando con pa- 
so firme sobre un terreno conocido? ¿Hemos de ir a buscar nues- 
tra historia en Froissart, o en Comines, o en Mezcray , o en Sismon- 
dí? El verdadero movimiento retrógrado consistiría en principiar por 
dunde los europeos han acabado. 

^ Suponer que se quiere que cerremos los ojos a la luz que nos viene 
de Europa f es pura declamación. Nadie ha pensado en eso. Lfi que 
se quiere es que abramos bien los ojos a ella, i que no ímajinemos 
encontrar en ella lo que nohai, ni puede haber. Leamos, estudiemos 
las historias europeas; contemplemos de hito en hito el espectáculo 
particular que cada una de ellas desenvuelve i resume; aceptemos 
los ejemplos, las lecciones que contienen, que es talvez en lo que me- 
nos se piensa: sírvannos también de modelo i de guia para nuestros 
trabajos históricos. ¿Podemos hallar en ellas a Chile, con sus acci- 
dentes, su fisonomía característica? Pues esos accidentes, esa fisono- 
mía es lo que debe retratar el historiador de Chile, cualquiera de los 
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dos mclodos que adopte. Ábranse las obras célebres dictadas por la 
filosofía de la bistoria. ¿Nos dan ellas la filosofía de la liisloiía déla 
humanidad? La Nación Chilena no es la humanidad en abstracto; es 
la humanidad bajo ciertas formas especiales; tan especiales como los 
montes, valles i ríos de Chile; como sus plantas i animales; como las 
liazas de sus habitantes; como las circunstancias morales i políticas 
en que nuestra sociedad ha nacido i se desarrolla. ¿Nos dan esas obras 
la filosofía de la historia de un pueblo, de una é}x>ca? ¿De la Inglate^ 
rra bajo la conquista de los normandos, de la España bajo la domí* 
nación sarracena, de la Francia bajo su memorable revolución? Nada 
mas interesante, ni mas instructivo. Pero no olvidemos que elhom* 
hre chileno de la independencia, el hombre que sirve de asunto a 
nuestra historia i nuestra filosofía peculiar, no es el hombre ñ^ances, 
niel anglo*sajon, ni el normando, ni el godo, ni el árabe. Tiene su 
espíritu propio, sus facciones propias, sus instintos peculiares. 

Sea en hora buena culpa nuestra haber encontrado inconsecuencia 
u oscuridad en ciertos pasajes del «Prólogo.» A la verdad, no dejó 
de ocurrimos la clave con que en el Articulo primero del Sr. Cha- 
cón se ha tratado de conciliai*los. Pero la idea nos pai*cció demasía* 
do repugnante al sentido común para atribuírsela. Ello es que ni aun 
ahora nos atrevemos a imputársela, i preferimos creer que (por culpa 
nuestra, seguramente) no hemos acabado de entenderle. 

. Pedimos perdón a nuestros lectores. Hemos prolongado fastidios- 
sámente la defensa de una verdad, de un principio evidente, i para 
muchos trivial. Pero deseábamos hablar a los jóvenes. Nuestra ju* 
ventud ha tomado con ansia el estudio de la historía; acabamos de 
ver pruebas brillantes de sus adelantamientos en ella; i quisiéramos 
que se penetrase bien de la verdadera misión de la historia para es- 
tudiarla con fruto. 

Quisiéramos sobretodo precaverla de una ser\'ilidad excesiva a la 
ciencia de la civilizada Europa. Es una especie de fatalidad la que 
subyuga las naciones que empiezan a las que las han precedido. Gre- 
cia avasalló a Roma; Grecia i Roma a los pueblos modernos de Euro- 
pa^ cuando en estase restauraron las letras; i nosotros somos ahora 
arrastrados mas allá de lo justo por la influencia de Europa, a quien^ 
al mismo tiempo que nos aprovechamos de sus luces, debiéramos 
imitar en la independencia del pensamiento. Mui poco tiempo hace 
que los poetas de Europa recuri ian a la historia pagana en busca de 
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imíjenes^ e invocaban a las musas en quienes ellos ni nadie creía; 
un amante desdeñado dirijia devotas plegarias a Venus para que 
ablandase el corazón de su querida. Esta era una especie de solida-* 
riedad poética semejante a la que el Sr, Chacón parece desear en 
la historia. 

Es preciso ademas no dar demasiado valor a nomenclaturas filosó- 
ficas; jeneralizaciones que dicen poco o nada por sí mismas al que 
no ha contemplado la naturaleza viviente en las pinturas de la histo- 
ria, i, si ser puede, en los historiadores primitivos i orijinales. No 
hablamos aquí de nuestra historia solamente, sino de todas. Jóvenes 
chilenos! Aprended a juzgar por vosotros mismos; aspirad a la in- 
dependencia del pensamiento. Bebed en las fuentes; a lo menos en 
los raudales mas cercanos a ellas. El lenguaje mismo de los histo- 
riadores orijinales, sus ideas, hasta sus preocupaciones i sus leyen- 
das fabulosas, son una parte de la historia, i no la menos instructi- 
va i verídica. ¿Queréis, por ejemplo, saber qué cosa fué el descu- 
brimiento i conquista de América? Leed el diario de Colon, las car- 
tas de Pedro Valdivia, las de Hernán Cortés. Bemal Diaz ós dirá 
mucho masque Solisi que Robertson. Interrogad a cada civilización 
en sus obras; pedid a cada historiador sus garantías. Esa es la pri- 
mera filosofía que debemos aprender de la Europa. 

Nuestra civilización será también juzgada por sus obras; i si se la 

ve copiar servilmente a la Europea aun en lo que ésta no tiene de 

aplicable, ¿cuál será el juicio que formará de nosotros un Michelet, 

un Guizot? Dirán: la América no ha sacudido aun sus cadenas; se 

arrastra sobre nuestras huellas con los ojos bendados; no respira en 

sus obras un pensamiento propio; nada orijinal, nada característico: 

remeda las formas de nuestra filosofía, i no se apropia su espíritu. 

Su civilización es una planta exótica que no ha chupado todavía sus 

jugos a la tierra que la sostiene. 

Una observación mas, i concluimos. Lo que se llama filosofía de 
la historia es una ciencia que está en mantillas. Si hemos de juzgar- 
la por el programa de Cousin, apenas ha dado los primeros pasos 
en su vasta carrera. — Ella es todavía una ciencia fluctuante: la fe de 
un siglo es el anatema del siguiente: los especuladores del siglo XIX 
han desmentido a los del siglo XVIII; las ideas del mas elevado de 
todos estos, Montesquieu, no se aceptan ya sino con muchas restric- 
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clones. ¿Se ha llegado al úllímo termino? La posteridad lo dirá.— 
Ella es todavía una palestra en que luchan los partidos: ¿a cuál de 
ellos quedará definitÍTamente el triunfoP La ciencia, como la nabi- 
raleza, se alimenta de ruinas, i mientras los sbtemas nacen i crecen 
i se marchitan i mueren, ella se levanta lozana i florida sclbve su$ 
despojosi i mantiene una juventud eterna. 

(Abauquvo, n.^ 913; Tebrcro de 1S48.) 



\ 



í 

I 

/ 

I 



MTITDCIdNES. 



Hemos dícho^ i repelí mo^^ que «las const i luciones políticas escri-* 
tas no sonamenudo verdaderas emanaciones del corazón delá socie'- 
dad, porque suele dictarlas una parcialidad dominante o enjendrar- 
Jasen la soledad del gabinete un hombre que ni aun representa un 
partido. 9 En esto nos hemos limitado a sentar un hecho de que la 
u/tima jeneracion ha sido repetidas veces testigo; i nos causa no po- 
ca sorpresa que en este año de 1848| después de tantos experimeti-' 
tos consUtucionales abortivos, haya personas que consideren las cons-» 
litucjones escritas como esencial i constantemente emanadas del fon-» 
do de la sociedad. Decimos esencial i constantemente y porque esa 
es í no otra la proposición que negamos, i que debe pmbar el que. 
se escandaliza de lo que hemos dicho sobre las constituciones polí- 
ticas escritas. ¿Hemos afirmado acaso que nunca salgan de lascos^ 
iunún:eSy ideas, creencias jeneralmente dominantes? Ni aun nos he- 
mos avanzado a indicar que en la mayor parte de los casos no ten- 
gan semejante orfjen; lo que dijimos i lo que decimos es que ame-^ 
nudo no lo tienen; esto era lo que debia refutarse; colocar la cues- 
tión sobre otro terreno es desorientarla, i atribuirnos lo que. no he- 
mos pensado decir. 

Que este sea el siglo de las constituciones, como dice. Guizot, no 
hace al caso« Nosotros también lo decimos. Que Sismondi excite ^1 
estudio de los principios constitutivos, nada prueba contra nosotros, 
Sí nuestra débil voz valiese algo, nosotros también lo recomendaría^ 
mos como ^l inas importante de todos para las naciones que vívqq 

n 
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bajo un réjiínen constitucional. Nosotros no hemos mirado las leyes 
civiles de un pais como emanadas del movimiento social. ¿No vivi- 
mos nosotros bajo las leyes civiles de la España, como cuando éra- 
mos colonia española? ¿Dónde está el código civil que ha emanado 
de nuestro movimiento social? El movimiento social debe influir en 
las leyes civiles; los lejisladores deben modificarlas para ponerlas en 
armonía con él: pero de que debiesen hacerlo no se sigue que lo 
hayan hecho efectivamente, i mientras la modificación no se lleve 
a efecto, es evidente que las leyes civiles no pueden mirarse como 
emanadas de un movimiento social que no representan, que no ha 
obrado en ellas. Tales son las opiniones que constantemente hemos 
pi^ofesado acerca de las leyes civiles, i no pensamos de otro modo 
acerca de las constituciones. Deben éstas ser conformes a los senti- 
mientos, a las creencias, a los intereses de los pueblos: ¿se sigue de 
aquí que efectivamente lo sean? 

Que las revoluciones de Francia, que la de Inglaterra haya sali- 
do del corazón de esas sociedades, ¿quid ad rem? ¿Podrá decirse 
lo mismo de todas, o de casi todas, que es lo que debe demostrar- 
se para refutamos? ¿No podrá decirse lo contrarío de muchas de 
las que se han promulgado en nuestra América? 

Es necesario recordar a cada paso el verdadero punto de la cues- 
tión, porque en todo el artículo 2.'' del Sr. Chacón se la pierde de 
vista. «En cada hecho» (dicen Duvergier i Guadet citados por nues- 
tro erudito amigo) «se debe notar con especialidad cuál ha sido su 
influencia sobre la forma del gobierno, i recíprocamente en qué ha 
influido la forma del gobierno sobre los hechos: es necesario, ea 
una palabra, considerar los acontecimientos históricos i las inslilu* 
clones políticas sucesivamente como causas i como efectos.» Adaií- 
timos de todo corazón esta doctrina, que nada tiene de nuevo, i 
si algo prueba en la materia presente, es contra el autor del artículo. 
De ella se sigue que los hechos son en parte causa i en parte efecto 
de las instituciones políticas Una conquista impone cierta forma 
de gobierno al pueblo conquistado, i esta forma de gobierno influ- 
ye luego sobre las costumbres del pueblo. Una constitución política 
sale del corazón de un partido o de la cabeza de un hombre; i si 
ella está construida con algún acierto^ si no ha sido inspirada por 
falsas teorías, si consulta los intereses de la comunidad, podrá in- 
fluir sobre toda ella, modificar sus sentimientos, sus costumbres*. 



CONSTITUCIÓN ES . 163 

i representarla Teitladei^menle al^un (lia. «Para api'eciar bien las 
instituciones de un pueblo» (dicen Duver<;icr iGuadet) «es necesa? 
ríú conocer el oríjcn de estas, las modificaciones sucesivas que han 
experimentado^ i tener nociones exactas sobra las cosluqíibres» lo6 
usoS| los hábitos, i el carácter nacional de cada pueblo» . Aplaudía- 
mos la buena fe el Sr. 'Chacón: otro en su lu^r hubiera omitido 
e$t€^ pasaje, porque nada pudo citarse mas ooncluyente contra su 
propia opinión. En efectb, si las conv<itituciones todas emanasen del 
corazón de la sociedad, excusado trabajo era el buscar su oríjeá, 
como lo prescriben los autores citados. No se {luede apráciar bien 
una oonstítaéioiVy ^egun ellos, sino teniendo nociones exactas sobré 
las cosiumbres, usos, etc^ ¿Pop qué? Cl^ro está; porque sí la oohstii- 
tucioh está en^ la lacha conlasoostun^bres, con el carácter naciohal-, 
será viciosa; si por el contrario, armoniza con el estado social, será 
buena.' Pueden no esiár calculadas las Instituciones políticas sobre 
las cosluTñWs, las ideas, las creencias sociales: i es necesario saber 
si lo están, para apreciarlas bien. Hé aquí pues comprobadp niiestr(^ 
modo de pensar con autoridades de escritores contempoi^neos bien 
superiores a nosotros. 

Loque se sigue en el articulo 2.° es un resumen histórico, diri- 

jido a probar que las sucesivas constituciones de Francia (eiilre las 

cuales se olvidan unas' pocas, la de la antigua moriarqnía, la del 

directorio, la del. tonsulado, k del Impesio, la de la Restauración, 

i la del ano treinta) salieron del fondo, del corazón de la sociedad 

francesa. ¿Pero esas constituciones no mas? ¿Hemos negado por 

venttira que ella^ i acaso muchísimas otras no hayap tenido el oríjen 

que el Sr. Cliacon atribuye a todas? Es necesario,' para impugnar hi 

proposición nuestra que se ha puesto ál frente del 2."* artículo, que 

se no^ convenza con todas o casi codas las constituciones que se han 

promulgado en el mundo, principiando por los asirios i ejipcios, i aca-« 

bando en el Paraguay. De otra manera nuestra aserción queda en 

pie. 

Las constituciones escritas tienen su causa, como todos los he-^ 
chos. Esta causa ptiede estar en el espíritu mismo de la sociedad, i 
la cpnsiitucion será entonces la expresión, la encarnación de esees-r 
pirita; i puede estaren las ideas, en las pasiones, en los intei^eses de 
partido, de ukta fraiccion social; i entonces la ounstitucion escrita tro 
representará otra cosa que Jais ideas^ las pasiones, I03 intereses de un 
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cierto número de hombres que han emprendido org;anizar el poder 
púUico según sus propias inspiraciones. Así sucedió en Chile en los 
primeros años de su revolución » como lo dice expresamente el Sr. 
Lasiarria; cuyas ideas en esta pariesen algo diversas de las del «Pro* 
logo» : «Ella (la primera constitución escrita que tuvo Chile) es U 
egresión pura i verdadera de los intereses i de las ideas que domi* 
naroQ en aquel tiempo a los que nos dieron una república mdepen' 
diente^ una Palria.ii Son palabras textuales del «Bosquejo Histó- 
rico.» 

Esta misma idéala vemos expuesta con mas evidencia^si cabe, en 
las lineas siguientes: «dMo habia entonces sino dos partidos que dejir; 
o el que se adoptó en el Reglamento Constitucional en la forma que 
se le dio, o un despotismo enérjico que aterrorizase a los enemigos i 
consolidase el partido revolucionario; i nadie puede poner en duda 
que el primero no era solo el mas prudente, sino también el mas 
lójico, el mas consecuente con el carácter, la educación, los princi- 
pios, las preocupaciones i el jénero de vida de los patriotas influentes 
en los negocios.» Esto es ver las cosas como fueron, i como no pu- 
dieron menos de ser; no al través de teorías quiméricas, sino con 
los ojos del sentido común. El «Prólogo» eaxjera las ideas de la 
obra, i las falsifica. 

Sucederá en ciertos casos que la fracción dominante, o los pocos 
hombres que dominan a esa fracción, o en último resultado un m- 
dividuo solo, que mas hábil o mas enérjico domina a esos pocos , 
arrostran la empresa de constituir el poder público del modo que 
les parece mas api^opósito para hacer triunfar una causa, que puede 
ser conforme a los votos de la sociedad entera o no serlo. Nos pone- 
mos en el primer caso, que ha sido el de las repúblicas americanas. 
No es lo mismo el fin que los medios: la causa estará en el corazón 
de la sociedad; los medios, entre los cuales es uno de los principa* 
les la constitución escrita, habrán salido de unas pocas cabezas, de 
una sola acaso. Pueden estos medios probar bien o mal; pueden ha- 
cer triunfar una causa o destruirla; puede ser necesario alterarlos, 
darles hoi una dirección, mañana otra; i de estas sucesivas correc- 
ciones, mediante la acción recíproca de las leyes sobre el estado so- 
cial i del estado social sdbre las leyes, puede al cabo resultar enire 
uno i otro la consonancia que al principio no había, ienctfUrane en 
las instituciones políticas la ex:preskm, la imájen d^ las CQStumbi^es^ 
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del caf^cter nacional. Este atnoidamíento dela&consiitudonesea tin 
hecho histórico que no pretendemos negar; pero él es la obra, 
del tiempo, i no pocas veces se yériíica insensibleoientjei sin qtie. 
el texto constitucional se altere. Habrá entonces eadem nugiáttre^^ 
taum vacábala^ según la expresiou de Tácito; pero la constitucíoiil ^ 
no será ya lo que era. £1 texto no será entonces una represéntaoíoQ 
jenuina del estado social; pero la constitución verdadera, la €09^. 
tflucioQ práctica, k que los hombres reconocen en sus actos i a que 
los gobiernos mismos se ven en la necesidad de sujetarse, lo será. 
Poroso hemos cuidadosamente ceñido nuestra aserción, la aser«« 
cien de que tanto se escandaliza nuestro joven amigo, a las constitu- 
ciones escritas* 

A la verdad, las constituciones son siempre ona consecuencia lójica 
délas circunstancias: ¿cómo pudieran ser otra cosa? Lógico es, i Baui> 
iójico, que un déspota, en la constitución que otorga, sacrifique los 
intereses de la libertad a su engrandecimiento personal i el de su fa- 
milia. Lójico es que donde es corto el número de los hombres /que 
piensan, el pensamiento que diríje i organiza esté reducido a una 
esfera estrechísima. I lójico es también que los que ejercen el pensa-f 
miento organizador lo hagan del modo que pueden i con nociones 
verdaderos o erróneas, propias o ajenas. Si, «señor; ajenas venidas, 
de afuera. «Nadie concebia en aquella época (1811) que la unidad 
i enetjia de acción de que tanto necesitaba el gobierno revoluoio* 
nano, no podían alcanzarse en un directorio compuesto de honh* 
bres que representaban intei^ses i principios diversos; pero era pre-» 
ciso nniiar\ i el único modelo que se presentaba era la copia désfi-^ 
guipada de la revolución fi*ancesa que se dibujaba en los procedi- 
mientos de la de Buenos-Aires» : asi dice el «Bosquejo Histórico.» 
Una forma gubernativa chilena que copia la de Buenos-Aires, la 
cual a su vez es una copia de la revolución francesa, ¿de qué cora- 
zón ha salido.^ Veamos los hechos como son; hablemos el lenguaje 
del sentido común. Las constituciones son amenudo la obra de unos 
pocos artífices, que unas veces aciertan i otras no; no precisamen- 
te porque la obra no haya salido del fondo social, sino porque care- 
ce de las calidades necesarias para influir poco a poco en la socie- 
dad, i para recibir sus influencias, de manera que esta acción recí- 
proca modificando alas dos, las aproxime i armonize. 
Oigamos otra vez al Sr. Lastarria. Hablando de la ocupación de 



i 66 OPÚSCULOS UTER ARIO» I CRÍTICOS. 

Rdficagua, dice; «^'Debemos considerar esre penoso i desgraciado fin 
como un efecto de accidentes pasajéi*os que pudieron haberse evita^ 
do?.. Jé ¿Deberemos atribuir a algunos o a todos los autores de la 
revoluoioa esa anarquía^ esa serie de inconsecuencias, de perfidiasi 
debilidades qué forman el cuadro del primer período de la revolu"* 
cion chilena? No^ porque si hemos de juzgar como historiadores, 
e^ preciso que ñas remontemos a las verdaderas causas que prepara^ 
ron aquél desenlaze; es preciso que no veamos en ése cuadro sino la 
consecuencia necesaria de los antecedentes de nuestra sociedad.» La 
constitución escrita pudo habei*se formulado de mil modos, sin qué 
los hechos tomasen airo rumbo que el que efectivamente tomaron, 
porque estos nacian de los antecedentes sociales i aquélla fué un 
accidente pasajero. ¿Puede calificarse de otro modo una constitu- 
ción que se saluda hoi con aclamaciones i juramentos para escupirse 
mañana? La desgraciada catástrofe de Ráncagua no fué efecto de la 
constílucion escrita, sino de la constitución real del pueblo chileno. 
Asi cuando el^Sr« Chacón nos dice que solo el historiador constitución 
nal que penetra a fondo el modo de ser de la sociedad, puede damos 
his verdaderas causas de los acontecimientos políticos, no dice n^aa 
que no estemos dispuestos a suscribir; pero el historiador que así pro- 
ceda, no habru ceñido sus ideas a la constitución escrita sino al fondo 
de la sociedad, a las costumbres, a los sentimientos que énella domi'^ 
nan, que ejercen una acción irresistible sobre ios hombi^s i las cosas, i 
con respecto a los cuates el texto constitucional puede no ser hias 
que una hoja lijera que nada a flor de agua sobi*e el torrente revo^ 
lucionario, i al (in se hunde en él. 

(Araicaxo, n.®9U; Tebrcro de <8i8). 
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DON MANUEL A. TOCORNAL 



Esta interesante Memoria histórica, tiene por asunto el primer 
período de la revolución chilena; período memorable en que ya se 
pudieiY>n entrever los grandes sucesos que después la llevaron a 
cabo. 

£1 Sr. Tocomal manifiesta un juicio i tino particular en su ca- 
lííjcacion de aquellos sucesos i de los hombres que tomaron sobre 
sí la misión arriesgada de dirijir los primeros movimientos revo- 
lucionarios. Él justifica completamente la conducta reservada! cau- 
telosa, la circ inspección extremada, la especie de hipocresía políti- 
ca, con que al principio obraron. No porque careciesen de intrepi- 
dez i denuedo, pues aun procediendo con aquella cauta disimula- 
ción, tuvieron que vencer dificultades graves i que exponei*se a in- 
minentes peligros. Pem la falta de preparación en el pueblo les 
imponia la necesidad de hacerle entrar gradual e insensiblemente 
en la cari*ei*a revolucionaria. Si en aquella época temprana los cau- 
dillos populares hubiesen se Halado con el dedo el téimino a qué 
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desde entonces aspti*aban, la gran masa de la población habría re- 
trocedido espantada. 

Tan natural, tan forzado, era este modo de proceder, que todad 
las secciones hispano-americanas lo adoptaron con una completa 
uniformidad, sin que el ejemplo de las unas hubiese podido influir 
en la conducta de las otras. I de paso notaremos la injustícia con 
que algunos escritores europeos han acriminado a los corifeos de 
nuestrSi independencia el haber obrado contra las opiniones i la vo^ 
luntad de los pueblos cuyo nombre tomaban. Que en nada menos 

r usaban éstos qué en romper los lazos que los unían a la Metrópo^ 
., es un hecho indisputable. I aun nos extendemos a mas: algunos 
de los mas esforzados promovedores de los pri meros actos de eman* 
cipacion, no veian hias léjbs que el pueblo. Pero esa misma penuHa 
de elementos favorablemente predispuestos, esa misma ceguedad 
de la gran mayoría de los habitantes, es para nos otros lo que hac6 
mas grande la empresa que aquellos hombres acometieron, i mas 
admirable el suceso con que supieron coronarla. Se ti*ataba de ga- 
nar los pueblos, i de arrancarlos al partido realista, que tenia sobre 
ellos el prestijio de preocupaciones profundamente arraigadas, con-* 
sagradas, según se ci^ia^ por la relijion misma. Era necesario im*' 
pelerlos, inspirándoles ideas i sentimientos del todo nuevos, que no 
podian prender i desan^oUarse instantáneamente en las almas. La 
modelación dó las jM-imeras pretensiones no podia menos de ha- 
cer odiosas las resistencias, t ya se sabe cuan pendiente i resbaladi»- 
zo es él sendero fen que una Vez entra el pueblo conmovido, i la fa* 
cilidad con que dado el primer paso se lé conduce por suaves Irán* 
sicionés a un termino lejano, descubriéndole a cada jornada un nu^ 
vo horizonte. Esté fué el plan de los caudillos. Es verdad que no 
representaron éstos al principiólos verdaderos sentimiento del puC" 
tío; pero repi^esenlaron sus intereses. Obraron como el tutor qiie 
defiende los del pupilo^ antes que este sea capaz dé conocei4os. £•► 
jercieron una misión sagi'ada qué la naturaleza impone en todos tiem- 
pos i en todas circunstancias a la mas alta jeiaixjuía social en favor 
de las clases menos favorecidas de la fortuna, que nunca necesitan 
tanto de su tutela, como cuando ignorantes i abatidas no pueden n^ 
invocarla ni apreciarla^ I^ conducta de aquellos bombines fue pues 
dó solo calculada i'sensala, sino jenerosanicnle osada, al mismo lieni~ 
po que necesaria i justa. 
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Tal es el cuadro ¡nstruciivo que nos presenta la Memoria. Desde 
luego Temos en él proTOcados a desplegarse i a resistir a las inno- 
vaciones de los principios conserradores que la lejislacion de la me^ 
Irópoli habia injerido en eljrejimen colonial. Faltaba a la verdad en 
este lo que talvez fe hubiera convenido para resistir tan recios em- 
bates, aquella absoluta i sebera unidad con que lo ha caracteriza- 
do un escritor elegante, aunque en esta parte inexacto. £1 réjimen 
colonial de las Américas consistía en un artificioso antagonismo 
de poderes independientes unos de otros, entre los cuales estalla- 
ron no pocas veces ruidosos conflictos, que sosegaba la autoridad 
soberana distante por providencias especiales, que embrollaban mas 
^ mas una lejislacion de suyo complexa, formada en varias épocas i 
bajo diversas inspiraciones. Los virreyes o capitanes jenerales, cblo* 
cados al parecer a la cabeza de la administración ^ no tenían poder 
alguno sobre las Audiencias. La dirección de las rentas estaba con<- 
fiada en algunas partes a una autoridad peculiar, la de los Inten- 
dentes jenerales, que obraban a su vez con entera independencia de 
los grandes jefes militares i de las Audiencias» Aun habia ramos es* 
peciales de rentas, como el de la Moneda en Chile, i el del Estanco 
de tabaco en Venezuela, cuyos Directores administraban sus res- 
pectivos departamentos con poca o ninguna sujeción a las otras au-^ 
torídades Coloniales. La Iglesia formaba como un Estado aparte. Las 
Municipalidades mismas tenían una sombra de representación popu- 
lar que trababa de cuando en cuando la marcha de los altos pode-* 
res. De aquí una lucha soixla, i una multitud de competencias es- 
trepitosas. En todos estos primeros delegados de la soberanía pre- 
dominaba sin duda el ínteres metropolitano, por su composición, i 
por el influjo natural de la comna, dispensadora de los empleos i 
honores; mas aunque todos ellos, cuando se trataba de la suprema- 
sia metropolitana, estuviesen dispuestos a concertarse i auxiliarse 
mutuaniente, fallaban a veces a esta acción combinada la expe- 
dición i enerjia que son compañeras inseparables de la unidad- 
Así en Chile la municipalidad de la capital autorizó i acaudilló 
los primeros movimientos revolucionarios, sin que pudiesen repri- 
mirlos el Capitán Jeneral Presidente i la Real audiencia, porque, 
discordes entre si, eran incapaces de i*esístir a los Patriotas, que o- 
hraban én un sentido uniforme i constante, i sacaban nuevas fuer- 
auis de la indecisión i fluctuaciones de sus adversarios. 
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Esla lucha dfóig^al está descrita con bastante individualidad en 
el capítulo segundo de la Memoria. Copiamos la última parte, que 
nos ha parecido una buena muestra del tono i espíritu de la obra: 

«D. Juan Antonio O valle, D. José Antonio Rojas i el Dr. D. Ber- 
nardo Vera fueron las primeras víctimas de 1% Independencia de 
Chile. Decretada su prisión, fueron aprehendidos en sus casas, en 
la mitad de la noche; los llevaron al cuartel de San ^ablo, i a la^ 
dos de la mañana del siguiente dia los condujeron a Valpaitiiso^en 
caballos de posta. En el momento de su llegada, fueron conducidos 
a bordo de la fragata de guerra Aslrea^ próxima a dar la vela paia 
el Callao. ¿I quiénes eran esas ilustres víctimas? ¿Había algo que 
justificase tan crudo tratamiento? ¿Se les habia enjuiciado, habían 
comparecido delante del juez, se habia probado su delito ipronun-* 
ciádosc la sentencia que los condenara ?- Na da hemos omitido para 
indagar los pormenores de este hecho impo rtanie, i nos atrevemos 
a responder de la verdad de lo que nos han asegurado algunos tes** 
tigos oculares. Tenemos también a la vista documentos auténticos 
que confirman los informes de las peleonas a quienes hemos cónsul* 
tado. , 

«Encontrábase D. Juan Antonio Ovalle en los baños de Cauqué-^ 
nes, tres meses antes de decretarse su prisión, i hablando de la Es- 
^ña, de la invasión francesa, manifestó su opinión acerca del par^ 
tido que debía adoptar la América en aquellas circunstancias^ «Si- 
« guíendo el ejemplo de la Península (fueron sus palabras), debe- 
« mos constituir ún gobierno nacional. Si las provincias de España 
« han depositado el poder en las juntas nombradas por los pueblos, 
« con igual derecho nos es permitido establecerlas en Chile.» In- 
formado Carrasco de 'este suceso, exajerado quizá por el que le dio 
el aviso, i recordándola parte que D. Juan Antonio Q valle habia 
tomado en el reclamo del Cabildo para impedir que se remitieran 
a España las cuatro mil lanzas, no vaciló en suponerle autor de al- 
guna trama revolucionaria. En aquel entonces se reunían noche a 
noche en casa de D. José Antonio Rojas varias personas respetables, 
entre ellas, Ovalle i el Dr. D. Bemardo Vera. Can-asco trató de a- 
vet*iguar las opiniones que emitían los amigos del Sr. Rojas, formó 
sec!^! amenté un sumario, lo presentó a la Audiencia, informó al 
tribunal de los peligros que amenazaban al Gobierno; i arrancó por 
este medio el decreto de prisión i dcslierro de las tres personas 
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iiieucionadas. I ¿quienes eran, volveiiemas a repetir, esas ilustres 
víclimas? ¿Quedaría impune la violación de las leyes, nadie alzaría 
la voz en defensa de los reos? En otros tiempos, bajo el imperio del 
teiTor, se habría lamentado en secreto la arbitrariedad 6 injusticia 
de los tiranuelos que gobernaban las colonias hispano-^mericanasr 
pero al rayar la aurora de la Independencia, la víspera del cómba- 
te, nada podia amedrentar a los defensores de la patria* Para que 
fuera mas unánime la indignación, bastó haber elejido a individuos 
que contaban con las simpatías de los vecinos mas respetables. 

«Sí ui acreedor a ella era el procurador de ciudad D. Juan Anto* 
nio Ova&e. Su honradez, la aüsleridad i dureza de sus costumbres» 
la Independencia, franqueza i enerjía con que manifestaba su& opi- 
niones, le ganaron temprano el respeto que inspiran tan eminentes 
virtudes. En sus relaciones de amistad brillaba el candor i sinceri-^ 
dad nunca desmentidas, la lealtad del hombre en quien pueden de> 
positarse hasta las confianzas mas íntimas, sin que jamas considera'** 
cíones de ningún jéneru le impusiesen silencio cuando tomaba parte 
en los negocios publicoSé Dueño de una fortuna que le daba lo bas^ 
tante para subvenir a las necesidades de la vida, cultivó el estudio 
de la jurisprudencia hasta recibirse de abogado; pero no ^ consa- 
gró al ejercicio de su profesión. Fue una de las víctimas relegadas 
al presidió de Juan Fernandez, después de haber presidido el pri« 
mer Congreso Nacional. 

«El respetable anciano D. José Antonio Rojas, contaba en esa é- 
poca mas de 70 años. Siendo joven, visitó la Europa i residió largo 
tiempo en España, cuando el espíritu revolucionario amenazaba con" 
mover hasta en sus cimientos a las naciones del viejo mundo! Allí 
ensanchó sus conocimientos: alli veia que no estaba lejos el momen- 
to de restituir al hombi*e su primitiva dignidad; allí, en fin, vol- 
viendo los ojos a su patria, conocería su postración i el malestar in- 
herentes a la condición de colonos. Regi*esó a Chile trayendo una 
biUioteca compuesta de las mejores obras de literatura i de dereclio 
público, obras que era necesario ocultar; porque bajo el imperio de 
la donunacion española, a nadie le era lídto desviarse del sendero 
trazado a la inlelijenciaé Blando i afable por carácter, hasta en sus 
costumbres domésticas se distinguió el señor Rojas entre los hom~ 
bres de su tiemp; i próximo a descender al sepulcro, en el último 
cercio de su vida, abrazó con entusiasmóla causa déla Independen- 
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cia: su nombre ocupara un lug;ar disünguido en Ick anales de la 
patria. 

cSe repetirán siempre con entusiasmólos himnos a la pafria, que 
entonó el Dr. Vera en los primeros días de nuestra existencia poli* 
tica. En su temprana edad vino a establecerse en Chile, en compa^ 
nía dé su tio el señor Pino, nombrado presidente por el Gobierno 
español. Concluyó su carrera literaria en la Universidad de San Fe- 
lipe, hasta recibirse de abogado. Elocuente, vivo i animado hasta en 
el trato familiar, fue uno de los jenios que honraron nuestra nacien- 
te literatura. Aunque había nacido en Santa Fe, jamas abandonó 
su patria adoptiva, que le contó en el número de los defensores de 
su independencia. 

«Tales eran los distinguidos ciudadanos a qoienes arrancó del se* 
DO de sus familias el cobarde i déspota Carrasco. Inperdonable ha* 
bria sido el disimulo de tan imcuo atentado, tanto mas injustifíca** 
ble cuanto que se encontraban en el mismo caso muchos otros indi* 
viduos que habrian corrido la misma suerte. Si los hombres de mas 
valer no repelían las ofensas del presidente, calmaba la indignación 
popular i se rebuslecía el poder del Gobierno, ganándole nuevos 
prosélitos la flaqueza de sus enemigos; pero decididos estos a llevar 
adelante la obra iniciada, aplaudieron la conducta del cabildo en las 
leclamaciones que hizo en favor de los expatriados, implorando la 
protección de la Audiencia, de cuya imparcialidad i rectitud se pro- 
metian un éxito fovorable. 

«El 29 de mayo, es decir, cuatro días después de la prisión de 
los señores O valle, Rojas i Vera, ordenó Carrasco al cabildo que 
procediera al nombramiento del procurador de ciudad que debía su« 
brogar a D. Juan Antonio O valle. «Por justas causas (decía en el 
« oficio dtrijido con este objeto), de queda ¡dea el adjunto testimo- 
« nio del auto expedido con voto consultivo del Real Acuerdo, ha 
« sido relegado de este reino D. Juan Antonio Ovalle, procarador 
« jeneral que era de esta ciudad; lo que comunico a V.S. para que 
« proceda al nombramiento de otra persona de toda probidad, con** 
« fianza i notorio celo, que le subrogue en este cargo» ^9) Reu- 
nido el cabildo, se nombró, en el mismo dia, píxKurador de dudad, 
al Dr. D. José Gregorio Argoraedo, entonces asesor, confiriéndola 

(a) El oHcio orijínal existe en poder del autor de esta ¿fcmoria* 
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asesoría a D José Miguel Infante, D. José Ignacio de la Cuadra^ 
suegra del Dr. Vera, acababa de elevar una solicitud firmada por 
cuarenta vecinos respetables, siendo de notar que el pk^imer nom- 
bre estampado en [esa s<^ÍQÍtud era el de D/ .Constanza Marín de 
Pobedaí mai*quesa de Canadá-Hermosa. Pedian al Cabildo que rcr 
clamara el cumpUmienlo de las leyes, alcanzando de la Audiencia i 
del Presidente la reparación de la falu cometida por el último. El 
Cabildoj por su parte, acordaba en ese momento las. medidas que 
debian tomarse a fin de impedir la ejecución déla pena^.pues peiv 
manecian aun a bordo de la fragata Astreá^ los señores Ovalle, 
Rojas i V^i*a. Al fipi decidieron ocun*ir al Presidente i a la Audien* 
cia, acompañando la representación de Jos vecinos, pidiendo la re- 
tención de los reoS| el esclarecimiento del delito que se \^ imputa- 
ba i su comparecencia delante de la autoridad que debia oir sus de-^ 
fensas, antes de condenarle o absolverles. Ofreció también el Car 
bildo su garantía, prometiendo restablecer el sosiego .púUíoo, en 
gran manera com[&x)metido en aquellas circunstancias. La Audien- 
cía qncj como se ha dicho en otra parte, fue sorprendida por Ca- 
rrascOj concibió funestos temores, aconsejando al presidente que ac-* 
cediera a la solicitud del Cabildo i aceptara la garantia que se le ha-> 
bia ofreddo. Asi se resolvió el 31 del mismo mes. (b) 

«Retenidos los reos en Valparaíso, se comisionó al oidor D. Fé- 
lix Baso i Berri pat*a que pasara a formarles la correspondiente cau- 
sa. El 16 de junio salió a. desempeñar su comisión: regresó el 3(> 
del mismo mes ti*ayendo la causa, habiendo dejado a los reos en li- 
bertad para C(ÑQiunicarse entre sí. Esta circunstancia bastaba del to- 
do para vindicar a los presuntos reos, en razón de que las leyes no 
conceden la excarcelación en los delitos que se castigan con penas 
corporales o aflictiva^. Se les ha dejado en libertad', decían entón^ 
ees, luego son. inocentes; luego se. ha cometido una injusticia. ¿loó» 
mo disculpar los procedimientos del capitán jeneral.^ ¿No fue ilegal 
i arbitraria ]^a providencia expedida el 25 de mayo.^ «Los reos, dijo 
« el Cabildo, deben venir a la capital. I^adie tiene el derecho de 
« coartarles los medios de defensa que les ha franqueado la leí: 
« queremos verlos comparecer delante de la autoridad que ha de 
« pronunciar el fallo definitivo.» Esta nueva solicitud impbrtaba^un 

• \ 

(b) Tenemos a la vista el oficio orijinal en que Carrasco parlicipó al Cabildo la or- 
een qu0 babia dado para la retención do loa reos. 
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relo que; aceptado por el Presidente, le colocaba en la posición mas 
difícil i azatx>sa. Rehusándolo^^ponia en claro sus torcidos designios i 
autorizaba las sospechas que algunos concebían , temiendo otro aten- 
tado, otra violación de las leyes. En tan dura alternativa elijíó Ca- 
rrasco el primer extremo prometiendo que los reog volverían pron- 
to a la capital. Para dar una prueba de la sinceridad de su prome- 
sa, el 18 de julio envió aValparaiso a un oficial asegurando que lle- 
vaba la orden of incida. £1 comisionado confirmó esto mismo en el 
momento de su salida. 

«Tranquilo el vecindario de Santiago, ufano el cabildo con el 
tiúiinfo qiie acababa de obtener, esperaban ver llegar de un momen- 
to a otro al prpcurador de ciudad i sus dignos compañeros, D. José 
Antoiúo Rojas i el Dr. D. Bernardo Vera. Mui pronto se frustraron 
las esperanzas que todos habían concebido, cuando al amanecer del 
11 de julio, se recibió el aviso de quedar embarcados en el buque 
mercante Mianiirnomoy Ovalle i Rojas, i que al Dr. Vera se le ha^ 
bia dejíido en tierra a causa del mal estado de su salud. El mismo 
oficial, enviado por Carrasco cuatro dias antes, habia conducido la 
orden para embarcarlos. ¡Tan negro engaño no podia quedar im- 
pune! 

«A las 8 de la mañana del mismo dia se encontraron reunidas en 
la plaza principal ceira de doscientas personas^ cuyo número se au- 
mentaba de momento en momento, pidiendo todos que se reuniese 
el Cabildo i se les permitiese la entrada a la sala capitular. Congre- 
gado el Cabildo en medio de continuas alarmas i ajitaciones, hacien- 
do completa justicia a las quejas de los vecinos, comisionó al alcal* 
de D. Agustin Eyzaguirre i al procurador de ciudad, D. José Gre- 
gorio Argomedo, para que se acercaran al presidente, le represen" 
taran la necesidad en que estaba de aclarar el suceso i*eferído i de 
oír al pueblo; pues de lo contrario la conmoción era inevitable, i a 
Asoló debian imputarse sus funestos resultados. Carrasco rechazó 
coii indignación tan prudente consejo, hasta decirles que emplearía 
la fuerza, si no se disolvia el Cabildo i se retii^ba el pueblo de la 
plaza. Mas, lejos de amedrentar a la ilustre corporación la amena- 
za del presidente, los alcaldes i rejidores, i en pos de ellos gran 
número de personas respetables, se dirijleron a la Audiencia, pidie- 
ron que se obligase al presidente a comparecer delante del U*íhuqal; 
» la actitud imponente i amenazadora revelaba la resolución de es- 
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caimentar al que con tanta falsía había quebrantado sus promesas. 
Desplacía Carrasco el llamamiento de la Audiencia; pero como los 
oidores Concha e Irigoyen le hicieron ver el peligix) que corría sino 
pasaba inmediatamante a la sala del tribunal, sobresaltado i teme- 
roso se resignó al fin a presentarse delante de sus acusadores. 

tErijida la Audiencia en juez del jefe del estado, le acusó, a nom- 
bre del cabildo i del pueblo, el procurador de ciudad, pidiendo la 
libertad de los reos, la declai*acion de su inocencia, la casación del 
proceso i la separación del asesor i secretario de gobierno. Pinta con 
los colores mas vivos la infracción de las leyes en el modo de pro- 
ceder contra los reos, el vilipendio con que se había tratado al Ca- 
bildo i a la nobleza que habían garantido su seguridad para que fue- 
sen oidos i juzgados, i el negro engaño con que, a pesar de las pro- 
mesas de detenerlos en Valparaíso, los había embarcado para Lima; 
i concluyó su discurso con el siguiente epílogo sentencioso. «Si no se 
« ataja este engaño, señures, ¿cuál será el ciudadano que no tenga 
« su vida i honra pendientes de la delación de un enemigo o de un 
« vil adulador de aquellos que aspiran a elevarse sobre la ruina de 
« sus semejantes? Yo mismo seré talvez su víctima en un cadalso 
t público hoi o mañana, porque defiendo los derechos de un pue- 
« blo relijioso, noble, fiel i amante a su reí; pero moriré lleno d^ 
c gloria i satisfacción, si mi muerte sirve para redimir a la patria 
c del envilecimiento e infamia a que se la quiere conducir; porque 
« en tanto estimo la vida, en cuanto puede ser útil a la misma pa«- 
« tria.» (c) 

«La conducta enérjica del Dr. Argomedo, i sus elocuentes pala- 
bras^ dejaban traslucir los sentimientos que animaban a la ilustre 
corporación, que le contó en el número de sus esforzados colabora- 
doi'es. Ese rasgo noble i valeroso, tan bello ejemplo de altivez i de- 
nuedo en la defensa de sus conciudadanos, debía franquear el pasó 
en la carrera de la independencia i abatir el orgullo del que poco 
antes trató' de imponer al pueblo i al Cabildo. Confundido ahoi*a, 
despreciada su autoridad, no pudo responder a los justos cargos del 
procurador de ciudad. Tocaba a la audiencia acordar las medidas que 
debían tomarse, i esperaron todos su resolución, lisonjeados con la 
esperanza de obtener un resultado favorable. 

(c) ToKB&f TE, Historia déla revolución Hispano-Americana. Tom. i.^'paj. 07. 
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■No duró lai^ tiempo el acuerdo del iríbunal. El i-ejeDle i oi- 
dores aconsejaron a Carrasco que accediera a la solicitud del Cabil- 
do: «solo asi, decian, se calmara la irritación del pueUo: el gobier- 
• no se encuentra en este moraenlo aislado e indefenso: bemos tís- 

■ to a los jefes i oficiales apoyar al procurador de ciudad; los hemos 

■ visto mezclados con tas personas que acompaiüaroa a los alcaldes 
> i rejtdores.a De grado o fuerza se conformó Carrasco con la re- 
solución déla Audiencia: decretada la traslación de los reos, la de- 
posicioQ del asesor, secreurío i escribaoo, se nombró en reemplazo 
del primero al oidor decano D.José de Santiago Concha, con la hu- 
millante condición para Carrasco de que sin la firma del nuevo ase- 
sor no debeiia Uevai-se a efecto ninguua deliberacioa o providencia 
gubernativa. 

«Publicado el decreto de [la Audiencia, en medio de achmacio- 
nes de júbilo i alborozo, salió para Valparaíso el alférez real D. Die- 
go Larrain, acompañado de algunos amigos i deudos de los Seño- 
res Ovalle, Rojas i Vera. Eq el momento de decretarse en Santiago 
su libertad, la Miuntimomo daba la vela para el Callao. El señor 
Larraia se encontró con esta outicia ai amanecer del 12 de julio, 
hora en que llegó a Valparaíso. Dos meses permanecieron en la 
prisión de Casas-Matas los ilustres reos; pero la patria que los vio 
nacer, colonia espacióla al tiempo de su partida, no tardó en resca- 
tarlos; coronada de gloria, la encontraron independiente cuando 
volvieron a su seno. 

«Renováronse en Santiago los pasados temores. Desquiciado el 
gobierno, vacílame su autoridad, relajada la obediencia, todo presajia* 
ba alguna conmoción. Se decia que los alcaldes Cerda e Eyzaguirret 
el procurador de ciudad Ai^omedo, el asesor Infante ■ otros miem- 
bros del Cabildo correrían la suerte de Ovalle, Rojas i Vera. Ver* 
daros o falsos esos rumores, deiTamaron grande alarma. Los revo- 
lucionarios censuraban amargamente la conducta de Carrasco; lejos 
dedisimularsusopiniones, se complacían en manifestarlas sin embo- 
zo, decididos a llevar adelante la noble empresa que con tanto de- 
nuedo habían acometido. 

•<Ei ]<> de julio, reunidos los oidoresen casa delrejente, acorda- 
ron aconsejar al capitán jeneral que renunciase la presidencia. Ca- 
rra.sco &e negó a dar un paso tan vergonzoso i hiunillante; pero coló- 
(.'¡ido en la posición mas difícil, siu amigos, en entredicho con las 
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demás autoridades, su ¡xxler era efímero^ í basta su existencia esta^ 
ba ya coniproni elida. Alimcnlaudo aun la remola «speranza de en- 
contrar apoyo en la (uena de línea que guarnecía la capital j llamó 
a los jefes para consultarles ol partido que debia abi*axar eo tan 
críticas circunstancia^». Todps le aconsejaron que renunciara la prs« 
sidencia. 

«La casualidad habia colocado en manos del brigadier Carrascd 
el gobierno de Cbile en el momento que comenzaba a desgajarse el 
carcomido trono delosBorbones. Renunció la presidencia , al cabo de 
dos años; i después de siete meses de una vida oscura, dio la vela 
para el Callao, abandonando el pais que ^anjjaba ya los oimientos de 
su independencia» « 

Otros ranos trozos pudiéramos citar, i aun de supei*íor mérito 
que el anterior; pero nos limitaremos a uno solo que nos parecen 
tan recomendable por lo juicioso de los principios i por la imparcia- 
lidad de las calíficacioneK, como por lo elai'o, correcto i elegante de 
la narraccion. Está al fin del capítulo 3/, uno de los mas notables 
de la obra. Después de i^eferir con bastante Wveza la lüchai entre el 
Gabildo i la Audiencia, que tenoina en la formacfíon de la Junta 
gubernatita, i en- el 1 8 de setiembre, concluye asi: 

«A ñierza de inmensos sacrificios se logró superar las dificulta-^ 
des que habrian arredrado a los lK)fnbres mas audaces, si el senii-r 
miento de la libet^tad no hubiera desarrollado las virtudes éivicas, e 
insjMrado desde temprano la eonfianíza que r^ustece las aspiraciones, 
aunque se vea en lontananza el triunfo* que se desea alcanzar. Ese 
amor a la U<ber(ad inflamó tan^bien los corazones de algunas chilenas 
distin^ndas cu5^s nombres deben ociapar wi tugar en las pajinas de 
la hislovhí. DoSa Mercedes Guzn^an de Toro i DoQa Luisa Recava- 
rren de üKaritl , piied<e decinse que figuraron al tada de los héroes de 
la indéfpenddftcia. Vive aun la priméis, i nosésgral^ recordar la par- 
le que le cupo ciatos trabajos de aquel tíertipo. Otro tanto debemos 
éécie de TH^ Luis» Ree^vái^emí, que hd defado a los heredéis» 
de su M>illi^e, tío solo los recuerdos dd patríotisniOi sino también 
losílela letelfjeneia, que cultivó en todas lasépoeaede su vida, 

«T€>madas todas la^ medidd^ de segAuridad, praparada la opinión, 
litaba stílo^ que se aeordaratt entre si las personas- que debian elijtr 
el naevo gobierno; 1 aunqne desde un principio se decidieron pw 
una junta ^ nadaf se habia resuelto^ acerca del armero ni de lasper* 



178 OPÚSCULOS LITERARIOS I CRÍTICOS. 

solías que debían componerla. Con este objeto se reunieran en ca- 
sa de D. Domingo Torb, en la noche del 1 7 , cerca de ciento cincuen- 
ta individuos, comprendiéndose en ese número los miembros del 
cabildo i los vecinos mas respetables. En aquella reunión solemne, 
en aquella asamblea popular se echaron los cimientos de la libertad 
e independencia de Chile. £1 pueblo empezó a ejercer su soberanía, 
a proclamar sus derechos i constituir él mismo la autoridad a quien 
iba a confiar el timón del Estado. Iniciada la discusión, se fijaron 
primero en el númeix) de peleonas que debian componer la Junta 
Gubernativa, i hubo alg;ima variedad en Ids opiniones, aunque la 
mayaría se decidió solo por cinco individuos, imitando en esta |)arle 
el ejemplo dado en Elspaña en la instalación del Consejo de Rejencia. 
Pasaron en seguida a designar las personas, i fueron proclamados, 
casi unánimemente cinco ciudadanos respetables, acordando también 
que, en el cabildo abierto, se decidiría si debia, ono, componérsela 
Junta de mayor numero, elijiendo allí mismo a los individuos que 
faltaban. 

«Aquí terminaron las diestras i acertadas combinaciones que co- 
locaron a nuestra patria en el rango de los pueblos libi^es. El cabil- 
do de Santiago fue, como hemos dicho tantas veces, i nos complace- 
mos en repetirlo, el que acometió tan noble i valerosa empresa ti*a- 
bajando con una constancia heroica para preparar la opinión pública 
i difundir las ideas que el Uempo debía madui^r, a medida que pu- 
dieran apreciarse las ventajas del cambio político, tan diestramente 
desarrollado. Inmensa es la deuda de gratitud que pesa sobre noso- 
tro6. De las per^nas que componian esa ilusti^ corporación solo exis- 
te el señor D« Juan Agustín Alcalde, hoi senador i consejero de Es- 
tado. En su temprana edad (pues era el mas joven de los mieinbi*os 
del cabildo) ni el título de conde, ni la posesión de un rico mayo- 
razgo le retrajeron de tomar parte en los sucesos de aquel tiempo. 
La jeneracion presente i las que nos sucedan repetirán siempre coa 
entusiasmo los nombres de los padres de la república. Infante i 
Eyzaguirre, el primero procurador de ciudad i el segundo alcalde; 
fueron los jefes, o por mejor decir, los que dieron mas impulso a 
las reclamaciones del cabildo, desde el momento de su incorpora* 
cion. ¿I podríamos dispensarnos del deber de consagrar algunas lí- 
neas a la memoria deian distinguidos patriotas.^ 

•D. José Miguel Infante, que falleció en el año de 1844, se tío 
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envuclloen ias covulsiones que ajilaron al pais, cuando la anarquía 
rompió los lazos de unión i fraternidad, cuando las opiniones no pu- 
dieron uniformarse, cuando ]os partidos luchaban a mano armada, 
proclamando los principios que un bando llamaba liberales, mien- 
tras que el otro daba el mismo nombre a los que proclamaba por su 
parte. En las luchas fratricidas todos combaten por la libertad, a toa- 
dos anima el amor patrio, i los nombres fascinan a la muchedum- 
bre, que no alcanza a penetrar los verdaderos desi^ios, ni a hacer 
una justa apreciación de lo que valen las palabras, cuando faltan 
los hechos. La libertad, ha dicho un filósofo, es un alimento dedi- 
jeslion difícil. ¡Desg^raclado del pueblo que quiei*a apurar hasta las 
heces la copa de oro en que se contiene esa libertad, porque en el 
fondo hai un tósigo de muerte para las organizaciones débiles, pa- 
ra la naturaleza flaca, que no ha salido de la crisis que amonaza 
la existencia en el período de las transiciones, al pasar de un esta- 
do a otro! La vida del hombre público no ocupa solo una pajina 
de la historia: ella juzga sus acciones, siguiendo la marcha de los 
acontecimientos en que fue llamado a tomar parte, i pronuncia el, 
fallo después de haber tomado en cuenta los hechos que ilustraron 
su nombre, la conducta que observó en todas las épocas de su vida. 
D. José Miguel Infante contaba treinta i dos o treinta i tt*es años, 
cuando entró a servir el empleo de procurador de ciudad. Consa- 
grado en su juventud a la carrera del foro, cultivó su intelijencia en 
el ejercicio de su profesión, sin descuidar el estudio de las cien- 
cias políticas del modo que lo permitian las circunstancias, porque 
raras eran las obras de derecho público, que podian leerse, i era 
necesario rodearse de todo jénero de precauciones para burlar la 
víjílancia de las autoridades. Abrazó con entusiasmo la causa de la 
independencia desde el primer momento revolucionario, i fue sin 
duda uno de los que concibieron mas temprano el pensamiento de 
proclamarla emancipación, uno de los que revelaron sus aspiracio- 
nes de la manera mas franca i explícita. Dio pruebas inequívocas de 
desprendimiento; las dio también de intrepidez, sin desmentir la 
probidad que tanto i^alzó su conducta pública i privada. Sus ten- 
dencias fueron desde un principio republicanas, pero no radicales, 
como podría creerse, si le juzgáramos lejos del teatro de los suce- 
sos, en otras épocas de su vida. Le cupo la gloria de tomar casi 
siempre la ioiciativa en todas las operaciones del cabildo, A veces no 
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pedia conformai^se con la mai*cha lenta; quería rasgar el velo mis- 
terioso i abandonar el disfraz i disimulo; pero no menos previsor 
que sus ilustres colegas, no se desvió del sendero que le trazaba la 
situación del pais En otra parte le saludamos con el nombre de pa* 
dre de la república, i lo haremos también ahora, reconociendo i 
apreciando dignamente sus importantes servicios. 

«El alcalde D. Agustín Eyzaguirre gozaba entonces de la bien 
merecida reputación que le ganó desde temprano un lugar distin- 
guido en la sociedad. Hombre de luces, dotado de un entendimien- 
to claro, dechado de prc^idad, fmnco e injenuo en la manifesta- 
ción de sus opiniones, no traicionó jamas susprindpios políticos, ui 
le dominó el interés ni las mezquinas aspiraciones que empañan el 
brillo de los hombres públicos, cuando quieren elevai^se a toda cos- 
ta, haciéndose esclavos de las pasiones revolucionarias. Recomen- 
dábale la firmesa de su carácter, la lealtad del ciudadano para quien 
los deberes tienen el sello de la conciencia, i que no puede cambiar 
sin hacerse reo de un delito, sin relajar las obligaciones mas sagra- 
das. Si en 1810 se hubiera proclamado abiertamente la libertad 
e independencia de Chile, si se hubiera constituido el gobierno 
que nos rije, i c^vidídose la República en dos bandos, Eyzaguirre 
habría sido el jefe del partido conservador: él quería que las refor- 
mas fueran lentas, que no se rompiera en un dia con el pasado. 

«Todos los miembros del cabildo participaban de la opinión de 
Eyzaguirre, cuando sin áncora, sin elementos comenzaron a disolver 
los vinculos del coloniaje. Entre las causas que justifican su reser- 
va, debemos contar los temores que les inspiraba el visir del Perú, 
el virreí Abascal, que recibió con indignación la renuncia de Ca- 
rrasco, i qne parecia amenazar a los chilenos, si continuaban obran- 
do en el mjsmo sentido. El Perú tenia entonces un ejército numero- 
so, inmensos recursos; era el punto que inspiraba mas confianza a los 
españoles, i donde mas imperaba el sentimiento monárquico. Las 
precauciones fueron tan necesarías i tan acertada la marcha del cabil- 
do, que bastaría recordar los hechos posteriores, para hacer com- 
pleta justicia a los que con tino i acierto zanjaron los cimientos de la 
libertad.» ' 

No podemos menos de felicitar a la litei^tura del pabpor haber 
producido una obra histórica de tanto méríto. El Sr. Tocornal ha 
Siabido juntar a la paciencia laboriosa que se necesitaba para ceccjer 
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nolicias i (locumenlos el talento de animar estos maleriales, de coor- 
dinarlos, i de formar con, ellos una narrativa que se distingue por 
el juicio, la imparcialidad, i una noble sencillez. Talvez hemos i^co- 
rrido la obra con demasiada precipitación para juzgarla; pero el an- 
sia misma con que la hemos leido, es una prueba del interés que ins- 
pira, i del acierto conque el historiador ha sabido tratarla mateiia. 

(Aaaucano, n.^ 914—943; enero— febrero de 1348.) 
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ARTICULO 1. 

¿£n qué consiste que la GJosofía, la ciencia de los hechos del sen^' 
íiAo Intimo^ cuyas peix^epciones pasan por infalibles, es la mas in- 
cierta de todas, la mas fluctuanle, la mas expuesta a contradicción? 
¿Por qué^ mientras las ciencias físicas poseen un caudal de verdades 
que han salido victoriosas de la prueba del tiempo i enjendran cada 
dia verdades nuevas con una fecundidad portentosa, apenas se pue- 
de decir que haya un principio seguro, incontrastable, en la psico- 
lojía i metafísica, donde sistemas simultáneos i sucesivos se hacen 
una gueiTa de muerte, i cuya historia no es mas que una serie inter- 
minable de combales i ruinas? Lo mas notable es la fe de cada escue- 
la filosófica en sus propias especulaciones, i la confianza con que to- 
das ellas apelan al testimonio de la conciencia. ¿Que es pues la con- 
ciencia, este sentido íntimo que se supone incapaz de engañamos? 

La causa esta, a mi ver, en que el alma confunde a veces las apa- 
i*iendas falaces de la imajinacion con los hechos veitladeros suyos 
en que el testimonio déla conciencia es iri^cusable. Tomemos^ por 
ejemplo, la idea jeneral^ cuya teoría ha sido desde Platón acá un 
campo de reñidas contiendas entre las varías sectas fllasóficas. £n la 
idea jeneral, dicen uno», nohai nada jeneral sino el nombre: las repre- 
sentaciones que este nombre ofiece al entendimiento sou todas indi- 
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viduales, aunque variables, porque fi<^ui*an, ya un individuo, ya otro, 
de los comprendidos en el jénero. Oíros al eonti*ai io la consideran 
como un concepto intelectual, en que los individuos desaparecen, i 
solo queda un tipo común, que no retiene sino las formas i cali- 
dades en que se asemejan. Si los primeros yerran, debe de consistir 
sin duda en que la imajinacion les hace equivocar los conceptos jene-^ 
rales con las representaciones individuales que accidentalmente los 
acompañan; i si yerran los segundos, ¿a qué puede atribuirse sino a 
que imajinan ver en el entendimiento lo que en realidad no hai? 

En las ciencias físicas no es asi. Los prestijios de la imajinacion se 
desvanecen ante la viva luz de observaciones i experimentos que es* 
tan sujetos al examen de los sentidos corpóreos, i pueden repetirse,' 
combinarse, modificarse de toil maneras, fijarse en todas sus cii'cun!^ 
tancias i pormenores, i someterse al criterio del cálculo. 

Sea de ello lo que luere, no puede negarse que es, a lo menos, taioi 
difícil purificar de tal modo el lestinionio de la conciencia en las per- 
cepciones psicolójicas, que estemos seguros de que no tiene en ellas 
ninguna parte la imajinacion. I lié aki una especie de lójicade que do 
sabemos se baya tratado de propósito hasta ahora; sin embargo de que 
en el arte de investigarla verdad apenas hai materia que mas importe 
estudiar i profundizar. 

£1 presbítero D. Jaime Bálmes, escritor mei^ecidamente popular, 
i acaso el pensador mas sabio i profundo de que puede hoi gloriarse 
la España, nos presenta en s\i Filoso/ia Jundamenlaliin fÁ&i&m^ime'' 
To en que no pocas de las grandes cuestiones de la Psicolojia i la 
Etica se resuelven de^n modo luminoso i orijínal. Ocupan gran part* 
te de la obra los argumentos del autor contra los sistemas que s^ opo^- 
nen al suyo; i aunque nos parece que en esta polémica la victoria no 
es siempre de Bálmes, hai puntos en que combate a sus adversarios 
con una fuerza de raciocinio que convence. No tenemos la presunción 
de erijimos en jueces; hablamos de nuestras impresiones; i por otra 
parte creemos que aun al mas humilde ciudadano de la i^pública de 
las letras es permitido exponer sus opiniones, cualesquiera quesean, 
i discutir tasajonas con la cortesía que se debe a lodos i con el respe- 
to que se merecen el saber i el laleulo. 

El Sr. Bálmes piñncipia por lo que a muchos parecerá .lalvQZ ente- 
ramente ocioso. ¿Sabemos algo? ¿Tenemos fundamentos para creer 
que hai algo cierto, algo absolulamenle vei dadetx), en los conocí- 
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miemos humanos? ¿Puedo estar seguro de mí propia existencia, 
de la existencia de otros espíritus, i de la del universo corpóreo? 
£1 proponer dificultades i dudas de esta especie «podría» , dice 
BálipdSyv aujierir la sospecha d6 que semejantes investigaciones 
nada sólido presentan al espíritu, i solo sirven para aUmen-* 
tar la vanidad del sofista.^.. Esloi lejos de creer que los fi- 
lóítofos deihan ser considerados como lejíumos rq>resen tantea de 
la razón humana.»^.. Pero cuando todos ellos disputan^ dispu- 
ta en citíPió modo la humanidad misma. Todo hecho que afec- 
ta ai hnaje humano es dig^o de un examen profundo* »•• í^ ra- 
zón i el buen sisotido no deben xx>ntradecirse, i esta contradiccioii 
esisliria, si en nombre del buen sentido se despret:¡ara como inútil 
lo que ocupa la razón de las intelijencia^ mas privílejiadas. Sucede 
con frecuencia que lo grave, lo significativo, lo que hace meditar a 
im hpiid>re pensador, no son ni los resultados de una diputa, ni las 
noones que en ella se aducen, sino la existencia misma de la dispu*» 
ta« Esta vale talvez poco por lo que es en sí, pero quizas valemuclio 
por lo que indica. 

•En ia cuestión de la certeza esian encerradas en alguit modo to« 
das las cuestiones filosóficas. Cuando se la ha desenvuelto comple-* 
tamcnie, se ha examinado bajo uno u otro aspecto todo lo que la ra- 
zón humana puede concebir sobre Dios, sobre d hombre, sobre el 
iinivet*so. A primera vbta se presenta quízsis como un sim^Je ci- 
miento del edifico cieniífico; pero en este ciiníento, si se le exami- 
na coQ atención^ se ve retratado el edificio entero; es un plano en 
<fae se proyectan de una manera muí visible i en hermosa perspec- 
itva todos los sólidos que ha de sustentar. •»• 

«Al doscendei* a las profundidades a que estas cuestiones nos 
'Conducen, el entondimtento se ofusca, i el corazón se siente sobre- 
cogido de un neiíjioso pavor. Momentos antes contemplábamos el 
edificio de los conocimientos hnmsnos, i nos llenábamos de orgullo al 
verle con sus dimensiones colosales, sus formas vistosas, su consw 
truccion galana, i atrevida: hemos penetrado en éi,se nos conduce 
por hondas cavida<les, i como si nos hallái*amos sometidos a la iu- 
fluencia de un encanto, parece qué los cimientos se adelgazan, se 
~eva|>oran, i que el soberbio edificio queda flotando en el aíi*e.«.. 

«Todo lo que coiicenti*a al hombre llamándole a elevada con-* 
templacion enel santuario de su alma, contribuye a engrandecerle, 



FliOSOFÍA FUNDAMENTAL, AUT/ I. ] 85 

)>orque le despega de los oljetos materiales^ le recuerda su alto 
erijeo, i le anuncia su inmenso desUno. En un siglo de metálico i 
de gooes, en que todo parece encaminarse a no desarrollar las f uer- 
las del espíritu, sino én cuanfeo pueden .servir a regalar el cuer- 
po, conviene que se remuevan esas grandes cuestiones en que el 
entendimienio divaga con amplísima libertad por espacios sin fin. 

«Solo la intelíjencia se examina a sí propia. La piedra cae sin 
oooocer su caida; el rayo calcina i pulveriza ignorando su fuerza; 
la flor nada sabe de so encantadora hermosura; el bruto animal si* 
gue sus instintos, sin preguntársela razoi) de ellos: solo el hombre, 
fráj41 organización que aparece un momento sobre la tierra para 
desliacerse luego en polvo, abriga un espíritu, que después de 
abait^r «I mondo, ansia por comprenderse, encerrándose en sí pro- 
pio, allí dentrocomo en un santuario donde él m^mo es a un tiempo 
el oráculo i el consultor. Quien soi, qué hago, qué pienso, por qué 
pienso, cómo pienso, qué son los fenómenos que experimento en 
mí, por qué esioi snjeio a ellos, cuál es su causa, cuál el orden de su 
producción, cuáles sus lalaciones; hé aquí lo que se pregunta el 
espíKlu: cuestiones graves, cuestiones espinosas, es verdad; |)ero 
nobles, sublimes, perenne testimonio de que hai dentro de nosotros 
algo superior a esa materia inerte, solo capaz de recibir movimien* 
to i variedad de fonnas; de que hai algo que con su actividad ínti* 
ina, espontánea, radicada en su naturaleza misma, nos ofrece la 
imájen de la actividad infinita que ha sacado el mundo de la nada 
xon un acto solo de su voluntad.» 

A estas profundas reflexiones de Bálmes suscribimos de buena 
^na en todo jénero de cuestiones filosóficas. Ciñeemos, sin embar-» 
go, contrayéndonos a la materia presente, que todo lo que sea bus- 
car la razón de los primeros principios, i los fundamentos lójicos de 
la confianza que prestamos a ellos, es querer engólfatenos en una 
«sfera que esta mas allá del alcance posible de las facultades hu* 
manas. Nuestro entendimiento se ve foi*2ado a creer que hai cer- 
teza, i que existen medios de llegar a ella i de conocer la verdad 
(a), so pena de no pensar en nada, de no creer en nada, inclusa su 
propia existencia. Investigar si hai certe^ ien qué se funda i cómo 

» 

(a) No debe confundirse la certeza o certidumbre con la verdad; esta es la confor- 
iniflad de nuestros conceptos intelectuares con ta realidad de las cosas; aquella es 
nerameate él ascenso del aliña a la verdad o lo que Ic parece tal. 
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la adquiríinos es ipso Jacto dar por ciertas las primeras verdades i 
las regias jenerales de la lójicap sin las cuales es absolutamente im- 
posible dar un paso en esta inveslig^cion i en otra cualquiera. 

¿Hai certeza? ¿Estamos ciertos de algo? cA esta pregunta» , dice 
Báhnesy «responde afirmativamente el sentido común» • Pero si en 
esta materia es irrecusable la autoridad del sentido común, ¿por qué 
nóen todas las otras? 

Se trata de asentar un principio supremo, un principio de que 
nazcan lójicamente los otros, i todos los conocimientos humanos. 
¿Pero qué garantía nos o/rece un principio, una verdad evidente, 
cualquiera que sea, que no nos la ofrezcan otros principios, otras ver- 
dades de la misma especie? Si esta garantía es su inmediata evi- 
dencia (i es imposible que haya otra), la evidencia es un funda- 
mento lejílimo de la certeza en todo jéneiH) de materias. ¿I cómo 
deduciríamos del primer principio los otros? Sin duda por medios 
de las reglas jenerales de lalójica. Pero si nos fiamos de estas reglas 
en la cuestión pi*esepte, ¿no reconocemos por el mismo hecho la 
verdad de todo loque en ellas se envuelve? Si no se supone concedi- 
do que u?ia cosa no puede ser i tío ser a un mis^mo tiempo; que yo 
soi, al sacar la consecuencia, cl mismo que era al sentarlas pieini- 
sas; (|ue no nos engaña la memoria, cuya instrumentalidad es indis- 
pensable en la serie de juicios encadenados uno con otro por el ra- 
ciocinio, no hai raciocinio |X)s¡ble, por sencillo que sea. Fichte con- 
fiesa que en su investigación de una verdad absoluta, de que se de- 
viven nuestros conocimientos, como de una primera fuente, coloca- 
da en una eminencia inviolable, admite tácitamente las reglas ióji- 
cas, las leyes a que eslá sujeto el entendimiento cuando raciocinia, 
cuando piensa, i que en este pix)cedei' hai ciertamente un círculo, 
})ero círculo inevitable. «I supuesto», dice, «que es inevitable, i que 
lo confesamos francamente, es permitido, para asentar el principio 
mas elevado, dar nuestra confianza a todas las leyes de la lójica 
jeneral» . Pero de ser inevitable el círculo, en alguna materia, uo se 
sigue que sea permitido raciocinar en circulo, porque raciocinando de 
ese modo no es posible llegar al conocimiento de la verdad. ¿Qué 
diríamos del jeómetra que para determinar la superficie del parale- 
lügraino supusiese conocida la superficie de cada uno de los trián- 
gulos en que lo divide la diagonal, i determinase luego la superficie 
de cada uno de estos por medio de la del primero? Decir que en 



FILOSOFÍA FUNDAMENTAL, ART.° I. 187 

una materia dada jes inevitable el raciocinio en círculo, vale tanto 
como decir que en ella es imposible un raciocinio lejítimo, i el que con- 
fiesa fi*ancamente lo primero, debe resignarse a confesar de la misma 
manera lo segundo. 

Nos parecen mui sensatas las reflexiones de Bálmes acerca del sis* 
tema de Fichte. Presentai*émos un brevísimo extracto de ellas. 

«Todo el mundo» , dice Fichte, «concede que J e&A^o A igual 
A. Esta proposición es cierta absolutamente, i nadie podría pensar 
en disputarla. Admitiéndola, nos atribuimos el derecho de poner 
una cosa como absolutamente cierta. No se quiere decir con esta 
proposición que ^es, o que A existe, sino que.ri ^ es, A es así^ 
estoes, A es A. Entre el si condicional de la primera proposición, 
i el asi afirmativo de la segunda, hai una relación necesaria; ella 
es la que se pone absolutamente i sin otro fundamento: a esta rela- 
ción necesaria la llamo provisoriamente X. 

«Todo este apai^ato de análisis,» observa el Autor de la Filosofía 
fhndamentaly «no significa mas délo que sabe un estudiante.de ló- 
jica; esto es, que en toda proposición la cópula, o el verbo ser^ no 
significa la existeiicia del sujeto, sino su relación con el predicado. 
Para decirnos una cosa tan sencilla no eran necesarias tantas pala- 
bras, ni tan afectados esfuerzos de entendimiento, mucho menos 
tratándose de una pi*oposic¡on idéntica. Pero tengamos paciencia 
para continuar leyendo al filósofo alemán. 

« «¿Este ^ es o no es? Nada hai decidido todavía sobre el parti- 
cular. Se presenta pues la siguiente cuestión: ¿bajo qué condi- 
ción A es? 

« «En cuanto a A*, ella eslá en el yo i es puesta por el ¡/o\ por- 
que el yo es quien ju7.ga . en la proposición expresada, i hasta juzga 
con verdad, con arreglo a JT, como a una lei: por consiguiente X 
es dada al yo;, i siendo puesta absolutamente, i sin otro fundamento, 
debe ser dada al yo por ely^ mismo.» 

«¿A qué se reduce toda esa argarabía (b)?» pregunta nuestro Au- 
tor «Helo aquí, traducido al lenguaje común. En las. propasiciones 
de idenlidad o igualdad hai una lalación, el espíritu la conoce, la 
juzga ¡ falla sobre lo demás con arreglo a ella. Elsta i-elacion es dada 

(l)) La hornos sin^pliíicado un poco, para facilitar su intelijencia, i aun de ese modo 
rrf^enios que poces tendrán por demasiado severa la culificacion de Bálmes. Las alga* 
rabias de los cs(*o!ústicos no llegaron jumas a tanto. 
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a nuestro espíritu; en las proposiciones idénticas no necesitamos 
de ninguna prueba para el asenso. Todo esto es mui verdade- 
roy mui claro, muí sencillo. Pero cuando Fichte añade que esta re- 
lación debe ser dada al yo por el mismo yo y afirma lo qué no sabe 
ni puede saber. ¿Quién le ha dicho que las verdades objetivas nos ^e- 
nen de nosotros mismos? ¿Tan lijerainenie, de una sola plumada, se 
resuelve una de las principales cuestiones de la filosofía, cual es la 
del orijen déla verdad? ¿Nos ha definido por ventura el yo? ¿Nos 
ha dado de él alguna idea? Sus palabras, o no significan nada, o 
expresan lo siguiente: juzgo de una relación; este juicio está en mí; 
esta relación, como conocida, i prescindiendo de su existendareal, 
está en mí: todo lo cual se reduce a lo mismo que con mas sencillez i 
naturalidad dijo Descartes: yo pienso, luego existo. ••• 

«Estas formas del filosofó alemán, aunque poco a proposito para 
ilustrar la ciencia, no tendrían mas inconveniente que el de fatigar 
al autor i al lector, si se las limitara a lo que hemos visto hasta aquí; 
pero desgraciadamente ese yo misterioso que se nos hace aparecer 
en el vestíbulo mismo de la ciencia, i que a los ojos de la sana ra** 
zon no es ni puede ser otra cosa que lo que fué para Descartes, a 
saber, el espíritu humano, qne conoce su existencia por su propio 
pensamiento, va dilatándose en manos de Fichte como una sombra 
jigantesca, que comenzando por un punto acaba por ocultar su ca- 
beza en el cielo i sus pies en el abismo. Ese yo^ sujeto absoluto, es 
luego un ser que existe simplemente porque se pone a sí mismo; es un 
ser que se crea a sí propio, que lo absorbe todo, que lo es todo, que 
se revela en la conciencia humana como en una de las infinitas fases 
que comparten la existencia infinita.» 

Esta especie de metafísica es a lo que los filósofos alemanes dan 
el título orgulloso de ciencia transcendental; desde cuya elevada 
rejion apenas se dignan de volver los ojos a lo que llaman desde- 
ñosamente empirismo y esto es, a las verdades de que solo nos cons- 
ia por la observación i la experiencia, i a los principios grabados 
con caracteres indelebles en el alma humana. 

(AbaucanOi n.« 947; marzo de 48i8). 
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ARTICULO IL 

El capítulo 26 del lib. 1 / de la Filosofía fundamealal (tomo 1 / 
páj. 229 i sígueDtes), coDiiene enti'e muchas cosas en que campea la 
alta intelijeocia de Bálmes, algunas de que talvez nos sentiríamos 
ínclioados a disentir. 

«¿Todo conocimiento humano se reduce a la simple percepción de 
identidadi i su fórmula jeneral podría ser la siguieíate ^ es ^, o 
bien, una cosa es ella misma? Filósofos de nota opinan por la afir- 
mativa; otros sientan lo contrario. Yo creo que hai en esto cierta 
confusión de ideas, relativa ñus bien al estado de la cuestión que 
al fondo de ella misma.» No es fácil entender que es lo que se lla- 
ma estado de la cuestión, como contrapuesto ^X fondo. Sí se dijera 
que en el fondo de la cuestión hai mas unanimidad de lo que a pri- 
mera vista parece, i que la diverjencia de opiniones proviene raas 
bien de la variedad de aspectos bajo los cuales se pi^esentn la matea- 
ría que da una verdadera oposición en lo que se diapuía) aeaso nos 
expresaríamos de un modo mas claro i exacLo. 

«Conduce mucho a resolverla con acierto,» eonlinúa Bálmes, «el 
formarse ideas bien claras i exactas de lo que es el juicio^ i la rela- 
ción que por él se afirma o se niega. En todo juicio bai percepción 
de identidad, o de no^identidad, según es afirmativo o negativo. El 
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verbo es no expresa unión de predicado con el sujelo sino idenlL 
dady i cuando va acompañado de la negación , diciéndose no es, se 
expresa simplemente la no-idenlidad, prescindiendo de la unión o 
separación. Elsto es tan vei*dadero i exacto, que en cosas lamen- 
te unidas no cabe juicio afirmativo por solo faltarles la identidad; 
de manera que en tales casos, para poder afirmar, es preciso afir- 
mar el predicado en concreto, esto es, envolviendo en él de algún 
modo la idea del sujeto mismo; por manera, que la misma propie- 
dad que en concreto debiera ser afirmada, no puede serlo en 
abstracto, antes bien debe ser negada. Así se puede decir, et 
hombre es racional; pero no, el hombre es la racionalidad: 
el cuerpo es estenso, pero nó, el cuerpo es la extensión: el 
papel es blanco ^ pero nó, el papel es la blancura. I esto ¿per 
qué? ¿es que la racionalidad no esté en el hombre, que la ex- 
tensión no se halle unida al cuerpo i la blancui*a al papel? No ciei> 
lamente; pero aunque la racionalidad esté en el hombre, i la exlen^ 
sion en el cuerpo i la blancura en el papel, basta que no perciba- 
mos identidad enti'e los predicados i los sujetos para que la afirma- 
ción no pueda tener cabida; por el contrario lo que la tiene es la 
negación, a pesar de la unión: asi se podi'á decir, el hombre no es 
la rcLcionalidad, el cuerpo no es la extensión, el papel no es la 
blancura. 

«He dicho que para salvar la expresión de identidad empleába- 
mos el nombre concreto en lugar del abstracto, envolviendo en aquel 
la idea del sujeto. No se puede decir el papel es la blancura, pero sí 
el papel es blanco; porque esta última proposición significa el papel 
es una cosa blanca; es decir, que en el predicado blanco, en con- 
creto, hacemos entrar la idea jeneral de una cosa, esto es, de un 
sujeto modificable, i este sujeto es idéntico al papel modificado por 
la blancura.» 

Esta exposición de lo que es el juicio no nos parece que pi'esenta 
'SU verdadera e íntima naturaleza. ¿Qué es lo que se quiere decir 
cuando se dice la azucena es blanca? La respuesta es tan obvia, 
que hasta[parecerá trivialidad indicarla. Es evidente que el que píXH 
fiere esta proposición trata solo de significar la sensación particular 
que la azucena produce en el alma, es decir, un efecto de la aruce- 
na, una cualidad qué consiste en afectar de cierto modo particular 
el alma; en suma, una relación de causalidad. Esta es la i*elaciou 
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que se trata de expresar clii*eclamcuie, i la quQ desde luego se pre^ 
santa al es[)íi*itu del que habla i de los que oyen. 

Es preciso distinguir la sustancia del juicio de su foima exterior, 
de su corteza, por decirlo así, que pertenece al lenguaje, mas bien 
que al entendimiento. Por el lenguaje hemos distribuido todos los 
objetos en clases, i estas clases están siempre fundadas en relaciones 
de semejanza. Cuando quiero expresar la cualidad que percibo en 
una cosa, no tengo otro medio de hacerlo que referirla a la clase 
délas cosas que se asemejan en aquella particular cualidad. Así pa- 
ra dar a entender las sensaciones que el color particular de la azu- 
cena produce en la vista, la refiero a la clase de cosas que se ase- 
mejan en ese color. Decir que la azucena es blanca, es decir que la 
azucena es semejante a la clase de cosas que suelen llamarse blan- 
cas, i tan semejante, que le corresponde el mismo titulo jeneral. 
Peit> esta relación de semejanza no es verdaderamente el objeto del 
juicio que me propongo declarar, sino el modo en que por la cons- 
titución del lenguaje me es necesario declararlo. Los que han creí- 
do, pues, que eiff los juicios afirmativos se trataba siempre de ex- 
presar una relación de semejanza, han tenido en cierto modo razón; 
pero su aserto no concierne a la sustancia íntima del juicio, sino a 
su forma exterior i verbal. 

La relación que es el objeto inmediato del juicio puede ser de mu- 
chas i diversas especies; no hai relación alguna que no sea concebi- 
da por medio del juicio, i que no pueda ser objeto directo de esta 
facultad intelectual; como que el juicio no es otra cosa que la facul- 
tad de concebir relaciones, afirmándolas o negándolas. Cuanto di- 
go que ala primavera se sigue el verano, la relación que es el ob- 
jeto directo del juicio es la de sucesión; i cuando digo que 9 es mas 
que 7 , el objeto directo es aquella relación particular que expresa- 
mos por medio de las palabras mas i menos: comparando a 9 con 
7, juzgo que el primero es mas i el segundo menos. Pero la forma 
exterior i verbal de estos juicios es siempre una relación de seme- 
janza; decir que una cosa es posterior a otra, o mayor que olía, es 
referirla a Ja clase de la^ cosas que se asemejan en esta cualidad re- 
lativa de posterioridad o de mayoría; ^n\uñ posíeríor \ mayor son 
nombres jenerales, nombres de clases fundadas sobre unía relación 
de semejanza. 
. La relación de semejanza puede, como todas las otras, ser a ve- 
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ees el objeto clii^cto, la sustanda del juicio. Cuando digo quelaca^ 
melia se parece a la rosa^ la semejanza entre estas dos flores es d 
objeto directo del juicio; i para^eclarar este juiao me sirvo del pre- 
dicado parecido o semejante^ por medio del cual doi a entender 
que la relación percibida es como la que se percibe entre los obje<> 
jetos a que se da el título de semejantes. La semejanza entre las dos 
flores es la sustancia del juicio: la semejanza de la relación percibi- 
da con las otras relaciones de su clase es la forma extema i Yer« 
bal. 

Detengámonos un momento en la relación de semejanza que cons< 
tituye la forma extema de todo juicio. Decir la azucena es blanca^ 
es referirla a la clase de las cosas a que se da este título, es com- 
prenderla en esa clase, es afirmar por consiguiente la identidad de 
la azucena con una parte de los objetos que comprende esa dase. 
La reladon de semejanza conduce así, en la forma extema del jiii-* 
do, a la relación de identidad; pero solo en la forma externa; por- 
que en la sustanda uo se trata de identidad ni de semejanza, sino 
cuando esas relaciones son objetos directos, comot^n estos juicios: 
el arce de circulo es una curva en que lodos los puntos distan 
igualmente de otro puntox la cameUa se parece a la rosa. 

No se crea que es una estéril teoría la que distingue en el juicioi 
i oa la proposición que lo expresa, la sustancia i la forma exter^ 
na. Tal vez en otra ocasión se nos ofrecerá manifestar lo mucho que 
importa esta distinción en la teoría del raciocinio. 

JNo es pues enteramente exacto que el juicio consista en una per* 
cepcion de la identidad o no-identidad del predicado con el sujeto. 
£1 juicio tiene un campo infinitamente mas vasto. Cuando el enten- 
dimiento pronunda que do» objetos tienen o no tienen derta reía- 
dan entffc ú^ ¿que hace sino juzgar.^ Así el juicio es esencialmente 
la percepción o eoncepdon de derla relación o now*dacion entre 
los objetos que el alma compara,, que coBtempla, por decirlo así, el 
uno al lado del otro; reladon sumamente varia, pero qne trasfanla- 
da al lenguaje (sea que en efecto comuniqueiDOS nuestras ideas a o* 
Iros, o que hablemos, en cierto modo, con nosotros nísons, conni 
lo hacemos amemido pensando) se expresa por medio de una rda* 
don de señiejanza, coavertible en nim relación de identidad. 

Es una pix)pension natural la que nos hace atribuir a la oons- 
Ulttciou del entendimiento lo que propiamente pertenece a la del 
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lenguaje; projiension contra la cual es preciso estar alerta, } 
a que deben imputarse no pocos de los errores que han prevale- 
cido en la filosofía del entendimiento. El mismo Búlmes (séanos per. 
tnitidd decirlo, sometiendo nuestra aserción al fallo de los intelíjen-' 
tes) nos parece no estar suficientemente prevenido contra esta espe- 
cie de ilusión. 

El pasaje que hemos copiado nos presenta otra prueba de ello. 
Si no podencos aplicar predicados abstractos a sujetos concretos, no 
es porque no se perciba identidad, porque realmente se percibe. Ha- 
ga el entendimiento cuantos esfuerzos pueda; racional i racionali- 
dad son para él una misma cosa, la representación intelectual que 
la segunda de estas palabras despierta es la misma que despierta la 
primera. Así realmente hai i se pembe identidad entre hombre i 
racionalidad, entre papel i blancura (obsérvese que decimos racio^ 
naUdad i blancura sin ailículo). Els verdad que estas proposiciones 
chocan; no se puede decir, ciertamente, el hombre es racionalidad 
d papel es blancura. ¿Pero por qué? Por una lei del lenguaje, fun- . 
dada en el oficio especial d que est^ destinados los nombres abs- 
tractos. 

Los nombres abstractos envuelven una especie de ficción o metá- 
fora, que consiste en representar conjo parte de una cosa lo que 
realmente es la misma cosa bajo cierto aspecto; cuando decimos blan^ 
caruj nos representamos esta cualidad como una parte de los seres 
blancos, separada i distinta de las otras. Diremos pues que un cuer- 
po tiene blancura, o que hai blancura en él, como decimos que un 
animal tiene manos i pies, o que en una planta hai espinas. Siendo 
ésta la institución peculiar de los nombres abstractos, el decir que 
un cuerpo es blancura, no puede menos de chocarnos tanto, como 
si dijésemos que la encina es bellota. 

Esta institución del lenguaje ha creado, digámoslo así, un mundo 
aparte, compuesto de seres ficticios, cuya clasificación es paralela a 
la de los seres reales. Así color es un jénero que comprende blan- 
caruj verdor^ etc., como cuerpo colorido^ es un jénero que com-f 
prende cuerpo blanco^ verde^ etc. Hablando rigorosamente, entre 
estos dos órdenes de seres no puede concebirse ni identidad ni no 
identidad, porque no cabe comparación. 

I no se crea que esta ficción es una figura ociosa. Al contrario : 

Temos en ella imo de los instintos mas n^arabillosos del lenguaje, 

Í3 
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Sin ella no seria posible expresar las verdaderas relaciones de la$ 
cosas de un modo bastante claro i preciso. Decir, por ejemplo, que 
la virtud inspira amor y es decir que el hombre virtuoso ^ por el he- 
cho de serlo, i prescindiendo de circunstancias que debiliten o des- 
truyan los efectos de este hecho, es amable. De aquí es que si tra- 
tásemos de eliminar de una proposición los nombres abstractos i de 
traducirla en palabras concretas, nos hallaríamos muchas veces em- 
barazados; tendriamos que emplear largas i complicadas perífrasis 
para dar a entender oscuramente lo que con aquellos expresamos 
de un modo tan breve como exacto i luminoso. Así la abundancia 
de elementos abstractos de que consta una lengua se puede mirar 
como una señal inequívoca del grado de desarrollo intelectual a que 
ha llegado el pueblo que la habla. 

(Abaücano, n.<> 918; marzo de 48i8). 
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POR 
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Mr, W. H. Prescott, ciudadano de los Estados Unidos de Ame- 
rica, ha dado a luz tres obras históricas que gozan de una alta ce- 
lebridad, i le han colocado en el número de los historiadores masdis^ 
linguidos de la época presente, en que el cultivo de la Historia ha 
dado ocupación a tantas intelijencias de primer orden. El asunto de 
la primera de sus obras, que por lo acabado de la ejecución nos pa^ 
rece superior a las otras, es el reinado de los Reyes Calólicos, Fer- 
nando e Isabel. La segunda trata de la conquista de Méjico, princi- 
piando por una casi completa exposición del antiguo gobierno i ci. 
TÜizacion de los mejicanos, segiin las noticias mas auténticas i fide- 
dignas. I en la tercera, después de describirse con la posible indi^ 
vidualidad las instituciones i civilización peruanas, bajo la dinastía 
de los Incas, se refiere la conquista de acjuel imperio i las revueltas 
civiles que lo ensangrentaron, hasta que se estableció en él defini- 
tivamente la au}.oridad de la corona de Castilla. 

En ninguna de estas tres obras se limita el autor a recopilar o re- 
producir bajo una nueva forma los ti^bajos de que ya estaba en po- 
sesión el público. Mr. Prescott ha tenido la fortuna de consultar 
gran número de documentos inéditos^ i aun cuando trabaja sobre 
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materiales conocidos, ha sabido ordenarlos de un modo luminoso, 
i apreciar las personas i los hechos con mucha imparcialidad i filo- 
sofía. Aunque el tipo de GiUK)n es el que nos parece prevalecer en 
su manera histórica, posee en un grado superior el arte de dar in- 
dividualidad a los caracteres i viveza a las descripciones. No es me- 
nos puntual que el historiador ingles en acotar las obras de que se 
ha servido; i cuando los testimonios son oscuros o contradictorios, 
indica en breves notas las razones que han motivado su elección o 
su interpretación. En esta parte' ha cumplido con relijiosa puntua- 
lidad los deberes del historiador. tHe dejado» , dice, «que quedase 
el andamio, después de acabado el edificio; en otros términos, he 
manifestado al lector los trámites del procedimiento que me ha con- 
ducido a mis conclusiones. En vez de pedirie que me crea sobre mi 
palabra, he procurado darle la razón de mi fe. Por medio de copio- 
sas citas de las autoridades orijinales, i por noticias críticas que le 
expliquen las influencias que obraron en ellas, me he propuesto po- 
nerle en estado de juzgar por sí mismo, de revisar, i, si necesario fue. 
re, de revocar los juicios del historiador. De esta manera podrá alo 
menos apreciar lo difícil que es obtener la verdad en el conflicto de 
los testimonios i aprenderá a desconfiar de aquellos escritores que 
fallan sobre los misterios de lo pasado con ana certidumbre que es- 
panta (según la expresión de Fonlenelle); espíritu sumamente opues- 
to al de la verdadera filosofía de la historia.» 

La importancia de este modo de proceder es incontestable, i el o- 
mitirlo no puede menos de influir de un modo desventajoso en la 
fe del lector. Citaremos un ejemplo. Don José Antonio Conde com- 
puso una historia de la dominación de los árabes en España, com- 
pilada de memorias i escritos arábigos, de manera que pudiese leer- 
se como ellos la escribieron i se viese el modo en que refieren los 
acontecimientos. tDiré con sinceridad» (son palabras de Conde), 
«que he puesto en este mi trabajo todo el estudio i dilijencia de que 
soi capaz, no perdonando ningún jénero de fatigas, tratando de su~ 
perar las dificultades en cuanto he podido i aprovechándome de to- 
das las ocasiones i auxilios que se me han proporcionado. I biea ha 
sido necesaria toda la constancia que he puesto al intento; porqae 
no es negocio fácil el haber de indagar i referir con sencillez i sin 
afectación, i siguiendo el orden de los tiempos i de los sucesos^ asi 
los oríjenes de una nación célebre^ como su incremento, sus con- 
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quistas i acciones famosas^ las costumbres con que se distinguía , su 
cultura, i los acaecimientos i vicisitudes de su poder en la dilatada 
serie de ochocientos años. El haber de coordinar cosas tantas i tan 
varias, recojiéndolas de diferentes escritores, el comparar sus refe- 
rencias i el tomar partido en la incertidiimbre de sus relatos, es sin 
duda un trabajo ímprobo i arduo; al que se allega el de traducir todo 
esto de la lengua de los árabes a la nuestra castellana, i no de libros 
impresos i correctos, sino de antiguos i maltratados manuscritos. Mas 
sin esta fatiga no podrían rectiflcarse los hechos ni aclararse las co- 
sas como fueron, sino a la luz de las memorias arábigas.» Conde 
logró de' esta manera ponernos a la vista una larga época de la his- 
toria de España, bajo un aspecto tan nuevo como interesante; i aun- 
que su narración es por lo jeneral descarnada i seca (lo que proba- 
blemente debe imputarse a los materiales que tuvo a la mano], son 
amenudo de mucha importancia las noticias que contiene, i de cuan- 
do en cuando hallamos en ella pormenores deliciosos por su natu- 
ralidad i por su fisonomía característica. Pero se hace desear algo 
nías. Aunque Conde nos da en el prólogo una lista de los autores 
árabes que traduce, autores de diferentes edades, i que no todos 
tendrían probablemente iguales títulos a nuestra confianza, no sa- 
bemos a cuál de ellos se deba la relación de cada suceso en parti- 
cular; lo que parecia tanto mas necesario cuanto mas largo puede 
haber sido el intervalo de tiempo entre los hechos i los diversos his- 
toriadores que los refieren. Del trabajo crítico de que habla Prescotí 
para la api^eciacion de los testimonios, no se descubre vestijio. Con- 
de (valiéndonos de la expresión del escritor norte-americano], de- 
iribó el andamio después de levantado el edificio, i pone al lector 
en la necesidad de dar una fe implícita a sus juicios. Esto ha per- 
judicado no poco a la obra bajo el punto de vista de la crítica bis- 
tonca. Él no llena,» dicen Mos escritores contemporáneos (los seño- 
res Paquis i Dochez, que han dado a luz una nueva historia jene- 
ral de España], alas exijencias actuales de la ciencia histórica. No 
liace ninguna comparación entre las crónicas conlempoi*áneas, no 
ha sometido a eximen la exactitud de las fuentes, i no ha pensado 
sino en suministrar materiales a la historia. Talvez la muerte no le 
permitiría dar la última mano a su trabajo.» 

Volvamos al asunto de este artículo, que es la Historia de la 
Conquista del Peni i)or Mr. Prescolt. 
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£1 autor ha tenido a la vista gi*an número de di)cumentos ÍDedi-' 
toSy sacados, por la mayor parte, del archivo de la Academia ma-* 
tritense de la Historia, enriquecido con los papeles del celebre his- 
torióg;rafo de las Indias Don Juan Bautista Muñoz, que empleó ciir 
cuenta años de su vida en recojer materiales para una historia de 
los descubrimientos i conquistas de los Elspañoles en América, pero 
que solo tuvo tiempo para publicar la primera parte de este vasto 
trabajo, relativa a los viajes de Colon. Otros documentos pertene* 
cieron a Don Martín Fernandez de Navarrete, Director de la misma 
Academia, i fueron exhibidos a Prescott, que los copió de su mano* 
Igual auxilio proporcionaron a nuestro autor Mr. Te rnaux-Compans» 
que ha traducido al francés algunos de los manusci*itos de Muñoz, 
i Don Pascual Gayangos, que bajo el modesto traje de traductor 
(dice Prescott] ha suministrado un injeuioso i erudito comentario 
de la historia hispano-arábiga. Le han servido también algunos có. 
dices importantes de la biblioteca del Escorial, que formaban una 
parte de la espléndida colección de Lord Kingsborough. De todas 
estas fuentes se ha valido para acumular una multitud de manus- 
critos, de carácter vario, i de la mayor autenticidad; «concesiones i 
ordenanzas reales, instrucciones de la corte, diarios i memorias peí*- 
sónales, i una masa de corres|)ondencia privada de los principales 
actoi^s en aquel turbulento drama: de manera que el autor ha te* 
nido a veces que sufrir el embarato de la riquezay porque en la 
multiplicidad de testimonios cónti*ad¡ctorios no es sieuipre fácil co- 
lumbrar la verdad, a la manera que la multiplicidad de luces en" 
contmdas suele a veces deslumhrar i confundir al espectador.» 

Lo que da a Mr. Prescott un título particular a la gratitud desu^ 
lectores es el valor i constancia con que ha luchado contra una di* 
ficultad al parecer insupei*able. Un historiador privado de la vista 
es un fenómeno raro, de que tenemos dos ejemplos conté mporáneos, 
uno de ellos Mr. Prescott. «Cuando estaba en la Universidad» ^ dice, 
«istifri una lesión en un ojo, que quedó desde entonces ciego. Poco 
después padecí en el otm una irritación tan fuerte, que por algún 
tiempo no pude tampoco ver con él; i aunque después recobró la 
vista, quedó el órgano desoitienado i permanentemente debilitado, 
de manei*a que, dos ^'eces en mi vida, me he visto destituido de to- 
da visión, para cuanto era leer i escribir, í eso durante años ente- 
ros. Eu una de estas épocas recibí de Madrid los materiales para la 
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Historia de Fernando e Isabel. En aquel estado de inhabilidad, 
rodeado de mis tesoros transatlánticos, era como el que se muei*e 
de hambre en medio de la abundancia. En semejante situación re- 
solví que el oído, en lo posible, hiciese el oficio de la vista. Sfe pro- 
curé un secretario que me leyese las varias autoridades, i al cabo 
me familiaricé con los sonidos de los diferentes idiomas (a algunos 
de los cuales me habia ya acostumbrado residiendo en pais extran-> 
jero) lo bastante para comprender sin mucha dificultad lo que se 
me leía. Al mismo tiempo iba dictando copiosas notas, i cuando es- 
tas llegaron a ser voluminosas, me las hacia leer repetidas veces, 
hasta que bien impuesto de su contenido pude emprender la com- 
posición. Estas mismas notas me suministraban medios de referen* 
cia con que apoyar el texto. 

«Otra dificultad ocurrió en el trabajo mecánico de escribir, que 
era una terrible prueba para el ojo enfermo. Pude vencerla por me- 
dio del aparato inventado para los ciegos, el cual me hizo capaz de 
encomendar miá pensamientos al papel sin el auxilio de la vista, i 
con la ventaja de emplearlo igualmente en la oscuridad i a la luz. 
l.<os caracteres que se forman por este medio se asemejan a los je- 
roglíficos; pero mi secretario se hizo bastante experto en el arte de 
descifrarlos; i para el uso del impresor se sacó una copia en limpio, 
que llevaba un número moderado de inevitables equivocaciones se- 
gún un cómputo liberal. He descrito con esta menudencia el pro- 
cedimiento, por la curiosidad que se ha manifestado relativamente 
a mi modas operandi entre tantas privaciones, i para que su cono- 
cimiento anime i conforté a otros en circunstancias semejantes. 

«Aunque el progreso de mi obra me alentaba, era por fuerza len- 
to. Pero con el tiempo se mitigó la tendencia a la inflamación, i se 
fortificó mas i mas el ojo. Al fin se restableció de manera, que pu- 
de leer algunas horas en el dia, terminando siempre mis trabajos al 
ponerse el sol. Ni pude nunca dispensarme de los servicios de un 
secretario, o del aparato antedicho. Por el contrario, al revés de lo 
que comunmente sucede, me ha sido mas difícil i penoso el escribir 
que el leer; lo que, sin embargo, no se extiende a la lectura de 
manuscritos; de modo que para poder revisar mi composición mas 
cuidadosamente, hice que se me imprimiera un ejemplar de la}^/.r*- 
toria de Femando e Isabel^ antes de darla a la prensa para su pu- 
blicación. Tal era el estado de mi calud durante la preparación de 
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la Conquista de Méjico. Ulano de haberme acercado iantoal nive( 
de los demás de mí especie, apenas envidiaba la buena fortuna de 
aquellos que podían prolongar sus estudios después del día i hasta 
la postrera mitad de la noche. 

«Pero en estos dos años ha ocurrido otro cambio. La vista de mí 
ojo se ha ido empañando gradualmente^ i tanto se ha irritado la 
sensibilidad del nervio, que en varias semanas del año pasado no 
he abierto un libro, i por un término medio no he podido servirme 
del ojo mas de una hora al día. Ni me es dado lisonjearme con h 
ilusoria esperanza de que lisiado, como no puede menos de estar el 
órgano, por haberle yo forzado a tareas probablemente superiores 
a sus fuerzas, logre jamas, rejuvenecerse, ni pueda servirme de mu- 
cho en mis futuras investigaciones literarias. Si tendré valor para 
entrar con tales impedimentos en otro nuevo i mas vasto campo d^ 
estudios históricos, no sabré decirlo. Quizá la larga costumbre i el 
natural deseo de ir adelante en la carrera que por tanto tiempo he 
seguido, me lo hará en algún modo necesario, asi como por mi pa- 
sada experiencia he conocido que no es impracticable. 

cPor esta exposición, demasiado larga tal vez para su paciencia, 
el lector que tenga alguna curiosidad en esta materia, apreciará en 
su justo valor los embai*azos con que he luchado. Que no han sido 
leves, se admitirá sin dificultad cuando se considere que no he te- 
nido mas que un uso limitado de mi ojo, en su mejor estado, i que 
en mucha parte del tiempo no me ha prestado servicio alguno. Sin 
embargo, estos inconvenientes no pueden compararse con los de un 
hombre enteramente ciego. Ni sé de ningún historiador vivo que 
pueda gloriarse de haberlos su perado, excepto el autor de la Cott- 
quista de Inglaterra por los Normandos^ el cual (valiéndome de su 
bella i patética exprasion) se ha hecho el amigo de las tinieblas^ ^ 
a una filosofía profunda qué solo ha menester la Itiz interior, juQr 
ta una capacidad de extensas i variadas investigaciones que pedirían 
a cualquiera que las emprendiese la mas paciente i laboiíosa con- 
tracción.. .. Boston, Abril 2, 1847.» 

Pocos habrán leído lo que precede, que no se hayan sentido pe- 
netrados de admiración i respeto hacia un hombre que por amor a la 
ciencia ha sido capaz de tan fervomsa dedicación en medio de ta- 
maños obstáculos. Era preciso para pei*severar en ella un talento 
superior sostenido por la conciencia de sí mismo i poi^ la peiv 
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pectíva del espléndido resultado que iba a coronar sus esfuerzos. 
La Historia de la Conquista del Pera principia, como hemos 
dichoy por un cuadro de la civilización de los Incas, que ocupa al* 
go mas de la tercera parte de uno de los dos tomos que compren- 
den la obra. Quisiéramos onecer a nuestros lectores un resumen 
algo mas completo de esta magníGca introducción; pero ni aun eso 
nos permiten los limites a que estamos reducidos. Nos ceñiremos a 
ciertas particularidades, elijiendo las que nos han parecido Ihénos 
conocidas o mas importantes. 

«El aspecto del pais parece desde luego nada favorable a la agri- 
cultura i la comunicación interior. La faja arenosa de la costa, ja- 
mas humedecida por. la lluvia, no recibe otro alimento que el de 
unas pocas mezquinas vertientes, que hacen un notable contraste 
con las caudalosas aguas que descienden por los costados orientales 
de la Cordillera al Altántico. Las escarpadas pendientes de la Sie- 
rra, con sus destrozadas cuestas de pórfido i granito, i las altas re- 
jiones arropadas de nieves que bajo el ardiente sol ecuatorial no se 
derriten nunca, a no ser por la acción desoladora de los fuego^ 
volcánicos, podrían mirarse como igualmente impropicias a los tra- 
bajos del labrador. I en cuanto a la comunicación entre las partes 
de tan prolongado territorio, parecerían haberla rehusado la aspe- 
reza i fragosidad del pais^ coitadopor precipicios, torrentes furiosos 
i quebradas intransitables; hendeduras terríficas de la sierra, cuyos 
abijamos en vano intenta calar con la vista el medroso viajero, que 
sigue la línea tortuosa de los bot^des en su aérea senda. Con todo 
eso, la industria, i casi pudiéramos decir, el jenío délos indios, lo- 
gró sobreponerse a estos imi>ediinentos de la natui*aleza. 

«Mediante un sistema bien entendido de acueductos subterráneos 
i cantiles, los parajes áindos de la costa fueron refrijerados por co- 
piosas acequias, i se vistieron de fertilidad i hermosura. Levantá- 
ronse terraplenes sobre las pendientes de la Cordillera, i como allí 
la difei^enie elevación produce los mismos efectos que la diferente 
latitud, se veian en ellos en una escala regular todas las varieda- 
des de formas vejeiales, desde la estimulada lozanía de los trópicos 
hasta los templados productos de un clima septentrional; miéir 
tras que rebaños de llamas (las ovejas peruanas) vagaban con 
sus pastores sobre nevados páramos, mas allá de los limites de to- 
do cultivo. Una raza industriosa habitaba las elevadas mezclas; ciu- 
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dades ¡aldeas, apiñadas en medio de huertas i de anchurosos jar* 
diñes, parecían suspensas en el aire sobi*e la elevación ordinaria de 
las nubes (a). I comunicaban unas con otras estas numerosas pobla- 
ciones, por grandes caminos que atravesando los portillos de la sie- 
rra, corrían desde la capital hasta los maá^molos ángulos del im- 
perio.... 

«Esta 'civilización trae su orijen del valle del Cuzco, rejion cen** 
tral del Perú, como lo expresa su nombre (b). Según la^ tradición 
peruana mas conocida de los europeos, hubo un tiempo en que las 
antiguas razas del continente estaban sumidas en deplorable barba- 
rie, adorando casi todos los objetos que les presentaba la naturale* 
za; la guerra era su pasatiempo: regalábanse en los festines con la 
sangre de los cautivos. £1 Sol^ el gran luminar del mundo i padi^ 
del jénero humano, apiadado de su abatida condición, les envió dos 
de sus hijos. Manco Capac i Skma Oello Huaco, para que congre- 
gasen a los naturales en comunidades i les enseñasen las artes de 
la vida. Estos celestiales esposos, que eran al mismo tiempo her- 
manos, caminaban por las anchas llanuras cercanas al lago de Titi- 
caca, acia los 1 6 grados sur, hasta llegar al valle del Cuzco, don- 
de establecieron su residencia, i cumplieron su benéfica misión en- 
señando Manco Capac a los hombres la agricultui*a, i Mama Oello 
a las mujei*es las artes de tejer e hilar. Tal es la bella pintura del 
nacimiento de la monarquía pemana, según el Inca Garcilaso de la 
Vega, que es quien la ha dado a conocer a los europeos. 

«Peix) esta tradición es una de muchas que corren entre los in- 
dios peruanos, i no la mas jenei*almente recibida. Oti*a leyenda ha- 
bla de ciertos bombines blancos i barbados, que saliendo de las ori* 
llns del Titicaca, dominaron i civilizaix)n a los naturales; lo que nos 
trae a la memoria otra leyenda semejante de los Aztecas; la del buen 
dios Quelzaicoalt, que vino de Oriente a la gran mezeta mejicana, 
donde se pr-esentócon igual aspecto i con la misma benévola misión; 
analojfa tanto mas digna de notarse, que no se ha descubierto el 
menor indicio de que comunicasen entre sí las dos naciones, o se 
conociesen siquiera de oidas. 

•Pero |)or poética o popular que parezca la leyenda de Manco Ca* 

(n) «Las llRiiiiras de Quito se hallan a entre 9 i 10,000 pies sobre p\ nivel del mar: 
otros vallos déoslo vnsío «^rupo de n)on tes alcanzan a una altura todavia mayor, o 
(b) v.Cuzcoj sc^fin GarciiasOf signíücu um!//iV/o en el dialecto de los Incas.* 
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]paCy basla una lijera reflexión para conocer su improbabilidad , aun 
prescindiendo de lo que tiene de sobrenatural. A las orillas del Ti- 
ticaca se conservan hasta el día de hoi extensas ruinas que los pe- 
ruanos mismos reconocen como de fecha anterior al advenimiento 
de los Incas; i aun creen que ellas les dieron los primeros modelos 
de arquitectura, (c) 

Podemos razonablemente concluir, que hubo en el pais una ra-* 
za de adelantada civilización antes del tiempo de los Incas; i que es- 
la raA procedia de las cercanías del lago de Titicaca; conclusión 
confirmada poderosamente por las admirables reliquias arquitectu- 
rales que subsisten todavía a sus orillas después del trascurso de 
tantos años. Qué raza era esta, i de dónde vino, es asunto que 
puede provocar las indagaciones del anticuario especulativo; pero 
esta es una rejion de tinieblas, situada roas allá de los confines de 
la historia. 

«La misma niebla que cubije el orijen de los Incas, oscurece sus 
anales subsiguientes. Tan imperPeclas eran las memorias históricas 
de las peruanos, tan confusas i conti*adictorias sus tradiciones, que 
no se encuenti*a terreno firme en que sentar el pié hasta cerca de 
un siglo antes de la conquista española (d). Al principio el progreso 

(c) aOtras cosas ha¡ mas qiiedpcírdeestetiaguanaco, que paso por no detenerme; 
concluyendo que yo para mí tengo esta antigualla por la mas antigua de todo el Perú. 
I así se tiene que antes que los Ingas reinasen con muchos tiempos, estaban hechos 
algunos edificios destos; porque yo he oido afirmar a indios que los Ingas hicieron los 
granUed edificios del Cuzco por la forma que vieron tener la muralla o pared que se 
ve en este pueblo.» (Crónica deCieza de Le(fi). 

(d) aGarcilaso i Sarmiento, por ejemplo, q'ieson las dos autoridades antiguas de 
mas crédito, tienen apenas un punto de contacto en la relación que nos dan de ios 
príncipes peruanos anteriores: según el primero, el cetro pasó pacífícamente de mano 
en manoportoda una larga disnastía; al paso que el úlliino refiere tanto número de 
conspiraciones deposiciones i vuelta», como suelen verse en las sociedades mas bárbaras 
ü roas civilizHdas. Por fortuna, esta incertidumbre no se extiende a la historia de las 
artes e instituciones que existian a la llegada de lose^^panoies.» 

E\ Sartniento a que se retiere frecuentemente Mr. Prescott, visitó el >ni a media- 
dos del siglo XVI, vio sus monumentos, consultólas memorias ntas auténticas, i de la 
boca misma de los indios mas instruidos i de los Incas aprendió la historia de esta dis- 
nastía, i de las instituciones peruanas. VA manuscrito mismo es el que contiene, según 
Prescott, todo lo que se sabef'el autor: i por su estilo claro i desnudo de prelpns¡one^, 
i la imparcialidad de sus juicios, en que hace amplia justicia al mérito i capacidad de 
los vencidos i a la criielaad de los conqutstadores, se ve que fué un hombre nada co- 
mún para aquellos tiemi>os. Su obra es ciertamente ana de las fuentes mas respeta- 
bles de la hisloria (>eruana. Seria mui desear que se diese n la prensa en su nativa 
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de los peruanos parece haber sido lento i casi imperceptible. Por su 
cueixla i moderada política se enseñorearon gradualmente de las 
tribus vecinas. Extendiendo luego sus pretensiones bajo los mismos 
plausibles pretextos que sus predecesores, proclamaron paz i civili- 
zación a fuego i sangre. Los pueblos salvajes, que carecian de todo 
principio de unión, cayeron uno tras otro ante la espada victoriosa 
de los lucas; i no fué hasta mediados del siglo XV, cuando d famo- 
so Topa Inca Yupanqui, abuelo del monarca que ocupaba el trono 
a la llegada ¿e los españoles, atravesó con su ejercito el tfirrible 
despoblado de Atacama, i penetrando hasta la rejion austral de Chi- 
le, íijóel límite de sus dominios en el Maule. Su hijo Huaina Ca* 
pac, de no menor ambición i talento que el padre, marchó por la 
Cordillera la vuelta del Norte, i llevando sus conquistas al otro lado 
de la equinoccial añadió el podei*osQ reino de Quito al imperio pe- 
ruano. 

Entretanto la ciudad del Cuzco habia crecido en pdblacion i ri- 
queza hasta hacerse la digna metrópoli de una grande i floreciente 
monarquía. Descollaba en un hermoso valle, que en los Alpes ha- 
bría estado sepultado bajo nieves eternas, pero que dentro de los 
trópicos gozaba de una temperatura salubre i fecunda. Defendíala 
por el norte una empinada montaña, espolón de la gran Cordillei*a, 
i la atravesaba un rio, o mas bien, arroyo, cuyos puentes de made- 
ra, cubiertos de pesadas losas, daban fáciles medios de comunicación 
a las dos opuestas orillas. Las calles eran largas i angostas; las ca- 
sas bajas; las de los pobi^s construidas de barro i cañas. Pero el 
Cuzco, residencia i*eal, contenia las espaciosas habitaciones de la 
principal nobleza; i los abiütados fragmentos que se conservan en 

lengua española. Yace todavía, con otros manuscritos inéditos, en los aposentos se- 
cretos del Escorial. 

£ntre estas noticias de Mr. Presrott hai, por desgracia, una dudosa u oscura, que 
es la del nombre i persona del autor. El título del códice es: «Relación de la sucesión i 
gobierno ae los Incas, señores naturales que fueron de las provincias del Perú» i otras 
cosas tocantes a aqu<^l reino, para ellllmo. Señor Don Juan Sarmiento, Presidente del 
Consejo Real de Indias » Según eso no se compuso la obra por^ sino para el Presidente 
armiento; i como ^r. Prescott sabe demasiado bien el castellano para confundir estas 
dus palabras, quedamos en la duda de si en elorijinal deciapara, i se dio a esta pala- 
b ru un sentido erróneo, o porque la pronunciase mal d secretario, o porque no la 
leyese l>te i di Autor (lo que en el estado habitual desu vista no hubiera sido extraño) • 
os d( cia ;fprtivan^.pntepjr, como leyó sin duda Prescott, i el pora es errata de copia 
c de imprrnta. 



HISTORIA DE LA CONQUISTA DEL PERÚ. 205 

los ediíicios modernos, atestiguan la magnitud i solidez de los an- 
tiguos. 

«Contríbuiá a la salubridad de la corte lo espacioso de los ca- 
minos abiertos i plazas, donde se juntaba un numeroso jentío de la 
capital i ias provincias en las festividades relijiosas. Porque el Cuz- 
co era la Ciudad Santa ^ i el gran templo del Sol, al cual acudian 
peregrinos desde los últimos confines del imperio, ha sido la mas 
magnífica estructura del Nuevo Mundo, i en lo costoso de las deco- 
raciones no le ha excedido talvez ninguna del antiguo. 

cHácia el norte, en la fragosa sierra de que hemos hablado, se le- 
vantaba una gran fortaleza, cuyas reliquias asombran hoi diá al via- 
jero por su enorme tamaño. Defendíala una sola muralla de mucho 
espesor, i de mil i doscientos pies de largo por el lado que miraba 
a la ciudad, donde lo pendiente del terreno bastaba por sí solo para 
su defensa. Por el otro lado en que el acceso era menos difícil, la 
protejían otras dos murallas semicirculares de igual lonjitud que 
la precedente. Estaban a considerable distancia una de otra i de la 
fortaleza, i se habia levantado el terreno intermedio de manera que 
podia servir de parapeto a las tropas de la guarnición en un asalto. 
La fortaleza misma se componia de tres torres separadas. Una de 
ellas, destinada al Inca, estaba adornada de decoraciones suntuosas, 
mas propias de una mansión rejia que de un puesto militar. Eki las 
otras dos se alojaba la guamicion,sacada de la nobleza peruana, i man- 
dada por un oficial de sangre real; porque la posición era demasía-- 
do importante para confiarse a personas de inferior jerarquía. De- 
bajo de las torres habia galerías subterráneas que comunicaban con 
la ciudad i con los palacios del Inca (e). 

«La fortaleza, las murallas i^las galerías eran todas de piedra, cu- 
yas enormes piezas no estaban asentadas en líneas regulares, sino 
dispuestas de modo que las pequeñas llenaban los intersticios de las 
grandes, conservando su natural aspereza, menos en los filos, fina- 
mente labrados. Sin embargo de que no se empleaba mezcla alguna, 
era tan exacto el ajuste, i tan estrechamente se juntaban, que ni aun 
una hoja de cuchillo podia meterse entre ellas. Muchas eran de di- 



(é) «La demolición de la fortaleza, principiada inmediatamente después de la con- 
quista, provocóla censura demás de un ilustrado español, cuya voz^sin embargo, fué 
impotente contra oí espíritu de codicia i violencia.» 
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mensiones enoiines; algunas Iiasla de treiala i ocho pies de largo, 
diez i ocho de ancho, i seis de grueso. 

«Asombra considerar que tan grandes masas se hubiesen exlrai- 
do de la tierra i labrado sin el uso del hierro; que hubiesen sido 
trasportadas de las cantei^as a un distancias de cuatro hasta quince 
leguas, atravesando rios i quebradas, sin bestias de cai^; i enfiíi, 
que hubiesen sido levantadas a lugai^s elevados de la sierra, sin el 
conocimiento de las máquinas e instrumentos que son familiares 
a los europeos. Se dice haberse empleado veinte mil hombres en el 
espacio de cincuenta años en esta gran fábrica. Vemos en ella la 
ajencia de un despotismo que disponia, con absoluto poder, de las 
vidas i fortunas de sus vasallos, i que por suave que fuese en jene- 
ral, no hacia mas cuenta de los hombres que de los brutos cuya fal- 
ta suplian. La fortaleza del Cuzco no era mas que una parte del 
sitema de fortificaciones establecido en todos los dominios del Inca.» 

Nuestro autor pasa a tratar de la familia real. — El derecho del rei- 
no era el prímojénito de la Coya o lejítíma esposa i reina, llamada 
así para distinguirla de la hueste de concubinas en quienes estaba 
repartido el afecto del soberano. A falta de hijo varón, sucedía el 
hermano. Según Garcilaso, el príncipe real o heredero aparente se 
casaba siempre con una hermana; en lo que conviene Sarmiento; 
pero, según Ondegardo ((), esta costumbre no se introdujo hasta fi- 
nes del siglo XV. El príncipe era confiado, desde su mas tierna edad, 
a las amautas o doctores, que le enseñaban lo que ellos sabian, i 

en especial el complicado ceremonial relijioso, en que habia de hacer 
una figura importante. Cuidábase también de su educación militar, 

en que le acompañaban los Incas nobles de su edad; porque el sa- 
grado nombre de Inca se daba a todos los descendientes del funda- 
dor de la monarquía por linea recta de varón. A la edad de diez i 
seis años se examinaba a los pupilos para su admisión en una es- 
pecie de orden de caballería, i los examinadores eran los mas an- 
cianos e ilustres Incas, ante quienes se hacian pruebas de ejercicios 
aüéticos, como la lucha i el pujdismo, largas carreras que manifes- 
tasen ajilidad i destreza, ayunos de varios dias, i combates mímicos, 
en los cuales, aunque se lidiaba con armas embotadas, se recibían fre- 

(f) El licenciado Pablo de Ondegardo, conocido en la historia del Perú. Sus obras 
se conservan manuscritas, i son sumamente recomendables) según Prescott, por el 
juicio i saber del autor i los medios que tuvo de instruirse. 



HISTORIA DE LA CONQUISTA DEL PERÚ. 207 

cucntemenle heridas i a veces la muerte. Esta prueba duraba Ireíri- 
la diasy i entretanto el real doncel era tratado como sus camaradas; 
dormía sobre el duro suelo, andaba descalzo i vestía ropas humildes. 
Los noveles que se habían distinguido en ella, eran presentados al 
soberano, i éste, después de un breve discurso de felicitación, les 
recordaba la responsabilidad ajena a su nacimiento i rango, i dán- 
doles afectuosamente el sobrenombre de hijos del sol^ los exhorta- 
ba a imitar a su projenitor en su gloriosa carrera de beneficencia. 
Tras esto venian las madres i hermanas i les calzaban ásalas de es- 
parto crudo; venia luego el rei con su corte; i arrodillándose ellos 
uno a uno delante del Inca, éste por su propia mano les taladraba 
las orejas con un punzón de oro, que quedaba en ellas hasta que el 
agujero se ensanchaba lo bastante para que cupiese la insignia de la 
orden; es a saber, una rodaja de oro o plata, según la calidad de las 
personas. Esta insignia no colgaba, sino que se metia toda en la 
ternilla de la oreja, que estirada con el peso, llegaba casi a tocar 
el hombro; de donde provino que los castellanos llamasen a estos 
caballeros los orejones. Cuanto mas grande el agujero (dice uno 
de los viejos conquistadores manuscrito), mas caballería. Lo que 
a los ojos de los europeos era una deformidad monstruosa, bajo la 
májica influencia de la moda lo mii*aban los naturales como una be- 
lleza. 

Taladradas las orejas, se les calzaban las sandalias de la orden ^ 
i se les permitía tomar el ceñidor que era propio de la edad viril. 
Poníanseles en la cabeza guirnaldas de flores olorosas de varios co- 
lores^ enlazadas con las hojas de una planta llamada, según Garci- 
]aso, viñai kuaina^ que quiere decir siempre jóven^ porque con- 
serva su verdor aun después de seca. Al príncipe le ponían ademas 
una borla o franja sobre la frente, de sien a sien, i en la mano una 
hacha de armas, dícíéndole aucacanapacy esto es, para los trai- 
dores. Después de lo cual era reconocido í adorado como prímojé- 
nito del Inca, i se dírijían todos a la gran plaza, donde se acababa 
de solemnizar con cantos, danzas í otros regocijos esta importante 
ceremonia. 

£1 Gobierno era absolutamente despótico, aunque humano i sua- 
ve en la práctica. El Inca estaba a la cabeza del sacerdocio, pro- 
mulgaba las leyes, establecía los impuestos, nombraba recaudado- 
res i jueces, i los ponía i quitaba a su arbitrio. De él emanaba toda 
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digniflai], poder i emolumento. VesUase de las mas fina lana de vi- 
cuña, de riquísimo tinte, i profusamente adornada de 01*0 i piedras 
preciosas. Llevaba en la cabeza un turbante con pliegues de varios 
colores (el fíanlti), i una franja como la del príncipe real, pero 
de color escarlata, i con dos plumas de uua ave rara i curiosa lla- 
mada eorequentjiie. Las plumas eran blancas i negras a trechoK, 
del tamaño de lasde un halcón babarí, i debian ser una de una ala 
i otra de otra. Añade Garcilaso que la coretjuenque no se halla sino 
en e! despoblado de Villacaouta, a 32 leguas del Cuzco, en una 
pequeña laguna al pié de la. inaccesible sierra nevada: «los que las 
han visto afirman que au se ven mas de dos, macho i hembra; que 
sean siempre unas, ni de dónde rengan o dónde crien, do se sabe... 
Parece que semeja en esto a lo del Ave Fénis, aunque no sé quién 
la haya visto, como han visto estoti-as.* Era delito de muerte cojer 
o matar una de estas aves, porque estaban reservadas para la diade- 
ma del Inca, i cada nuevo monarca se proveía de un nuevo par de 
plumas. 

Los Incas de tiempo en tiempo recorrian bu imperio con gran 
pompa i magnificencia, en una silla o litera que relumU'aba de oro 
i esmeraldas, en medio de una numerosa escolta. A dos ciudades 
particulares estaba reservada la gloría de suministrar cateadores 
para las reales andas; gloria peligrosa, pues el menor tropezón se 
castigaba inmediatamente con la muerte: ul inier bajidos gaicatit- 
qae vel leviler pede offento hasitaret e vestigio itUerficerent; dice 
una historia latina impresa en Ambéres en l¿67. Caminaban con 
bastante expedición, i hacían alto en los tambos o posadas erijidas 
{H>r el gobierno, i de cuando en cuando m los palacios reales, que 
en las grandes ciudades daban cómodo alojamiento a toda la comi- 
tiva del monarca. Los caminos por uno i otro lado, estaban llenos 
de es])C('l.idorcs, que los barrían, esparcian olorosas flores, se díspu- 
lülrancl honor de trasportar el bagaje de un pueblo a otro, i cuando 
M! MiH[>ciidia la marcha, í el soberano se dignaba alzar las cortiaas 
tiara oír los quejas i dirimir los litijios, le aclamaban i beodectan, 
Itf vaiif^irulu (dice Sarmiento) tan grande alarido qtie hadan caer las 
nvüs de lo alto donde iban volando, i eran tomadas a mano. 

Ki-aii magníficos los palacios reales, i los había en lodas las pro- 
viiu-ías de aquel extendido imperio. Aunque bajos, tenian un gran 
número de aposentos, algunos de cUos espaciosos; pero que so «»• 
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inunicaban enlre sí, sino con una plaza o palio interior. Las pare- 
des eran de los mismos maleriaics i conslruccion que la fortaleza 
arriba clescrita; los techos de madera o cañas, í]ue el tiempo ha 
destruido. £1 interior rcsplandecia con ornamentos de oro i plata; 
la ropa de cama ei*a toda, dice Garcila^o, «de mantsis i frezadas de 
lana de vicuña, tan fina i tan regalada, que entre otras cosas pre- 
ciadas de aquellas tierras sq las han traido para la cama al rei Don 
Felipe Segundo. A De oro o plata era también todo el ajuar domesti- 
co, «in exceptuar los utensilios destinado^ a los mas humildes me- 
Desleres. 

Pero la residencia favorita de los Incas era en Yucar, a cuatro le- 
guas de la capital. En este valle delicioso, prolejído por la sierra con- 
tra las destempladas brisas del este, i contra los calores por multi- 
tud de fuentes i canales de frescas aguas, edificaron el mas hermo<- 
so de sus palacios; adonde, fatigados del polvo i tráfago de la ciudad^ 
iban a solazarse en compañía de smik concubinas favoritas, paseán- 
dose por verjeles i jardines, que esparcian la mas suave fragancia, 
i embriagaban los sentidos en una languidez yoluptuosa. Allí goza- 
ban también del baño, en aguas cristalinas conducidas por cañerías 
de plata a estanques de oro. Entre los espaciosos huertos poblados 
de toda la variedad de plantas i flores que se producen a poca costa 
ea las rejiones templadas de los trópicos, babia una especie mas ex- 
traordinaria de jardines, cubiertos de todas las formas vejetales, 
imitadas en oro i plata; i entre ellas se hace particular mención del 
maíz, la mas bella de las gramíneas americanas; cuyas mazorcas de 
oro, terminadas en una delicada franja de plata, asomaban enlre 
anchas hojas del misino metal. Esta deslumbradora descripción de 
que son garantes Garcilaso, Sarmiento i Cieza, no debe parecer in- 
creíble; los montes peruanos están cuajados de oro; los naturales 
entendían bastante bien el laborío de las minas; el metal no se acu- 
ñaba; i se destinaba exclusivamente al soberano. oiVingun hecho ha 
sido mejor atestiguado por los conquistadores mismos. Los poetas 
italianos en sus. fastuosas pinturas de los jardines de Alcina i Mor- 
gana, se acercaron a la realidad algo mas de lo que ellos pensaban.» 
«Cuando un Inca moria, o según el lenguaje oficial, cuando era 
llamado a las mansiones del Sol su padre, se celebraban sus exe- 
quias con mucha solemnidad i pompa. Extraídas sus entrañas, se 
depositaban en el templo de Tampu, a cinco leguas de la capital, 

H 
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Una porción de su vajilla i joyas se enlerraba con cl^ i solian inmo- 
larse sobre su tumba muchos de sus familiares i de sus concubinas 
a veces hasta el número de mil, según se dice. Algunos de ellos 
manifestaban la repugnancia que era natural, como las víctimas de 
otra supei*$ticion semejante en la India; pero es probable que solo 
eran culpables de esta flaqueza los sirvientes de mas humilde esfera; 
pues se vio mas de una vez a las mujeres darse ellas mismas la muer- 
te, cuando se les ímpedia testificar su fidelidad con este martirio 
conyugal. A esta triste ceremonia se seguia un lujo jeneral en todo 
el imperio. Dui^nte el año, se reunia de tiempo en tiempo el pue- 
blo a renovar' la expresión de su dolor; hacíanse procesiones en que 
se tremolaba la bandera del finado monarca; se nombraban poetas 
i cantores que recordaran sus hechos; i estos cánticos se repetían en 
las grandes solemnidades a presencia del soberano reinante. Embalsa' 
mado el cadáver, se trasportaba al gran templo del Sol en el Cuz- 
co; i el Inca, al entrar en este lúgubre santuario, podia contemplar 
las efijies de sus antecesores en opuestas hileras, los varones a la 
derecha, las mujeres a la izquierda del gran luminar que reverbera- 
ba en resplandecientes láminas de oro sobre las paredes del tem- 
plo. Los cuerpos con las vestiduras reales que habían usado cuando 
vivos, aparecían sentados en tronos de 01*0, con la cabeza inclinada 
i las manos cruzadas sobre el pecho, conservando su natural color 
moreno i su cabellera negra o plateada por los años, según la edad 
en que habían fallecido. Los peíoianos acertaron mejor que los ejip- 
cios a perpetuar la existencia corpórea mas allá de los límites pres- 
critos por la naturaleza (g). 

«Una ilusión todavía mas extraña fomentaban con el cuidado in- 
cesante que consagi*aban a estas insensibles reliquias, como si las 
animase la vida. Manteníase abierta, ocupada por su guardia i comi- 
tiva, una de las casas de cada Inca difunto, con todo el aparato cori^es- 
pondiente a la majestad real; i en ciertas festividades se llevaban 



(g] Los peruanos escondieren las momias de los Incas después de la conquista. Oo- 
degardOf correjidor del Cuzco, descubrió cinco^ tres de hombres i dos de mujeres; 
aquellas, de Viracocha, el gran Tupac Inca Yupanqui, i su hijo Huaina Capac. Garci- 
aso las vio en 4 560. Conservaban su traje real^ sin otra insignia que el ¡laniu. Estaban, 
Idice, tan enteros que parecían vivos. Lo mismo dice Acosta, que también los vio; 
añadiendo que fas ojos eran de una telilla de oro, lan bien puestos que no hacían falta 
los naturales. 
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los cadáveres on procesión a la plaza pública (h). VA capitán de la 
{fiiardia del respectivo Inca, cuando- le llegaba su vez, convidaba 
a los nobles i cortesanos, i a nombre de su amo los regalaba en un 
suntuoso banquete, a presencia déla real fantasma, a que los convi- 
dados guardaban todas las ceremonias de la etiqueta palaciega, co- 
mo si estuviese vivo. «Tenemos pormui cierto, dice Sarmieuto, que 
ni en Jerusalen, ni en Roma, ni en Persia, ni en ninguna par te del 
mundo, por ninguna república ni rei, se juntaba en un lugar tanta 
riqueza de metales de oro i plata i pedrería, como en esta plaza de 
Cuzco, cuando estas (jcstas i otras semejantes seliacian.o 

Algunos otros estractos de lo que juzgáremos mas importante en 
la obra de que damos noticia, ofreceremos a nuestros lectores en los 
números siguientes de la Revista. Felicitémonos de que una mate- 
ria de tanto interés para nosotros haya caido en manos tan hábi- 
les; ya -que la España, poseedora de nuestros documentos históri- 
cos, no aspií'a a la gloria de beneficiar este rico venero, i se conten- 
ta con ponerlo a disposición de los extranjeros. Parece qtie una fata- 
lidad singular la condenase a acumular tesoros de que solo hayan 
de aprovechai'se naciones extranjeras. Su propia historia no excita 
liüi en ella el zelo con que una multitud de plumas extranjeras se 
haq dedicado i se dedican actualmente a explicarla, a escudriñar 
sus secretos, a desenvolver su espíritu, disfrutando colecciones de 
materiales incdilos, o valiéndose de los ti*abajos preparatorios de 
Flores, Risco, Masdeu, Capmany, Noguera, Conde, Clemencfn i o-^ 
tix)s distinguidos españoles, que no parecen haber dejado sucesoi'es» 
Pudiera formarse un largo catálogo de los escritores que desde q1 
escocés. Robertson hasta el norte americano Prescott han recorrido 
los anales de la España, principiando por los tiempos mas i*emo(os, 
o han ilustrado algunas de sus épocas memorables; pero este es un 
asunto quQ no debemos tocar de paso. Lo reservamos para otro 
número, 

(Revista dk Santiago, lomo I, n,® 1.«; abril de 1P48.) 



(h) «Acuerdóme», dice Garcilaso, erque llegué a locar un dedo de la manodellnaí- 
na Gapac: parecía que era de una estatua de palo, según estaba duro i fuerte. Los 
cuerpos pesaban tan poco que cualquier indio los llevaba en brazos o en los hombros 
de casa en casa, de los caballeros que los pedían para verlos. Llevábanlos cubiertos 
con sábanas blancas. Por las calles i plazas se arrodillaban los indios, haciéndoles 
reverencia con lágrimas i jemidos; i muchos españoles le quitaban la gorra, de lo cual 
quedaban ios indios tan agradecidos que no sabian como decirlo.» 
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La nobleza del Perú se componía de dos clases. La mas distingui- 
da era la de los Incas ^ que se gloriaban* de tener el mismo orí jen 
que el soberano, por línea recta de varón; i no dejaban de ser bas- 
tante numerosos, porque en virtud de la poligamia de que gozaban 
ilimitadamente, sucedia que un padre dejaba a veces mas de tres- 
cientos hijos. Usaban un traje peculiar; hablaban un dialecto dife- 
rente, que se olvidó poco después de la conquista; i tenían asigna- 
da para su mantención la mejor parte de los dominios públicos. 
Vivían por lo regular en la corte, al lado del soberano; formaban 
su consejo i se alimentaban de su mesa. Solo ellos eran elejibles a 
los principales sacerdocios. Mandaban los ejércitos i las guarniciones 
distantes. Ocupaban todos los empleos de confianza i de grandes e- 
molumentos. 

La segunda clase era la de los curacas^ descendientes de los prín. 
cipes o caciques de las naciones cqnquistadas. Solía dárseles el go- 
bierno de ellas, aunque con la obligación de visitar de cuando en 
cuando la corte, donde se educaban sus hijos. La autoridad se tras- 
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niítia de padres a hijos, aunque a veces elejia los sucesores el pue* 
blo. Estaban subordinados a los grandes gobernadores provinciales» 
que se sacaban siempre de los Incas. 

Estos pues formaban la alta nobleza. En los cráneos de la rasa 
Inca ha observado el doctor Morton señales de una intelijencia su^ 
peiíor a la de los otros peruanos. El ángulo facial en aquella, aun- 
que DO grande, lo era mucho masque el de los otros, que se ha en- 
contrado siempre mui chato i destituido de carácter intelectual 
(Crania Americana^ Phihd. 1829). 

Si bajamos a las clases inferiores, encontraremos instituciones tan 
artificiales como las de Esparta, i, aunque de opuesto jenio, no me- 
nos repugnantes a la nalüraleza humana. El pueblo en jeneral se 
llamaba Tavanlinsuyu^ que quiere decir las cuatro partes del mun- 
do, porque el reino estaba dividido en cuatro partes, a cada una de 
las cuales sedirijia uno de los cuatro grandes caminos, cuyo centro 
común era d Cuzco. La ciudad estaba también dividida en cuatro 
barrios, i las varias razas residian cada una en el mas cercano a su 
respectiva provincia, consei'vando su primitivo traje, i sus costum- 
bi*es peculiares; la capital era una miniatura del imperio. 

Dividíase la nación toda en decurias o pequeñas corporaciones de 
diez hombres, a que presidia un decurión, encargado de vijilar so- 
bre la conservación de sus derechos e inmunidades, i de aprehender 
los delincuentes para someterlos a la justicia, so pena de incurrir 
por su neglijencia en la pena que contra estos pronunciaba la leí. 
Otras corporaciones habia de cincuenta, de ciento, de quinientos ^ 
de mil, cuyos jefes superiores velaban sobre la conducta de los in- 
feriores, i ejercian autoridad en materias de policía. La mas alta di^ 
visión era en departamentos de diez mil habitantes, gobernados por 
un Inca, que ejercia jurisdicción sobre los curacas i demás emplea- 
dos territoriales. En todas las ciudades i poblaciones habia tribuna- 
les o majistraturas, que formaban una escala jerárquica, terminada 
en la corona. Debian dirimir todo litijio en el espacio de cinco días, 
i no era dado apelar de uno a otro; pero se enviaban de tiempo en 
tiempo visitadores judiciales que investigasen el carácter i conducta 
de los majistrados, cuyos descuidos o injusticias se castigaban con 
penas ejemplares; i los juzgados inferiores debian dar cuenta de sus 
operaciones a las altas cortes, cada mes; como estas a los YÍn*eyes« 
Las leyes eran pocas pero sumamente rigurosas, i casi todas cri"* 
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mínales. El hurto, el homicidio, el adulterio, i loda comunicación 
de los sexos no autorizada por el matrimonio, la blasíemia contra 
el Sol o contra el Inca, i el incendio de un puente, eran vindicados 
con la muerte. Castií^ábase también con severidad la i^mocion de 
los linderos, el incendio de una casa, el uso indebido do las aguaj» 
de riego. Una ciudad o provincia rebelde era arrasada i sus habi- 
tantes exterminados. En la inflicción de la pena de muerte se evi- 
taba lodo tormento. 

Relativamente a las rentas, estaba el territorio dividido en tres 
partes, una para el Sol, oti*a para el Inca i la restante para el pue- 
blo. Esta se dividia por cabezas. Todo peruano en llegando a cier- 
ta edad debia casarse,, i entonces se le asignaba una casa i una pe- 
queña porción de tieri*a, que se aumentaba a medida que la familia 
crecia; a cuvo efecto se renovaba anualmente la división del terri- 
torio. Ijüs poseedores no podian enajenar sus porciones. 

Todo el territorio ei*a cultivado por el pueblo, que debia princi- 
piar sus trabajos por las tierras del Sol, i cultivar en seguida las de 
los ancianos, enfermos, viudas i huérfanos; las de los empleados eu 
actual servicio; luego las suyas propias, con la obligación de ayudar 
a sus vecinos Cuando estaban demasiado cargados de familia; i en 
fin las del Inca. Esto último se ejecutaba en gi*an ceremonia i por 
la población 6n masa. Al amanecer se les llatíiaba desde ufia torre 
o eminencia vecina; i todos los individuos del destrito, hombres, mu-^ 
jéres 1 niños, vestidos de sus mejores ropas i ornamentos, compa' 
recian i desempeñaban sus respectivas labores, entonando canciones 
populares en coro, en las que celebraban los grandes hechos de los 
Incas* Estas tonadas nacionales |)arec¡eron bastante agradables a los 
españoles, que pusieron muchas de ellas en música; i no es iinpro* 
bable que algunas se conserven todavía en el Perú o se hayan tras^ 
mitido a otras partes de América. 

Ltís rebaños de llamas estaban esclusivamen te apropiados al Sol, ^ 
al Inodi Era inmenso su número. Hallábanse esparcidos por lodaslas 
pmvíncias, i principalmQule por las de menos elevada teinperalurai 
al cuidado de pastores expertos, que los hacían trashumar de unos 
pastos a otJx>s, según las diferentes estaciones del año. Enviábase 
gran número de reses a la capital para el consumo de la corle i pa- 
ra las festividades i sacriücios relijiosos; pero solo los machos, por- 
que era prohibido matar las hembras. Los reglamentos para su.cotí^ 
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servacion.i mtilüplicacion entraban en loa mas pequeños pormeno- 
i^s^ i con una sagacidad que excitó la admiración de los españoles 
mismos, familiarizados con el manejo de los rebaños trashumantes 
de merinos en su propio pais. 

La lana se depositaba en almacenes públicos, donde se daba a ca- 
da familia lo necesario para sus menestei^s domésticos: las mujeres 
la hilaban i tejían. Acabada esta tarea (que en las rejiones ardientes 
era reemplazada hasta cierto punto por. las de hilar i tejer el algo- 
don, suministrado del mismo modo por la corona), se trabajaba pa- 
ra el Inca. La' distribucioa e inspección de la obra en las provincias 
i distritos, estaba a cargo de un número competente de empleados, 
cuya soperintendencia se extendía al recto uso hasta de los mate- 
riales que se suministraban para el consumo del pueblo. Nadie ha- 
bia que no se ocupase en estas labores, desde el ni ño de cinco años 
hasta la anciana matrona. £1 pan de la ociosidad no lo comian en 
el Perú sino los decrépitos o los enfermos.. La holgazanería era un 
crimen, i como tal se castigaba; al paso que se estimulaban con e- 
lojíos i recompensas el trabajo i la industria. 

Las minas perteneeian al Estado; para el cial se beneficiaban ex- 
clusivamente. Era pequeño el número de habitantes que se emplea- 
La en las artes mecánicas: no así en las grandes obras públicas, de 
que estaba cubierto el pais; ellas ocupaban a una parte considera- 
ble de la población. 

La distribución de estas varias labores se fijaba en el Cuzco por 
comisionados que conocían perfectamente los recursos del pais, i el 
jenío de los habitantes de cada provincia. Llevábase un rejistro de 
todos los nacimientos i muertes. De tiempo en tiempo se acostum- 
braba hacer un censo jeneral del pais, cuyo resultado presentaba un 
cuadro completo de la calidad del suelo, de su fertilidad, de la na* 
turaleza de sus producios; en suma, de lodos los i^cursos físicos del 
Imperio. Repartíase después el trabajo equitativamente por las au- 
toridades locales. Los varios oficios pasaban, por lo regular, de pa- 
dres a hijos. A nadie se exijia que dedicase mas que una determi^ 
nada porción de tiempo al servicio público. Era imposible, según 
el juicio de uno de los mas ilustrados españoles de los tiempos in- 
mediatos a la conquista (Ondegardo), mejorar el sistema de distri- 
bución i recaudación. Ni se desatendia en medio de todo esto el 
bienestar de las clases laboriosas; los trabajos mas pesados e insaÍ4H 
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breSy como el de las minas, no causaban de trímen lo a la salud. ¡Qué 
contraste con la conducta subsiguiente de los conquistadoi*es! 

Una pomon de los productos de la agricultura i arles mecánicas 
se llevaba al Cuzco pai*a satisfacer a las inmediatas demandas del 
Inca i su corte; la mayor parte se depositaba en almacenes públi- 
cos, esparcidos por las varias provincias; edificios espaciosos de pie- 
dra que pertenecian unos al Sol, los otros al Inca. £1 sobrante dé 
los depósitos imperiales, que era considerable, se trasportaba a otra 
clase de almacenes, para socot*rer al pueblo en estaciones dé esca- 
sez, i a veces a los individuos que por eiUermedad o accidentes de 
fortuna se bailaban reducidos a la miseria. Los españoles encontra- 
ron estos almacenes provistos de todos los varios productos del sue- 
lo i de las manuíacluras; maiz, coca, quinua, tejidos de algodón i 
de lana de la más fina calidad, vasos i ulensilios de ott), plata, co^ 
bre; todos los prticulas de utilidad i lujo que abrazaba lu ¡nduslria 
peruana. Los almacenes de granos, en parlicular, habrían bastado 
pai*a el consumo de los res|)eclivos distritos por algunos años. De 
todo ello se formaba un in\enlai*io anualmente, del cual se tomaba 
razón por los quipucamayus con singular regulaiidad i ptecision, i 
los rejislros se Lrasinitian a la capital para el servicio del go- 
bierno. 

No hemos hecho mas que extractar a la tijera la relación queha'» 
ce Mr. Prescolt de esta singular administración económica, «delinea- 
da,» según él dice, «por escritores que se contradicen, a la verdad, 
en los pormenores, pem conformándose en la sustancia del basque- 
jo: instituciones tan notables que apenas puede creerse hayan podi- 
do mantenerse en obseiTancia en tan grende Imperio i por una lar* 
ga serie de años. Peix) tenemos el mas inequívoco testimonio de su 
existencia, trasmitido por los españoles que pasaron al Perú cuan- 
do todavía estaban en planta; hombras, algunos de ellos, que ejer- 
cían altos empleos judiciales i habían sido comisionados ()or el go^ 
bierno español para darle informes sobie la organización del pai^s 
bajo sus antiguos señores.» 

Los impuestos eran gravosos. í^ familia real, la grandeza, los sa- 
cerdotes i los empleados estaban exentos de ellos. «Esta misma era 
la condición de la mayor parte de Europa por aquel tiempo; peit) 
lo que habia de duix> para el })eruano ei*a la imposibilidad de mejo- 
rar su condición. Trabajaba pai a otros mas que para si mismo. Por 
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industrioso que fuese, no le era dado aumentar un palmo a su he- 
redad, ni ascender una línea en la escala social. No era para él la 
gran leí del progreso. Como habia nacido moría. Esto, con todo, 
no es mas que el lado oscuro del cuadro. Si a nadie era lícito enri- 
quecer, nadie tampoco podía ser miserable. No habia pródigos que 
disipasen su hacienda en desatentado lujo, ni especuladores atrevi- 
dos que empobreciesen su familia con ruinosos proyectos. La lei 
proporcionaba una industria segura i ordenaba una prudente econo- 
mía. No se toleraban mendigos. Los destituidos encontraban pronto 
socorro; que no se les administraba por la mezquina candad priva- 
da, ni gota a gota, por decirlo así, de los helados estanques de un 
establecimiento municipal, sino con jenerosa largueza, sin humillar 
al que lo recibía, i poniéndole al nivel de los demás de su clase. Na- 
die podia ser rico ni pobre: todos podian tener i de hecho tenían lo 
necesario para la vida. La aínbicion, la avaricia, el amor a lo nue- 
vo, el enfermizo espíritu de descontento, que son las pasiones que 
mas ajitan el alma humana, no tenian cabida en el corazón del pe- 
ruano. Su condición misma estaba en contradicción con toda espe- 
cie de mudanza. Movíase en el mismo círculo en que se habían mo- 
vido sus padres, i que habian de recorrer sus hijos. 

«El que dude de las noticias que se nos han trasmitido de la in* 
dusiriti peruana, visite el país, i hallará, especialmente en las rejio- 
nes centrales, monumentos de lo pasado, reliquias de templos, pa- 
lacios, fortalezas, terraplenes de grandes caminos militares i de otras 
obras públicas, que le asombrarán por su número, por lo macizo de 
los materiales, por la grandeza del plan. Los mas notables son aca- 
so los grandes caminos, cuyo^ rotos pedazos teslifícan todavía su an- 
tigua magníQcencia. Muchos de ellos atravesaban diferentes parles 
del Imperio, pero los mas considerables eran los dos que se exten- 
dían de Quito al Cuzco, i continuaban en la dirección del Sur, acia 
Chile. Uno de ellos pasaba por la gran meseta, i el otro por las sie- 
rras bajas contiguas al occéano. El primero habia sido de mucho mas 
diíicil ejecución; construido por entre sierras inti'ansitables sepulta- 
das en la nieve, cortado en la roca viva, con puentes suspensos en 
el aire para salvar ios ríos, con gradas esculpidas en los precipicios, 
con solidos terraplenes que cegaban quebradas de espantosa profun- 
didad: en suma, tudas las dificultades de un país salvaje i fragoso, 
dificultades capaces de asustar al mas animoso injeníero de los tiem- 
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pos modernos, habían sido arrostradas i vencidas. La lonjitud del 
camino ei*a como de 1 500 a 2000 millas; i de li*echo en trecho se 
veían por lodo él pilai^s de piedra. Su anchura pasaba apenas de 
20 pies» Estaba cubierto de lajas, i en algunas partes, de una mez- 
cla vítumínosa, a que el tiempo ha dado una dureza superior a la 
de la piedra. En algunos puntos, donde se habían terraplenado las 
quebradas, los torrentes de la cordillera, socavando lentamente la 
base, se han abierto camino; dejando arriba la mole seperincumben- 
te que abraza como un arco el valle: tal era la consistencia de los 
materiales Los puentes de suspensión tenían O' veces mas de dos- 
cientos píes de largo.... Consérvanse muchos todavía.... Las aguas 
de poca corriente se atravesaban en balzas, a las cuales solían poner- 
se velas; único vesiijio de navegación en el Perú. i 

«La construcción del otm camino era diversa, como lo pedia lo 
bajo i arenoso del ten'eno. Constaba de una alta calzada, defendida 
de ambas partes por un parapeto de tieri*a, con árboles i arbustos 
odoríferos a un lado i otro. Donde el suelo era demasiado flojo, se 
habían hundido en la tierra enormes maderos para sostener la caU 
zada.» 

En todos los piincipales caminos, a trechos de diez a doce millas, 
habia tambos ^ especie de caravanseri*altos para la comodidad del In- 
ca i su corte, i de los que viajaban en servicio público; porqucpocos 
otros viajeros habia. Algunos de estos edificios eran de considera- 
ble extensión. 

Las despedazadas porciones de estos caminos que han sobrevivido 
acá i allá, hin excitado la admiración de los europeos. «Esta calza- 
da,» dice Humboldt, hablando de una de ellas, «puede compararse 
con lo mejor de las i^ellquias romanas de la misma clase, que vo he 

visto en Italia, Francia i España El gran camino del Inca es una 

de las obras mas útiles i al mismo tiempo mas jigantescas que han 
ejecutado los hombres.» 

(Revista de Si:«itiago, lomo I, n.<» 2.^ mayo de 4848.) 



A\mO PÉREZ, 

^CRETARIO DE ESTADO DE FELIPE II. 



t)os plumas se han ocupado, como a competencia, en la historia 
de Anlonio Pérez, el celebre nimistro de Felipe II; la de D.Salvador 
Bérnaidez de Castro, que cou el título de Estadios Históricos pu- 
blicó en el bis varios aitículos, leunidos después, correjidos i au- 
mentados en la edición de 1841, de que damos noticia, i la de 
M. Mignet, miembro de la Academia Francesa, conocido ya venta- 
jasamente {)0r otras producciones históricas,, i que también dio a 
luz la presente bajo la forma de artículos sueltos en el Journal des 
Savans desde Agosto de 1844 hasta junio de 45, reproducidos con 
reformas í mejoras ep la edición de 46. Antonio Pérez fue uno de 
los personajes mas señalados de la corte de Felipe II; i los variados 
sucesos de su vida dan mucha luz sobre el carácter de aquel prínci- 
pe, t sobre los misterios de su gabinete i su palacio en aquella épo^ 
ca ominosa que vio descender rápidamente el poder de la monar^- 
quía^ i oyó el último suspiro de las libertades espafiolas. 
' «Las aventuras de Antonio Pereza , dice el historiador francés, 
«presentan un cuadro de vicisitudes tan interesante como instructivo. 
Sus primeros años vieix)n el reinado i la corte de Carlos V, a quien 
Gonzalo Pérez, su padre, había ser^'ido en el destino de secretario 
de Estado. Era todavía bastante joven cuando llegó a ^v minísti^ 
de Felipe II, <|ue le concedió por algún tiempo todo su favor i pri- 
vanza, hasta el punto de emplearle como instrumento para quitar del 
medio, por un asesinato, al secretario i ájente confidencial de D. 
Juan de Austria, su hermano. Concitóse el odio de su terrible amo, 
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atreviéndose a rivalizar con él en sus amores. Arrojado a una foria- 
leza, encausado ante la justicia secreta de Castilla, puesto a tormento 
después de una larga prisión, pasó por una serie de accidentes diver 
sos; se escapó de la muerte por la fuga; buscó refujió en Aragón; el 
famoso tribunal del Justicia mayarle amparó; el Santo Oficio se apo- 
deró de su persona; salvóse de las hogueras de la inquisición por 
el levantamiento del pueblo de Zaragoza, que perdió por ello sus 
fueros; acojido en Inglaterra i Francia, obtuvo de Enrique IV 
una pensión; fue amigo del conde de Essex, tomó parte en todas 
las negociaciones contra Felipe II hasta la paz de Vervins, i murió 
al fin en Paris, desterrado i abandonado de todos, cuando ya ha- 
bian desaparecido de la escena los grandes personajes a cuyo lado 
habia hecho tan diversos papeles {X)r mas de cuarenta anos.» 

De los dos historiadores de Antonio Pérez, M. Mignet es el que 
ha tenido a la vista mas copia de materiales auténticos; entre los 
cuales merecen citarse, 1 .", un manuscrito del ministerio de nc{;o- 
cíos extranjeros de Francia, en que se copian todas las piezas del 
proceso de Pérez desde su primera prisión hasta su fuga, i las prin- 
cipales de la causa seguida al e\-ministro en Zaragoza; i 2.* la co* 
lección de manuscritos en 17 volúmenes, cedida por Lloi'ente a la 
Biblioteca Real de París, sobre los actos de la Inquisición en Espa- 
ña. Cinco de estos volúmenes contienen multitud de documentos 
oríjinales, ínteirogalorios, declaraciones, mandamientos, folletos, 
cartas, relaciones, sentencias, que dan a conocer con la mas mi- 
nuciosa exactitud i con un intei^s extremado el conflicto de jurisdic- 
ción entre el Santo Oficio i el tribunal supremo del Justicia Mayor, 
los dos levantamientos de Zaragoza en 24 de mayo i 24 de setiem- 
bi*ede ló91, el escape de Pérez, la derrota de los aragoneses por 
los castellanos, i la ruina de los privilejios de Aragón. Consultó 
también Mignet las correspondencias de los embajadores españoles, 
ingleses i franceses, guardados en el archivo de Simancas, en el Mu- 
seo Británico i la Oficina de pa])eles de Estado (Staie^Paper officr) 
de Londres i en la Biblioteca Real de Paris; las cartas inéditas de 
Pérez que se conservan en este último depósito; un manuscrito de 
la Haya que compi^nde copias auténticas de la correspondencia de 
D. Juan de Austria i su secretario Escobedo con Pérez i Felipe II; 
i, lo mas curioso de todo, una copia perfectamente auténtica déla 
correspondencia secreta entre Pérez i Felipe 11, en que los pasajes 
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mas significativos eslán subrayados con tinta it)ja, i las observaciones 
i mspuestas de Felipe II escritas al uidrjen con el esmero prolijo 
que acostumbraba aquel príncipe cauteloso. oEste manuscrito es sin 
duda», diceMignet, «un traslado de los documentos que Pérez tuvo 
la previsión de substraer a las pesquizasdel monarca, i presentó des- 
pués al tribunal del Justicia Mayor de Aragón,... Se ti*a$luce en 
es! as coirespondencias el carácter de las diversas personas que con^ 
tribuyeron a ellas; están llenas de hechos curiosos, movimientos na- 
turales, efusiones íntimas; revelan secretos que es imposible inven* 
tar. Allí se ve el alma aludiente de D. Juan de Austria, su imajina- 
cion inquieta, sus aventurados proyectos, sus sentimientos magnáni- 
mos i candorosos: la aspereza de Juan de Escobedo, sus arrebatos, 
su desesperación; a Felipe II con su mortificante lentitud, su inde* 
cisión perpetua, su jenio suspicaz i asustadizo, sus peligrosas prome- 
sas i su profundo disimulo; i en fin a Pérez con su lijereza, su talento, 
su habilidad, su perfidia, sus merecidos reveses i sus elocuentes a- 

Por estos antecedentes podrá formarse juicio del interés con que se 
lee la biografía de Pérez en las dos obras que revisamos i especialmen- 
te en la francesa. Bien es verdad que Bermudez de Castro no ha te- 
nido cuidado de señalarlas fuentes en que ha bebido; loque perjudi- 
ca no poco al crédito de sus Estudios históricos j i al placer con que 
se leen; pues en el que produce la historia no influye tanto el 
carácter de los hechos como la fe que inspiran. Mignet lamenta esta 
falta, i articula otro cargo mas grave; el de encontrarse en la obra es- 
pañola pormenores de pura invención. No se puede negar que hai en 
eUa pasajes descriptivos que tienen mas aire de novela o de folletín, 
que de una lalación seria, ajustada a testimonios verídicos. Mignet 
faa procedido de diverso modo. Cita constantemente sus autoridades, 
i acota amenudo los pasajes notables en los idiomas orijinales, sobre- 
todo cuando se trata de comprobar particularidades nuevas o menos 
conformes a las opiniones recibidas. Severo, a la parque animado, 
desdeña frivolos atavíos i no empaña jamas la piu*eza de gusto que le 
dístiiigue, como a los mejores modelos históricos. Pocas obras de es- 
te jénero dejan una impresión mas satisfactoria. 

Antonio Pérez nació en Madrid. Hijo natural de Gonzalo Pérez, 
secretario de Estado de Carlos V i de Felipe II, fue lejítimado por 
un diploma del emperador en 14 de Abril de 1542. Recibió su prime- 



I 



222 OPÚSCULOS LITERARIOS I CRÍTICOS. 

ra educación en la universidad de Alcalá^ de donde, por consejo de su 
padre, salió a recorrer la Europa. La organización política de los Es- 
tados! las intrigas de los gabíneles, Uamamn su atención. Admiró 
los gobiernos de Venecia ¡ Florencia. Provislo de buenas cartas de 
recomendación, tuvo entrada en la mejor sociedad de las esplendi- 
das cortes de Italia, donde aprendió los finos modales que hicieroa 
tan atractiva su convei*sacion, i contrajo su amor a las arles i su 
desenfrenada pasión al lujo i la magnificencia. A la muerte de su 
padre se encontró sin mas patrimonio que la memoria de los largos 
servicios i la intachable probidad de aquel ministro. Cargado de deu- 
das, tuvo que apurar todos los recursos de su cultivado talento pa- 
ra abrirse una cari*ei^ honrosa. Rui Gómez de Silva, principe de Ebo- 
li, le tomó bajo su protección, i le recomendó a Felipe II, que no tar- 
dó en apreciar las cualidades eminentes de Pei*cz^ i gustó mucho 
de su elegante cortesanía. A la edad de veinte i cinco años, le con* 
fió una de las secretarías de Estado, i le colmó de favores. A la 
mesa, en el coche, en el paseo, le acompañaba el joven ministro. 

Rui Gómez, gran maestro de cortesanos^ como le llemaba el du- 
que de Alba, habia debido a su habilidad palaciega su constante 
valimiento, en los dos reinados borrascosos de Carlos V i Felipe II. 
Su esposa, doña Ana de Mendoza i la Cerda, era una dama de la 
mas alta jerarquía. Amábala apasionadamente Felipe II, que la ca* 
só contra su voluntad con el príncipe de Éboli. Juntaba a los atrac- 
tivos de la persona (pues aunque tuerta, era hermosa), las gracias de 
una imajinacion viva, i cierta independencia de carácter, que la ha- 
cia mirar con desprecio la scrvilidad palaciega, i aun cediendo a los 
deseos del rei, se granjeó su consideración. Joya engastada en 
tantos i tales esmaltes de la naturaleza i de la fortuna (según, la 
expresión de Antonio Pérez) es menos extraño que hubiese avasa- 
llado largo tiempo el corazón duro i terco, pero concentrado i vehe- 
mente, de Felipe II. Era soberbia, vengativa, fogosa; i por eso me- 
nos circunspecta de lo que con venia en una posición tan resbaladiza 
como la suya, ¡en una corte que hacia tanto caso de la etiqueta i la 
compostura exterior. En el corazón de esta mujer fue en el que An- 
tonio Pérez se atrevió a competir con su soberano. Contaba ella en- 
tonces treinta i ocho años; pero la edad no habia marchitado su her- 
mosura. Era madre del duque de Pastiana, que pasaba por hijo de 
Felipe II. 
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Mignel princ¡[)¡a su historia por el cuadio de la corle de Madrid 
en 1571. Felipe no daba una entera confíanza a ningún ministro: en 
medio de las apariencias mas lisonjeras nadie tenia la seguridad de 
poseerla. Líj mudanza de sus afectos no se traslucía por la mas leve 
señal de su semblante. Dejaba de un dia para otro la demostración 
de su disfavor, como todas las otras cosas. Carecía de talento inven- 
tivo, i vacilaba mucho tiempo ánles de i'esolverse; dirijiéndose al fin 
por las opiniones ajenas, aunque tan imperioso i exijente. Rodeába- 
se de hombres de diversos i aun contrarios principios; oíalos a todos 
para instruirse mejor; i no habia cosa pequeña ni grande que no 
quisiese examinar por sí mismo. Los negocios pasaban por los nu- 
merosos consejos que su padre i él habían establecido, i sobre las 
consultas de los consejos recaían luego los dictámenes de sus minis- 
tros, que debían presentársele por escrito. Unida a su natural lenti- 
tud i prolijidad esta complicada tramitación, es fácil colejir los retar- 
dos i embarazos que se experimentarían en el gobierno i administra* 
cíon de tantos i tan vastos dominios. 

Disputábanse la confianza del reí dos partidos, cuyos jefes eran 
el duque de Alba i Rui Gómez de Silva, tan altivo i resuelto el pri- 
mero, conio el segundo obsecuente i sagaz. Este era, en realidad, 
el que gozaba de la predilección del monarca, a quien Ruiz Gómez 
servía como él quería que sus ministros le sirviesen, con absoluta i 
discreta abnegación, insinuándole su modo de pensar de manera que 
creyese obrar por sí mas bien que por inspiraciones ajenas. El mal 
suceso del duque de Alba en los Países-Bajos eclipsó un momento su 
estrella, i Rui Gómez murió en 1573, dejando mas poderoso que 
nunca su partido, a que adherían Antonio Pérez i Juan Escobedo, 
ambas criaturas de Rui Gómez; mientras que fuera del país lo ilus- 
traban las brillantes victorias de don Juan de Austria. 

Foreste tiempo fué enviado a los Paises-Bajos don Juan, que co- 
mo hijo de Carlos V, cuyo nombre despertaba todavía gratos re- 
cuerdos en aquellos pueblos, parecía, de todos los personajes espa- 
ñoles de la época, el mas a propósito para inspirarles confianza i pa- 
cificarlos. Juntábase la fama de sus proezas militares. Habia doma- 
do en las montañas de Granada a los moriscos rebeldes, alcanzado 
en 1572 la batalla naval de Lepanto, iapoderádose de Túnez en el 
año siguiente. La memoria de su padre, la educación varonil que 
habia recibido de su preceptor Quijada, los destinos importantes a 
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que liabia sido llamado desde su mas leiupi^ana juventud, i los liábí- I 
tos de la niilicia, habían encendido en aquella alma aixliente ijene- 
rosa sentimientos magnánimos, deseos impetuosos, algo de amable I 
de heroico, en que la imajmacion no estaba reñida con el juicio, ui 
la lealtad con la ambición. Su pretensión de erijirse un trono inde- 
pendiente en Africaí había sido recomendada a Felipe II por el Papa 
PioV; pero Felipe quería servii*se de don Juan para su propio en* 
grandecimiento, i desde entonces se propuso tener a raya las aspi- 
raciones del joven capitán, rodeándole de personas de su confianza 
que le contuviesen i observaseur Su secretario Juan de Solo fué 
reemplazado por Escobedo, que parecia dar mas garantías de Gdeli- 
dad í prudencia. Peit) Escobedo no pudo resistir al ascendiente de 
aquella alma intrépida i noble. Lejos de contrariarlas, entró ea sus 
ideas, que sin vai^iai* de naturaleza, se dirijian ahora a otro objeto, 
la Inglaterra, gobernada por una princesa que la Europa católica 
detestaba. Habíase pensado algún tiempo antes en el malriinonio 
de don Juan con María Estuardo, que era mirada como léjitim^ he- 
redera de la corona por el partido católico, todavía poderoso en 
aquel reino. Don Juan, sojuzgada la Flándes, podía desembarcar 
con un ejército en las costas británicas, i unido a los católicos libertar 
a María, prísionera entonces, i subir con ella al trono. £1 proyecto 
halagaba a la corte de Roma,, que ofreció al secretario Escobedo 
apoyarlo, i ordenó a su nuncio en España que lo recomendase a Fe- 
lipe. El nuncio se dirijió desde luego a Pérez, i este dio cuenta al rei 
délo que pasaba. Felipe, altamente ofendido, disimuló su enojo. 

No hai para qué referir las dificultades que cruzaron las miras 
de don Juan en los Paises-Bajos. Contrariado por el desafecto del 
pueblo a la dominación española, por las auxilios que prestaban a la 
insurrección las potencias enemigas de España, i mas que todo por 
la política tortuosa i dilatoría de Felipe, que le tenia en la mayor 
escasez de dinero i de otros elementos de guerra; rodeado de alen* 
dones a que no bastaban las fuerzas de un hombre, veia don Juan 
eclipsarse su gloria; ir de mal en peor los intereses del catolicismo t 
de la España; comprometido su honor; desvanecidas sus esperanzas, 
Escobedo, que había quedado en Madrid, instaba a su nombre con 
un zelo inconsidei*ado, que empezaba ya a labrar en el animó sus« 
pícaz del monarca. Tuvo al fin permiso para trasladarse a los 
Paises-Bajos, donde era aguardado con impaciencia, por el mal es^ 
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fado de la salud de don Juan, i por la síluaeion de las cosas^ que 
era sumamente complicada i difícil. Como Felipe no quería la gue- 
rra i los Estados la temían, se convino en que la^ tropas españolas 
evacuarían el país i se dirijírian por tierra a Italia, prometiendo los 
Estados el dinero necesario para facilitar la partida, a condición de 
que se les guardarían sus fueros, i se toleraría con ciertas restric- 
ciones el culto público de lo que llamaban relíjíon reformada* El 
12 de febrero de 1577 firmó don Juan de Austria este acuerdo, que 
se tituló Edicto perpetuo; quedando por el misnio- hecho frustrado 
su proyecto favorito de pasar a Inglaterra, e inhabilitado él mismo 
para hacer cosa alguna de i importancia en aquel destino. El 16 de 
fet»*ero escribe a Per^ en el tono de exasperación que era natural 
a un joven de tan elevados pensamientos» Antas que permanecer allí 
mas que el tiempo preciso para la elección del que le suceda no ha^ 
brd^ dice, resolución que no tome^ hasta dejarlo todo^ i presentar- 
me en la corle cuando menos se calen^ aunque piense ser casti* 
gado a sangre^ juntando la destrucción en él servicio delreicon la 
mia. Quería don Juan salir de los Países-Bajos a la cabeza de las 
tropas españolas, para auxiliar a Enrique III de Francia contra los 
hugonotes. Si esto no era aceptable, limitaba sus miras a los honores 
de Infante de España, i a un puesto preeminente en la administra- 
ción jeneral. Entrando Su Alteza en los consejos del gobierno (es- 
cribe Escobedo a Pei*ez), iba a fortificar el partido del marques de 
los Velez, del cardenal Quiroga, de Pérez i a conducirlos negocios 
de la monarquía. «Vuestra merced nos puede hacer cortjesanos. Sepa 
que hemos llegado a conocer que esto es lo que hace al caso..,. 
Vuestra merced, por loque le va, se desvele encaminarlo; que están-* 
do ahí Su Alteza, i el de los Velez, i Sesa» (el duque de este titulo), «i 
por acólitos Antonio i Juan» . (Pérez i Escobedo), «valdrá nuestro 
par^f^er en el consejo.» Escobedo esforzaba esta idea con las graves 
atenciones delrei, con la tierna edad del principe heredero, i con la 
delicada salud de don Juan, i las ajitaciones i padecimientos que le 
causaba el amargo desengaño de sus mas caras esperanzas. «Que (lo 
tenao) hade dejarnos a buenas noches, o por mejor decir, a malas; 
i 6Í nuestra desventura fuese tal, adiós corte, adiós mundo. Ayudé- 
monos pues, conservemos al que nos conserva.» En el mismo sentido 
eficríbiB don Juan a Pérez, para que lo comunicase al marques, in>- 

•15 
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sistiendo principalmente en que le sacasen de su malhadado gobier- 
no, donde peligraban su vida, honra i alma. 

¿Cuál es en estas ciix^unstancías la conducta de Pérez? No oculta 
nada al rei; le descubre los íntimos pensamientos de sus amigos; res- 
pondiendo a don Juan i Escobedo, aparenta entrar en sus miras í 
favorecerlas; se expresa con toda libertad acerca del i^i para inspi- 
rarles una confianza ciega, i traicionarla luego. De esta odiosa ma- 
niobra se jacta él mismo con descarada injenuidad: «Señor» dice al 
rei, «es necesario escribir i oir así para su servicio, porque así se 
meten por la espada, i se encamina mejor lo que conviene. Pero 
Vuestra Majestad mire cómo lee esos papeles, que si se me descubre 
el artificio, no le podré servir, i habré menester alzar el juego; 
que, por lo demás bien sé que para mi conciencia hago lo que 
debo, i me basta mi teolojía para comprenderlo asi.* El rei res* 
ponde: «Traigo buen recado en todo, i según mi teolojía yo entien- 
do lo mismo que vos, que no solamente hacéis lo que debéis, sino 
que no lo haríades para con Dios i para con el mupdo, si asi no lo 
hiciésedes.» Pérez, de acuerdo con el rei, pondera a sus amigos su 
actividad i zelo en promover lo que desean, i lo infructuoso de todo 
nuevo empeño contra la declai*ada resolución de Su Majestad, por- 
que con ello no lograría mas que hacerse sospechoso, i deshabilitar- 
se para servir a Su Alteza en mejor oportunidad. «Es materia para 
mas de una vez, i en que se debe ir labrando poco a poco.... Pla- 
cerá a Dios que algún dia sea» (lo de fortificar el partido i dominar 
en el consejo), «pero no lo mostremos a este hombre, porque nunca lo 
veremos. £1 camino para vencerle ha de ser que entienda que sucede 
como él desea, i nó como quiere Su Alteza.... Señor Escobedo; de 
venir vuestra merced acá nos guarde Dios, que seremos perdidos... 
El estado del hermano» (don Juan, sin duda, no el rei, como lo en- 
tiende M. Mignet), «sin dar ocasión, es peligroso, i mucho; i la da- 
rla notable su venida.» Al mágen d^ esta parte de la minuta de la 
carta de Pérez, escribe el rei: «este capítulo va mui bien asf.» D- 
Juan se sometió con docilidad a los deseos de Felipe 11, i tuvo la 
mortificación de ejecutar en todas sus partes el Edicto perpetuo, en* 
tregando a los señores flamencos las plazas evacuadas por la tropa 
española. Aunque no creia en la duración de la paz, se puso en ma- 
nos de los Estados con mas resolución que confianza. 

Sin ejército, sin autoridad, sin influencia, sospechoso a los flamen- 
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eos, con mas motivos de recelarse de ellos cada día, se vio impelido 
pop tratamientos indignos a medidas extremas. Se publicaban libc^ 
los contra él; sus criados i su guardia eran insultados; se fíaguaban 
conspiraciones contra su persona. Creyó necesario retirarse a una 
pla^a fuerte, prepararse a la guerray[apoderarse inopinadamente de 
Namur. Al dar este golpe, le pareció oonveniente enviar a Escobedo 
a España, para explicarlo, manifestando el peligro en que se veia i 
las necesidades urjentes que le apremiaban. Pero todo el fruto del 
viaje de Escobedo fue encolerizar alrei, que desaprobó la ocupación 
de Namur, rehuró restituir la tropa española, a ^op Juan, i se opu- 
so a un nuevo rompimiento con los Estados. Auiique no solo en Na- 
mur, sino en Charlemont, Luxemburgo i varias otras plazas, flamea- 
ba ya el pabellón español, Don Juan, sabedor de las intenciones del 
soberano, quiso abrir negociaciones con los Estados; pero ya era 
tarde. Los flamencos no se mostraban menos enconados que los ho- 
landeses: don Juan fue declarado enemigo público: los Estados lla- 
maron a un hijo del emperador, el archiduque Matías, para que to- 
mase el gobierno de los Paises-Bajos, sirviéndole de lugar teniente 
jeneral el príncipe de Orange, i contrajeron una alianza defensiva 
oon la Reina Isabel, que les prometió dinero i tropas. Cedió entón^ 
ees Felipe i autorizó la guerra. Don Juan salió a campaña: en 31 de 
enero de 1578 ganó la batalla de Gemblours, que llenó de conster- 
nación a Bruselas. Todo, sin embargo, debia malograrse de nuevo 
por la iri*esoIucion de Felipe. «Señor,» escribia don 'Juan a Pérez, 
«por amor de Dios, que cause este suceso coraje, i se dé lena al fue- 
go; o perdida esta ooasion, no pretenda mas Su Majestad ser señor 
de Flándes, ni mayor seguridad en los demás reinos, *pues ni en 
Dios ni en las jentés hallará mas asistencias, antes mui claras demos- 
traciones de lo contrario; i eista es la veixlad, no lo que le dicen tan- 
tos como le mienten i le engañan. Yo se lo escribo daro; digo qui- 
zá mas de lo que él querría que dijese; ^ro nunca ha de dar pena 
a los hombres honrados todo lo que es cumplir con sus obligaciones, 
antes la deben tener con el encubrir lo que entienden, por andar al 
aplauso. Yo, cuanto a mí, por traición lo tendría.» 

(Abaccano, n.<» 936; julio de 4848;. 
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Los jóvenes que se dedican a la literata ra i especialmente a b 
poesía, hallarán en esta colección observaciones muí sensatas, mu- 
cho conocimiento del arte, i una filosofía sóUda i sobria, sin pre* 
tensiones de profundidad, sin la neblina metafísica con que parece 
que recientemente se ha querido oscurecer, no ilustrar, la teoría 
de la bella literatura. A todas estas cualidades reúne D. Alberto 
lista el mérito de un len^aje puro i correcto, i de un estilo natu- 
ral i degante, que está siempre al nivel de su asunto, i se eleva a 
la altura conveniente cuando se le ofrece desenvolver las leyes prt* 
mordíales de las creaciones artísticas, i establecerlas sobre la natu- 
rtleza de las facultades intelectuales i los instintos del alma humtf 
na. Ningún escritor castellano, a nuesti*o juicio, ha sostenido mejor 
que don Alberto Lista los buenos principios, ni ha hecho ma» vigo- 
rosamente la guerra a las extravagancias de la llamada libertad li- 
teraria, que so col<H' de sacudir el yugo de Aristóteles i If oracip^ 
no respeta ni la lengua ni el sentido común, quebranta a veces hastn 
las reglas de la decencia, insulta a la relijion, i piensa haber hallado 
una nueva especie de sublime en la blasfemia. 

Como esta nueva escuela se ha querido canonizar con el título 
de romdfUica^ Don Alberto Lista ha dedicado algunos de sus artí- 
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culos a determinar el sentído de esta palabra; averiguando hasta 
qné punto puede reconocerse el romanticismo como racional i lejí- 
timo. Aunque no se convenga en todas las ideas emitidas por éste 
escritor (i nosotros mismos no nosr sentimte indinados a aceptarían 
todas)) liemos créido que los artículos qiie ha dedicado a estascues^ 
tiónes, dan alguna luz para resolverlas satisfactoriamente» 

La palabra romántico nos ha venido de la lengua inglesa^ donde 
sé deriva de romance. Con esta última palabra, que es de órfjen 
francés, se significó al principio la lengua migar francesa, para dis* 
tingüirla de la latina, que se cultivaba en las escuelas, i estaba ca- 
si reducida a la iglesia i los claustros. Por extensión se dio ei mis-* 
mo nombre a las composiciones en lengua vulgar, i señaladamente 
a las del jénero narrativo, en que se contaban los hechos de algún 
personaje real o tmajinario; es decir, a las ^historias i novelas en 
prosa o verso, entre las coales tuvieron particular celebridad las 
jesiás i los libros de caballería. 

«Antes que hubiese' una escuela de literatura llamada romanti- 
cismo* (dice Don Alberto Lista), «vemos usado en los escritores 
ingleses de mas nota el epíteto de romantic en sentido metafórico, 
i aplicado a aquellos sitios en que la naturaleza desplega toda la va* 
ríedad de sus formas con el aparente desorden que la careoteriza 
enti^ los contrastes de hermosas campiñas i collados amenos con 
montes escarpados, precipicios horribles i peñascos estériles e in- 
tohos. La propiedad de la metáfora es visible; esos paisajes se lla- 
man románticos por su semejanza con los que se describen en las 
novelas, i que los autores pintan adornados de todos aquellos con- 
trastes i bellezas. ...¡...Hé aquí, cuanto hemos podido averiguar acer- 
ca del oHjen d^ la voz romanticismo. Según él, solo puede signifi- 
car una clase de literatura, cuyas producciones se semejan en plan, 
estilo i adornos a las del jcnero novelesco.» 

Alguna mas latitud pudiera quizas darse a esta deducción. ¿No 
podría decirse que se designa con aquella palabra una clase de li- 
teratura cuyas producciones se asemejan, no a las novelas, en que 
% describen paisajes como los que bosqueja el Señor Lista, sino a 
los paisajes mismos descritos? ¿Qué es lo qué caracteriza esos sitios 
tiaturales? Su magnífica irregularidad; grandes efectos, i ninguna 
«pariencia de Irte. ¿I no es esta la idea que se tiene jeneralmente 
^el romanticismo.^ 
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Ahora pues; desde el momento en que se impone el romanlicis- 
iúó la oblígacion de producir grandes efectos, esto es, impresiones 
pit>fundas en el corazón i en la fantasía, está lijiümado el jénero. 
La condición dé ocultar el arte, no será entonces proscribirlo. Arte 
ha de haber forzasamente. Lohai en la Divina Comedia de Dan*- 
te, como en la JcrasaUn del Taso. Pero el arte en estas dos pro- 
ducciones ha seguido dos camihós diversos. El romanticismo, en ^te 
sentido, no recH)nocerá las clasificaciones del arte antiguo. Para él, 
por ejemplo, el drama no seiá precisamente la ti^jedia de Racinení 
la comedia de Moliere. Admitirá jéneros intermedios, ambiguos, 
mixtos. I si en ellos interesa i conmueve, si presentando a un tiempo 
príncipes i bufones, haciendo llorar en una escena i reir en otra, Ne- 
na el objeto de la repretentacion dramática, que es interesar i con- 
mover (para lo cual es indispensable poner los medios convenientes, 
i emplear por tanto el arte), ¿se lo imputaremos a crimen? 

En esto creemos estar sustancialmeute de acueido con Don Al^ 
bérto Lista. «I..as i*eglas de los antiguos» , dice, «fueron deducidas 
del estudio i observación de los modelos, compai*ados con los efec^ 
tos que debían naturalmente pitMlucir en la fantasía i el corazón, 
]:M>rquie a esio hemos de venir siempre a parar. £1 jenio que descri- 
be está obligado a satislacei* al gusto que goza i siente. La facultad 
de crear en las artes tiene por objeto complacer el sentimiento in*» 
nato de la belleza que reside en el hombre. Este es ef principio fuu- 
damentat de la ciencia poética, i esta es la primera lei del arle: de 
ella se deducen las demás. 

«No creemos pues que el romanticismo, si es algo^ sea una cosa 
tan frivola i tenue como lo set'ia la mera imitación de las novelas, 
ni tan anárquica i disparatada, como una declaración de guerra a 
las leyes del buen gusto, dictadas por la naturaleza, deducidas de 
la observación, i consagradas ))or grandes maestros i grandes mo- 
delos. Pues si no es eso, ¿que podrá ser? ¿Qué valor podremos dar 
a esta palabra?* 

Es preciso, con todo, admitir que el poder creador del jenio no 
esta circunscríln a épocas o fases particulares de la humanidad; que 
sus formas plásticas no fueron agotadas en la Gi*ecia í el Lacio; que 
es siempiid pOvsible la existeobia de modelos nuevos, cuyo examen 
lávele procederes nuevos, que sin derogar las leyes iiUpresaípliUes» 
dictadas por la naturaleza, las apliquen a desconocidas combinacio- 
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nes; procederes que den al arte una fisonomía orijinal, acomodán- 
dolo a las circunstancias de cada época; i en los que se reconocerá 
algún dia la sanción de grandes modelos i de grandes maestros. 
Sbakspeare i Calderón ensancharon así la esfera del jenio, i mos- 
traron que el arte no estaba todo en las obras de Sófocles o de Mo- 
liere, ni en los preceptos de Aristóteles o de Boileau. 

«Algunos han creido» / continúa Lista en el segundo de los cita* 
dos ai'tículoSy «que el romanticismo actual es la literatura propia 
de la edad media, en que la epopeya se convirtió en novela, la bis* 
loria en crónicas, i la mitolojía en narraciones de milagros finjidos* 
Esta opinión aislada, i sin apoyarla en otras consideraciones, viene 
a identificarse con la primera, que reduce el orí jen de* la literatura 
romántica a lo que indica su etimolojía, esto es, a la novela, culti* 
vada en los últimos tiempos de Grecia, pero no con tanta celebridad 
como en los siglos de la caballería. 

«Si esta opinión fuese cierta, el proyecto de resucitar en nues- 
tros dias la literatura de la edad media, seria tan descabellado co- 
mo el de Don Quijote. ¿Cómo en una época de filosofía pueden 
agradar las mismas cosas que entusiasmaban a nuestros crédulos 
e ignorantes antepasados? ¿Cómo una sociedad culta ha de com- 
placerse en las consejas que inventó el carácter guerrero i supera 
ticioso de aquellos tiempos? La Europa se ha convertido en una es- 
cena política: ¿quién será tan necio que vaya a divertirá los hom- 
bres que leen periódicos i discursos de tribuna con batallas de ji- 
gantes i apariciones de brujas i nigrománticos? No podemos enten- 
der a Calderón, que describe las costumbres caballerescas de su si- 
glo: no sufnmos a Tiloso sino a favor de su licenciosa malignidad; 
¿\ toleraríamos las hazañas de Amadis o de Esplandian, o los can- 
tos de Berceo?» 

Sin embargo, no se puede negar que en el romanticismo, como 
mas comunmente se entiende, hai cierto tinte de la litei-atura de 
la edad media, modificada sucesivamente por el carácier de los si- 
glos que ha ido atravesando hasta llegar a nosotros. El primei* desa- 
rrollo poético de las lenguas modernas nos ofrece la historia o lo 
que pasaba portal, escrito en rima, i cantado en los castillos \ pla- 
zas al son del i^bel i la vihuela. El duque de ^'ormandía se ense- 
ñorea de la Inglaterra, i los poetas franceses que se establecen en su 
nueva corte benefician el rico venero de las tradiciones breConas* 
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La historia fabulosa de Arturo i sos predocesores, poco uempo an- 
tes dada a lu2 por un monje de Gales en prosa latina, sirte de tema 
a los cantos de los poetas anglo-normandos desde el siglo XII. Apa- 
recen entonces las leyendas de la Tabla Redonda i con ellas una mi- 
tokijfa nueva, apoyada en las creencias populares; la de la^ hadas, 
encantadores i májicos, que la lengua franco^romana, la lengua de 
los ir&vetóéj naturalizó en el mediodia de Europa; que engalanó los 
eMCftres heroicos dé los fi*anceses desde el siglo XIII, que desde el 
mismo siglo tuvo eco al otro lado de los Alpes i de los Pirineos; 
que 96 labró un monumento eterno en el Orlando i en la Jerusaleñ 
Libertada. Del siglo XIV en adelante prohijaron aquella especie 
de marabillodo los libros de caballería, i la conservaron en España 
hasta la edad de Cervantes, que la enterró en el sepulcro de su he-* 
roe, ulümo de los caballeros andantes. 

Miramos esta mitolojía como esencialmente romántica, vaciada 
en las lenguas romances de la edad media, i amoldada a las narrado^ 
nes poéticas aun algunos siglos después que la literatura había tonoa^ 
do un lluevo carácter, bebiendo olra vez en las fuentes griegas i latí** 
ñas. Fue abandonada porque dejó de tener apoyo en tas creencias de 
los pueblos; pero la historia de la edad media, las costumbres de 
aquella época singular, el pundonor, la idolatría de las damas, el 
desafio, la guerra privada, suministraron todavía materiales a los 
poetas i a los autores de novelas: WalterScott les dio nueva vida en 
sus magníficos cuadros en verso i prosa; i la lengua castellana nos 
ha presentado tentativas felices de la misma especie en El Muro 
Expósito i en otras composiciones modernas. 

De aquí se sigue que ha existido i existe una poesía verdadenr 
menté romántica, descendiente de la historia i la literatura de los 
siglos medios; a lo menos en cuanto a la naturaleza de los materia* 
les que elaboi*a. Pero aun cuando retrata las costumbres i los ac 
Cidentes de la vida moderna en el trato social, en la navegación, 
en la guerra, como lo hace el Don Jucaí de Byron, como lo hace 
en prosa la novela de nue$tiT)s dias, ¿no hallaremos en estas obras de 
la hnajrnacion ú romanticismo, la escuela literaria que se abre nue- 
vas sendas, desconocidas de los antiguos, i mas adaptadas a utia so- 
ciedad en que la poesía no canta, sino escribe, porque todos leen, i si- 
guiendo su natural instinto, elijé los asuntos mas a propósito pai^ 
movemos e interesarnos, i les da las formas que mas se adaptan al 
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« 

espíritu positivo, lójicO) e^cpérimétital, de estos últimos tiempos? 

Don Alberto Lista describe así k inñuencia del cristianismo i d^ 
las instiluciones políticas en está revolución literaría: 

«La relijion de la antigua Grecia i de la antigua Roma, afecta- 
ban mui poco el Corazón i la íntelijencia.— ^üs dog^rtias soló habla- 
ban a la imajinacioiiy i Sus pompas i festividades á los sentidos. Te- 
nían dioses, que habian sido hombres: ténian creencias etiteramón-' 
te poéticas, que solo fueron en sus principios alegorías injeniósaf 
de los fenómenos del mundo físico o intelectual. Estaban tati poo^ 
de acuerdo su relijion i su moral, que como ha observado mui bie.i 
Rousseau, la casta romana ofrecía sacrificios a Venus, i el intrépido 
Espartano, al miedo. 

«£I gobierno republicano, que sobrevivió algunos siglos a la li-» 
bertad de Grecia i a la república Romana bajo las formas muni- 
cipales, obligaba a los ciudadanos a vivir en el foro, donde desapa- 
fecian las ideas, los intereses i los sentimientos individuales, donde 
e! hombre se escondia, por decirlo así, i solo se presentaba el pa- 
triota, el estadista, el amante verdadero o finjido del procomu- 
nal. ' 

tLa sociedad, donde reinaba esta creencia i esta clase de gobier- 
no, debia entregarse mas bien al estudio de la política que de la 
tnoral. Pocas veces reflexionaría el hombre sobre sí mismo, porque 
toda su atención absorverian la' ambición o el bien de la patria. El 
gobierno republicano exije ademas como condición indispensable de 
su existencia, la esclavitud doméstica; porque sin esclavos qué cui- 
aen de los negocios . de la casa, mal podría el ciudadano acudir a 
los públicos en el foro. El amor era desconocido en las épocas de 
buenas costumbres: entonces cada joven recibía su esposa de nianó 
de sus padres. Lo mismo sucedía en los tiempos de corrupción; pe- 
ro esto era en el siglo de oro de las mujeres prostituidas. El divor- 
cio llegaba a ser un adulterio legal; i la atracción de los sexos soto 
ei*a una potencia meramente física. Quien no lo crea, lea a Ovidio 
¡a Petrarca, (a) 

tVeamos ya qué especie de literatura con venia a ésta sociedad. 
Solamente podía cantarse en ella el amor físico, embelleciflo con 

(t) D«be deoir Péirofito, por(|úe PUrarea es cabalmente el poeta en que ej lenguiye 
del amor efl mas casio, mas idolátrico, mas espirirual; cualidades que faltan de todo 
puoto al de Petronio. 
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ficciones i alegorías milolójicas: mas no los sentimientos interiores 
del hombre, que o no existían o para nada se consideraban: no la 
lucha de los afectos i de las pasiones con el deber: no el deseo inna- 
to e inmenso, pero vago, de felicidad, que reside en el alma hu- 
mana. G>mo la relíjion jentílica no revelaba al hombre el misterio 
de su existencia: como la forma de gobierno no le dejaba tíempo ni 
atención para estudiarse a si mismo, los poetas mas grandes de 
Grecia i Roma solo pintaron lo que veian en la sociedad: pasionesi 
vicios i virtudes; pero consideradas en jeneral, i no modificadas 
según las circunstancias particulares de cada individuo, costumbres 
mas o menos feroces según la cultura de las épocas, caractei^s do- 
tados de cualidades universales, i en las cuales nada vemos del in* 
terior del individuo, solo vemos las formas jenerales del ciudadano. 

«A la relijion de la imajinacion sucedió la de la intelijencia. El 
hombi*e reconoció que era un deber suyo, estudiarse a sí mismo, lu- 
char contra sus propias pasiones i someterlas al yugo de la razón. 
£1 hombi'e reconoció en todos los demás a hermanos suyos a quie- 
nes tenia obligación de amar, i cesó por consiguiente la esclavitud 
domésüca. £1 hombre, en fin, reconoció en su esposa un ser inteli- 
jente que debia acompañarle en la cari*era de la vida, i que debía 
gozar de su libertad al mismo tiempo que le obedeciese; el bello se- 
xo quedó emancipado, i el amor moral, fundado en la estimación i 
en la elección mutua, nació entonces. 

«Al gobierno republicano sucedió el monárquico bajo diferentes 
formas; pero todas templadas por el principio del cristianismo, 
enemigo de la tiranía, al mismo tiempo que del desóixlen. Los ciu- 
dadanos tuvieron a la verdad una patria que defender i que soste- 
ner: mas no era necesario que viviesen en la plaza pública, meixed 
al sistema representativo, imitado de los coucilios del cristianisiuo, 
que les permitía vacar a sus negocios doincslicos, ejei*cer sus profe- 
siones i atender, sin necesidad de esclavos, a los inlei^escs de su ca- 
sa i familia. 

«Claro es que una sociedad así constituida^ necesita de una lite- 
ratura mui diferente de la de Perícles i de Augusto. Su poesía can* 
tara Ja patria i los heiH>es; pero al describirlos no omitiiá las luchas 
interiores que sufrieron para hacer triunfar la virtud de las pasio- 
nes. Cantará el amor: porque ¿cui non dictas Hylas? pero loenno- 
Uecei*á, pinlándolo como una especie de ciillo, con^o un ti^ibutode- 
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btdo nó solo a la hermosura sino también a las prendas del alma. 
Presentara eo el teatro esta i las demás pasiones; pero siempre con 
un iin favorable a la buena moral. Escribirá novelas en las cuales, 
en medio de episodios intei^santes, no se olvidará d^ penetrar en 
los mas (mimos senos del corazón humano, i de arrancarle a la na- 
turaleza sus secretos. Hará descripciones de las escenas mas bellas 
del univei^o; pero siempre las enlazará con una verdad de senti- 
miento o de costumbres. Pintará los deseos del hombre; pei*o de 
modo que se conozca la insuficiencia de los placeres de la vida para 
colmar su felicidad. I en fin, cuando cante la relíjion, se elevará 
su alma a las rejiones desconocidas que nos ha revelado el sacro 
poeta de Sion, i su fantasía, embellecida con las lu'ces de la inteli- 
jencia, formará cuadros mui superiores a los de Píndaro i Homero; 
porque cada imájen será un sentimiento, i cada idea una virtud. 

«Esta es la difei^ncia que encontramos entre la literatura anti- 
gua, i la que conviene a los pueblos civilizados i crislianos que habi-» 
tan la Europa de nuestros días. Si el romanticismo ha de sei* algo 
contrapuesto al clasicismo, no puede ser otra cosa sino lo que aca-^ 
hamos de describir. En el punto de vista en que hemos colocado la 
cuestión, ha recibido todo el alcance que puede tener, i que efecti- 
vamente le han dado ya algunos jenios del piimer orden. Es verdad 
que en los siglos bárbaros, sin luces, sin cultura, con idiomas infor- 
mes, poco mérito pudieron tener las primeras producciones de la 
nueva literatura. Pero vinieron los tiempos de Petrarca, Tasso, 
Shakspeare, MUton, i entre nosotros, de Herrera, Rioja, LopeiCaU 
deiH)n, i sé conoció entonces cuáles eran los medios de interesar a 
* la sociedad europea.» 

Adherimos a este modo de pensar de Lista, aunque talvez se en^- 
caentre alguna exajeracion en las ideas con que lo apoya, sobreto^ 
do en lo tocante a la influencia de las instituciones políticas Qpbre 
el sentimentalismo de la modei*na poesía. La democracia del agora 
i del foro habia expirado muchos siglos antes de Dante i Pelraixa^ 
i nos parece algo forzado el recumo de reemplazar su influjo i por .el 
de las formas municipales que sobrevivieron a la repiiblica romana 
i no <x>ns6i*varon la mas débil iínájen de aquella ajitada democrat^ia. 
Que el amor fuase incompatible con las buenas costumbres de las 
das naciones dásicas, es tina hipérbole inadmisible: el amor, aun- 
que algo menos reservado en su expi*esion, era tan afectuoso, tan 
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cfiípaz de sacrificios heroicoii un scnsíbk a las prendas del alma d6| 
cibjdto amado, como lo ha sido en todas las otras épocas de cíyüízi. 
cidti i Cultura* La emaneipacion del beUo^aexo habia principiado Ter. 
daderameúte bajo la repuUiea romana, i el efecto pnráctíoo tanto de 
la potestad marital, ootno, de la paterna, distaba mucho del despo- 
tiMiO doméártico que han mirado algunos, con poco fundamento, co- 
túó ttnó de los lunares de la lejisladon de aquel pueblo. Que no se 
tiese en las poesías de Grecia i Roma al individuo sino las formas 
jenerales del tiudadano^ lo desmiente Homero, lo desmiente Sófo* 
deA, lo desmiente Virjilio mismo, aunque inferior a estos dos gran- 
des poetas en la facultad de individualizar los caracteres^ Se creería 
por lo que dice Lista que los asuntos patrióticos i republicanos oca* 
fAan el primer lugar en la poesia de los Griegos; i es todo lo om- 
trario* La antigua monarquía, la familia real de Tébas, de Argos, 
de Atenas, es lo que Ggura casi perpetuamente en el teatro trájico. 
La epopeya no canta sino las proezas i aventuras de los tiempos he- 
roicos. La comedji anticua de Aleñas, especie de farsa alegórica, 
que es a la democracia ateniense lo que nuestros autos sacramen- 
tales a las creencias cristianas, fué el solo jénero inspirado por la 
política Ni la lucha interior de las pasiones fué tan poco descono- 
cida a la ti*ajedia o la epopeya clásica. En fin, ¿no son ahora mu- 
cho mas republicanas las costumbres en Inglateri*a, en Francia i en 
otras naciones, que en Roma bajo el dominio de Augusto i de sus 
sucesores? Es cierto que los poetas modernos disecan mas profunda 
i delicadamente el corazón humano; pero basta para explicar este 
efecto la eneralidad de los estudios filosóficos, el espíritu de análi* 
sis que ha penetrado todas las ciencias i todas las artes, i la necesi- 
dad de ir adelante impuesta en todas diredciones al espíritu huma- 
no; necesidad tan imperiosa, que cuando no acierta con Ú camino 
del progreso, antes que permanecer estacionario se extravía, i apa- 
recen en la literatura las épocas de decadencia en que el jenio se 
extraga, la imajinacion se aficiona a lo exajerado i extraño, los sen% 
limientos dejeneran en sutiles conceptos i la elegancia en cultera- 
nismo. 

Eieceion de materiales nuevos, i libertad de formas, que. no re- 
ooneoe Sujedon sino a las leyes imprescriptibles de la intelijéncia, i 
a los noUés in^ínlos del corazón humano, es lo que constituye la 
]^sfa lejfiima de todos los siglos i países, i por consiguiente el 
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manúcísmo^ que es la poesía de los tíempos modernost emancipada 
de las reglas i clasificaciones convencionales, i adaptada a las exi- 
jencias de nuesli*o siglo. En esias^ pues, en el espíritu de la socie* 
dad moderna, es donde debemos buscar el carácter del román ticís* 
mo. Falta ver si el que ahora se califica de tal, «cumple las condir 
dones necesarias de la literatura, cual la quiere el estado social de 
nuestros dias.» Sobre este asunto no podemos meno6 de copiar a 
Dan Alberto Lista, en su artículo tercero. Es un trozo escrito con 
mucha sensatez i vigor. 

«Nada es mas opuesto al espíritu, a los sentimientos i a las cos- 
tumbres de una sociedad civilizada i cristiana, que lo que ahora se 
llama romanticismo, a lo menos en la parte dramática. El drama 
moderno es digno de los siglos de la Grecia primitiva i bárbara: so* 
lo describe el hombre /isíolo/ico; esto es, el hombre entregado a la 
enerjía de sus pasiones, sin freno alguno de razón, de justicia, de 
relijion. ¿Sacia su amor, su venganza, su ambición, su enojo? Es 
feliz. ¿Halla obstáculos invencibles que destruyen sus criminales es^ 
peranzas.^ Busca un asilo en el suicidio. 

«Los dramáticos del dia hacen consistir todo su jenio^ todo el 

mérito de su invención en acumular monstruosidades morales. Los 

hombres son en sus dramas mucho mas perversos que en la escena 

del mundo. Sus ¡naldades son poéticas como la tempestad de que 

haUa Juvenal. ¿Qué utilidad resulta de esta exsyeracion? Se ha di« 

cho, i no sin fundamento, que la lectura de las novelas extragaba 

en oiro tiempo el entendimiento de los jóvenes, haciéndoles creer 

que los hombres eran mejores de lo que son. Pe ro mas dañosos no« 

parecen los dramas modernos que pintan la naturaleiea hunyana peor 

de lo que es. Error por error preferimos la noble confianza de creer 

a todos los hombifs semejantes a Grandison, i a todas las m^jere4 

tan virtuosas como Clara, a la triste cuanto infame sospecha de Iro^ 

pesar a cada paso con Antony o con Lucrecia Borgia. Los primeros 

pueden ser útiles en calidad de modelos, aunque no sea posible He* 

gar a su perfección ideal. I ¿no es de temer que la juventud, tan 

simpática con todo lo que es fuerza i movimiento aunque s» dirija 

al mal, quiera imitar los monstruos que se le presentan en la esce* 

na, no mas que pqr el infeliz orgullo de parecer dotada de pasiones 

fueries? Tanto es de temer, cuanto no faltan ejemplares de tan in« 

fai)sla imitación. 
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«No podemos pasar de aquí sin hacer una advertencia útil a nues- 
tra juventud. La verdadei^a fuerza i enerjia de alma, no está en las 
pasiones, sino en la razón. Las pasiones fuertes anuncian por loco- 
niun nn ánimo débil, si son desenfrenadas. Mas fuerza de alma hai 
en el padre de familia oscuro que llena la larga carrera de sa vida 
con virtudes poco celebradas, cumpliendo con exactitud los deberes 
del hombre i de ciudadano, que en Alejandro el Grande, viclima 
de su ambición i de su inquietud. Aquel mostrará menos pavor que 
el héroe de Macedonia en las cercanías del sepulcro. 

«No sabemos porqué asquean tanto nuestros dramaturgos de bol 
la literatura de los griegos. ¿Por ventura la Clitemnestra, el Orés- 
tes, la Electra, el Ejisto de Sófocles no se parecen mas a los mo- 
delos de maldad que presenta actualmente la escena, que la Desde? 
mona de Shakespeare , los amantes de Lope de Vega, el Horacio de 
Comeille i la Andrómaca de Racine? Pero los poetas trájicos de A- 
tenas tenían disculpa en su creencia. Su relijion nada influía en la 
moral: para ellos el hombre era un ser puramente fisiolójico^ diri- 
jido invenciblemente por el destino. 

Fata volentem ducuni, noUntem trahunt, 

Ck>nduce el hado al que le sigue: arrastra al que resiste: 

«¿Pueden tener esta disculpa nuestros dramaturgos? I si acaso 
ci*een en la ciega necesidad del destino, ¿creen también en ella los 
pueblos que asisten a sus espectáculos? 

«Pero dirán que el fin de sus dramas es moral, por cuanto los 
perversos acaban suicidándose: i ¿qué es el suicidio para hombres 
que nada creen sino sus pasiones? Después que se han hartado de 
maldades; después de haber servido a los espectadores, los platos de 
iodos los delitos, se les da por postre el mayoi^^e todos eUos a los 
ojos de la naturaleza i de la relijion. ¡Bella moral por cierto! 

«No puede haber verdadero efecto moral ni dramático sin inte* 
res. ¿Por quién se atreverá a interesarse ningún corazón honrado 
i sensible ni en Antony^ ni en Anjdo de Padua, ni en Lucrecia 
Borgia^ ni en otros mil dramas, donde el hombre que tenga algu- 
na delicadeza se halla como en medio de un albañal? Comparemos 
con los horrores que se representan en esas composiciones inferna* 
les nuestros sentimientos dulces, nuestra civilización intelijenleí 
nuestras creencias relijiosas, nuestra filantropía i hasta nuestras pa^ 
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siones atenuadas i reducidas a su justa medid«i por la amenidad de 
las costumbres. ¿Cómo podemos sufrir los hombres del siglo XIX 
la barbarie de los tiempos de Cadmo i de Pélope? 

«I ¿qué diremos de ese furor de desfigurar la historia par a, hacer 
ridiculos u odiosos los personajes mas célebres de ella.^ Nosotros no 
tenemos a Felipe II por un hombre bueno; pero no somos tan ne- 
cios que le creailios tal como le han pintado Schiller i Alfieri, co- 
piando los retratos infieles que de él hicieron los historiadores de 
Francia, cuya potencia humilló, i los del protestantismo, cuyos pro- 
gresos contuvo. No creemos que Carlos V careciese de defectos; pe- 
ro ¿quién le reconocerá en el badulaque del Emani? Creemos tam- 
bién que habrán existido antiguamente en la corte de Francia algu- 
nas princesas livianas; pero eso de arrojar sus amantes al rio desde la 
torre de Neslcj es burlarse de los espectadores. Calderón desfiguró 
la historia; peix) fué para asimilar los personajes griegos i romanos 
a los caballeros españoles, que por cierto vallan tanto como los hé- 
roes de cualquier nación 

«El siglo no puede sufrir ya la anarquía ni en los escritos ni en 
las coBTcrsaciones: la anarquía vencida se ha fefujiado a la escena^ 
¿Por qué se la sufre en ella? Porque los hombres §on inconsecuen- 
tes i porque la moda es la reina del mundo. 

«Pero la moda pasará, i entonces será muí fácil conocer, que el 
romanticismo actual, anárquico, anti-relijioso i antimoral, no puede 
ser la literatura de los pueblos ilustrados por la luz del cristianismo, 
intelijentes, civilizados, acostumbrados a colocar sus intereses i sus 
libertades bajo la salvaguardia de las instituciones.» 

(Revista db Santiago, tomo I, n.» 3.»; juniode 4848.) 
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Aunque miramos el Manual de AI. Ratticr como una de las me* 
jores obras que pueden adoptarse para la enseñanza elemental de la 
Filosofía en nuestro país, no por eso disimularemos que ciertas op. 
niones del Autor nos parecen aventui^adas; que su nomenclatura 
ofrece inconvenientes graves; i que en algunas materias encoRtra* 
mo8 incompleta su doctrina, al paso que difusa i redundante en oirás. 
Convenirnos desde luego en que el primero de estos cargos vale poco. 
En la variedad de sistemas que dividen hoi la filosofía, cada cual es 
dueño de elejir los principios que mas fundados conceptúe; i no somos 
tan presuntuosos que pensemos imponer nuestras opiniones a na- 
die. Pero aun en esta parte puede no ser inútil la discusión. Por lo 
tocante a los otros dos reparos, esperamos que no serán del todo de- 
satendidas las observaciones en que nos hemos propuesto apoyarlos. 
Tratándose ahora de redactar un texto para la clase de filosofía del 
Instituto Nacional, i habiéndose elejido, en cuanto al fondo i método, 
ú Manual At M. Rattier, las presentamos como meras indicaciones 
al ilustrado Profesor que se ha encargado de este importante traba* 
jo. Atmque no se nos ha proporcionado comparar el Manual con el 
Curso CompUlo^ juzgamos que el primero es un resumen del segun- 
do^ i preferimos referirnos al Curso ^ porque estando allí mas exten- 
samente desarrollada la doctrina del Autor, alli es donde podemos 
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comprenderla mejor, i juzgar a/certadamente de lo que falte o sobra 
en elia para una enseñanza elemental. 

No es nuestro ánimo rebajar el alto concepto de que gozan en 
Chile las obras filosóficas de M. Rattier. Nosotros mismos hemos si** 
do de los primeros en recomendarlas.^ Si no son del pequeño núme- 
ro de aquellas en que campea algún gran príncipio orijinal, que a- 
bra un nuevo i vasto horizonte a la ciencia, el Autor ocupa a lo mé^ 
nos un lugar distinguido entre los escritores cuya misión es refun- 
dir trabajos ajenos, coordinarlos, i darles la forma conveniente pa- 
ra hacerlos entrar en la circulación jeneral; misión, también, de aU 
ta importancia, i cuyo adecuado desempeño exije cualidades nada 
comunes; una extensa instrucción para el acopio de los esparcidos 
materiales; un juicio superior para apreciarlos i elejirlos; un talento 
de elaboración, que elucidándolos, i modificándolos i corrijiendolo3 
cuando es menester, dé coherencia a las partes, unidad i simetría al 
lodo. Estas son las cualidades que a nuestro juicio distinguen emi- 
nentemente el Curso de Filosofía de que se trata, M« Rattier no es 
un mero abreviador o compilador; domina la materia; mejora ame^ 
nudo lo que debe a otros, i posee en alto grado el talento de asimi-^ 
lacion, que dijiere, organiza, i da a todo lo que toca la estampa de 
sus propias ideas. Cuando no haya hecho avanzar la ciencia, a lo 
menos |a habrá colocado en una posición elevada, de dónde s^ea fácil 
tender la vista sobre todo el espacio recorrido por ella, i contem-r 
piar las conquistas que señalan su larga carrera. En cuanto a la eje- 
cución, que en esta especie de obras es una circunstancia impor-r 
tante, la de 91. Rattier reúne en todas partes la claridad a la ciegan^ 
cia; i la difusión que de cuando en cuando se le puede imputar, se 
compensa hasta cierto puntó con la variedad de consideraciones que 
se hacen servir al esclarecimiento de cada cuestión, habilitando al 
lector para calificar las opiniones diverjentes i juzgar por sí mismo. 
Sé abre el Curso por una Introducción en que el Autor, después 
de dar a conocer el objeto de la Filosofía, para hacerlo concebir me- 
jor, i manifestar la importancia de sus aplicaciones, echa una ojea-r 
da sobre todos los ramos del saber humano. 

«Como haly» dice, «dos clases de seres bien distintos por su. na-> 
turaleza, los unos peix^eptibles por medio de los sentidos, i de que 
se compone el mundo visible, los otros accesibles solamente a la in- 
tehjencia i que constituyen el mundo invisible; bai por lo misma 
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dos dases de ciencias; las unas que üenen por objeto los cuerpos 
sus propiedades, los fenómenos que se observan en ellosj i las leyes 
jenerales i constantes que presiden a la producción de estos feaó- 
menos; las otras, que tienen por objeto los espíritus, los fenómenos 
que los manifiestan, las leyes seg:un las cuales se combinan los ele- 
mentos del pensamiento, las facultades que tiene el alma de recibir 
ciertos modos de ser o de dárselos a sí misma por su actividad pe- 
culiar. 

«De aquí la primera división de las ciencias ea físicas i melq/i' 
sicas.9 

«Las ciencias metafísicas se subdividen del modo siguiente: 

«La ciencia del espíritu humano se llama psicolojiüy cuando estu- 
dia el pensamiento en cada hombre, es decir, en los individuos: re- 
cibe el nombre de demolojia o de política^ cuando estudia el pensa- 
miento en cada sociedad, esto es, en las varias e^cies; i se deno- 
mina aiUropolojia^ cuando estudia el pensamiento en el jénero, es- 
to es, en la humanidad toda. 

«Pero cil pensamiento, sea que lo estudiemos en el individuo, en 
la especie o en el jénero, se presenta bajo tan variadas formas, que 
con la ciencia del espíritu humana se enlazan necesariamente, como 
expresión del pensamiento, una multitud de ciencias i artes meta, 
físicas, que constituyen otras tantas aplicaciones de la psicolojia^ 
de la demolojiay i de la antropolojía. 

«Así, cuando el pensamiento del hombre, fijándose en la noción 
del ser y aspira a comprenderla e^ su mayor j eneralidad, la ciencia 
toma el nombre de onÍQlojia. Llámase teodicea^ cuando el espíritu 
humano, remontándose al principio universal d^ los seres, eleva su 
pensamiento a Dios, a los atribuios de la divinidad, a las relacio- 
nes enlre el hombre i su Autor soberano. Llámase morolo etica^ 
cuando el pensamiento, contemplando las relaciones entre el hom- 
bre i sus semejantes, le considera bajo el punto de vista de los de- 
beres que le incumbe llenar en el seno de la sociedad. I recibe el 
nombre de estética ^ cuando trata especialmente de las combinacio- 
nes i deducciones que nos suministra la noción de ieileía, i de las 
aplicadones que deben hacerse de los principios de lo bello a las ar- 
tes i a la literatura. 

«Asi también Xzjilolojia o ciencia de las lenguas consideradas co- 
mo signos del pensamiento en los diferentes pueblos; la gramáiica 
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O ciencia de las palabras i de las relaciones entre ellas; la lávica 9 
ciencia del raciocinio i de las leves de la i*azon; la elocuencia o ci8n- 
cia de los medios propios para mover i persuadir; la civilización^ 
que comprende en su jeneralidad la lejislaciony ciencia de lo que 
debe mandarse o probibirse, tsomo bueno o nqalo, úlil o dañoso; la 
adminiskracion o ciencia de gobernar oon órdeo i justicia los inte- 
reses de los Estados, de las familias i de los particulares; la jurisr 
prudencia o ciencia del derecho público i privado; la pcdagojia o 
ciencia de conducir i educar la juventud; en suma, todas las cien- 
cias sociales i políticas, que hacen depender las acciones humanas 
de algo que es superior a la simple idea de utilidad» i las subordi- 
na a la lei moral de equidad i caridad, que es el a}ma del cuerpo 
social; la historia o ciencia de los pensamientos, hechos i aconteci- 
mientos en que tienen parte los individuos, las familias, las nacio- 
nes, el jénero humano; la elnografia o ciencia de li|s costumbres 
de los varios pueblos; ño son mas que ramos o aplicaciones diver- 
sas de esta ciencia jeneral que estudia las naturalezas intelijentes. 
«Clasificaremos también entre las artes metafísicas la escritura^ 
el arte injenioso de pintar las palabras i de hablar a los ojos; la 
tipógrq/iaj que inmortaliza el pensamiento humano, multiplicando 
los medios de trasmitirlo intacto a los siglos futuros; la vocalizaciou^ 
otro medio de activar las comunicaciones intelectuales i la circula- 
don de los pensamientos en el cuerpo social; \^ jesticulacion i la 
pantomima^ palabra material que no expresa ya las ideas oon soni- 
dos, sino las pinta con jestos, con las actitudes del cuerpo, con los 
movimientos de la üsonomia; la música^ transformación gloriosa de 
Ja palabra, como la llama el abate Gerbert; arte de conmover i 
agradar por el conocimiento de las relaciones misteriosas que exis- 
ten, no ya entre los sonidos i las ideas, sino entre los sonidos i les 
sentimientos mas íntimos del alma; la declamación^ que obra a un 
tiempo en el hombre por el poder de las ideas i por el poder del 
canto, de que es una imájen rebajada; la pintara^ palabra muda i 
escritura intuitiva; palabra muda, cuando en las combinaciones de 
formas i colores exprime toda el alma humana, oon todas las pasicr 
nes i todos los sentimientos que pueden figurar en ella; escritura 
intuitiva, cqando, como los jeroglíficos ejipcios, representa hechos 
i cosas, no con signos convencionales sino bajo sus formas naturales 
.vivientes; la ooesia^ que se sustituye a la pintura por sus i|[ii4íf^nesi 
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i descnpciones i al canto por su armonía; la mnemónica, que es a la 
mlmoría loque la lójica ala razón, reglándola i dirijiéndola; X^danr 
"za, que en todos los pueblos es el lenguaje de la alegría i de todos 
los sentimientos expansivos del alma, i que, c<Hno signo de lína afec- 
ción natural i de todos los matices eif que se manifiesta, participa de 
la pantomima por los movimientos combinados que impríme al cuer- 
po, i. de la música por el ritmo, a que necesariamente debe sujetáis 
se; la arqmlectaraj que en sus relaciones con el pensamiento moral 
i relijioso, puede también considerarse como una escrítuia suUioie, 
realizada en los monumentos, en los templos que erije a la divinidad, 
etc. En todas estas artes i en muchas otras que seria largo enumerar, 
la idea es todo, la materia nada; todo su valor está en el pensamien- 
to que exprimen.» 

Pudiéramos copiar otros pasajes de la inlrodacciony como mues- 
tras de la manera peculiar del Autor, de la extensión de sus miras, 
del espíritu moral i liberal de su filosofía, i de la fácil i natural ele- 
gancia con qoe ameniza los asuntos que toca. Pero estamos reduci- 
dos a límites demasiado estrechos, i debemo s apresuramos a expo- 
ner las observaciones que al principio indicamos. 

El Autor comienza por la Psicolo)ia^ esto es, por la ciencia del 
yo o del alma. En la Psicolojia desenvuelve primeramente todos los 
elementos constitutivos del pensamiento. Los primeros que llaman 
su atención pertenecen a la sensibilidad. 

«La sensibilidad,» según M. Rattier, <es el conjunto de las mo- 
dificaciones que el yo experimenta cuando recibe la acción del mun- 
do vísiUe o invisible, no por el conocimiento que adquiere del uno 
o del otro, sino por las sensaciones agradables o desagradables, los 
goces o padecimientos, las emociones de placer o de pena, las aver- 
siones o deseos, las afecdones simpáticas o antipáticas que esta ac- 
ción determina en el yo% (tom. I, paj. 122). Contra esta definición 
pudieran hacerse objeciones graves. ¿Por que servirse de la sensa- 
ción para explicar la sensibilidad, de la cual es aquella un acto, que 
todavía no conocemos, i cuya definición no nos da el Autor hasta 
muchas pajinas después? Por otra parte, la sensibilidad, según esta 
definición, se reconoce por el placer o pena, el goce o padecimiento, 
la aversión o deseo que un objeto visible o invisible produce en el 
alma; de que se seguiría que los actos del alma a que falta este co- 
lorido de goce o pena^de simpatía o antipatía, no son actos de la sensSii*. 
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lidad, rquelassensacione&nakmas, cuando no son agradables O'dtisar 
gradables, no pertenecen a esta facultad primitiva. Unobjetoque vq- 
mas, i qne no nos afecta en bien ni en mal, produce sin duda seík-' 
saciones, afecta el sentido de la vista, que és una de las facultades • 
especiales, comprendidas bajo el término jenérico sensibilidad. El 
mismo M. Rattier reconoce que las sensaciones que el mundo ma« 
teriaL determina en nosotros, son amenudo indiferentes ^ esto es, * 
ni agradables ni desa^adables. Hé aquí sus formales palabras: 
«Las sensaciones que el alma experimenta a consecuencia de las 
impresiones que se operan en los órganos corpóreos, no son para 
ella placeres ni penas propiamente tales» (proposición inexacta en 
su* jenéi*alidad : no lo son siempre, pero lo son muchas Teces). «Hai 
circunstancias en que el alma, bajo la influencia de una sensación 
del tacto, del oido ola vista, no goza ni padece. I aun se puede de- 
cir que las sensaciones indiferentes son las mas numerosas» (tom* 
I, páj. 18i)« I seguidamente refuta aM.Garnier para quien una sen-- 
sacian indiferente es una sensación que no existe^ ¿Cómo pues, coa- 
ciliar es^ doctrina con la definición precedente? Una de dos: o te* ^ 
nemos sensaciones que no s(m actos de la sensibilidad, contra la doo* 
trina de AI". Rattier, que creemos es la doctrina universal en esta 
matei'ia; o no es esencial en los actos de la sensibilidad el placer o do- 
lor, el goce o padecimiento, contra la definición de M« Rattier. 

Nuestro autor distingue dos especies de sensibilidad, la física 
\ h moral. Sensibilidad física es una denominación poco aparente, 
a nuestro juicio; poix|ue la sensibilidad, bajo todas sus fonnas, es , 
una facultad espiritual, una facultad de cuyos actos tenemos con- 
ciencia. ¿Pero qué es la sensibilidad Rsica."^ Ella abraza, según M. 
Rattier, todas las sensaciones agradables o desagradables, que de*- 
termina en nosotros la ajencia de los cuerpos extemos, todos los 
placeres i todos los dolores que localizamos en alguno de nuestros • 
órganos, i todos los -apetitos i deseos sensuales, atractivos o repul- 
sivos, que el alma experimenta con esta ocasión (paj. 123): otra 
definición que adolece del defecto que se llama en la lójica idem\ 
per iderní porque sensibilidad ^ sensación i sensual^ son palabras i 
cognadas cuyos significados tienen un fondo común, i era necesario) 
haber definido una de ellas separadamente para que por su media' 
se determinase la idea que corresponde a cada una de las. otrosí ^ 
Pero en lo que nos pai*eee mas defectuosa la definición es- onqvt) 
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no abraaea realmente todos los fenómenos de la sensibilidad fiska* 
Exdúyense primeramente las sensaciones indiferentes, que referi- 
mos a órganos determinados, o (según la expresión del Autor), que 
localizamos en alguno de nuestros óipioos, como son las mas nu^ 
nieroSas i familiares de la irista, oido i tacto. Las sensaciones que 
produce en mi vista un objeto que de ningún modo me interesa, la 
que produce en mi oido un rumor insignificante, o en mi tacto el 
tocamiento dé un cuerpo que no me afecta ni en bien ni en mal, 
¿a qué sensibilidad pertenecen? Según el texto de las dos defiíú: 
tiones qué hemos considerado, se podría responder que a ninguna; 
i casi habría motivo de pensar que tal ha sido la menté del Autor, 
si él mismo no hubiese tenido cuidado de anunciarnos^ desde las 
prímeras fajinas^ qué las sensaciones de todas clases son hechos 
interiores que el comprende bajo el nombre coman de sensüfilt 
dad* 

Exclúyense en segundo lugar, las sensaciones determinadas pot 
feloestro propio cuerpo i que se localizan en un órgano; las sensaciones 
que corresponden a las impresiones que una parte de nuestro cuerpo 
hace en oti^a, i en qué. nuestro éuerpo ejerce sobi^ si mismo accio- 
nes semejantes a las que podría ejercer en él un cuerpo extemo. A-* 
demás el cuerpo animado despierta sensaciones peculiares en el al-^ 
raa que lo vivifica, i sensaciones que se localizan. La lesión de una 
viscera oéasiona un dolor agudo que referimos a la parte afecta. ¿Se 
comprende esta especie de sensaciones en la definición anteriocf 
¿I no corresponden ellas rigorosamente a la sensibilidad física? 

En tercer lugar, sé excluyen indebidamente las sensaciones que no 
se localizan en ói^no alguno peculiar» i que referimos vagamente a 
todo el sistema, como las dé lasitud, fatiga, sueño. £1 cuerpo vi* 
viente se halla impresionado, en cada uno de estos estados, de ana 
manera especial^ que aun no ha podido descríbimos la fisiolojía, ' 
qUe lleva traza de ser un enignia eterno, inde&cifraUe al microsco" 
pió i al escalpelo. Pero cualquiera que sea la alteración física, quí- 
mica, eléctrica, magnética, que en esos estados experimenten los 
nervios, los músculos, el celebro, los modos de ser que determinan 
dios en el yo^ en él alma, son sensaciones que no localizamos, sen^ 
sadones que se nos figuran derramadas sobre toda la máquina cor- 
pórea que el yo vivifica. ¿I no son estas también sensacicmes que 
partenacen al dominio de la sensibilidad física? 
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En; los fenómenos de esta especie de sensibilidad distingue Rat« 
tier'la impresión^ que corresponde al orgáhismo, i la sensación que 
tiene su asiento en el alma. La impresión afecta primeramente una 
parte cualquiera de la superficie exlema o interna de nuestros ór- 
ganos; esta afección se comunica luego a los nervios, i se propaga 
por medio de ellos hasta el celebro: impresión /^nW/iVa o saper^ 
ficial; impresión media o nerviosa\ impresión profanda o cerebral. 
M. Rattier da también a la impresión superficial el titulo de orgá-- 
nica^ que debiera extenderse a todas tres, porque los nervios i el 
celebro son verdaderos órganos; i aun pudiera decirse que es en 
ellos donde existe eminentemente el organismo de ta vida; a lo iné- 
nos así es en el hombre, i en las especies de animales que mas se 
aproximan a la nuestra. 

Estos tres grados de la impresión se pueden distinguir con clari- 
dad en la que precede a las sensaciones de la vista, oido, olfato, 
gusto j tacto, i jeneralraente a las sensaciones que localizamos en 
algún órgano determinado. Así el fluido luminoso que nos hace ver 
los colores, después de atravesar los dos marabillosos aparatos ópti- 
cos que llamamos ojos impresiona la retina; i esta impresión se pro- 
paga por medio de ciertos nervios hasta el celebro. Asi también un 
tejido interior dañado o desarreglado ejerce en consecuencia una 
acción especial en ciertos nervios, que la trasmiten del mismo modo 
al celebro. ¿Pero son siempre fáciles de discernir esos tres grados? 
¿En qué órgano particular tiene orí jen, i por qué nervios es condu- 
cida al centro cerebral, la impresión que produce en el alma lá sen*- 
sacion del sueño? 

En seguida pasa el Autor a la descripción de los órganos, i a la 
exposición fisiolójica de los fenómenos déla impresión; materia que, 
a lo menos en el Manual^ hubiera podido reducirse a lomui preciso 
para explicar los hechos de la percepción sensitiva^ esto es, los jui- 
cios que forma el alma sobre las cualidades i estados de los cuerpos 
ex temos i del suyo propio, según las variedades de las sensaciones 
que experimenta, las cuales corresponden necesariamente a las va- 
riedades de las impresiones orgánicas. En ninguno de los sentidos 
son mas complejos estos juicios que en la vista. Las leyes a que o- 
bedece el entendimiento en la apreciación de los colores, figuras, 
tamaños i distancias de los cuerpos, deduciéndola de menudísimas 
variedades de sensación, que corresponden a menudísimas varieda- 
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áes de impresión , han dado materia a muchos inleresaiites trabajosdes- 
de el siglo XVII acá. Lo mejor de Keid es acaso la parte que ha dedica- 
do a este asunto en su Investigación de los principios del sctiUdo co* 
n¡tm^ en que lo concerniente a la vista forma uno de los mas bellos 
i acabados capítulos de filosofía intelectual. I con todo eso, el Dr. Reid 
tía logrado desempeñar su objeto economizando extremadamente los 
datos físicos i anatómicos. 

Lo -que menos estamos di4>uéstos a aceptar en la teoría de M, Rat* 
tíer, es la división que hace de las impresiones i las sensaciones en 
tJcUtnas e internas ^ suponiendo un exacto paralelismo, bajo esie 
respecto, tíntre la impresión, la sensación i la percepción sensitiva* 
Pero 1^ verdad es qué semejante paralelismo no existe; que donde 
se encuentra fundalménte esa diferencia, i donde podemos manifes* 
tarla i formulaiia de un modo claro i preciso, es en la percepción 
sensitiva* 

Importa olucho para fijar nuestras ideas no perder de vista la e* 
sencial separación de los tres trámites que acabamos de enumerar. 
tEntre estos dos hechos, la impresión i la sensación,» dice M. Rat« 
tier (paj. It9), «bai toda la distancia que separa a la sustancia cor- 
poral de la sustancia espiritual. La impresión es un modo de ser de 
la materia» una alteración en los órganos, una vibración, un moví" 
luiénto que se opei*a en ellos» que se comunica de la superficie in- 
terna o externa del cuerpo a los nervios i al celebro, i cuyo progre* 
so puede seguir, describir i averiguar b fisiolojía, observando aten* 
taménte los hechos qué la constituyen* Pero una vez que ha reco" 
n*ido los diferentes grados de la impresión hasta el centro cerebral 
en que esta termina, se encuentra atajado el fisiólogo; porque allí 
esian los límites de la materia: allí principia él dominio del alma i 
la experimentación física cede su lugar a la observación psicolójica. 
La sensación no es un hecho corporal, que pueda presentarse a los 
ojos del pix>fesor de anatomía, o que se manifieste bayo la puota dd 
escalpeloi» Esto nos parece exacto. Pero no hallamos que se trazea 
de un modo igualmente preciso los límites entre la sensación i la 
percepcioktk 

«Deíiiiimos la sensación ün modo de ser delalma, ocasionado por 
alteraciones que han ocurrido en el cuerpo* El carácter propio de 
la sensación es no tener objeto diverso de ella misma. Si «e obser^ 
Va ateqtamente al alma que lo experimenta, haciendo abstracción 
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de todos los fenómenos espirituales que pueden manifestarse acón 
secuencia, es imposible ver en ella otra cosa que una modificación 
del y<9) que existe de cierta manera particular» es decir, que gaza 
o padece bcgo la influencia del placer o el dolor. Es seguro, pues, 
que la sensación no supone absolutamente mas que sujeto afectado 
de cierta manera; que el ^o no tiene en ella conciencia sino de si 
mismo i de su modo de ser; i que bajo la acción de la fuerza extra-" 
ña que lo afecta, se halla en un estado puramente pasivo» (páj. 
181). Prescindimos del goc6 o padecimiento, que aparece aquí otra 
vez como esencial en la sensibilidad. £1 caMcter de la sensación, 
se dioe, es no tener otgeto diverso de ella misma. El carácter de la 
sensación, diriamos de mejor gana, es no tener objeto alguno. Si la 
sensación tuviese por objeto a si misma, ¿en qué se distinguiría de 
la conciencia? Cuando el alma percibe la sensación, como cuando 
percibe el recuerdo, como cuando percibe el juicio, como cuando per* 
cíbe cualquiera de sus modos de ser, la facultad que ejercita es la c(m'- 
ciencia. A lavéixlad, el alma es una; todas sus faculades forman un 
todo uno, simple, indivisible. Pero en una análisis rigorosa es necesa" 
rio separarlas cuidadosamente una de otra; que es, en otros términos/ 
discernir los diversos hechos de que consta cada fenómeno espiritual. 

Las percepciones de la conciencia son de mui otra naturaleza que . 
las peix^epciones sensitivas. En aquellas el alma ve directamente una 
modificaieion Ji^ya; en.estaslo mismo que en el alma ve directamente 
también una modificación suya; pero al mismo tiempo ve indirec* 
ta i representativamente otra cosa; porque de esa modificación de 
ú misma, que es siempre una sensación, hace un signo conque se 
presenta la causa extraña de que la sensación es efecto. A las perce- 
pciones de conciencia caracteriza un juicio de identidad; a las percep- 
ciones de cualidades o estados materiales, un juicio de causalidad. 
Creemos expresar su diferente naturaleza, Uatnando a las unas, intui" 
livasj direclas} a las otras sensitivas ^ representativas ^ indirectas. 

La impresión pertenece al cuerpo: la sensación a la sensibilidad; 
la percepción a la intelijencia* 

Veamos ahora la diferencia entre las percepciones sensitivas in-^ 
temas ilasextemas* 

Si la referencia que hacemos de la sensación es al organismo 
(sea que-«e nos muestra como circimscrita a una parte, o como de- 
rramada sobre todo élj, si se representan por medio de la sensación 
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cualidades i e&tados peculiares de los cuerpos míenles (t. gr. d 
hambre, el suefio, el dolor que localizamos en una viscera, el esco- 
zor que referimos a un punto de la cutis), la percepción es interna. 
Sí el alma va mas allá, si reconoce en la sensación laajencia de una 
causa exterior que afecta el organismo, i por medio del organismo 
su propio ser, representándose en esa ajencia cualidades o estados 
que pertenecen a la materia en jeneral, i pueden existir en los cuer* 
pos vivos, como en la materia bruta, inorgánica (v. gr¡ un color, 
un sonido, una superficie suave o áspera), la percepción es extema. 

Así el ser extema o interna la percepción sensitiva no consiste 
precisamente en la localidad de la impresión oríjinal, sino en ser 
mediata o inmediata la causa corpórea a que d yo refiere la seuss* 
sacion; i como en toda percepción sensitiva no puede menos de ha- 
ber causa inmediata, que es una afección del organismo, no hai 
percepción sensitiva extema, a que no acompañe necesariamente 
una percepción sensitiva interna. Cuando un color produce una 
sensación en el alma, percibe el alma intuitivamente esta sensa- 
ción, i represen talimente, por medio de la misma sensación, dos 
cosas dfvei*sas, un color í una afección orgánica* 

Hai en estos fenómenos una composición progresiva. Si se limita 
el alma a ver en la sensación un modo de ser sayo^ tenemos una 
percepción directa, intuitiva. Si el alma se representa por medio 
de la sensación la causa inmediata, la afección orgánica que afecta 
su sensibilidad, tenemos una percepción sensitiva interna. ¿Recono- 
ce, ademas de la afección orgánica, que es la causa inmediata, otra 
causa mas distante que obra en esta, i, por medio de esta, en ella 
misma.^ Tenemos una percepción sensitiva externa. 

Todavía podemos dar un paso mas. A veces hai dos causas corpó- 
reas mediatas, de las cuales una obra en otra, i la segunda en el 
órgano, i por medio del órgano, en el alma; como sucede en las 
percepciones de la vista, oido i olfato. En las de la vista, por ejem- 
plo, un cuerpo distante imprime cierto movimiento, cierta modi- 
ficación particular al fluido luminoso; este impresiona en consecuen- 
cia a ciertos órganos; i los órganos impresionados afectan de cierto mo- 
do particular la sensibilidad. Cuando tenemos pues alguna idea del 
proceder de la naturaleza en las percepciohes de la vista, una mis- 
ma sensación es objeto directo de la conciencia i se nos hace signo 
de ti*es cosas diversas: de una impresión parüculai* del organismo, 
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Áe una modificación particular de los rayos de luz qué lo impresiou 
Dan, i de un color particular del objeto visible, que imprime aque* 
lio particular modificación a la luz. El signo, sin variar de natura- 
leza, varia de significado, según la referencia que unimos a él. 

Si, pues, como hemos visto, una misma impresión, i por consi- 
guiente una misma sensación, puede servirnos para, percepciones 
internas o externas^ es preciso admitir que lo externo i lo interno 
de las sensaciones o de las impresiones, según la división de M. 
Rattier, no tiene que ver con lo interno i lo extemo de las percep- 
ciones, según su natural división, que no se aleja mucho de la de 
nuestro Autor» 

Los caracteres diferenciales que asigna M. Rattier a sus dos da*^ 
ses de impresiones (páj. 171), justifican nuestra opinión» 

1/ Las externas nacen con ocasión de un excitante exterior, cuva 
presencia i naturaleza se prestan a la observación; al paso que los 
excitantes de las iniemas se hallan envueltos en una oscuridad pro* 
funda •••^•^ hace consistir el carácter de la impresión en el carácter 
de la percepción provocada por ella: la impresión es extema si per» 
cibimos una sustancia exterior que la produce; interna, si no se per^ 
cibe semejante sustancia. Hai un zumbido de oídos que se asemeja 
mucho al de ciertos insectos; la sensación, i por consiguiente, la ím* 
presión, son de una misma especie en ambos casos. Sin embargo, la 
impresión, i por consiguiente, la sensación, se califican, en el un 
caso, de internas, i en el otro, de exlernas, en virtud de una cir* 
cUilstancia que es del todo extraña a las dos; es a saber, el referir 
o no el alma la sensación a un excitante exterior* 

iJ^ Las impresiones externas se localizan; mientras que estamos 
en ana ignorancia completa acerca del sitio en que se desenvuelven 
las oinis. -«^Esta diferencia falla muchísimas vecesi El estado org¿-» 
ñico> producido por la temperatura atmosférica, i de que nacen las 
sensaciones de calor o de frió, no se localiza; i nadie negará que re- 
ferimos estas sensadones a un excitante exterior, el ambiente; de 
menera que atendiendo al primero de estos dos caracteres debería'^ 
mos llamar interna la impresión, en la nomenclatura de M. Rattier» 
i atendiendo al segundo, la deberíamos calificar de externa. Por 
otra parte, cuando sentimos un dckot agudo, que nos parece tener 
asiento en un tejido interior; cuando experimentamos una sensación 
de angustia que referimos al pecho, i en otras muchas incomodida- 
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des i dolencias» la impresión se localiza, i ba|o este punió de vista 
pertenece a la clase de las externas, al paso que, no apareciendo ex* 
cícante alguno exieríor, es preciso llamarla interna. 

3/ Tenemos la fiícullad de snstraeraos a los excitantes exterio-* 
res, tapándonos^ por ejemplo, los oidos, cerrando los párpados, ale- 
jindoBos de un cuerpo cuyo contacto nos es desagradable; pero no 
podemos atajar el desarrollo de una impresión interna; a de^iecho 
nuestro persislen, cuando sentimos hambre o sueño, los corresponr 
dientes estados orgánicos, mientras no comemos o dormimos; i to" 
do lo que podemos es atenuar hasta cierto punto la intensidad de 
la sensación por una fuerte consencion de espíritu, dirijida a otro 
objeto; pero al fin triunfa el organismo.*— Las impresiones orgáni- 
cas que sirven al ejercicio de los sentidos extemos, se producen a 
veces sin excitación exterior, como en el ejemplo antes citado del 
zumbido de los oidos; como cuando, cerrados los ojos, de^Hies de 
haber estado algún tiempo bajo la acción de una luz viva, nos pare- 
ce ver todavía la luz; i en otras alucinaciones de que hacen raencioa 
las obras de medicina i fisiolojia. Las impresiones son internas, por* 
que no podemos sustraemos a ellas. Sin embat*go, son semejantes a 
las que sirven para el ejeit:icio normal de los sentidos extemos: a 
lo menos así es Ci*eible por la semejanza de las sensaciones que pro^ 
ducen; i si son diferentes, no tenemos medio de saberlo. Es decir» 
que según la nomenclatura de M. Rattier, impresiones i sensacio* 
lies en que no columbramos diferencia de naturaleza, se colocao «q 
diversas categorías a virtud de una circunstancia extraña, di pode^* 
o no sustraemos a ella. 

4.^ Por las sensaciones que provienen de las impresiones excita- 
*das por ajentes externos, conocemos estos ajentes: por las sensacio- 
nes que las impresiones internas excitan, nada aprende el alma, a* 
cerca de una ajencia extema.— Por medio de estas sensaciones a* 
prendemos a distinguir ciertos estados orgánicos; el del hambre, el 
de la sed, el de la lesión de una entraña, etc. Por medio de las otras 
aprendemos también a distinguir ciertos estados orgánicos; el de la 
visión, la audición, la olfacción, etc. ¿En qué está pues la diferen* 
cia? En haber o no al mismo tiempo i por el mismo medio percep* 
eiones extemasw Por las funciones peculiares de la inielijeneia se da* 
siíican las afecciones del organismo i de la sensibilidad. 

Ó.* Las impi^esiones externas son amenudo indiferentes; las in* 
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ternas son acompañadas de placer o dolor. Por la exposición misma 
de M. Rattier se echa de ver la insuficiencia de este carácter. Im- 
presiones de las que él llama externas son a veces acompañadas de 
placer o dolor: de placer, cuando olemos una rosa, un jazmín; cuan- 
do gustamos una vianda sabrosa: de dolor, cuando miramos un luz 
demasiado intensa, cuando oimos el chirrido de una carreta, cuan- 
do pasamos la mano por una superficie herizada de filos i puntas, 
cuando olemos una cosa que hiede, cuando probamos una cosa que 
excita a náusea. I también hai ciertas impresiones de las que él llama 
internas, que no tienen semejante cai^ácCer; v. gr . : los latidos del 
corazón en su estado normal. 

No hai para qué detenernos en lo externo i lo interno de las sen- 
saciones, porque seria repetir casi con las mismas palabras lo que 
hemos dicho de las impresiones. 

Lo que*hai de cierto es que las afecciones del organismo no nos 
son conocidas sino por las sensaciones que excitan. Los fisiólogos 
mismos no pueden lisonjearse de habernos mostrado en ellas otra 
cosa que la corteza, por decirlo así, de los fenómenos orgánicos: 
la mecánica de las fuerzas vitales, las íntimas alteraciones que se o- 
peran en cada tejido, en cada fibra, i de que se ocasionan las varias 
especies o modos particulares de sensación, serán probablemente un 
misterio eterno. Las impresiones orgánicas de que resultan las sen. 
saciones de la vista, son de las que mejor conocemos. ¿I hasta don. 
de llega lo que sabemos de ellas .^ Hasta donde ha podido llevamos 
la óptica; hasta la miniatura que pintan los rayos de luz en la reti- 
na. ¿Pero qué son las impresiones nerviosas i cerebrales que se de- 
sarrollan mas allá.^ Nuestras ideas, de los estados i afiecdones orgá- 
nicas son ideas de causas ^^«//o^, de que las sensaciones son sus sig- 
nos; signos que se parecen a ellas como la escritura a la vo2 huma* 
na, i no mas; ni tal vez tanto. La importancia psioc^jica de las im- 
presiones consiste en las sensaciones en su significado objetivo, en 
la referencia que de esta hace el alma a causas mediatas o inmedia- 
tas. Asi la percepción sensitiva es el verdadero panto de vista. M- 
Rattier mismo, en lo que dice de las impresiones i las sensac¡(Mies, ^ 
se ve obligado a recurrir ccmtinuamenie a la {)ercepc¡oii, aun para 
darse a entender. 

■ 

(RstiSTA DB SA2fTiA60| tOQio I, n.<» 4.»; juKode 1848.) 
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ARTICULO II. 

G>iisecuente M. Rattier a su deOnícíon de la sensibilidad flbicaí 
forma de las sensaciones externas cinco clases: 

Placeres i penas del tacto, 
Placeres i penas del gusto, 
Placeres i penas del olfato, 
Placeres i penas del oido, 
Placeres i penas de la vista. 

Quedan, por consiguiente, excluidas de su clasificación iodas las 
sensaciones que no son acompañadas de placer o de pena, que, se- 
gún él, son las raas numerosas de la vista, oido i tacto. 

Por otra parte, aunque esta clasificación de los cinco sentidos ex- 
ternos está umversalmente admitida, no puede mirarse como com- 
pleta, a no ser que se incluyan en el sentido del tacto afecciones que 
de ningim modo le pertenecen. De un cuerpo que tocamos se dice 
que esiá caliente o/rioy como de una bebida que gustamos se dice 
que está dulce o amarga^ o de una superficie sobre la cual pone- 
mos la mano, que está Usa o áspera: la percepción sensitiva en es- 
tos tres casos es extema i plesioscópica: esto es, de aquellas en que 
se refiere la sensación a una causa extema que obra inmediatamen- 
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te en un órgano. De un cuerpo en combustión» colocado a cierta 
distancia, decimos que calienta j como de una lámpara se dice que 
alamira; percepción sensitiva externa i aposcópica: el objeto a que 
se refiere la sensación no obra en el órgano inmediatamente. De la 
misma especie son las percepciones de la temperatura atmosférica: 
cuando decimos que hace calor ojrioj reconocemos una cualidad, 
un estado externo a nosotros, que nos afecta de cierto modo, í que 
atribuimos aun sujeto vago, indeterminado, ala n alaraleza que nos 
rodea; sujeto también de otros varios estados o hechos extemos, 
como los que designamos por las espresiones llueve j nieva j hiela* 
Hasta aquí la sensación puede llamarse extema, porque se hace 
signo de cualidades de la materia inorgánica. Pero hai otros casos 
en que no es asi. Tengo calory tengo Jrio^ se dice, como tengo 
hambre^ tengo saeñOj declarando estados particulares del organis* 
mo; i eso mismo es lo que damos a entender cuando decimos siento 
calor; como siento fioUigc^^ siento opresión en el pecho ^ me siento 
baeno o malo. De manera que una misma especie de sensación pue- 
de servir para percepciones internas, en que nos representamos esta- 
dos oi^ánicos; para percepciones extemas, en que nos representa- 
nos cualidades de cuerpos que obrstin a cierta distancia de los órga- 
nos;*i para percepciones extemas en que nos representamos cua- 
lidades de cuerpos que tocan la superficie del nuestro. Rattier 
pondera en varias partes de su Curso la admirable filosofía de que 
está como impre§piado el lenguaje vulgar, i la materia presente es 
de aquellas en que los filósofos hubieran podido estudiarlo con fruto. 
De todas las variedades de percepción a que sirven las sensacio- 
nes de calor o frió, no hai otras en que puedan confundii*se con las 
del tacto, que aquellas que son producidas por cuerpos que realmen- 
te tocamos. Pero no hai mas motivo para mirarlas en este caso co- 
mo sensaciones táctiles, que para dar este título a las sensaciones 
peculiares del gusto, que están siempre asociadas a las del tacto, i 
que, sin embargo, se han considerado universalmente como de di. 
versa naturaleza. De un cuerpo que gustamos podemos decir a un 
.mismo tiempo que está doro i que está sobrosoj atribuyendo las dos 
cualidades a sentidos diversos. ¿No tenemos igual o mayor funda- 
mentos para distinguir dos sentidos en las sensaciones de dureza { 
calor que experimentamos tocando una piedra que ha estado expues^ 
u a los rayos del sol.^ ¿Hai mas analojía, en este caso, entre las dos 
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sensaciones asociadas? ¿No vemos, al contrario, que esta asociación, 
indefectible en el sentido del gasto, falta amonado en las sensacio* 
nes de calor o frió, puesto que las referimos muchísimas veces a 
cuerpos distantes, a ajentes vagos, impalpables, i aun a meros esta* 
dos orgánicos? 

M. Rattier ha hecho de los apetilos o deseos sensuales un tercer 
grado o manifestación de la sensibUidad fisica. A nuestro juido hai 
en ellos dos cosas que deben distinguirse: una sensación de mal es* 
tar, incomodidad, desazón, dolor, que referida al organismo, cons- 
tituye una percepción sensitiva interna, i un conato de la voluntad, 
que no pertenece a los fenómenos de la sensibilidad física, i de que 
tenemos percepción intuitiva, percepción de conciencia. 

Reconocemos, como M. Rattier, una sensibilidad moral, ezdlada 
por causas inmateriales. Las varías manifestaciones de esa sensibili- 
dad tienen el título peculiar de emociones y sentimientos ^ e^eciosy 
pasiones. Pero no vemos que se haya tr^^do con precisión el limi* 
te que separa las sensaciones propiamente dichas de los sentímien- 
ios o emociones. 

Desde luego es necesario separar en estos fenómetios del alma lo 
que pertaíiece a la voluntad, que desea, quiere, rehuye, rechaza, i 
produce en el cuerpo los movimientos correspondientes, paraprocu* 
rar ciertos objetos o evitados, i lo que pertenece a la intelijencia, 
que recuerda, imajina, juzga, excojita medios i prevé consecoencias, 
de lo que pertenece a la sensibilidad pura, que cansiste en la mo* 
le^lia, pena, desazón, dolor, que el alma refiere a sí misma, i de que 
tiene percepción intuitiva, pero que llegando a cierto grado á% in- 
tensidad, produce impresiones orgánicas, dolores, incomodidades 
que el alma refiere al organismo, i de que tenemos, por consiguien- 
te, percepciones internas. Los fenómenos de las pasiones i afectos 
son sobremanera complejos, i para .damos cuenla de ellos es nece* 
sano descomponerlos en sus últimos elementos. 

Observemos desde luego que en los fenómenos de la sensibilidad 
moral la parte del cuerpo i la parte del alma se nMmifiestan regu- 
larmente en un orden inverso al que presentan las excitaciones de U 
sensibilidad física. En esta un estado orgánico despierta ona sensa* 
cion; la sensación, a su vez, excita a la intelijencia, que percibe el 
estado orgánico, piensa en él i en los objetos que tienen relmdonooB 
él; i al ejercicio de la intelijencia sucede la intervención de la vo» 
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luntad, que tiende a los medios de proporcionar al alma un placee 
o de sustraerla a un dolok*. Cuando el alma goza, fa intervención 
de la voluntad puede ser negativa o nula. Satisfecha el alma con 
ese estado actual se concentra en él. El hambi^e, por cyemplo, prin- 
cipia por una modificación particular del organismo, de ({ue teñe* 
mos una peix^epcion sensitiva interna, a que suceden la ocupacioa 
del pensamiento en los objetos propios para hacer cesar la sei^eiíim 
penosa de necesidad, i la^ determinación de la voluntad acia elkis, 
que constituye un apetito, un deseo sensual. Satisfaciendo esta neeei- 
sidad, gozamos; experimentarnos sensaciones agradables, que refe- 
rimos al organismo. El ejercicio de la voluntad se debilita por grar 
dos, i al fin se extingue. 

De otra manera se desenvuelven las emociones morales, los afeo- 
tos. En este fenómeno la causa que produce la sensacbn, llamada 
entonces sóniimiento^ es una imajinacioo, un juicio, una idea. Cuan- 
do presenciamos las agonías de un morihuodo, no es ia peroepoíon 
visual del objeto extemo lo que nos afecta, lo que produce en nor 
sotros el sentimiento de compasión u horror, sino la ¡dea de tospir 
decimientos del moi^ibundo, la imajinacion que nos coloca a noso- 
tros mismos en una situación semejante, i el juicio de que tapde o 
temprano hemos inevitablemente de vernos en ella, ante un porve* 
nir de felicidad o miseria; juicio que despierta en nosotros emocio* 
Bes solemnes, profundas. Estos afectos del alma, llevados a cierto 
puntOy obran en el organismo; se revelan en nuestra voz, en nued? 
tro semblante, en nuostras actitudes i movimientos involuntarios; 
nos estrenaecemos, lloramos* Las afecciones del oi^anismo pnxtvieeii 
al mismo tiempo percepciones sensitivas interna&i i ^ todo ae m^^ 
cía la paiiiícipacion de la voluntad; el alma tiende a huir de eae e^r 
pectácolo que la aflije i espanta. 

De id núsma manera, si la dicha Inesperada da un víA^ w^ Or 
najena de regocijo, es evidentemente la inteüjancia lo que inOiíj^a 
en la sensibilidad, i por inedio d^ esta en d opganiamou La alegría 
que en esa ¡ en otras ocasiones semejantes sentimos, sufioi^ ciert» 
participación de los órganos, que pasanenionces a un^ estado eiCtni^T 
dlnarfo de fnctbilidad. Así vemos manifestarse este afecto por sttltOis 
i brincos en los niños 1 en todas las pensonas que no; se «uidea 4^ 
la compostura exterior. Por eso el baile ha sido en todas parkui su 

• 17 
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expresión natui^al. — ^Pem esa niodiGcacion corpórea do es roas que 
un traslado pálido de lo que pasa entonces en la intelijttncia, que 
hace combinaciones rápidas de ideas, vuela de un pensamiento a o- 
tro, i produce la locuacidad diistosa, la jovialidad , la algazara. En 
la tristeza, al contrario, el alma no sale de un círculo limitado de 
ideas, i tiene que hacerse violencia para distraerse del pensamiento 
que U aflíje: busca la soledad i el silencio; los movimientos de la 
máquina corpórea se hacen tan lentos i lánguidos como las funcio- 
nes intelectuales; los ojos se fijan; permanecemos en una misma ac- 
titud, prefiriendo la mas descansada; apoyamos la cabeza en las ma- 
nos, como si aun el esfuerzo habitual que es necesario para sosle- 
nerla nos fuese entonces molesto. A veces, con todo, la alegría i la 
tristeza proceden inmediatamente del organismo, i pertenecen a la 
sensibilidad física. 

Aun las emociones mas delicadas, como son, por ejemplo, las que 
suscita el ejercicio de la intelijencia, cuando contempla alguna de 
las bellas creaciones de la fantasía poética o artística, o cuando bti- 
11a súbitamente a sus ojos una verdad nueva, fecunda de consecuen- 
cias importantes; aun estas emociones etéreas, digámoslo así, en que 
el espíritu, como desprendido de la materia, se eleva a las mas altas 
rejiones a que le es permitido remontarse en su mansión terrena, 
producen modificaciones orgánicas, que se manifiestan en el semblan- 
te. ¿Quién pronunció jamas el eureka sin una bulliciosa conmoción 
de todo su ser espiritual i orgánico? Cada pasión tiene sus jestos, 
sus actitudes, su fisonomía, i da modulaciones peculiares a la voz 
humana. Esto es lo que imitan la declamación, la música, la pintu- 
ra, la mímica, i en esto consiste su poder. Pero estas mismas artes 
no conmueven la sensibilidad sino por medio de la intelijencia. 

Echamos menos en el Curso Completo la análisis de estos fenó- 
menos de la sensibilidad moral, bajo el punto de vista psicolpjico. 
Verdad es que el Autor ocupa en ellos muchas peinas, i de las mas 
interesantes de su obra; pero que, por el aspecto con que los mira, 
estarían mejor colocadas en la filosofía moral. Los sentimientos son 
inmediatamente excitados por la intelijencia, que refleja el espec- 
táculo i el movimiento del mundo moral i sodal, relijioso i polftico, 
literario i artístico. Pero las relaciones de los objetos muliifbrmes 
que en él se le ofrecen, sea con el individuo aislado, o entre los 
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varios miembros de la sociedad^ i sus efectos en la felicidad propia^ 
en la felicidad comün, i en la realización de los destinos humanos» 
son del dominio de la Etica. ¿No es pues una manifiesta anticipación 
de las doctrinas morales lo mas de lo que se contiene desde la pa- 
jina 200 hasta la 309? Léase como una muestra (i pudiéramos dar 
otras muchas i de mayor extensión) lo que dice M. Rattier sobre el 
amor a la soledad, al fin del título primero, destinado a la sensibí-^ 
lidad. El asunto es, sin duda, importante, i está expuesto con la lu- 
cidez i elegancia que resplandecen en todo el Curso • ¿Pero aguar- 
daría nadie estos dos párrafos en olra parte de la obra que en la 
que se dedica a la actividad voluntaria, a los deberes i destinos bu- 
roanos; en una palabra, al hombre moral? 

«El último sentimiento de que tenemos que dar cuenta es el amor 
a la soledad, la necesidad de sustraemos al mundo i recojemos en 
nosotros mismos. Este sentimiento no tiene su principio en la misan- 
tropía; se huye a los hombres, no porque se les aborrezca, sino por- 
que la vida mundana es un obstáculo a la perfección a que aspira- 
mos. No se trata de aquellas circunstancias extraoixlinarias que en 
los primeros siglos del cristianismo empujaban a millares de fiojes a 
refujiarse en los desiertos, único asilo en que les era dado gocar, en 
paz, de la libertad de servir a Dios según su conciencia. El mundo 
pagano, con sus bárbaros emperadoi*es, sus persecuciones, sus patí- 
bulos i verdugos, bastaba entonces para que se tomase aversión a u- 
na sociedad que solo presentaba proscripciones a los sectarios de la 
relijion nueva. «Pero», dice M. de Chaleaubriad, «cuando cesaron 
las calamidades de los siglos bárbaros, la sociedad, tan hábil para 
atormentar las almas i tan in jeniosa en dolor, ha sabido hacer que 
nazcan otras mil razones de adversidad, que nos arrojan fuera del 
mundo. ¡Qué de pasiones engañadas, qué de sentimientos traicio? 
nados, qué de pesares amargos nos arrastran a la soledad!» I aun 
no es ese el único principio del sentimiento que describimos. No to- 
dos los hombres son vendidos por sus amigos, o abandonados desús 
naturales protectores, víctimas del infortunio, o de la injusticia; pe-^ 
ro todo hombre siente de cuando en cuando la necesidad de vivir 
consigo mismo: fatigado del mundo, de sus fastidios i ajitaciones, 
i de las trabas molestas que impone él comercio social, se retira 
como al santuario de su propio corazón i bnsca allí una tregua de 
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tídma i sosiego. Quiere ser suyo, i de^ues de haberse entregado 
todo entero a la sociedad, i de haber sentido todo el peso de las 
mÜ nbligaciooes que prescribe, gusta de recobrar su existencia, de 
restauímr sa individualidad, de pertenecer algunas horas a sí mis- 
mo. 

«Pero esta necesidad de reoojimiento asume un carácter déte nni- 
nado en las almas elevadas que, desde la altura del sentimiento re- 
lijíoso, contemplan la perfección moral a que es llamado el hombre, 
la corrupción del mundo, los lazos que tiende a la virtud, las pasio- 
nes que enciende, i la dificultad de cumplir, entre tantos peligros, 
Dtiestro inmortal destino. ... £1 deseo de la perfección, i la incompa- 
tibilidad de una virtud sin mancha con el contacto impuro del mun- 
do i el espectáculo corruptor de sus vicios i escándalos, he ahí lo 
qoe las induce a salir de la vida común, para no tener que pelear 
sino con los enemigos interiores. Ahora pues, todo hombre que do 
es enteramente ajeno al sentimiento relijioso, halla en sí mismo, mas 
o menos desarrollado, el jérmen de estos deseos, de estas disposí- 
dones intimas. El cristianismo lo ha depositado en todas las concien- 
ciasy con la doctrina de la perfección evanjclica. Para todo hombre 
hai momentos en que la necesidad de hurtar el cuerpo a la tiranía 
del mundo 1 a la esdavitud de las pasiones, se hace sentir poco o 
nMidio, i en que la imájeti de aquella felicidad que se asocia a la 
dulce paz de ana vida oscura, consagrada a la virtud, se pi^esenlaal 
espíritu de nn modo mas o menos claro i mas o menos atractivo. «No 
lo dudemos,» dice M. de Chateaubriand, «tenemos en el fondo del 
alma mil razones de soledad; unos son arrastrados a ella por un peo* 
Sarniento inclinado a la contemplación; otros por cierto encojimien- 
to tímido, el cual hace que gusten de habitar en sí mismos; i tai»- 
faien hai almas demasiado excelentes, que buscan en vano en la na- 
turaleza otras almas, hechas para unirse con ella^, i parecen ocuide* 
tíadas a una especie de virjinidad moral o ét viudez eterna* l^ara 
estas alm^ solitarias es para quienes había levantado la rda^iott ana 
asilos.» 

Toda esta piarte del Cursó está llena de escdente doctrin», que 
no puede dejar de ser prevediosísíma a la jainentud, donde quiera 
que se Mleque; ^ro és mejor qu(e esté eti su lugar. 

Observbf^mo^ de pase, p^rtí la éeknda excM^títud i fiwisMMi del 
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lenguaje I que la palabra sentimiento es propiamente un hecho de la 
sensibilidad i nada mas; designa la especie de sensaciones desperta- 
das por la intelijencia, como las otras son por el organismo. Al fe- 
nómeno compiejo en que concurren a un tiempo la intelijencia, la 
sensibilidad física i moral, i las tendencias o determinaciones de la 
YoUmtad, convienen mejor las palabras pasión^ (ifecto. 

« 

(Revista de Santiago, tomo I, n.<' 5.<»; agosto de 4848^ 
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CURSO COmiTO DE I. RATTlIBi 



ARTICULO m. 

En el lilulo 2/ de la Psicolojia se trata de Y^ percepciones j tna* 
feria en qué se nos permitirá decir que las clasiGcaciones i nomen- 
clatura de M. Rattier están mui lejos de satisfacemos. 

Primeramente, dando el nombre de sentido íntimo a la concien* 
cia, seria necesario advertir que esta denominación no debe enlen^ 
derse sino como una simple metáfora, porque no existe identidad de 
naturaleza entre la ciencia i los sentidos^ entre las percepciones di- 
rectas que el alma tiene de sí misma, i las percepciones indirectas 
de los sentidos, que no ven et objeto en si mismo, sino representa* 
do, simbolizado por una cosa del todo diversa, la sensación. En el 
ejercicio de los sentidos lo que el alma pei*cibe directamente es la 
sensación por medio de la conciencia, i no percibe las cualidades 
materiales sino de un modo indirecto, repi^sentándoselas por medio 
de las diversas sensaciones que los objetos materiales excitan en ella- 
Esta nos parece ütia idea fundamental en Psicolojia; i no seria difí* 
ril probar que las diverjencias de los varios sistemas psicolójicos pro* 
vienen casi todas de no formularse este principio con la precisión I 
extensión necesanas. 

En la teoiía de Condillac, para quien la sensación es toda el al* 
ma, la conciencia es un sentido. Mas sepai*adas la sensibilidad i la 
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intelijencia, no vemos por qué se hayan de poner en una misma ca- 
tegoría (que eso es darles un mismo nombre) las facultades o capaci- 
dades que pertenecen a la primera con la facultad intelectual por 
excelencia, que contempla todas las modifícaciones del alma, i diii- 
je todos sus actos. 

Sentido i sensación son palabras correlativas: la primera denota 
la facultad o capacidad, cuyo ejercicio actual e individuales designa-» 
do por la segunda. Respecto de la conciencia no tenemos una vos 
cognada que signifique los actos, como lo tiene el idioma jingles 
(consciencCj consciousness); i por eso en nuestra lengua se suelen 
designar con una misma palabra la facultad i los actos; pero pudié- 
ramos apropiar a estos la denominación de intuiciones^ que les con- 
viene perfectamense, i no es nueva en esta acepción. Asi lo hemos 
hecho, i seguiremos haciéndolo. 

2. M. Rattier divide las perce])ciones en seis clases: percepciones 
interiores o de conciencia, «conocimiento que toma el yo de todos 
ios fenómenos que en él se producen, de todas las modificaciones de 
que es actualmenle sujeto» {tom. 1, páj. 321): recuerdos, percep-» 
ciones de los hechos interiores pasados (páj. 341): percepciones ma- 
teriales externas; percepciones de relación, que se atiúbuyen a una 
facultad especial llamada r¿zz^«z.- percepciones morales, por cuyo me* 
dio conocemos él bien i el mal moral: percepciones estéticas, que 
nos dan a conocer lo bello i lo feo. 

Esta división nos parece viciosa por varios respectos. No es exac- 
to que en los recuerdos percibamos siempre hechos interiores jmsa- 
dos. Cuando nos limitamos a recordar una afección circunscrita a el 
alma, un puro objeto de la conciencia, pudiera decirse (aunque uq 
con una completa propiedad) que el recuerdo es una intuición d§ 
lo pasado, i la memoria una conciencia retro-intuitiva. Pero cuando 
recordamos objetos externos, la música que oiinos anoche en el tear 
tro, las flores que vimos ayer en un jardin, le serie de* perpectivas 
que se nos han presentado en un viaje, ¿podremos mirar estos ac> 
los del alma que versan sobre cosas materiales, como meras percep" 
ciones de hechos interiores pasados? ¿Podremos darles ese título 
sin una impropiedad manifiesta? Si las percepciones actuales no son, 
ledas, percepciones de hechos interiores presentes, ¿por qué los re^ 
cuerdos, reproduciendo las percepciones que fueron actuales, han 
de ser, todos, percepciones de hechos interiores pasados? 
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Lá memom repitxluce las percepciones orijinales o actuales ét 
todas especies; i por consiguiente los recuerdos» las percepciones 
reproducidas, isé dividen én las mismas es))ecies que las percepción 
nes orijínales-^-^Las percepciones orijinales, las percepciones pit^a* 
mente dichas, sean intuitivas o sensitivas, de hechos interiores ales^ 
tiguados por la conciencia o de hechos exteriores a el alma, queco^ 
nltíéeítíos por los sentidos, forman un jénero: los recuerdos, en que 
fíe re|Mt>ducen todas esas percepciones, forman otro jénero colate^ 
ral, tan extenso como el prioiero. 

Pero el recuerdo, aun cuando se trate de un hecho circunscrito 
a «t alma, de un hedió de conciencia, no es propiamente la intuí- 
ckm de un hecho iíiierior que ya no es. En el recuerdo se i^enueva 
un estado an;.erior del alma con mas o menos viveza-— Pero hai al- 
go mas que una simple renovación en los fenómenos de la memoria* 
El alma asocia at objeto del recuerdo la idea de tiempo pasado; idea 
que nace es()ontánea mente en el recuerdo, i cuyo primer oríjen es* 
t¿ sin duda en él. Por una lei piñmilivade la inlelijencia colocamos 
el objeto de la percepción renovada en una perspectiva distinta de 
la que obra actualmente sobre los sentidos o la conciencia, cano" 
biéíido entre las dos perspectivas una relación particular indefini* 
ble, la relación de sucesión, en que la perspectiva reuovada es díu 
its^ i Ul perfectiva actual después. 

3. £1 cuarto miembro de la división anterior de M. Rattier nos 
ofrece tBmbien dificultades graves. £1 autor enumera entre las per- 
cepciones de relación las de semejanza o diferencia, de efecto a can* 
fcá, de fenómenos a sustancia, de cuerpo a espacio, de existencia a 
dürtkcion, de orden a intelijencia, de lo Onilo a lo infinito, de lo re- 
lativo b lo absoluto, de lo continjente a lo necesario, de hechos a le- 
Vies, de principios a consecuencias. El examen de esta enumeracioa 
HO^ étig^lfaria en discusiones meiafisicas interminables. Por ahora 
iiós limltbi^étnos a algunas breves indicaciones, i diremos en pniner 
liígar, ^ue no es completa. No alcanzamos por qué motivo no se ha* 
ya tompreodido en ella la percepción de una relación dif6i*ente de 
dudáis ktseiiumei sdaS) i que el mismo M. Rattier i todo el mundo rece- 
note; la de idtfitid¡ctd i dislmcton (entendiendo por disiinio lo fuhir 
¿téfttito^ q^e es su significado pnipio). Apenas es menestei' advalir 
Vpde no és lo mismo stsmejante o diferente que idéntica o disiiní^* 
Los hoju:> de un áibol son semejantes, i en tanto grado )>ueden ser-" 



*niOSOFÍ A I» R ATTIEII, AÜT . ' Itl • 265 

ló, qHé A(i percikimos la menor diferencia entre ellas; sin qae por 
eso dejen de ser distintas, puesto qu^ forman dos seres i no uno 
sola. Por cfl contrario, el yo del niño i el de la misraa persona en 
h vejez, son diferentísimos, i sin embargo, idénticos. Ni es peoiH 
Kar de la identidad el percibirse en un mismo ser, al paso que laa 
otra^ tietaciones se perdben ordinariamente entre seres distintos* 
Porque una cosa puede parecemos semejante o desemejante a si mis- 
lina, contemplada en situaciones diversas; i la duración no es maa 
que la sucesión continua de una cosa a ai mtsma. 

Otra relación ha omitido M. Rattíer entre las que puedem ser ob- 
jetos de ])erce[)CÍones especiales; relación que es del elemento cons* 
titutivo de todas nuestras ideas de tamaño, número, cantidad o in- 
tensidad: relación que ocurre cada instante a) entendimiento, i sobre 
la ctial está fundado el vasto edificio de las ciencias maiemiticaSé 
Hablamos de la relación de igualdad o desjgnaldad, de mas o menos, 
í no es menester probar que no se reduce a ninguna de ks enumé-» 
radas por M. Katiier; i que en ultimo resultado es un concepto e- 
lemental, indeíinible. 

Señalando la de la existencia a la duración, quiere decir M. Rát* 
tier que no podemos concebir una cosa como existente^ sin que por 
el mismo hecho la refiramos a aquella grande escala con que medi^ 
nios las existencias, el tiempo. Asi es en efecto. ¿Pero es este un 
concepto relativo i simple? ¿Qué es el tiempo sino un agregado con^ 
tinuo, infinito e infinitamente divisible, de sucesiones? ¿I qué es la 
sucesión sino una de las varias fases en que se nos presenta la rehí*^ 
cion que designamos con'las palabras simaltaneidadj sücesionj án^ 
ies^ dejípues^? ¿No denotamos con cada tina de ellas un concepto 
elemental, indefinible, que enti*a como parte integrante en las ideas 
de duración i de tiempo? 

Mutalis mulandis podemos aplicarlo mismo a la relación de icuer* 
po a espacio. No podemos concebir cuerpo sin que lo refiramos a 
cierta porción del espacio* I como el espacio mismo es un agregado 
continuo, infinito e infinitamente divisible, de relaciones de extrapo- 
Mcion entre puntos imajinarios en todas las direcciones posibles, sí-« 
gue^e que el concepto de extraposicion es el concepto constitutivo' 
^iel espacio, como lo es de las ideas de extensión, tamaño, figura, 
situación i distancia Pero la extt aposición misma no es una rela-^ 
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oion elemental e indefinible. Hemos manifestado su composición en 
uno de los artículos del Crepúsculo. 

La relación xlel efecto a la causa pudiera no ser otra cosa que el 
concepto de la sucesión uniforme iconstante de dos fenómenos, uno 
de los cuales acarrea invariablemente al otro, de manera que dado 
el primero, somos inducidos a concebir que le sigue el s^undo. 
Mucho se ha disputado sobre esto, pero no creemos se haya proba- 
do hasta ahora que haya en la causalidad otra cosa que sucesión 
uniforme i constante, necesaria unas veces, como entre la primera 
causa i las otras, i otras veces continjente, derivada de la ordena- 
ción suprema, que ha encadenado los fenómenos, sometiéndolos acier* 
tas leyes, a ciertas conexiones constantes. Como quiera que sea, M. 
Rattier entiende por relación del efecto a la causa, un axioma, una 
lei del raciocinio, en virtud de la cual concebimos que todo nuevo 
fenómeno supone una causa; que todo lo que se produce a nuestros 
sentidos, a nuestra intelijencia, supone algo que le ha precedido aca- 
rreándolo, produciéndolo, en virtud de esas leves de sucesión cons- 
tante, establecidas por la causa suprema, primera. Tenemos así con- 
fundidas las i^elaciones que pueden percibíi*se dii*ectamente, con re- 
laciones mas elevadas, con las leyes del raciocinio, que formulamos 
en axiomas i que peiienecen pmpiamente a la Razón. 

Sobre la relación de lo finito a lo infinito habria mucho qiie de- 
cir. Sientan algunos filósofos (i esta doctrina es bástanle jeneral en 
el dia) qOe por el hecho de presentarse al entendimiento una cosa 
finita nace en él necesariamente la ¡dea del infinito, porque finito 
quiei*e decir no-infinito. Pero la verdad es que la gran mayoría de 
las intelíjencias humanas, ocupadas incesantemente en cosas finitas, 
llegan al últimu termino de la vida sin columbrar ese infinito, ano 
ser por medio del dogma relijioso que les revela la incomprensible 
infinitud de los atributos divinos, la eternidad de la existencia fu- 
tui^a, ele. Ni es lo mismo presentai'se al eniendimieiito una cosa fi* 
nita que concebii'la como no-infinita. ¿Puede dudarse que la inteln 
jencia uifantil se repi^senta con la mayor claridad los objetos corpó* 
reos en su natural figura i tamaño sin pensar en lo infinito? ¿1 no 
es esto lo mismo que pasa en los entendimientos adultos con mui li- 
mitadas excepciones? I^ idea del infinito no. entra en los procede- 
res ordinarios i espontáneos de la razón humana: es una deducción 
filosófica ^ hej*izada de dificultades , en que el entendimiento 
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puede apenas abrirse camino entre contraríos absurdos. 

Casi otro tanto puede decirse de la relación de lo continjente a 
lo necesario. Deduciremos lo segundo de lo primero, como deduci- 
mos del orden la causa intetijente, i de lo relativo lo absoluto, i de 
los fenómenos la sustancia, i de los principios las consecuencias, por 
el raciocinio de demostración, i de los hechos las leyes jenerales 
por el raciocinio analójico. Pero ya que M. Rattier ha querido dar- 
nos una lista de las relaciones que sirven al raciocinio i pertenecen 
a la rdxon, ¿no hubiera debido mencionar aquí una de las mas fami 
liares al entendimiento, la que sirve a la especie particular de racio- 
cinio, llamada silojismo^ es a saber, la relación del continente al con- 
tenido, de la especie al jénero? Domina sobre este punto en las es- 
cuelas una idea que nos parece errónea. No todo racíociuio es silo* 
jismo; hai en el entendimiento varios tipos de raciocinio, espontá- 
neos, instintivos, que se diferencian entre sí,, seg^n la relación par<* 
ticular sobre que vei^san; i si bien muchos de ellos (no todos) pue- 
den reducirse al silojismo por medio de un largo circuito, no esne^^ 
cesaría esta reducción ni representa hecho alguno intelectual. No 
es necesaria, poiTjue cada* uno de estos procederes avasalla por ú 
solo al entendimiento con tanto o mas poder que el silojismo, sin 
necesidad de que lo comprobemos por él. I no representa hecho al* 
^m> psicolójico, porque esa inducción (cuando es posible) es un ar- 
tificio mecánico de la escuela, í no una operación espontánea de la 
intelijeiicia. 

Pero este cuarto miembro de clasificación de los percepciones nos 
presenta ademas el inconveniente de comprenderse en los dos pri-^ 
meros. 

Toda percepción es un juicio, i todo juicio envuelve de necesidad 
una relación. En la*s percefxriones intuitivas o de conciencia el yo 
reconoce un fenómeno interior como suyo ¡ lo identifica consigo 
mismo. El ijo^ por ejemplo, que ahora experimenta cierta sensación, 
es el mismo yo en que la memoria me reproduce mas o menos os- 
cura i vagamente una cadena inmensa de modificaciones, cuyo princi-^ 
pió se pierde para mí en el sombrío horizonte de lo pasado; relación 
de identidad, que no puede menos de presentarse con bastante cla- 
ridad al entendimiento desde aquella temprana edad en que el niño 
ts capaz de usar el pronombre de la primei^a persona, que significa 
la propia sustancia, una, continua, i siempre la nn'sma, agregando* 
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le adjetiros i reibos que si|;nifican las modificaciones i estados ac« 
cidenlales de su ser, incesaniemeDte variables* De donde nacQ otra 
relación, la de los modos o fenómenos a la sustancia) cuyo tipo yo 
el hombre en si mismo, i lo aplica después a los demás seres: reía* 
eion que se revela también muí tempi'ano por el uso de los sustaik- 
lÍTos, adjetivos i verbos. 

fin las percepciones sensitivas no es la identidad la relación ca- 
vaeteristiea: la sensación es para el alma el efecto de una causa que 
n# €s ella: la relación que el juicio pronuncia es la de causalidad, 
acompañada de varias otras: la de distinción ( ala causa de la sensa* 
cion que experimento no es el yo^J; la de los modos a la sustancia 
(formada sobre el tipo de los fenómenos interiores referidos al jfa 
sQStancial), i las de localidad o espacio, que se manifiestan asiroia- 
mo en una edad temprana por el uso de las inumerables .palabras 
que significan lugar, situación, distancia, figura, tamaño* 

En unas i otras intervienen ademas ¡deas de tiempo, relaciones 
de simultaneidad, de sucesión, de antes i después, que se revelam 
también desde la niñez por el habla, i especialmente por la conju- 
gación deH eiix), que hace tanto papel en el organismo del lenguaje. 

Aun hai mas. Si damos al objeto percibido uno o mas nombres, 
si lo ñamamos (mentalmente) espíritu o cuerpo, esfera o prisma» 
planta o piedra, blanco o rojo, como no podemos menos de hacerlo 
desde el primer desenvolvimiento de la intelijenda, tendremos en 
toda percepción una o mas relaciones de semejanza; porque dar un 
nombre jeneral a un objeto es referirlo a una clase en virtAid de la 
semejanza que percrbrmos entre ese objeto i los demás objetos de la 
clase; i aun cuando le damos un nombre propio, percibimos la ser 
mejanza del objeto en situaciones diversas, i de la semejanza infe* 
rimos la identidad. Asi en cada objeto que percibimos hai un gru«> 
po mas o menos complicado de relaciones. 

Si, pues, en toda percepción van envueltas relaciones, ¿qué esl« 
que tienen de peculiar i característico las que se llaman en el Car^ 
so de M. Rattier percepciones de relación? ¿No supondría este cuar- 
to miembro que los otros cinco son percepciones de lo absoluto? 
¿Percibimos algo absoluto.^ Creemos que no, i que cuando llama*- 
mos absolttto un objeto de percepción, prescindimos de las relación 
nes que entran necesariamente en todas las percepcioiies como ele* 
mentos esenciales de que no podemos despojarlas. 
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Las relaciones esenciales e inseparables de las percepciones son k 
de identidad en las intuitivas o de ciencia; i la de causalidad en las 
sensitivas, que tienen algo material por objeto. Cuando digo, por 
ejettiplo, que estoi triste o alegre, no hai duda que comparo mi es* 
tado presente con otros que de antemano be percibido en mí, i que 
de esta comparación nace la idea de semejanza; pero si ^oi ca- 
paz de comparar el estado presente con oíros, es porque veo el 
estado presente en sí mismo i separado de los otros^ Nopfue- 
do sin duda expresarlo sino valiéndome de un nombre jeneral 
que envuelve una comparación; pero este es un acto ulterior que se 
sobrepone a la percepción de mi estado presente en sí mismo. De 
la misma manera, cuando percibo que un cuerpo es blanco o rojo, 
hai dos actos separables: la percepción del color en sí mismo, i la 
comparación de este color con otros colores conocidos, en virtud de 
la cual percibo una semejanza que me liace dar al color que veo el 
mismo nombre que a otros colores que he visto. Lo que no puedo 
separar de la percepción intuitiva o sensitiva es el juicio en que re- 
conozco a la afección de mi ser o simplemente como una modifica- 
ción del yo^ o ademas como un efecto i signo de una causa que no 
es el yo. Se llaman, pues, percepciones absolutas las que solo en- 
vuelven estas relaciones esenciales, i percepciones de relación las 
otras. 

De lo cual se sigue que las percepciones de relación no constitu- 
yen una especie distinta de las percepciones de concienda o de las 
percepciones sensitivas que M. Rattier llama exteriores; que las per- 
cepciones de conciencia pueden ser absolutas o relativas; i las per- 
cepciones sensitivas lo mismo. Peca pues la clasificación de M. Rat- 
tier déla misma manera que pecaria la clasificación de las plantas 
de un huerto si las dividiésemos en indíjenas, exóticas, anuales ¡ 
perennes; porque las indíjenas pueden ser anuales o perennes, i las 
exóticas lo mismo. 

Otros reparos pudieran hacerse sobre las percepciones morales, i 
las percepciones estéticas; pero el examen de unas i otras exijiria 
mas espacio que el de los breves artículos que sobre esta materia 
hemos destinado a la Revista* Concluiremos con una observación 
que nos parece importante. 

La relación es la obra de la intelijencia sobre los materiales que 
le ofrecen la conciencia i la sensibilidad. En las percepciones de re- 
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lacion la intelijencia es aciivay fecunda. Concibe, crea en cierto mo- 
dO) algo que los materiales sobre los cuales trabaja no contienen; que 
no existe en ellos sino como causa o fundamento, i que necesita de 
una elaboración ulterior. Pudiéramos experimentar sensatíones se- 
mejantes i no percibir semejanza: la relación de semejanza es una 
eq)ecie de ci'eacion, en que el entendimiento ejerce cierta actividad 
que le es propia; actividad, sin embargo, determinada por la natu- 
raleza de las afecciones que se comparan. Las percepciones de rela- 
ción completan asi las otras i las hacen verdaderas ideas, nociones, 
conocinuentos. 

(Revista DE Saihtiago^ tomoIl> n.<* fO; marzo de 4849.) 
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En otra ocasión hemos hablado de la interesante colección de 
Ensayos polilicos i literarios de Don Alberto Lista, publicada en 
SeviUa el año de 1844. Entre ellos hai uno en que se mencionan 
dos obras de Don Gregorio García del Pozo, publicadas en Madrid, 
el año de 1839: una sobre la ojcentuacion castellana i otra sobre 
los vocablos de ortografía dudosa. El artículo de Don Alberto Lista 
se contrae a la primera de estas dos obras, i en él nos han parecí- 
do notables algunas observaciones por la relación que tienen, ya 
con las ideas que emitimos el año de 1 835 en un tratado de Orto^ 
lojia^ i ya con el sistema ortográfico de la Facultad de Humanida- 
des, i que hemos defendido otras veces contra el espíritu de rutina 
i las reminicencias del réji'men colonial, encastilladas todavía en 
nuestra literatura, como en su último atrincheramiento. 

García del Pozo sienta que no se usa ya del acento grave ni de 
la sinéresis, pero que deberían usarse. En cuanto al acento grave 
nos es imposible adivinar para qué habría de servir en nuestra len- 
gua. En latin no comenzó a usarse, sino cuando aquella lengua 
habia dejado de hablarse comunmente, i aun entonces no para de- 
notar alguna diferencia de entonación, sino con el solo objeto de 
distinguir unas palabras* de otras que se escrilHan con las mismas 
letras. Asi se acentuaba circum preposición, \ forte adverbio, a fin 
que el fector, demasiado ignorante para guiarse por el sentido, no 
los oonñindiese con los nombres circum i forte, ^n castellano se ha 
dejado la diferenciación de las homonimias al discernimiento del 
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que lee; i es seguro que la alteración de esta práctica produciría 
mas embarazo a los que escriben que utilidad al lector. 

En griego fué diferente el signiGcado del acento grave. En las 
palabras agudas, esto es, que terminaban naturalmente éh acento 
agudo, se debilitaba mucho este acento cuando la palabra se halla- 
ba en medio de la frase, i para señalar esle accidente se reempla- 
zaba el acento agudo por el grave. Theos (Dios) se pronunciaba 
naturalmente 7'^^¿7.f / . pero solo se marcaba este acento a Cn de 
cláusula, que era cuando se pronunciaba con la fuerza i plenitud 
que le corrcspondia. En los demás casos (como en Thebs henión^ 
Dios nuestro) se empleaba el acento grave en lugar del agudo. 

Después de elevar el tono en una sílaba, es natural deprimirlo 
en la siguiente, porque una palabra no puede tener mas que una 
sola sílaba acentuada, es decir, aguda. Pero pedia suceder que la 
elevación i la depresión del trono afectasen a una misma vocal, que 
eo tal caso debia forzosamente ser larga, esto es, pronunciarse en 
tiempo doble. La a larga equivalía a dos aes; aa. Si el acento afec- 
taba la segunda, se colocaba sobre la letra el acento agudo: á era 
lo mismo que aá. Peix) si sucedia lo contrario, ¿cómo indicarlo en 
Ja escrituí^? Pusiéronse dos acentos sobre la letra, el agudo i el 
grave, que se conviitieron en el acento circunflejo. Así ¿1 es lo 
mismo qtie áá. 

En castellano es cierto que el acento final de una palabra se ate* 
náa un poco por su conexión con la que sigue. Algo mas débil es 
i$io d^ida el acento de virtud cuando se dice la virtud verdadera^ 
que cuaíodo se dice la verdadera virtud ^ mayormente si termina 
con estas palabras la frase. En un verso de Iriarte, que ha sido mui 
criticado i aun ridiculizado, 

«Las marabillas de aquél arle canU):» 

d acento agudo de aquel pierde por la colocación graipatícal mu- 

cka parte de su fuensa nativa. Otro tanto sucede con las palabras 

«gu(fcit nmdid i gran en los síguieates versos de Arriaza^ Teraífi- 

«adi>r «nDOBÍoso i meliflao: 

«Ved aquf un raadá) deagoa cnaAaiii|i:> 
«I a verde e^ ^r^a lucha los portentos. » 

Md jcb oA^ Iloenda del poeta, ni artificio del melro* Es efecto na- 
üiraJ de Ja «coloQedcui, i no xnénos neoesario eo prosa que en verso. 
Ibdo el i|M diee agmel ^rte^ raudal de ^fua, atenúa espentinea- 
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mente el acento de las palabras aqael^ raudalj sin que sea necesa. 
rio que ningún signo se lo recuerde. 

¿A que, pues, marcar con una señal peculiar un accidente, que 
los que hablan no pueden menos de ejecutar en el vocablo agudo 
sea que la lleve o que nó? Los griegos tendriaq sus razones parii. 
culares para hacerlo así; en nuestra lengua no hallamos ninguna; i 
si para señalar ese accidente hubiese de introducirse un signo nue- 
vo, ¿por qué nó para tantos otixis como dependen y 4 del sentido, 
ya de la pasión de que está poseido el quehabla.^ Lo mas curioso es 
que en el sistema de García del Pozo parece invertirse la re^a de 
los griegos, porque, según él, en este ejemplos ¿Vendré o que 
haré? se marca la última del primer fqturo con acento agudo, i la 
última del segundo con grave; i esto sin que el autor manifieste, 
al dar este mismo ejemplo, la necesidad o conveniencia.de los dos 
signos, D. Alberto Lista dice con sobrada razón que no halla en la 
pronunciación de estas dos palabras motivo alguno para la diferen* 
cia, sea que se atienda al uso común o al de las personas instruidas; 
i que si los signos acentuales deben ser imájenes de la pronuncia- 
ción, donde esta no vai^ía, tampoco debe variar el signo. 

La otra indicación de García del Pozo es la de la sinéresis, para 
el caso, a lo que parece, en que no se pronuncia la a, que suele pro- 
nunciarse otras veces en igual situación. Por ejemplo, se pondrá 
la diéresis cuando suena la «^ de la silaba güe^ como en agüero^ í 
la sinéresis cuando es muda la a, como en guerra: lo que se ex- 
tiende al caso de la a muda, que viene siempre después de q. «La 
sinéresis, dice Lista, nos parece inútil: I."" porque la u después de 
q lo es, i debería suprimirse. ¿De qué sirve un signo que nada 
representa en la pronu7iciacion^ i no hace nías que aumentar esta 
regla en la o r logra fia: no suen ala 11 después de la q.? 2/ Por- 
que después de g en las silabas ^a^, ^¿¿1, donde realmente es útil Ja 
u^ basta dar por regla jeneral la pronunciación de estas sílabas, i 
señalar con la diéresis los casos de excepción. v 

Hé aquí reconocido por uno de los escritores mas sensatos de 
nuestros dias la necesidad de suprimir la u después de la q: supre» 
sion a que han hecho tanto asco ciertos espíritus que subordinan 
el seotido común a lo que ellos llaman autoridad; cuando la auto- 
ridad que ellos invocan ha introducido tantas innovaciones ortográ-^ 

iicas fundadas en el mismo principio. I no data de este siglo ni del 

18 
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anterior la reprobación de esa u superflua. En una de las Carlas 
Filosóficas del licenciado Francisco Cáscales, que es ia cuarta de 
la Decada seganda^ propone como regla de ortografía suprimir la 
a que se sigue a la q^ cuando no se pronuncia. Queria que se con- 
servase, por ejemplo, en eloqaencia^ i se suprimiese en querella. 
¿Qué se logra pues conservando esta £¿? Nada, sino, como dice 
Lista, hacer necesaria una regla mas en la ortografía; regla que 
pudiéramos formular asi: «Después de q debe siempre ponerse la 
vocal Uj aunque no se pronuncie, porque se ponia cuando se pro- 
nunciaba.* Esta ya se ve que es una razón de gran peso; i conse- 
cuentes a ella, deberíamos escribir mission^ expressiofij innocente^ 
aucloridadj scriptura^ porque nuestros tatarabuelos pronunciaban 
así, i no hace al caso que nosotros pronunciemos de diverso modo. 

Parece por el artículo a que nos referimos que García del Pozo 
ha dado a conocer en su obra la influencia de las vocales llenas en 
los diptongos i triptongos. Don Alberto Lista califica de excelente 
esta observación, añadiendo que es útilísima para el uso del asonan- 
te en la versificación castellana. I es justo recordai* que en nuestro 
tratado de Ortolojia^ publicado cuatro años antes de la obra de 
García del Pozó, no solo se hizo la misma observación en términos 
jenerales, sino que clasificadas las vocales en llenas i débiles, se 
formularon todas las leyes a que sus varias combinaciones están su- 
jetas en nuestros diptongos i triptongos. La enumeración es com- 
pleta; i podemos añadir que se hallará enteramente conforme a la 
práctica de los mas esmerados versificadores de los últimos tiempos, 
como Don Tomas de triarte, don Leandro de Moratin, Jovellanos, 
Melendez, Quintana, Lista, Mora, etc. No decimos esto por un 
interés de amor propio; sino para que los apegados a la rutina, 
vean que no es imposible, en materia de escritura i lenguaje, me- 
jorar las antiguas doctrinas, ni está vedado a los americanos ha- 
cerlo. 

Una de las reglas que García del Pozo establece, es que, concu- 
rriendo ia i con la a, la mas llena de las dos, la dominante, es la 
que se halla en segundo lugar; con lo que parece que ha querido 
decirse que concurriendo dos vocales débiles (i^ u)y es la segunda 
la que debe acentuarse, o a lo menos la que influye en la asonan- 
cia. Puede no acentuai^se ninguna como en diurético^ ciudad^ coi- 
dadoy fruición. I cuando una de ellas se acentúa, puede estar el 
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ucento en la primera, como en inui. Crea que la pronunciación 
mas correera de buitre es con el acento en la u\ i que por eso no 
pone esta palabra Renjifo entre los consonantes en itrcy como 
puede verse en la pajina 413 de su Arte Poética. Lista presenta 
otra excepción en descuido^ que es, dice, asonante de mudo i no 
de herido y aunque algunos lo usan de esta última manera. En la 
Oilolojia hemos dicho que esta antigua pronunciación, que fué la 
de Cervantes, se consei*va en Chile, i no se ha perdido del todo en 
la Península, pues la vemos autorizada por Melendez (1). Ahora 
tenemos otra sanción mas en el sabio autor de los Ensayos. 

Dimos en la Ortolojia como esdrújulas las palabras terminadas 
en dos vocales llenas fu, e^ ojj aun cuando ninguna de las dos se 
acentúa, v. gr. Ddnao, Dánae^ Firjineo^ Cesáreo^ Heroe\ clasi- 
ficación que habrá parecido a muchos aventurada, porque hai una 

grave autoridad en contra. Allí expusimos algunas razones de ana- 
lejía en apoyo de nuestra opinión; i ahora podemos añadir a ellas 

el voto de García del Pozo, el de los mencionados Renjifo i* Cas- 
cales, i el de Don Alberto Lista, que vale por muchos. Basta en 
realidad un oido mediano, para percibir qne las vocales finales de 
€esáreOj Héroe ocupan mas tiempo que las de Justicia^ Fragua. 
Pozo i Lista convienen asimismo en la necesidad de suprimir el 
acento en la escritura de las vocales a, e^ i, Oj Uj cuando la pri- 
mera es preposición i las otras cuatro conjunciones; por donde se 
ve que para ellos no debieraiiaber y griega vocal. ¿Qué es lo que 
falta para una aprobación completa de la ortografía apiobada por 
nuestra Facultad de Humanidades? Falta 1 .*', la supresión de la h 
inútil, a la cual (prescindiendo de la práctica, no mui antigua, de 
omitirla en muchísimas palabras en donde sin necesidad ni conve- 
niencia alguna se ha resucitado, en el verbo haber ^ por ejemplo), 
se aplica completamente cuanto se dijo de la u muda de que viene 
^guída la q. I falta, en segundo lugar, la sustitución de la y a la 
gj en todos los casos en que la última de estas dos consonantes tie- 
ne el mismo sonido que la primera; acerca de lo cual podemos ya 
citar en cierto modo el sufrajio de la Academia misma, que en el 
prólogo de la novena edición del Diccionario ha estampado estas 

palabras: 

«El sistema ortográfico, seguido por la Academia en esta cdi- 
1^) JfyixUúm$ se dijo allí áDadvertidameote; el ejenplo que se cita es de Melendez. 
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t;¡on, es igual al de la precedente, sustituyendo siempra lay a la g\ 
a excepción de aquellas voces que de notoriedad tienen en su orí- 
jen esta última (Consóname, como regio, ingenio^ régimen.% 

Admite la sustitución por regla jenei*al, i la etimolojia por excep- 
ción, i aun eso con la precisa calidad de que sea notorio el orfjen. 
¿Pero cuántos son capaces de juzgar de la notoriedad en esta mate- 
ría? Apenas la milésima parle de los que escriben. No ha podido 
ponerse una excepción mas embarazosa* Aun los que sepan la eú- 
molojía, ¿a qué criterio la sujetarán para averiguar si es notoria o 
nó? ¿Que mas hai de notorio en el oríjen de rejimenj a quelaAca* 
demiá conserva la gj que en el oríjen Atjiba (gibba), que la Acá' 
demia escribe con y? No podemos adivinarlo. Añádase contra la ex- 
cepción de la Academia la |Nráciíca de ella misma, que no se detu~ 
To por cierto en la notoriedad de la etimdojía cuando dio el ejem- 
plo de sustituir la r a la q síempt*e que sonaba después de esta le- 
tra la vocal li, como ^n ciando y cual, cuatro y eiocaencia, ele, etc.; 
novedad, que a pesar de pugnar con el uso universal, fué aplaudí* 
da de todos los hombres sensatos, no obstante la inconcusa notorie- 
dad dé los orljenés latinos, qaandoy qualisy quatuor^ eloquentia. En 
Chile i en otras partes de América se sigue la regla jeneral, sin ex* 
cepcion alguna; i esto es lo' que no tarda ya en hacer la misma Acá* 
demia; ante cuyo fiat tendrán que inclinar lafi*ente los que i*eprue* 
l>an esta innovación coiuo anti-académica, que son los menos, i los 
que la desprecian como americana, o la miran con aversión por a^^ 
quello de 

*Quie pueri dfdkeri, senes perdenda falerí.» 

Olra innovación de la Facultad de Humanidades ha consistido en 
escribir rr en medio de dicción, siempre que pronunciamos el so* 
nido correspondiente, como en tsrrael^ prórroga^ prerrogativa. A 
la verdad, no hemos sido de su opinión en cuanto a escribir esta 
letra doble cuando, después de consonante, es imposible pronunciar 
de otro nlódo la r. Pero en los demás casos la práctica i*ecomendada 
por la Faciultad habia sido ya seguida por escritoi'és peninsulares 
de lá primera nota. Baste por todos el erudito D. Diego Ciernen- 
cin, a quien se debe una bella edición del Quijote, ilusti*ada con ex* 
celentes notas. Ni fué ésa la sola inuovacion ortográfica que intro* 
dujo. 

Hemos citado otra vez un ejemplo notable en materia de orlogra* 
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fía. £1 alfabeto italiano adolecía de todos los detu^Q^ ^^ nuest 
hasta que una reunión de literatos concibió la idea Ox hacerlos d * 
saparecer, sujiriendo i*eformas enteramente análogas a 1^ 
han introducido i se trata de llevar adelante en la escrituí ^^^ 
llana. Estas indicaciones fueron prontamente acojidas por el pur. 
00, a pesar de las protestas de uso universal i notoriedad etimoloj. 
ca, que entonces también cacareó la rutina. Compare el curioso una 
edidon moderna de la Jerusalen del Taso con la antigua que exis- 
te en la Biblioteca Nacional de Santiago. 

Ijo mas raro es el culto ^^ersticioso de ciertas personas a la A. 
cademia en materia de ortografía (1), cuando las vemos quebrantar 
a cada paso sus reglas i sus doctrinas en puntos mas graves. Si se 
opusiese a las innovaciones nh Capmany o un HermosiUa, respeta- 
ríamos su desaprobación, por infundada que nos pareciese. Pero^no 
es gracioso el jeslo que hacen a reformas cimentadas en los princi- 
pios de la Academia, los mismos que creen engalanar su estilo sal- 
teándolo con los mas chocantes galicismos; los mismos que contra- 
vienen sin el menor escrúpulo a las reglas gramaticales de la Aca- 
demia, i que aun desfiguran la ortografía, cotifundiendo la c con la 
s? ¿Quieren ser mas académicos que la Academia.^ Enhorabuena: 
.siga cada cual el sistema que mejor le parezca; con lo que no esta- 
raos bien es con la falta de todo sistema, con la falta de lójica i de 
sentido común* 

(RsvisTA OE SiNTTACo, tomo U, n."" 9; enero de 48(SÍ.) 
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(4) eso que la Academia, I^s de complacerse con ese incienso, ha excitado a quo 
^ te íéra camino para refortnn^ orlográñcas mas completas que las promuf)gadas por 
tHft. «La AxMeíhUii j^fiDindo tai vtmtajQS i los incdnvtúiüiitM do uisr M^éoú úé 
tanta tra¡Boeoden€ia« ba preferido dejar que él uso dé los dodtos abra éamino fiara imi- 
torízarla con acierto i mayor oporiunidad.» Asi dioe ella misma en el prólogo a la no- 
vena edidon de su OHografih, i téngase presente que se t'^taba de nada menos que 
de supHi^ir enteramente 16 e, sitstiHfyéndole en unos ctftot la Ifc í eh otrds la i; i nt) 
Ido di qttüiif a la ^ el séiido de la/, sino de- oaátrr la u moda i lá dr^roé daipuei da 
a y; eacribieBd^, por qjemplo acontar/ ruin, jemral, 9¿a> gerraj afuero, verguenia, 

Í9 
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Leida en ja seaon publica de la ümversidad de Chile 
el 29 de Ocluiré de 1848 por el presbítero 

JOSÉ HIPÓUTO SALAS 

MIBJIBBO DB LA FACULTJlD DB FILOSOnA I aENCIAS SAGMDA8. 



Hemos leido con mucha atención í placer la Memoria presentada 
por el Presbítero don José Hipólito Salas en la Sesión solemne de 
la Universidad el 29 de Octubre último. £1 asunto es de un grande 
interés histórico para nosotros: el servicio personal de los iñdije- 
ñas i su abolición; i el modo de tratarlo ha correspondido a la re- 
putación del Autor, cuyo saber, talento i elocuencia son jeneralmen- 
te conocidos. 

£1 Sr. Salas desenvuelve en la Introducción a su obra una idea, 
que nos ha parecido algo nueva. En los tres siglos que precedieron 
a la emancipación política de Chile, nadie, que sepamos, habia di- 
visado hasta ahora elemento alguno de la libertad, que después, 
a .costa de no pequeños esfuerzos i por entre no pocas vacilaciones) 
hemos logrado establecer. La opinión jeneral no veia en las institu- 
ciones republicanas ensayadas de un modo mas o menos equívoco» 
nías o menos decisivo, desde 1810, i asentadas en fin sobre seguras 
bases desde 1 828, mas que una importaci<») extranjera, una phnta 
exótica que se habia tratado de aclimatar en un suelo destituido de 
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toda preparación; un producto de la civilitacíon de- otros pueblos., 
que uo había lleg;ado a ser nuestro, sino por una lenta i trabajosa 
elaboración* Pero según el S\\ Salas «el grito de independencia que 
lanzait)n con denodado valor los Pjkdres de la Patria en 1810 fu¿ 
precedido de mas de dos centurias de una porfiada lucha en qw 
combatian las preocupaciones con la razón, la fuerza con el derecho^ 
el sórdido intei^s con la humanidad, la espada con la conciencia, la 
hipocresía con la jeperosidad i el poder opresor con su inocente 
víctima. El indíjena era un ente degradado a los ojos de aquellos 
que se atribulan la misión de civilizarlo, sin que estos se avergon- 
zasen de proclamar que la violencia i el látigo eran los instrumen- 
tos de su propaganda civilizadora. Solo a costa de sacrificios peno- 
sos, de trabajos combinados con sagacidad i acierto, i de prolongjB^ 
das tentativas spstenidas con invencible constancia, pudo ari'ancar- 

se al indio, opripiido i degradado d^ las manos de su adusto i des- 
naturalizado amo. £1 triunfo de la libertad social fué el precursor 
del que después obtuvo la política, i los defensores de aquella, con 

las luces que difundieron i los hábitos que reformaron, allanaron 
los obtáculos i abrieron la senda que en tiempos mas propicios de- 
bía elevar la colunia al rango de nación independiente.» [ 

«Se halla tan marcada» (dice mas adelante) «la influencia que 
ejercieron las contiendas sobr^ las encomiendas, que no es necesa- 
rio un grande estudio para conocerla. Se estrecharon los Vínculo^ 
que debían unir a entrambas razas; identificáronse sus interese^; 
borráronse las señales que regularmente marcan las diferencias de 
castas. Uno fué el idioma i unos fueron los usos en todos los puntos 
donde la antorcha de la civilización habia llegado a penetrar. Todo 
contribuyó a hacer de los chilenos un sólo pueblo. Los escritores 
mismos fueron cambiando de tono. En na'da se parece el lenguaje 
de Alolina al que usaban los plumeros historiadores de la conquista. 
£1 Cabildo de Santiago, órgano de las opiniones del pais, ántes 
acémmo defensor del sistema opresivo, llegó a ejercer cierta influen- 
cia moderadora del poder, i al fin preparó i pi'oclamó la emancipa- 
ción política del Estado. La filiación de este grande acontecimiento 
llega hasia los primeros reclamos que se hicieron contra la esclavi- 
tud de los indíjenas. Ellos fueron los rayos de luz que alborearon 
la aurora de la libertad. 

«En Chile, el movimiento popular de 1810 no tuvo la mas leve 
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apariencia de tina asonada. Lejos de excitar las masas irrefiexivas a 
sublevarse contra la autoridad, los hombres pensadoi^es e influyen- 
tes túti prudente cautela fueron impulsando a la aotoridad nisma 
a qiüe ren^pie^ los lazos qne la^atabán a h Metrópoli; i para mi, las 
cáústfs de é^e fenómeno, que quizá ha contribuido en gran parte a 
eímentín* tafn pronto etiire nosotros el órd^i i la tranquilidad, se 
'eneuentrÉn en la controversia que suscitaron las encomiendas i el 
i;crvicio personsíl. Las {diséüsíoties a que dio lugar dispusieron los 
espíritus i atemfperafon 4os hábitos, preparando lentamente el terre- 
~no^e la Patria, paraque después an^aigase como pAanta espontánea 
el ái1x)l de la libertad.» 

Este modo de pensar no carece de fundamento; pero es induda- 
'ble que en la constitución de las municipalidades americanas, en la 
especie de representación que se atribuían, i que las leyes mismas 
reconocían hasta cierto punto en ellas, aun en medio de lastrabas 
que casi paralizaban su acción, i de la suspicacia con que se ínvijí- 
laban sus actos, habia ya una semilla de espíritu popular í repubit* 
cano, que favorecida por las circunistancias habia de desenvolverse 
i lozanear. Así es que en las primeras revoluciones de los pueblos 
hispano-americanos hicieron siempre un papel principal las munici- 
palidades; aun en aquellas secciones donde las encomiendas se ha-> 
bian extinguido poco a poco, sin contiendas, sin providencias vio- 
lentas, sin ruidosas reclamaciones, por el solo efecto de las circuns- 
tancias, que hacian ya mas gravoso que útil el serA'icio de los indi-* 
jenas, ventajosamente reemplazado por el de los esclavos africanos. 
En Venezuela, por ejemplo, (i acaso sucedería lo mismo en algunas 
otras de las colonias americátiás), las encomiendas murieron, por 
decirlo .a$í, de muerte natural; i allí, con todo, a despecho de las me- 
didas tomadas por la corte para disminuir la importancia i coartar 
las facultades de los cabildos, defendieron estos en muchas ocasio- 
nes con aliento i denuedo los intereses de las comunidades, i con- 
tribuyeron del modo mas eficaz al establecimiento déla independen- 
cia bajo formas i*epublícanas. 

Curioso sería seguir paso a paso, a la luz de documentos históri- 
cos, la vida del espíritu municipal en las colonias e^ñolas, adon- 
de lo llevaron los conquistadores, cuando conservaba en el suelo 
natal mucha parte de la antigua enerjía. En el siglo de la conquista 
las municipalidades americanas desplegaban todavia no poca activí* 
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dad i zck> en la defensa de los dereclios del pueblo; i sii en. ooasio^ 
nes ordinarias se plegaban. con docilidad a las órdenes e insúiuacio<' 
nes de la corle, osaban a veces alzar el grito i aun apelar a las ar- 
mas conti^a Jas demasías. De los ayuntamientos que capitanearon a 
Ids pueblos de la Península en la guerra de las comunidades eran 
hijos los que presidieron a la infancia de las colonias, donde por la 
distancia de la nietrápolí-, ejercieron de hecho gran pavte del pealar * 
soberano, hasta poniendo i quitando jefes, dando reglamentos que 
eran acatados como leyes, influyendo en la paz i la guerra, i lu- 
chando a veces denodadamente con los viiTcyes, capitanes jenera* 
les i audiencias. A pesar de la prepotencia de la Coroaa. qoe lo ab^ 
sorbió todo, no se extinguió enteramente en el seno de las munici* 
palidades aquel aliento popular i patriótico; tradición preciosa*, que 
sobrevivió a la pérdida de sus mas importantes funciones. Así es 
que invadida la Península por los ejércitos franceses, se las ve pro»- 
clamar a Femando Vil, arrastrando a los mandalarios coloniales4]ue 
en aquellos primeros momentos vacilaban, atentos^o a mantener la 
supremacia de la metrópoli, cualquiera que fuese la dinastía que ocupa- 
se el trono; ellas exijen a los gobiernos garantías de seguridad, i 
aspii*an a la participación del poder, que últimamente les arrancan. 
Pefo volvamos a la obra del ilustrado i elocuente Preshí(ero. 

En el capítulo primero se nos muestra el oiíjen del servicio per- 
sonal de los indíjenas, que nació de la repartícion de tierras i vasa* 
Hos, consecuencia forzosa dd derecho de conquista. Es en efecto el 
sistema feudal el que debía ocurrir naturalmente a los conquistado- 
res de paises donde no liabia rentas publicas, ni industria- o comer- 
cio sobre que constituirlas, ni empleos lucrativos (|ue conceder; don- 
de todo el prez de la victoria era la Uerra subyugada i el trabajo de 
los vencidos. «Gasiitmbre fué en toda la América,» dice un hisio- 
ríador citado por el Sr. Salas, cremunerar los servicios de los mili- 
tares beneméiítos con las encomiendas de indios, distribuidas según 
la voluntad i el ^pricho de las audiencias i gobernadores.» Deci- 
mos que este era on pensamiento naturalmente inspirado por el 
espíritu de conquista, porqué la mei*a colonización de un pais des- 
poblado puede efectuarse de diferente modo, por la aplicación de las 
fuerzas propias al cul.!v4> d^l suelo, al ejercicio de las arles, i a la. 
íbrmacion de una sociedad enteramente nueva, pura de todajnezd^ 
con otras razas, i no amenazada de fuerzas externas que le resistan 
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i la hostilizen. Tal fue la liase de la eolonizacioD anüg^ua i de los 
eAlablectiníentos ingleses en el Nuevo Mundo: diferencia pñmordial 
de alta importancia) i que ha influido poderosamenle en los varios 
destinos de las posesiones de España i de la Inglaterra. 

Los brazos de los indios fuei^n destinados especialmente al que se 
consideraba como el mas pi*oTechoso empleo de las fuetizas humanas, 
el laborío de minas. En vano había dicho el Em|jerador Carlos \> 
«Pareció que Nos, con buena coucieucia, pues Dios Nuestro Señor 
crió a los indios libi*e.s i no sujetos, no podemos mandarlos enco* 
mendarni hacer reparíiniieulo de eilos énlre crtsUanos; i así es nues- 
tra voluntad que se cam¡>ld.» Las e.icotiiie.idas se sancionaron en 
Chile i en toda la Améiica, con el especioso prcíexto de ampaiar í 
proiejtfr a los indios. Nació la mi^a; fueron i*educido5 a verdadera 
servidumbre los indios, siu disáncion de edad ni sexo; i los enco- 
menderos se couviri¡ei\)n bien pronto en desapiadados amos de sus 
indefensos protejidos. Llegó el caso de hacerse expediciones al Ar- 
chipiélago de Chiloé para esclavizar sus pacíücos moradoi*es i condu- 
cirlos en gruesas partidas a la plaza de Santiago, donde eran vendi* 
dos en pública almoneda. ¿De qué sirvieron las providencias dicta- 
das con tanta repetición i encarecimiento por los reyes de España 
))ara aliviar la opresión de los indios.^ De nada absorutamenle. I sin 
embargo se ha ensalzado i se ensalza el código de las Ijeyes de In- 
dias, como una muestra de la sabiduría i humanidad del gobierno 
q*ie las promulp^ó, i como una prueba de la superior liberalidad de 
la lejislacion colonial española sobre la de otras naciones. Humano 
i piadoso es en alto grado el lenguaje de las leyes de Indias; pero 
sus providencias eran ineficaces, i atendida ía constitución de las co- 
lonias, no podían dejar de serlo. En España misma hubo que cerrar 
los ojos a la miserable condición de la raza india. Llegó, dice nues- 
lit) Autor, a discutii-se «maduramente en Madrid por el Consejo de 
Indias presidido por Felipe IV la célebre competencia sascitada en- 
tibe la Audiencia i el Pi-esidente de Chile sobi*e si convenia mas ^^- 
rrar a ios indios efi la mano o en la cara^ como antes se acostum- 
braba; i conforme a la gi*avedad del caso se expidieron las dos rea- 
les cédulas de 5 i de 7 de mayo de 1635. Léanse con imparcialidad 
esas dos piezas, úuicas talvez en su jénero, i calcúlese hasta qué 
punto habia llegado en í^hile la crueldad con los indios reducidos i 
de encomienda, cuando bastaba el simple temor de su fuga pai*a 
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adoptar un signo de reconocimienlo desconocido ea la historia de 
los antiguos déspotas i tíranos. ¡Un consejo de hómbras llamados a. 
dbijír con sos luces la marcha del gabinete español se ocupa con seríb- 
dad en discutir un proyecto, cuya enunciación sola era mas que su^ • 
ficiente título para condenarlo a las llamas por la mano del verdu- 
go! ¡i se expiden reales cédulas para que en Chile con los antece.. 
denles ala vista se ejecuté lo que parectei^raas conveniente! O lem^ 
poraj 

«Nada importa» (observa con razón nuestro Autor) aque se hu* 
biesen esidSAtciáo proleciores de indios^ i que aquí i. allá se enca- 
rezca i recomiende lo defensa, ampai*o i buen tratamíenlo de lo^ 
jndíjenas; el orijen del mal estaba, lo repito, eú.el sistema de civi- 
lización adoptado por los peninsulares; i en este funesto escollo fra- 
casaron los buenos deseos que abrigaron en favor de los indios al^ 
gunos de los monarcas conquistadores.» 

Es instructivo i animado el cuadro que el Autor nos presenta de 
las funestas consecuencias del sistema de encomiendas sobre la -ra-* 
za india, i es incontestable que la fuente del mal estaba en el plan 
de civilización adoptado por los conquistadores; pero es justo repe^ 
tir que en aquel siglo la feudalizacion era un efecto casi necesario 
de la conquista, sobretodo en paises que absolutamente no podían 
ofrecer a sus nuevos señores mas que tierra i brazos. 

En el capítulo segundo expone el Autor los obstáculos que se opo^ 
nían a la abolición del servicio pei*sonal de los indíjenas; i señala 
cuatro: el interés de los encomenderos, el de la corona, las ideas 
dominantes de la época, i el sistema de conquista. 

Pudiera decirse que eL cuarto miembro de esta enumeración com- 
prende en cierto modo los otros. No se trataba de colonizar un pais 
desieito; esto es, de establecer en él una sociedad en que los es- 
pañoles cultivasen por sí mismos el suelo ocupado, ejercitasen las 
artes, fuesen aun tiempo los golj3rnantes i los gobernados, i forma* 
sen un todo homojcneo, que sacase de sí mismo su vitalidad e in' 
crementx), como lo hicieron los colonos británicos en la America Sep-^ 
lentrional. Ni trataban tampoco los españoles de incorporar en su 
seno los indíjenas, admitiéndolos a una completa igualdad de dere* 
chos civiles; sistema de que no sé. si ofrece ejemplo alguno la bis" 
loria del mundo. Tratábase de subyugar a los naturales, i de mante" 
nerlos en un eslado de dependencia, para emplearlos en la agiicul- 
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toia, CQ d laborío de míiias, en toda especie de irahajo mecaUíico, 
a heneficio- de los donmadores. Tratábase de verdadera conqoisiay 
i de findaFi por consecoenGia de ella» una Terdadefa feudalidad; i 
es praoÍM confesar que este sistema nada de las dratnslaiicias tan 
Ratmlmente, oomo nadó la feudalidad en el raed¡o£a de Enreda, 
coendo las belicosas boi-das del Norte se enseilorearon de las pro- 
▼inoias del imperio romano de Occidente. 1 aun puede decirse qoe 
para los conquistadores de Chile esta manera de eatabledmiento era 
un efiscto inevitable de la situación; porqne los bárbaros del Nor- 
te eneontraroD en la Europa meridional naciones adelantadas, in- 
dustriosas, opulentas, de cuya riqueza podían s:prop¡arse una bue* 
na parte dejándolos esentos de la servidumbre personal, a la manera 
que lo babían bedio los romanos en los paises que sometieron a so 
dominación; al paso que los co. qu'<itadoi>es de Chile, no mas dados 
a la industria i a las artes pacUicas que los godos, fi^aneos i lombar« 
dos, no encontraban en el territorio de que se apoderanm nada q ue 
pudieran repartirse, en recompensa de sus peligros i trabajos, sino 
d suelo mismo i los brazos de sus habitantes. l)e aqui d intes^ de 
los encomenderos; de aquí el de la corona, cuyos dominios acre* 
centaban; de aquí las ideas de la época. 

Nuestro Autor describe con fidelidad i con bastante viveza de oh 
lorido los efectos de aquel funesto sistema. Copiaremos uno de sus 
rasgos. 

«Llamo yo aqm' la atención de los hombres pensadores sobre un 
hecho notable de la historia de nuestro pais: la constante oposición 
del cabildo de Santiago a la abolición del servicio personal. La io- 
fluencia de esta corporación en los negodos públicos del reino no 
tenia competidores, i sus acuerdos a la vez ei^an estatutos a que se 
sometían los mismos gobernadores. Las relaciones i riquezas de los 
capitiilai^s los i*evestian ademas de ese poder facticio, pero formida- 
ble, que da a loa ojos de un pueblo en la infancia de su civihzacion d 
prestijío de exterioridades deslumbradoras. Con estos elementos el 
cabildo de Santiago, durante un largo espado de tiempo, desplegé 
en diversos sentidas toda su actividad pai*a protejer la causa de los 
encomendei*os, i la continuación dd servido personal de los índiofr 
Servia en esto, es veidad, a las intenciones de los monarcas^ puer- 
to que les ajlanaba el camino para eternizar el inddúdo vasallaje de 
las tribus iudíjeuas; i, por una coiucidenda natural de intereses, 
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serm en ello tamlHeti a* su propia causa. {HaBia) no es poaiUe -di»» 
darlo, entre las GODYenieocías del cabildo i los proyectos de la coro- 
na solidaridad de intereses, i sus fuerzas combinadas tendían a per* 
petuar la ominosa coyunda de la servidumbre de los indios. La pn^ 
jmm de b primera corporación del pais la condecoraba con un aseen «* 
diente irresistible en todos los asuntos de público interés, i escusa* 
do es repetirlo, a su influjo cedían los planes mejor calculados para 
la estÍDcion de la plaga asoladora de la colonia establecida en Chile. 
Sos acuerdos formulaban el programa de la civilización, i eran aca- 
tados con un respeto i veneración cual nunca se habta visto. Empe-^ 
fiados el honor í las relaciones de los concejales en sostener la cau«* 
sade los encomenderos, ¿qué podian esperar los que alimentaban 
en sus coi*azones el fuego sagrado de la libertad, i no perdonaban 
sacrificio para reconquistarla en favor de los indios? ¿Cómo luchar con 
el Hércules del poder español en el i*eino de Chile sin contar de se* 
guro con una vergonzosa derrota? ¿Cómo contrastar el influjo del 
cabildo, cuando la real audiencia de Santiago, a pesar de su prepou 
lente autoridad, tuvo que ceder a los acuerdos de los capitulares en 
la cuestión de la abolición del servicio personal? (a). 

«Sin embargo [quién lo creyera! en tiempos mas felices, cuando 
se había desmoronado el coloso de la servidumbre de los indíjenas, 
ese mismo cabildo de Santiago, tan interesado un dia en sufocar la 
simiente de la libertad,, alza el primero el grito de la independencia, 
i sus miembros se abren paso por entre obstáculos i dificultades, pa<* 
ra adquirirse títulos a la gratitud nacional, i colocar sus nombres 
en los fastos de ios esclarecidos Padres de la Patria: ¡contraste sin^ 
guiar! El cabildo de Santiago, constituido por mas de un siglo de. 
fensor nato de los derechos de la conquista, i de la servidumbre de 
los ind^enas, fue en 810 la primera eoi*poración que alzó el^guan^ 
ie en la arena del combate. .. Olvidándolo todo, sin curarse de los 
peligros, dio el primer ejemplo i encabezó el movimiento i^volucio*' 
nactonario (b).» Si el eco de libertad que resonó en 1810, hullera 
hallado en los concejales de 1 600 hombres del mismo e^f ritu, el 
movimienio revc^ueionarie se habría acelerado, i a la libertad de los 
indios se hubiera seguido la dichosa era de la emancipación de to- 
dos «los colemos de Chile. Pero seamos justos: las circunstancias i 

(a) M. Gay, Historia de Chile: t. 2 <> cap. KK . 

(b) Memoria de D. Manuel Antonio Tocornal, cap. \.^, Púj. 39. 
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los inieroses eran dís&intos; i por ellos concejales, conquistadores i 
encomenderos conspiraron de consuno al mantenimiento del orden 
establecido por el sistema de la 3Ielrópoli. Fieles servidores de los 
monarcas» opusieron una resistencia tenaz a las primeras tentativas 
ejecutadas en favor de la libertad, cubrieron con tupido velo las si- 
niestras mii*as de los opresores de las desgraciadas tribus, i como 
ninguno talvez^ contribuyeron al de^rroUo i aplicaciones del funes- 
to sistema de la esclavitud i encomiendas.» 

Los capítulos tercero i cuarto nos dan la interesante historia de 
la abolición de este sistema, en el cual se distinguieroR* por sus jene- 
rosos esfuerzos el hidalgo portugués Don Juan de Salazar, i los dos 
j&suitas Diego de Torres i Luis de Valdivia. £1 tercero de estos hé- 
roes de la humanidad es el que excita principalmente, i a nuestro 
juicio, con mucha razón, el entusiasmo del Autor. «Este omamen^' 
to ilustre de nuestra relijion,» nos dice, «fué uno de los esdareci- 
dos varones que en 1693 zanjaron los fundamentos de la 0>mpañía 
de Jesús en la capital de este remo. £n la primavera de la vida ob- 
tuvo los cargos mas difíciles de la corporación a que pertenecía. 
Maestro de novicios i (latedráüco de Teolojía en Lima, Rector de 
su colejio en Chile i m¡s¡onei*o apostólico en Araucanía, jamás des- 
mintió el alto concepto que por su sabiduría i virtudes merecía. 
Concepción, la Inipci-ial, Valdivia i Osorno, fueron el (ealrode sus 
pi imeras conferías apostólicas, o[)erando en todas partes saludables 
conversiones i dándose a conocer a los Indios por un ánjel de ca* 
ridofl i por apósiol de verdad (c). Autor de la empi^sa mas ardua 
que concebirse pudiera, la pacificación del reino de Chile, quería 
manifestar j i lo probó ^ que las inspiraciones del jénio superaban las 
tentativas del poder opresor en la civilización araucana. Denodado 
campeón de la libertad de los naturales, la procuró, a despecho del 
interés i la fuerza brutal, con un ardor increible; i a él solo se debe 
la gloria inmortal de haber sido el primem que proclamó en Chile 
la independencia del territorio araucano. Pocos hombres presenta 
la historia capaces de un arrojo tan frío i reflexionado como el que 
tuvo Valdivia en la atrevida empresa qu9 acometió. «La mas lejana 
pos' cridad, dice M. Gay, admirará al P. Valdivia; i vSU noble iele- 
vaí!;i íntelijencia, i la uiagnaTumídad de su anchuroso corazón, |^ues* 
tas en evidencia por los sucesos jx)sicriores i [)or la interminable re* 

^c) M. Gay. 
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sistencia de los bizarros araucanos,» probarán al mundo enlero que 
la memoria de los héroes del cristianismo queda siempre grabada 
con buril indeleble en la gratitud de los pueblos. Trab^ en nues* 
tra patria, como ninguno, por el bien de los indios, i no aceptó o* 
tra recompensa de sus servicios que la libertad de terminar su ca- 
rrera lejos del bullicio del mundo, en una pobre celda de su con- 
vento de Yalladolid (d). Los recuerdos de Chile,. de esta tierra de 
su predilección, inflamaron siempre su celo; i aunque trabajado por 
la ingratitud, la calumnia i los años, aunque acosado por una cruel i 
terrSJe enfermedad qne le tenia sin movimiento ni acción, el vene- 
rable anciano, en el último período de su vida, había hecho un vó- 
to solemne desvolver al campo de sus antiguos i esclareddos com* 
bates por la fe, por la libertad, i por la independencia de los arau« 
canos. Pedia con instancia al P. Alonso de Ovalle, como este escri- 
tor lo asegura (e), que lo condujese al lugar de sus gloriosas haza- 
ñas, i ya le parecia estar entre los indios de Chile, abogando por su 
libertad, combatiendo el servicio personal i dándoles a gustar las 
dulzui*as i los encantos de la fé i de la civilización. No hai talvez 
un personaje que figure en los fastos de nuestra historia, cuyos he- 
chos estén mas al abrigo de la incertidumbrei de la duda, que los 
del P. Luis de Valdivia. Olivares, Ovalle, Lozano i M.;Gay pare- 
ce se hubieran convenido al formular el elojio del héroe de la liber* 
lad indijena. Pago yo con ellos un tributo de admiración a la escla- 
recida memoria de este varón eminente (f). 

«La empresa del P. Luis de Valdivia no terminó con su separa- 
ración del reino de Chile. Sus virtudes i ejemplos encontraron dig- 
nos imitadores. £1 P. Gaspar Sobrino siguió con ardor el propio sis- 
tema en Concepción i la Araucanía, mientras que en Santiago i las 
demás provincias de su dependencia se hacían prolongados i soste- 
nidos esfuerzos para perseguir en sus úlúmos atrincheramientos al 
monstruo del servicio personal. Los superiores i subditos de la Com- 
pañía animados de un mismo espíritu e impulsados por su jeneral 

fd) No aceptó la mitra del Obispado de Santiago, ni el cargo de consejero de In- 
dias que el rei le ofrecía. Olivares i Gay. 

(o) Breve Relación del reino de Chile, lib. 7,^ cap. ti. 

(f) El P. F.tiis de Valdivia nació el año 4564; abrazó el tnstiriito de la Compañía 
en Abril de 45S4 i murió en 5 de Noviembre de 4642. Escribió la primera gramática 
í vocabulario de la leneiia araucana, que se conserva en la Biblioteca Nacional, un tra- 
tjido con este título }!y$tenum pdeif i algunas otras obritas de que bace mención 
Satiid. * 
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AqmTi^y perpetuaban la grande obra de Torres i día VkUBm, has» 
u que Uegairoft a cdoveviir en negar la absohicion aaerainenul a^loa 
eneomendei^a, ínterin eontinaaaen el ínsoportaUe abnao dbl aervi- 
do personal de lea indina de encomienda. Crazaron de uno i otio 
partido fuertes i acaloradas discostones; pero eon ellas el terreno se 
preparó^ i expertos agricultores de todas clases i condiciones entra* 
nm a cnhivarlo^ las reales cédulas i leyes favorables a la libertad de 
loa indíjenas hallaron ejecotai^es en* b decidida voluntad de los faooi* 
bres de bíen^ que, desengañados ya de sus añejos errores^ pronao- 
vianr coc^ empeño su ejecución i ofcsenrancia. Antes la autoridad ce» 
▼H de este reino por interés i cobardía prestaba embaraaas a la sor 
presión dd servicio personal, i de intento creaba laadifieulladesque 
fie oponían al cumplimiento de las rejias dispesicioiies. arrancadas de 
los monarcas por los amigos de los indios oprimidos. Mas, una ves 
jeneralizados los fH*incipíofi de los sagrados det^ecfaos de la* libertad 
individual que se despreciaban, i proitunciada la opinión de crn gran 
número de bombines de talento i p-obídad en favor de las ventajas 
del nuevo sistema, las cosas fueron cambiando de aspecto; i ya en 
1633 (g) se prohibió absolutamente en Chile el servicio personal, i 
mas tarde, en 1662, se mandó ponei* en libertad a todos los indios 
esclavos del reino (h); nombrando para entender en sos intei^eses 
nna comisión compuesta de los obispos de Santiago i' de Concepción 
r de los superiores de santo Domingo, san Francisco i la Compañía 
(i). 4^x>s viiTcyes del Perú, Condes de Santistevan i Lemus se opu- 
sieron por lodos los medros imajinables a qae se formasen paebios 
de indios, con lo' que se creía asegurar su libertad; i el cd[>ispo de 
Santiago trabajó con tesón para que esta saludable medida se plan* 
tease en el pais (j).» I se llegó a consegiiir que se decretase pena de 
muerte contra los que oprimían i vejaban a los desgraciados in- 
dios. Así el atrevido proyecto que couienzat*on en nuestra patria los 
denodados campeones de la libertad, salvando contradicciones i obs- 
rácnlos, fué al (in coronado de un éxito feliz. El coloso fue*demol4- 
do: la infausta época del servicio pei^son^l concluyó, i por la fuerza 

(g) noal cédula de U de Abril de 4633. 

(h) Real cédula de 9 de Abril de 4662. 

(i^ Real cédula de 6 de Abril de 4665. 

(i) Cito este hecho rofíriéndome a un apuntp estracfado de la wHiátoria eclesiástica 
del |>ais» que trabaja el aclual Sr. Decano de la FaciiU^d Ú9 Teolojín, D. Ignacio Vic 
lor Ky/aguirre. 
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niinma de las cosas las encomiendas también vinieron a lielra, i so- 
bre sus melancólicas ruinas rayaron para Chile los primeros albo- 
res de la libertad. ¡Honor i prez sean dados a los preclaros varones, 
que promovieron i ejecutaron tan grandiosa empresa!» 

Los extractos anteriores darán a conocer el carácter i méi*i^ de 
esta interesante Memoria. Compruébanse en ella los hechos con au- 
toridades fidedignas; i el Autor sabe calificarlos con justicia, aun 
cuando deja la templada severidad de la historia, i toma el tono apa* 
sionado del panejírico; acertando siempre a exponerlos en un estilo 
daro i animado, que nos Its hioe ii^r i apreciar como él mismo los 
ve i aprecia. La obra termina en una serie de documentos justifica- 
tivos, entre los cuales nos parece mui digna de leerse la carta de 2 
de Junio de 1612, escrita por el padre Luis de Valdivia al provin- 
cial Diego de Torres, dando 4saenta 4e las paces ajustadas con la 
provincia de Catiray; donde (según las expresiones del Autor), pre- 
sentándose aquel venerable apóstol sin otra arma que un Crucifijo 
en medio de parcialidades guerreras, sus dulces palabras de paz i 
caridad fueron escuchadas como las de un mensajero del gran 
Jiei de los cielos y i cumplió su promesa de pacificar a la mas belr 
g:osa nación >del^universo sin tirar un íiro^ ni tocar las arcas del 
retd erario. 

(Abacaxo, n.o 958 i 959; diciembre de 1848.) 
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SOBRE LA 



TEOBfA DE LOS SENTIMIENTOS MORALES DE M. JOliFFBOY. 



ARTICULO I. 



Toda idea de moralidad ^ loda noción de lo juslo ó lo injusto^ de 
virtud i vicio, de heroísmo i crimen, envuelve la idea de obligación 
o deber; i la jeneracion de esta idea, su verdadero significado, de- 
ducido de una análisis rigorosa, ha sido i es materia de reñidos de- 
bates entre las diferentes escuelas filosóficas. Unos, negando la li- 
bertad humana, i considerando los fenómenos del mundo moral co- 
mo sujetos a una lei fatal, a una necesidad incontrastable, no admi- 
ten verdadera moralidad en las acciones de los hombres, ni dístiu- 
guen la virtud del vicio, lo justo de lo injusto, sino por sus efectos 
benéficos o perniciosos: el hombre, según ellos, es bueno o malo en 
el mismo sentido que la planta o la piedra: no haí en él mas méri- 
to o demérito porque beneficie a la sociedad o le dañe, porque la 
salve o la destruya, que en el vejetal porque pix>duzca alimentos o 
tósigos. Para los otros la idea de que se trata es elemental e indefi- 
nible, objeto de una facultad perceptiva especial, de un sentido 
creado solo para ella, i que a diferencia de los otros sentidos se 
desarrolla en la edad adulta: según ellos, definir el deber es una 
pretensión tan absurda como definir lo blanco o lo negro. Otros, 
en fin, reconociendo una lei moral; rastrean su orfjen, exponen su 
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historia, explieai» su naturaleza; pero cada cual la eniiende a su mo- 
do; (iada cual lu deriva de un hecho psicolójico difei'enle; lo que es 
evidencia par^ los unos es ilusión i quimera para los otroi. Mien- 
tras que én lafs ciencias físicas la guei*ra de las diversas escuelas nó 
pasa, por decirlo así, de las fronteras, en la Etica la discordia está 
en el' centro mismoj en los principios; i sin embargo, no por eso 
deja de haber bastante uniformidad en las conseaiencias« 

Todo el cursó de Derecho Natural de M. Jouífroy, todas ks lec- 
ciones pronunciadas por este ilustre Profesor en la Facultad de Le- 
tras de París el año clásico de 1833 a 1834, i p ublicadas mas tarde 
con el titulo de Prolegómenos^ se puede decir que no tratan de o- 
tra cosa que de esta cuestión fundamental de la Etica: el orijen del 
deber, la análisis de las ideas morales. M. Jouffroy, después de 
establecer su sistema, juzga los otros, combatiendo vigorosamente 
los que se oponen al suyo; i en esta polémica figuran dos ban* 
dos principales; el de los racionalistas^ que fundan la idea del de*- 
ber sobre ciertas relaciones fundamentales que llaman órden^ (sis*' 
tema de M. JouíFroy), i el de los utilitarios^ que resuelven aquella 
idea en la de utilidad, i ulteriormente en la de felicidad i placer, A 
esta parte de la discusión es a la que nos proponemos ceñimos. La 
teoría de M. Jouffroy no es nueva; los argumentos con que impug- 
na la doctrina de sus antagonistas tampoco lo son; pero en su ex- 
posición de los fenómenos morales, en su modo de clasificarlos i ex- 
plicarlos, hai un orden lúcido, que facilita mucho el cotejo de sus 
ideas con las del corifeo de los utilitarios, Jeremías Bcntham* Ni a 
las unas ni alas otras adherimos enteramente: lo que nos propone- 
mos' en estos Apuntes es señalar un rumbo medio, que nos parece 
mas satisfactoríó i seguro. 

Antes de pasar adelante, fijemos el sentido de una palabra, que 
mal entendida daría motivo para que se nos imputasen opiniones no 
solo erróneas, sino subversivas de todo principio moral. Yor place- 
res se entienden vulgarmente los del cuerpo; i en este sentido nada 
mas justo que k desconfianza que nos predican los moralistas con- 
tra sus alhagos (a). Pero es nmi otro el significado quedamos noso- 
tros a ésta palabra, cuando sentamos, como no podamos dejar de 

(a) In ^luplatis regno virtus non polest consistere— Voluptas illecebra turpitudi* 
nú— ImÜatrix ooní \t)tapta9, maionira autem mater omnium-^Omnis voluplas non^- 
tatí est contraria— Volupiates, blandissimae domindae, sajpe majores partes animí a 
virtute delorquent; etc., etc.— fCicero^. 
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4iacerlo sin desineiiiir nuestras mas arraigadas coiiviocíooesy que el 
placer, la felicidad , es el bien a que aspira por un jnsüoto írresis* 
tibie la naiuraleza humana» Claro es, que sío echar por tierra toda 
idea de moralidad, no pudimos tomar esto$ térmioos en la acepción 
mesquina deque hablamos, i con que algunos discípulos de Epicuro 
calumniaron la doctrina de su maestro. Comprendemos, pues, b^ 
jo la denominación de placeres no solamente los goces materiales, 
que consisten en meras sensaciones, sino también i prindpalmMle 
bs del espíritu; ios del entendimiento, los de la imaginación) los de 
la beneficencia, los que acompasan al testimonio que la conciencia 
da al hombre pisio de la rectitud de «is actos; loa que produce eo 
lea esp'ritos relijiosos la idea de un Ser Supremo, a cuya vista nada 
esconden los mas intinxos pliegues del corazón, i que se oomplaoB 
en el homenaje de un alma pura, sumisa i resignada. Que de todas 
estas fuentes emanan satisfacciones i gozes, i de los mas intensos i 
eiquisitos, i de aquellos cuya falta emponaoñaria nuestra existen- 
cia, es un hecho indudable. Ellos forman pues una parte esenciali- 
sima de la felicidad, del bien a que aspira la naturaleza del bóm- 
bice. 

Correlatiya a la idea de felicidad es la de uliRdad; envilecida tam- 
bién en la acepción vulgar, que la limita a los medios de procu- 
rarnos goces coi*póreos i un bienestar material. Utíl^ como nosotros 
lo entendemos, es todo aquello que sin ser en si mismo un bien, es 
un medio de procuramos bienes, placeres, en el sentido extenso i 
jeneral que damos a esta palabra. Los que resuelven la bondad mo- 
ral en la utilidad, i solo llaman útiles las cosas que nos proporcio- 
nan gozes materiales, establecen un principio funesto a los mas al- 
tos intereses de la sociedad, i degradan la naturaleza fauauma.*» 
Pero ya es tiempo de entrar en materia, i lo haremos adoptalldo 
una parte de la exposición preliminar de M. de Jonffroy. 

Considerar al hombre bajo d triple aspecto del destino éA indi- 
vidno, el de las sociedades i el de la especie, era el objeto que Bf • 
Joulfroy se habia propuesto; i la cuestión que una análisis rigorosa 
le presentaba en primer lugar, era k de saber cuál es el fl^ o d 
destino del hombre en la tierra. La naturaleza del homl^e le indi- 
caba su fin absoluto. Pero las circunstancias en que nuestra natu- 
raleza está colocada ^re la tierra, hacen inasequible la completa 
realización de este fin. Era pues necesario tomar en consideracíoa 
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dos hechos: la natui*aleza del hombre » i las condiciooes de la vida 
terrena. Un ano entero, el primero de la enseñanzadefti. Jouffroy, 
fue consagrado a la solución de este problema. 

La segunda cuestión en el orden analítico era estat ¿cúmplese en 
la vida presente el destino entei*o del hombre? ¿O bien, antes de la 
hora que da principio a la vida, i después de la hora que la termina^ 
tiene este destino lin antecedente i un consiguiente 'qué se nos 
ocultan? Para resolver esta cuestión hai un solo Hiedio, 1 es ver sí 
el destino del hombre tien^ un verdadero principio i un verdadero 
fin en este mundo, o si es como un drama a que falten la exposi- 
ción i el desenlace. £1 Profesor, examinando en sí mismos los des^ * 
tinos terrenos del hombre, reconoció que permanecían inintel|ííble$ 
sin una continuación mas allá del sepulcro, i comparándolos con Im 
que resoltan intimamente de su naturaleza, se convenció die quélé^ 
jos de agotarla, exijian imperiosamente un estado futuro que Ids 
completase i los justificase. El mismo método aplicado al problema 
de una vida anterior dio resultados contrarios. Quedaba pues deter" 
minado que, por una parte, los últimos actos del drama de ios des^ 
tinos humanos no se representan en el teatro del mando, í ]K>r o« 
ti*a, que este drama ha principiado verdaderamente en él, i quenas- 
da supone antes de la primera' hora de la existencia terrena un pro. 
logo a la vida presente. Dos años de la enseñanza de M. JoufFroy . 
se emplearon en esta indagación importante, que pert^ece a la 
Relijion Natural • 

La cuestión que iba a resolverse en el Carso ^'qae se refieren 
ntiestros Apuntes es ésta: conocido el fin del hombre, ¿cuál debe 
ser su conducta en todas las circunstancias posibles? ¿cuáles son las 
reg^ de las acciones humanas? Tal es la materia del Derecho Na<» 
tural eu su significación mas ámplia~-El paso preciso para resolver 
este proUema* es la exposícion de los hechos morales de la natura- 
leza humana. 

El primero de estos hechos los forman aquellas tendencias prími- 
tiraSy instintivas, indeliberadas, que en el hombre, como en las f>« 
tras criaturas vivientes, se desenvuelven desde el primer momento 
de la existencia. Estas tendencias se dirijen acia el fin para que el 
hombre ha sido organizado, i cuya realización es su bien. Detengá- 
monos aquí un momento» 

¿Qué ^6 él bien? Se nos dice que el hombí^ tiene un fin coí^re- 

20 
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lativo a su naturaleza: que alcanzar o cumplir esle fin es su Lien 
¿Pero que fin es este? He aquí una ¡dea que no hallamos suíicienle- 
mente definida, i que debiera serlo con tanta mas precisión, cuan- 
to elb es la base, el punto de partida de la teoría. Lo que ño po- 
drá disputársenos, a lo menos con respecto a esta época de las ten- 
dencias primitivas, maquinales, que se desarrollan sin el concurso de 
la intelijencia, es que, cualquiera que liaya sido el fin de laoi^ni* 
zacion humana, el bien a que ellas conspiran i que produce todas 
las acciones i movimientos del pequeño \ i viente, es evidentemenle 
la ausencia del dolor, el bienestar, el placer, la felicidad. En d plan 
de la naturaleza la primera tendencia de ^ la criatura animada es a 
recibir alimento, a conservarse, a desarrollarse. £1 alimento, la con- 
«ervarcion,el desenvolvimiento délos miembros i de las facultades, 
es un bien en la teoría de M. .louíTroy. Mas, para el niño, ¿en 
que consiste este bien.^ En satisfacer y na necesidad, en substraerse 
a un dolor, en experimentar un placer. La naturaleza para que se 
logre su fin, ha unido el placer a todos los medios de obtenerlo, i 
el dolor a todas las eosas que lo estorban o lo conti^arían. El niño 
buscando a su modo las sensaciones agradables i evitando las que 
le causan pena, se conforma a los designios de la naturaleza: no 
conoce su fin; conoce solo el placer i el dolor, que son todo el bien 
i todo el mal que existen para él en el inundo. 

«El placer i el dolor,» dice M. Jouffroy, «nacen en nosotros por- 
que somos, no solo activas, sino sensibles Pudiéi*amos concebir 

una naturaleza que fuese activa sin ser sensible. Para ella habna 
siempre un fin, un bien, tendencias que la conducirían a ese bien, 
1 facultades qne la harían capaz de alcanzarío, i que tendrían bue- 
no o mal ésulo, seg;un las circunstaticias; pero sin la sensibilidad, lo 
que se llama placer i dolor, esto es, el eco, la reverberación sensible 
del bien i del mal, no tendrían cabida en ella« Estos dos fenómenos 
están pues subordinados al bien i al mal. Se ha confundido mochas 
veces el bien con el placer i el mal con el dolor; pero son cosas pro- 
fundaraenle distintas. £1 bien i el mal son el bueno o mal éxito ea 
la persecución de los fines a que nuestra naturaleza aspira: podría- 
mos obtener el uno i experimentar el otro sin placer ni dolor; para 
ello bastaría que careciésemos de sensibilidad. Pero como somos 
sensibles, no puede ser que nuestra naturaleza deje de gozar cuan- 
do consigue lo que pai*a ella es un bien, o que deje de padecer 
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cuando no puede alcanzarlo; lal es la leí de nuestra organización. El 
])laccr as I» consecuencia i eomo el si^no de la realización del bien 
en nosotros; el dolor la consecuencia i el signo de la privación del 
bien; pero ni aquel es un bien, ni este un mal.» 

Algo nos parece haber aquí de inexacto o de obscuro. £1 Supre- 
mo Autor del universo ha dado sin duda un fin peculiar al hombre, i si 
ese fin es un.bíen, no puede ser otra cosa que 4a felicidad del hombí^. 
Llámasele desarrollo, elevación, purificación de las facultades hu- 
manas; todo esto, si no es una felicidad mas esquísita, mas elevada, 
mas pura, e» un medio [)ara obtenerla; i si tampoco es esto, no |)o- 
demos concebir pai*a qué sirva, ni qué valor tenga. Pero sea cual 
fuera el fin del hombre, para el niño que nada sabe, que no hace 
nías que sentir, la realización del bien^ el bien mismo, no puede 
existir sino en el placer, que es su consecuencia i su signo. Ni el mal 
puede ser para él otra cosa que el dolor. Una naturaleza que fuese 
activa sin ser sensible, no probaria nada para .el hombre, que or- 
ganizado de diferente iikkIo, se moveria, según los principios mis- 
mos de M. JouftVoy, acia un fin, un bien proporaionado i cones- 
pondiente a la suya. Un ser activo, pero no sensible, tendría moti'^ 
vos peculiares que determinasen su actividad, i de que no podemos 
ni siquiera formar idea. Los motivos que determiuan la actividad 
humana son .el placer i el dolor. ¿Qué son el bien i* el mal separa- 
dos de ellos i profundamente distintos, como dice M. Jou(Froy? No 
pueden ser sino los objetos que el autor de la natui^le^a se propu- 
so en el plan de los destinos humanos. ¿Pei*o cómo se revelan al 
hombre estos objetos? Por el placer i el dolor. £1 signo es para él 
la cosa niisma^ 

«Por el hecho de aspirar toda criatura a su bien, de gozar cuan- 
do lo oHliene, de {)adecer cuando está privada de él, es necesario 
que toda criatura ame i busque todo a(|ueUo que sin ser su bien 
contribuye a procurárselo, i aborrezca todo aquello que le cniba-i a« 
za su logro. Desenvolviéndose nuestras facuhadcs, i encontrando 
objetos que Aivoreccn o contrarían sus esfuei*zos, experimentamos 
sentimientos de afecto i amor acia los unos, de aversión i odio acia 
los otros. I de a{|uí resulta que nuestras tendencias, es decir, la» 
grandes, las verdaderas tendencias de la naturaleza humana, se i*a- 
mifican, por decirlo así, caminando al logro de sus fines, i se sub* 
dividen en una multitud de tendencias particulai^s, que se llaman 
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pasiones, como las otras, pei*o que deben distínguií^se de fiuesiras 
pasiones prímíiívas, las cuales se deseuvüelven en nosotros por sí 
mismas e indq>endientemente de todo objeto exterior por el hecho 
solo de nuestra existencia, i aspiran a su fin antes que la razón nos 
dé a conocer qué fin es este. Por el contrario, las pasiones secun- 
darias nacen con ocasión de los objetos extemos; los cuales favore. 
ciendo o contrariando el desarrollo de nuestras pasiones primiÜTas^ 
excitan las secundarias. Calificamos de útiles los objetos que faTo- 
recen a nuestras tendencias primitivas, i de dañosos los que las con- 
trarían. Tal es el oríjen de las pasiones secundarias, i de las ideas 
de lo útil i lo daüoso.^ 

Estas ideas serian perfectamente clai*as e intelijiUes, sin necesi- 
dad de la distinción entre el bien i el placer, entre el mal i el do- 
lor. Toda criatura sensible aspira al placei*: es necesario, por ccm- 
siguiente, que ame i busque las cosas útUes^ esto es, las que con* 
tribuyen a procurárselo; i que aborrezca i evite las cosas dañinas^ 
esto es, las que le embarazan su logro. No se requiere, para hacer 
esta clasificación, que nos elevemos a la contempladon de un fin, 
que la gran mayoría del jénero humano es incapaz de comprender 
en aquella época de la vida en que foimamos ya las nociones de la 
útil i lo dañoso. 

La aspiración de las tendencias a su fin, es una expresión fsapL 
voca, que falsea toda la teoría de M. Jouffroy. Elbs a^raa cier- 
tamente a tm fin designado por el autor de la naturaleza, pero de 
que el niño i la mayor parte de los hombres no tienen idea; a^Ñran 
a ese fin en el mismo sentido que los graves a su centro, i los IL 
quidos al equilibrio; aspiración que no es conocida n¡ sentida, ni 
puede ser por consiguiente un principio de acdon en el viviente 
que pone en movimiento sus fuerzas. La sola aspiración qufc él sien- 
te i que determina sus esfuerzos es acia las sensaciones i las emo- 
ciones en que se complace i deleila: porque este es el s(do fin a su 
alcance. 

«En la infancia i antes que la razón haya venido a revdamos 
nuestra propia naturaleza, todas nuestras tendencias se desarrollan 
sin que pensemos en nosotros mismos, es decir, sin egoismo.» 

Aunque en el pensamiento del niño no haya una idea del ye, ni 
por consiguiente, un egoismo de que pueda tener conciencia, lo hai 
ciertamente en siis esfuerzos, en sus conatos para alcanzar el placer 
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O substraerse al dolor. Tiene hambre i llora; el llanto es en él la ex* 
presión de una tendencia suya^ es decir^ individual i egoísta. Se a- 
jita en todos sentidos; su ajitacion es un esfuerzo^ un conato; sin 
dirección, es Teixlad^ pero no ménes real por eso. ¿la qué aspiran 
estos esfuerzos? A un bien, en que el niQo no piensa todavia^ pero 
cuya falta le martiriza; a un bien individual^ egoístico. No se pasan 
muchos meses, i ya piensa; ya raya en él una luz^ que liga las i- 
deas de los medios con las de los fines. Llora como antes, , no solo 
porque padece^ ^no porque ha experimentado que llorando trae a 
sus labios el seno de su nodriza; i aun llega a llorar sin padecer: la 
idea de aquel goce forma en él una necesidad facticia: pone adre^ 
de en acción el medio eficaz que le lia dado la naturaleza para pro« 
curárselo. Desde entonces las tendencias primitivas son egoístas en 
toda la latitud de la palabra; egoístas en los sentimientos; i egoístas 
en las ideas. Hasta allí la criatura humana no se diferenciaba del * 
pequefiu viviente de las especies mas brutas; desde entonces ascxna 
la intelijencia. 

«De nuestras tendencias primitivas las unas son benévolas acia 
los otros, como la simpatía; las otras no lo' son, como la curiosidad 
o el deseo de saber, la ambición o el deseo del poder. Ciertas ten- 
dencias tienen pues por único resultado nuestra propia satisfacción, 
uuestro propio bien; mientras que la simpatía tiene por resultado, 
no solo nuestro bien, sino el bien ajeno. Si mas tarde, cuando in- 
terviene la razón, somos benévolos ¿cía los otros horhbres, no es so- 
lo en virtud de la razón, sino en virtud de nuestras tendencias, en 
virtud de Ja simpatía, que, sin necesidad de ninguna idea de obliga- 
ción o deber, ni de un cálculo de ínteres, nos empuja al bien ajeno, 
como a su fin propio i último. El principio es personal, pero el blan- 
co a que aspira espontáneamente es el bien ajeno. Así, aun cuando 
en el hombre no hai todavía mas que movimientos de instinto, hai 
ya benevolencia acia sus «ei»eiantea.# 

Enjugamos las lágrimas del dolor ajeno; porque naturalmente nos 
rotnpadecemos de él, esto es, porque padecemos con el que pade- 
ce; porque la naturaleza ha hecho nuestro su dolor; i porque, para 
cui*ar nuestro dolor, nos es necesario curar el ajeno. La naturaleza 
que hizo sociable al hombre, i que para hacerle sociable, ha debido 
hacei*le benévolo, no quiso fiar esta obra ni a cálculos de ínteres, ni 
a nociones abstractas de fines i bienes: quiso poner la semilla de la 
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beneyolencia en el corazón mismo: quiso que nos condoUésemús; 
quiso apoyar la benevolencia en el egoismo. La filosofía dedama- 
dora rechaza este apoyo: lo llama ignoble i degradante: como si [Mi- 
diese liaber un sentimíenlo mas elevado i jeneit>so que el que hace 
consislír la felicidad propia en la ajena. Se dirá que la benevolen- 
cia, la simpatía, no piensa en el bien individual cuando solicita el 
dts los oti*os. ¿Pero no nos duele verdaderamente el dolor ajeno? 
¿No esperamos complacemos, no nos comphicenws anticipadamen- 
te en et bienestar, en la iblicidad que nos em|>eñamos en pix)poix*¡o- 
nar a un amigo, a un compañero, a un hombre? ¿I no es esta so- 
ciedad de placer i dolor, sentida primci'o, i después conocida, apre- 
ciada, afianzada, estrechada por la razón, por el cultivo de los há- 
bitos sociales, por el imperio de las ideas relijiosas, lo que nos ha* 
ce socorrer al menesteroso, ampai'ar al desvalido, consolar al que 
llora? Si ésto no es y9tf;z«r¿7r dii*ectainen(e en nuestra felicidad cuan*^ 
do trabajamos por la ajena> es algo aun mas pei*sonal, es sentir la 
felicidad propia en la ajena/ 

La simpatía obra con mas poder en nosotros, no en razón de lo 
intenso de los padecimientos ajenos, sino en razón de la intensi- 
dad .con que participamos de ellos. Volai*émo$ a socorrer a un her- 
mano, a un amigo, ai^ con grave incomodidad i peligro nuestJt>; i 
no haremos sin duda otro tanto poruña pei^sona extraña. ¿Porqué? 
Poique nos hieren mas hondamente los infortunios de las pei'sonas 
que amamas, poi*que nos duele mas su dolor. Lo que nos impele a 
obrar no es pues lo que oli*os padecen, sino lo (|ue |)adccemas noso- 
tros, i por consiguiente es nuesti*a propia satisfacción la que busca- 
mos procurando la ajena. 

(Aeaucaxo, n.« S46; noviembre üe 1816.) 
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ARTICULO II. 

» , ' - < 

• 

El ilustre pit>f€sor resume, ánles de pasar adebnte, los elementos 
C011SUU1U.VOS de aquel eslado de las leadeacias naturales, orijinales^ 
indeliberadas, que llama estado primitivo del hombre^ estada del 
niño. «Desde el principio mismo de la vida se desenvuélvela ciertas 
teodencias én el lioiubi'e, i nianiiiéstaii el fin para e} cual ha ^ido 
creado: despiértanse al mismo tiempo facultades destinadas a 4ar 
satísTaccion a estas tendencias; ^ desari*oll.a de las facultades es al 
piincipio irregular e indeterminado; |)ei'0 los obstáculos en que U*a- 
piezan las excitan a una concentración que es la primera manifesta- 
ción o el .primer grado del desarrollo voluntario. La naturalezajbu 
maua, como sensible que es, expei^imenta placer, cuando se salisía- 
cen sus tendencias, i doloi*, cuando no están satisfechas. £lta, en 
fin, ama lo que la ayuda a desenvolver sus tendencias, i odia loque 
las contraría; i de aquí la ramificación de nuesti*as paciones primi- 
tivas en una multitud de pasiones secundarias. Tales son los elemen- 
tos del estado primitivo. Lo ([ue lo caracteriza i distingue emineute- 
inenle de los Qtit>s es el dominio exclusivo de la pasión. Sinfduda 
liai en el hecho de la concentración un principio de imperio sobre 
nosotros mismos i un piMncipio de dirección de nuesti*as facultades 
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por el poder pei'sonal; pero este poder obra lodavia a ciegas, i obe- 
dece servilmente a la pasión , que determina de un modo necesario 
i fatal la acción i dirección de las facultades. Al fin la razón amane- 
ce, i substrae el poder o la voluntad del bombi*e al imperio exclusi- 
vo de las pasiones. Hasta que ella despierta, la pasión del momen- 
to, i entre las pasiones del momento la mas fuerte, arrastra a la 
voluntad, poitiue todaria no puede haber pi'evisíon del mal futuro. 
El triunfo de la pasión pi*esente sobre la pasión futura, i enti*e las 
pasiones presentes el tritmfi» .d^ h pasión mas fuerte, he ahí, en a- 
quel primer estado, la leí de laa determinaciones humanas. La vo- 
luntad existe ya, pero no la libertad. Tenemos poder sobre nuestras 
facultades, pero no lo ejercitamos libremente. Veamos ahora cómo 
es que apareciendo la i*azon li*ansforma aquel estado primitivo^ que 
es el <lel niño.» 

Recordemos que para el niño no hai otro bien o mal, que el pla- 
cer o el dolor. ¿Cuál es el Gn que las tendencias manifiestan al ni- 
ño? El placer en su satisfacción, el dolor en el caso contrario. No 
diríamos pues, que ellas desde el estado primitivo manifiestan el fin 
para que hemos sido ci*eados: lo manifestarán, si se quiere, al filó- 
ikifo; i ni atin al filósofo deben de manifestárselo raui a las claras, 
pues vemos tantas i tan diversas teon'ás filosóficas sobre el sentido 
ée- estas tendencias pi'imítivas. Pero al niño ¿qué manifiestan? Pla- 
cer, sí tas satisface; dolor, si son contrariadas. Insistimos sobre es- 
te punto porque es fundamental en la teoría de los sentimientos mo- 
i'aes. 

«La razón penetra en se^ida <ñ sentido del espectáculo que se 
-ofrece a su vista. Oxnprende éíesi/e laego (ttabord) que todas esas 
tendencias^ que todas esas facultades aspii*an a un solo i mismo ob- 
jeta, a tm objeto total, por decirlo así, que es la satisfacción de 
la naturaleza humana. Esta satisfacción de nuestra naluraleza, que 
es la siima, i como la lesuliante, de todas sus tendencias, es puessu 
verdadero fin, su veidaderobien. A este bien aspira por todas las pa- 
sílmes que la componen; este bien solícita alcanzar por todas las fa- 
cultades que desplega. De este modo foi*ma la razón en nosotros la 
- idea jeneral del bien, i aunque este bien, concebido así, no es toda- 
' vía mas que nuestro bien particular, no por eso deja de ser este im 
progreso inmenso sobi'e el estado primitivo en que no existe tal 
videa. 
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«La observación i la expei'íeocia de lo que pasa perpetoamente 
en nosotros hace también que la rason comprenda que la satisfaz 
cion completa de la naturaleza humana es un imposible; que es una 
ilusión contar con ella; que no podemos ni debemos aspirar sino al 
mayor bien posiUe^ es decir, a la mayor satisfacción posible de 
nuestra naturaleza, (llévase, pues, de la idea de nuestro bien a la 
idea de nuesl^ mayor bien posible. 

«La razón no tarda en concebir que todo loque puede conducir- 
nos a este mayor bien, es bueno por eso, i que todo lo quenosex* 
Ira vía de su consecución es malo; pero no confunde esta doUe pro- 
piedad que encuentra en ciertos objetos con el bien o el mal mismo, 
es decir, con la satisfacción o no satisfacción de nuestra naturaleza. 
Distingue pues profundamente el bien én sí mismo de las cosas que 
son a propósito para producirlo; i jeneralizando la propiedad común 
de estas cosas, se eleva a la idea jeneral de lo ú¿iL 

«Distingue asi mismo esta satisfacción i esta no satisfacción de las 
tendencias de nuestra naturaleza, de hs modificaciones agradables o 
desagradables que la acompañan en nuestra sensibilidad; él placer 
es para ella otra cosa que el bien o que lo útil, el mal otra cosa 
que el dolor o que lo dañoso; i así como ha ci*eado la idea jeneral del 
bien, i la idea jeneral de lo útil, resumiendo lo que hai de común 
en todas las sensaciones agradables ci*ea la idea jeneral de layi?- 
ücidad* 

«El bien^lo útil, la felicidad, he ahi tres ideas que la razón no tar- 
da en extraer del espectáculo de nuestra naturaleza, i que son en- 
teramente distintas en todas las lenguas, porque todas las lenguas 
han sido construidas por el sentido común, que es la expresión mas 
verdadera de la razón. Desde entonces posee el hombre el secreto 
de lo que pasa en él. Hasta aquí habia vivido sin comprenderlo: 
ahora lo entiende. Ahora ve de dónde vienen esas pasiones i loque 
quieren; ahora sabe cómo son determinadas esas facultades, para 
qué sirven^ qué hacen; si ama o aborrece^ sabe á qué título ahorre, 
ce ó ama; si experimenta placer o pena, sabe por qué goza o por 
*qué padece; todo es ahora claro en él, i la razón es quien le da es- 
ta luz.» 

Ahora bien, nosotros no vemos que la razón comprenda desde 
iuego que todas esas facultades aspiran a un solo i mismo objetOi i 
que ese obgeto sea la satisfacción de la naturaleza humana, como lo 
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concibe M. .Ioi((Ti*oy. Apenas un hombre entre mil será capaz de e- 
levarse a esas ¡deas jenei-ales. Apelamos ai sentido común de nues- 
tros lectoi*es: digan ellos si la satisFaccion de la naturaleza humana 
en abslraclOy (porqoe la suma, la resultante de todas las tendencias 
no puede ser oira cosa que una idea de las mas jenerales i abstrac- 
tas) es o puede sei* el fin que se proponen los hombres en su con- 
ducta, no después de prolongadas i profundas meditaciones sobre lo 
que pasa en ellos i al rededor de ellos, sino desde luego,, (ttaborffjj 
en la primera mañana de la razón. Si el hombre aspira a esa suma, 
a esa resoltante, a ese bien, distinto del que la sensibilidad le mués* 
ira, o por mejor decir, estampa en él con todas las impresiones de 
placer i de pena que le alhagan i le punzan en todos los momentos 
de la vida^ si el hombre aspira a ese bien, si se dii*ije a é\, es con 
los ojos cerrados, porque no lo conoce; lo que conoce es su rever- 
beración, su signo, sus efectos sensibles. 

La razón comprende que la satisfacción cotnpfeia de la nalurar 
leía humana es una ilusión; que solo podemos aspirar al mayoi 
bien posible^ esto es^ a la mayor satisfacción posible de nuestra 
naturaleta. Elevase enfónces a la idea del mayor bien posible. 
¿Por qué no hablar un lenguaje mas claro? ¿Por qué no pi^sental* 
los hechos como pasan ea todos los hombres? Los hechos son estos: 
A |)ocos pasos que damos en la vida, echamos de ver que la satis* 
facción de todas nuestras tendencias, de lodos nuestros apetitos o 
pasiones, es imponible: que no nos es dado evitar todas las impre- 
siones que lastiman: que el triunfo de una pasión i el gozo con que 
lo celebra el alma son seguidos a menudo de tormentos acerbos de 
una intensidad o de una duración superior; que por el contrai'io la 
no satisfacción de una teinlencia, el resistir a una pasión presente, 
i el dolor de que es acompañada esa i^esistencia^ son muchas ^*eces 
medios eficaces de satisfacer otras tendencias mas importantes, de 
gozar placeres mas variadas, mas intensos, mas durables. El hombre 
concibe entonces que si la naturaleza le ha negado vivir en una se- 
rie no interrumpida de placeres, gozar im bien sin mezcla i sin vi* 
cLsilude.', puede a lo menos, conti*ariando ciertas tendencias, arros- 
ti ando voluntariamente ciertas penalidades, obtener el mayor bien 
' pasible, el mayor número posible de goces, i de goces los mas pu- 
ros, es decir, lo menos degradados por la liga del dolor, ingi*edien- 
te inevitable i fatal de nuestra exisicucia sobie la (ierra. Tenemos 
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ya a la razón conduciendo al hombre por cálculos mas o menos se** 
guros, mas o menos erróneos, de placeres i penas; tenemos al liom* 
bre solicitando el aumento de los unosl la dísmitmcion de las otras; 
i aspirando así pi'ácticamente a la consecución del mayor bien posi- 
ble^ de la inayor suma de felicidad, seg^un ha podido lodavia com- 
prenderla. 

La razón comprende que ciertas cosas (el trabajo por ejemplo) son 
a propósito para conducirnos aí mayoi* bien posible. Esta propiedad 
no se confunde a sus ojos con el placer mismo, con el bienestar o 
la felicidad, que podemos procurarnos con ella. Pero como medio 
de alcanzar un bien de grande intensidad o duración, cada una de 
estas cosas se convierte, por decirlo así, en un bien representativo, 
i como tal la buscan i abrazan los hombres; por el mismo proceder 
intelectual que hace preciosa a nuestros ojos una tira de papel que 
podemos convei^tir en dinero. Estas cosas, que son como letras de 
cainbio convertibles en bienestar, felicidad, placer, constituyen los 
objetos que llamamos útiles. I tan podeix)sa es la asociación de la 
¡dea de utilidad con la idea del bien, que llegamos a amar estos ob- 
jetos por ellos mismos, olvidando su carácter representativo, i los 
buscamos i acumulamos, no como medios, sino como fines. Así ate- 
sora el avaro su dinero. 

Es fácil colejir que no reconocemos como distintas las tres ideas 
del bien^ lo útil i \di felicidad. La primera comprende, según nues- 
ti-o modo de ver, las otras dos. M. Jouffroy recurre para confirmar 
el suyo, a las lenguas; en todas las cuales, según dice, se designan 
estas ideas con diferentes palabi^as. Las lenguas son para nosotros 
la autoridad del jenero humano, i la aceptamos con toda confianza 
en una cuestión de hecho sobre sentimientos que, si es fundada la 
teoría del sabio Profesor, deben ser universales en nuestra especie. 
Ahora bien, las lenguas nos dan un testimonio diverso del que se 
alega. El bien^ en el sentido de M. Jouffroy, no es una voz popu- 
lar, sino técnica de la filosofía, donde cada escuela la entiende de 
divei*so modo. En el lenguaje popular un bien es un objeto eminen- 
temente útil. La paz es un ¿/Vtz, porque a su sombra florecen las 
naciones, esto es, acrecientan sus medios de bienestar i felicidad, 
acumulan objetos útiles. La libertad es un bien^ porque hace dulce 
la existencia, porque anima todas las facultades ci*eadoras de obje- 
tos útiles. Dios es el samo bien^ por*que en el hallan las criaturas 
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la mas alia felicididad que tes' es dado gozar aun en esU morada de 
pei-egiinacioQ i de prueba. Por úllimo, llamamos bienes las ctdec- 
ciones de valores permutables, las cosas que nos dan poder sobre 
los ob)etos útiles, producidos por el ajeno trabajo, i nos habilitan 
para adquirirlos i gtaarlos, cuando queremos. Llanumos a los ob- 
jetos úliles, iaenot, i si queremos encarecer su bondad, los deüg- 
namos con un substantivo, los llamamos bienes. Esta es la propii 
significación de la palabra en el idioma del pueblo. De manera que, 
en rigor, la felicidad es un íin, de que los bienes son medios. Pe- 
ro por una extensión que tampoco es desconocida en las lenguas 
(entendemos las que habla el común de los hombres, no las lenguas 
filosóficas, en que haí mucho de hipotético i de arbitrario), b feli- 
cidad mi«ua es un bien, o mejor dicho, es el bien par excelencia, 
porque es el resultado de lodos los bienes i porque es lo que les di 
el valor de tales, i lo que ellos significan i representan. 

(AnACCAm, ii.*85i; diciembre de f8t6.) 
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ARTICULO III. 



«Mientras que nuestras facultades están abandonadas al impulso 
de las pasiones,» (dice Joufffoy), aobedecen siempre a la pasión que 
actualmente domina; lo que píxxluce un doMe inconveniente. En 
primer lugar, como nada es mas variable que la pasión, el dominio 
de una pasión es luego reemplazado por el dominio de otra, de 
modo que bajo el imperio de las pasiones, es imposible que haya re- 
gularidad i consecuencia en el ejercicio de nuestras facultades; lo 
que no puede menos de esterilizarlas. En segundo lugar, el bien 
que resulta de contentarla pasión que actualmente domina es a me- 
nudo la causa de un gran mal, i el mal que resultaría de no con. 
tentarla seria a menudo la causa de un gran bien: así que, nada es 
menos a propósito para conducirnos a nuestro mayor bien, que la 
dirección de nuestras facultades por las pasiones. Esto es lo que la 
razón no tarda en descubrir; i de ello deduce que para llegar a 
nuestro mayor bien posible es conveniente que la fuerza humana 
no se mueva como una veleta al impulso mecánico de las pasiones, 
i que en vez de dejarse arrastrar a satisfacer cada momento la pa- 
sión dominante, se sustraiga a su impulso, i se dirija exclusivamen- 
te a la realización del interés calculado i bien entendido del con- 
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junto de todas estas pasiones, esto es, a la realización del mayor 
bien que esté al alcance de nuestra naturaleza. Depende de nos- 
otros calcular este mayor bien, empleando en ello nuestra razón; i 
depende también de nosotros enseñorearnos de nuestras facultades 
i someterlas a este cálculo.» «Nace pues un nuevo principio de ac- 
ción; principio que no es ya una pasión sino una idea; que no sale 
ciego de los instintos de nuestra naturaleza, sino que emana intelijible 
de las convicciones de nuestra razón; que no es ya un móbíl, sino 
un moiivo. Encontrando un punto de apoyo en este motivo, el po- 
der natural que tenemos sobre nuestras facultades, empieza a ha- 
cerse independiente de las pasiones, a desenvolverse i afirmarse. La 
fuerza humana queda desde entonces esenta del imperio inconsecuen- 
te i borrascoso de las pasiones, i sujeta a la lei de la razón, que cal- 
cula la mayor satisfaccioii posible de nuestras tendencias, esto es, 
nuestix) mayor bien posible, o en otros tci*minos, el interés bien en- 
tendido de nuestra naturaleza. 

Principio que no es ya una pasión^ sino ana idea. Consultemos 
los hechos. Hai una é[X)ca en que los esfuerzos producidos por las 
tendencias, los a|)el¡(os, los instintos, son indeterminados: los movi- 
mientos no son dirijidos a sus objetos [)or el conocimiento que tenemos 
de ellos i de su aptitud a satisfacer nuestras tendencias: son ajita- 
ciones vagas en que el recien nacido obedece ciegamente a fuerzas 
interiores predispuestas por la naturaleza para suplir la intelijencia. 
Esta época dura mui poco: los primems destellos de la racionalidad 
apuntan; el niño conoce las cosas que ha menester i las busca» La 
idea del bien, concebida a su modo, circunscrito a sus primeras 
necesidades, es ya en él un principio de acción. Somos pues movi- 
dos por ideas en el estado que M. JouíTroy llama primitivo: por 
ideas que nos representan bienes algo distantes para cuyo logix> nos 
sometemos de buena gana a molestias presentes; poj^que el conato, 
el traI>ajo, es en sí mismo un. mal. Excepto aquel bi*evísimo crefiús- 
culo que pi*ecedQ al ¡)rimer desarrollo de la intelijencia, el imperio 
de Ifts pasiones, ya actuales, ya previstas por ^1 entendimiento i 
anticipadas por la imajinacion, se ejerce siempre por medio de las 
ideas. La voluittad ye ya, si es lícito decirlo así; i a no ser en algu- 
nos momentáneos intervalos en que la aguijonean instintos nuevos 
que pi^oducen ajitacioncs vagas, ni la determina jamas la idea stA la 
pasiotí, ni la pasión sin la idea. 
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¿Cuúl es pues bajo este i*especto la diferencia entre los dos pri* 
meros estados morales? Una diferencia de pura extensión. Acumu- 
lados los conocimientos por ia experiencia , dirije el hombre su con- 
ducta por comparacíoneSi por un cálculo mas i mas complicado: la 
Vista del alma abraza cada dia un campo mas vasto. La i*azon dis- 
tingue los objetos como buenos o malos, como útiles o dañoj^os^ 
poitfue va conociendo nuevas i nuevas conexiones de causas i efec- 
tos de las que rijen el mundo físico i moral. I dirijiéndese por la 
idea de su interés, por la idea del mayor bien, de la mayor felici- 
dad posible, es maniñesto que ahora como antes lo que determina 
la elección de la voluntad es la idea de placeres i gozes, de penas 
i padecimientos. Ya no es solo el goze inmediato o poco distante lo que 
la excita, sino el goze lejano, el bien representativo, un intei*es cal- 
culado. La pasión obra en ello por la idea, i la idea no tcndria fx)- 
der en ella sin la pasión. 

Un niño vé una golosina que le tienta. Si alarga la mano a ló- 
matela, es la idea de su sabor, la idea, del placer que ella va a pro- 
ducirle, lo que determina su voluntad. Mas tarde, cuando sabe que 
lé es prohibido tomarla, i que si la toma va a sufrir reprensiones 
amargas, privaciones sensibles, azotes, se hace su|)erior a la tenta- 
ción por la idea de los disgustos, de los dolores, del maly que sería 
la consecuencia de su flaqueza. £1 niño en estas dos situacionas es 
el hombre en los dos primeros estados moi*ales. 

Un hombie ama la gloria sobre todas las cosas. Trabaja, se afa- 
na, se expone a peligros inminentes por ella; por un objeto lejano* 
¿No es la pasión de la. gloríe lo c[ue le mueve? Otro hombre cifra 
su felicidad en contemplar su tesoro. ¿No es una misma la pasión 
quo le domina cuando encíeiTa sii dinero en el arca, que cuando 
lo saca esperando restituirlo a ella con acumuladas usuras? 

^La fuerza dii-ectriz en el segundo estado moral no sale ciega de 
los instintos de nuestra naturaleza^ dice JouíTroy, sino que ema- 
na intelijible de las convicciones de nuestra razón. En el primero 
la voluntad es movida de un modo necesario i fatal por la pasión 
que actualmente domina; en el segundo hai libertad i elección. Ba- 
jo este respecto la diferencia entibe los dos estados es esencial. Pero 
no se crea que la elección i la libertad principian en la edad adul- 
ta. La época en que la voluntad se determina por lo útil ha comen-, 
zado^mucho antes. Los dos estados alternan largo tiempo, i son po- 
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eos los hombres que durante toda su yída no vuelvan mas o menos 
a menudo, aunque por breves intervalos, al reinado tiránico de las 
pasiones, en que la razón bendada deja caer de las manos la balan- 
za de bienes i males. 

Para mejor fijar nuestras nociones, podríamos dividir en dos el 
primero de los estados morales, desi^ados por M. Jouffroy. La pri- 
mera edad moral seria entonces aquella época brevísima en que las 
tendencias ejercen su imperio sin la menor intervención de la inte- 
lijencia: el niño se dirije ciegamente acia los objetos de sus necesi- 
dades sin conocerlos, sin preveer el resultado de sus esfuerzos. Ea 
la segnnda edad moral el niño sabe por experiencia qué objetos le 
hacen falta, i qué medios puede poner en acción para o btenerlos; 
pero se mueve servilmente por la pasión que a cada momento le 
domina. Sígnese a estas dos edades el segundo de los estados des- 
critos por el ilustre profesor. Al principio hai solo tendencias, ape- 
titos, pasiones; sin ideas; sin libertad ni elección. Después bat pa- 
siones e ideas. Luego pasiones, ideas, libertad, i elección. 

Estos ti'es períodos morales no se suceden cronolójicamente. El 
segundo principia antes de haber cesado el primero; i ambos rea- 
parecen con mas o menos frecuencia durante toda la vida del hom- 
bre. 

En fin, el interés bien entendido no debe tomarse en un sentido 
absoluto. Cada hombre se lo figura a su modo. £1 ambicioso lo ha- 
ce consistir en la adquisición del poder; el .avaro en la acumuladoa 
de riquezas; el hombre sensual én el goze de los placeres del cuer- 
po. La idea absoluta del interés bien entendido, de la mayor felici- 
dad posible, nace mas taitle, i uno de los objetos de la educacícm 
moi-al debe ser facilitar la formación de esta idea, i anticipar su de* 
sarrollo en el entendimiento. 

«No debe creciese, que después de esta revolución operada en no- 
sotros por la razón, la dirección de la fuetiza buuiana, puesta en 
manos de la razón, no encuentre apoyo en la pasión. Todo lo coa- 
irario. £1 dia que nuestra razón ha comprendido el inconveniente 
que hai en satisfacer todas nuestras pasiones i en cada momento la 
mas fuerte, el dia que ella concibe el interés bien entendido, la ne- 
cesidad de calcularlo, la de preferirlo en todos casos a la satisface 
cíon de nuestras pasiones particulares; ese dia nuestra naturaleza, 
en virtud de sus leyes mismas, se apasiona al sistema de conducta 
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que le parece el mejor medio de llegar a su íin^ se apasiona a ese 
sistema como a todo lo üiil, lo ama, le pesa desviai^e de él, i con- 
cibe aversión acia todo lo que la desvía. De este modo la pasión a- 
])oya el gobierno del poder humano por el ínlei*es bien entendido, 
i l>ajo este respecto hai, en este segundo estado, una acción armó«- 
nica del elemento apasionado i del elemento racional. Pero este a*> 
cuerdo dista mucho de ser completo; porque la idea de nuestro ma«- 
yor bien, concebida por la razón, no ahoga las tendencias instintí^ 
vas de nuestra naturaleza; antes bien subsisten estas^ porque nada 
puede desarraigarlas; obran, piden como antes su inmediata satis- 
facción, i se empeñan en arrastrar acia esta satisfacción inmediata 
la actividad de nuestras facultades, i no pocas veces se salen con e- 
lio. Si el interés bien entendido halla simpatías en la pasión, tam. 
bien encuentra en ella una multitud de resistencias. No está pues 
el poder humano sustraído de todo punto, en este segundo estado, 
a la acción inmediata de las pasiones. Bien lejos de eso, ellas vienen 
a menudo, sobre todo en las almas débiles, a turbar el imperio cal . 
culado del ínteres bien entendido. Cuando la razón ha aparecido, 
cuando se ha elevado a la idea del ínteres bien entendido, nace un 
nuevo estado moral, se levanta un nuevo modo de determinación, 
pero no se substituye irrevocablemente al estado, al modo primiti- 
To. El hombre fluctúa entre los dos estados; va de uno a otro; va 
resiste al impulso de las pasiones i obedece al íntei*es bien entendi- 
do, ya sucumbe a la fuei*za de aquel impulso i se deja llevar por él. 
Mas no por eso deja de haberse introducido en la vida humana una 
nueva especie de determinación.» 

Hemos distinguido entre el ínteres de una pasión dominante, i el 
unieres de nuestra mayor felicidad posible: entre el ínteres relativo 
i el ínteres absoluto, entre el ínteres de una tendencia, i el inieitis* 
bien entendido del conjunto de todas las tendencias. El segundo pa- 
rece ser el único que considera M. JoufTroy; )^>ero es de toda nece- 
sidad dar algún lugar al primero en la historia de nuestros senti- 
mientos morales. ¿Lo referiremos al estado primitivo.^ Parece que 
no, porque el estado primitivo es el reinado despótico de la pasión 
presente. En el estado primitivo no corre la voluntad tras los obje- 
tos que sin ser bienes son buenos, esto es, útiles: no sacrifíca los 
goces inmediatos a los goces lejanos; las necesidades actualmente 

sentidas no dan lugar a las necesidades previstas. Ahora bien, el 

-21 
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que trabaja por la reputación, por la gloría, ))or un bien distante, 
¿no calcula? ¿no resiste a las seducciones presentes, a los placeres 
que tiene a la mano, por los placeres pai*a el mas elevados i exqui- 
sitos que su imajioacion le pinta a' lo lejos? Si se pi*etende que este 
es un interés mal entendido, no lo disputaremos: es a lo menos un 
interés calculado, i todo cálculo es una obra, buena o mala, de la 
raion individual, que es la única que puede guiar al individuo. 1 
sí se alega que esta época del interés mal entendido pertenece al 
estado primitivo, no insistiremos tampoco en lo contrario, aunque 
para ello nos darian bastante fundamento las descripciones mismas 
de M. Jouffroy. Lo que nos importa es que se admita la existencia 
de esta época moral, colóquesela donde se quieía. 

Consideremos pues al hombre bajo esta nueva determinación del 
interés relativo. Para él lo útil será lo que le parezca promover 
ese interés; se apasionará por esa utilidad relativa; se apasionará 
consiguientemente por la línea de conducta que mas a propósito se 
le figura para realizar el objeto, de sus aspiraciones; le pesará des- 
viarse de esa línea; mirará con aversión los objetos que le desvian. 
Esta es una consecuencia necesaria de las leyes mismas a que está 
sujeta nuestra naturaleza. 

* Al fin, con todo, llega la época en que el interés calculado i el 
interés absoluto se identifican. Como el primero mira a una sola 
tendencia i el segundo es la resultante de todas ellas, el descubrí* 
miento del segundo no puede menos de ser el fruto de una expe* 
riencia mas larga, de nociones mas vastas, de comparaciones mas 
complicadas, que el descubrimiento del primero; de que se sigue que 
la fuerza directiva del interés relativo debe cronolójicamente prece- 
der a la fuerza directiva del ínteres absoluto, del interés bien w- 
tendido. Sin duda pueden anticiparse por la educación i por otros 
medios las determinaciones de este ínteres; pero siempre restará una 
época mas o menos larga en que la razón insuficientemente instruí* 
da reconozca como regla de los actos voluntarios una utilidad par. 
cial. 

Reconocido el ínteres absoluto, el que merece propiamente el tí- 
tulo de intei^es bien entendido, nos apasionamos a la norma prescri- 
ta por él. Hai desde entonces una especie de conciencia que aprue- 
ba o condena nuestros actos en cuanto conformes o contrarías a la 
norma, i a consecuencia del testimonio de esta conciencia ^qperí^ 
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mentamos satisfacción o disgusto, placer o dolor: la regla se ha con- 
vertido en un bien repi*esentalivo; sus infi*acciones por d hecho so- 
ló de serlo producen dolor; i los sacrificios que hacemos a ella, por 
el hecho solo de hacerse a ella, producen placer. En el primea ca- 
so la conciencia de que hablamos acibara el placer de las seduccio- 
nes; en el seg^undo endulza el dolor de los sacrificios. 

Hai una conciencia, por decirlo a^í, relativa, i por tanto errónea, 
durante el reinado del ínteres parcial; hai otra concieocía absoluta, 
durante el reinado del interés absoluto, del interés bien entendido; 
conciencia que nos guia rectamente, porque nos guia en el verda*^ 
dero sentido de nuestra mayor felicidad posible. 

Desde que hai una norma buena o mala, hai una conciencia bien 
o mal avisada, que nos amonesta, nos aplaude, pos vitupera: hai 
goces i penas de conciencia, esto es, de aprobación o reprobación 
interior* 

«Este segundo estado moral, este nuevo modo de determinación, 
es el estado, el modo egoísta. Lo que constituye el egoísmo es la 
intelijencia de que obramos por nuestro bien peculiar. Esta iatcli- 
jencia no existe en el estado primitivo; el niño no es egoísta.» 

Recordemos las dos edades del estado moral primitivo. En la pri- 
mera no existe la intelijencia de que habla M. Jouífroy. Pei*o en la 
segunda existe. En' la primera el niño es egoísta por los sentimien- 
tos; en la segunda por los sentimientos i las ideas a un tiempo. 

Recordemos también que el intet*es calculado, no es siempre, no 
es sobre todo en las primeras épocas de la intelijencia, el íntei^s 
bien entendido, que uo se refiere a tendencias parciales, sino a la 
resultante de todas. 

«Aun no hemos llegado al estado que peculiar i verdaderamente 
meieje el título de estado moral, i que resulta de un nuevo descu- 
brimienlo de la razón, de un descubrimiento que eleva al hombre, 
de tas ideas jenerales que enjendraron el estado egoísta a ¡deas uní- 
versales i absolutas. Este nuevo paso no lo dan las morales intere- 
sadas, que no van mas allá del egoísmo. Darlo es salvar el interva- 
lo inmen»} que separa a las morales egoístas de Ids morales desin- 
teresadas. Hé aquí como se opera en el hombre la ti*ans¡o¡on del se- 
gundo estado que hé descrito al estado moral propiamente dichq. 

«Hai un círculo vicioso oculto en la determinación del egoísmo- 
£1 egoísmo llama bien la satisñiccíon de las tendencias de nuestra 
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iialuraleza, i cuando se le pregunta por que la satisfacción de estas 
tendencias es nuestro bien, responde, porque es la salisraccion de 
las tendencias de nuesti*a naturaleza. En vano, para salir de este 
cí lóculo vicioso, busca el egoísmo en el placer que sucede a la salís- 
facción de las tendencias, el motivo de la ecuación que él establece 
entre esta satisfacción i nuestro bien; la razón no halla mas eviden- 
cia en la ecuación del placer i del bien que en la ecuación de la 
satisfacción de nuestra naturaleza i del bien; ¡ el por({uc detesta til- 
tima ecuación le par«*ce síempt^e un m¡s!erio. VA tormento, sorda- 
mente sentido, de es'.e misteno es lo que impele a la razón a dar 
un nuevo paso en la escala de las concepciones morales. Substra- 
yéndose a la considei*acion exclusiva de los fenómenos individuales 
concibe que lo que pasa en nosotros pasa en todas las criaturas po- 
sibles; que como todas tienen su naturaleza especial, todas aspiran 
en virtud de esta naturaleza a un fin especial que es su bien; i que 
cada uno de estos fines divei*sos es elemeaio de un fin total i ulti- 
mo que los resume, de un fin que es el fin de la ci*eacion, de un 
lin que es el orden universal, i cuya idealización es la que merece 
a los ojos de la razón el título de bien, la que llena la ¡dea del bien, 
la que forma con esta idea una ecuación evidente por sí misma i 
que no necesita de prueba. Cuando la razón se eleva a este concep- 
to «s cuando tiene la idea del bien; antes no la tenia. Por un senti- 
miento confuso aplicaba este titulo a la satisfacción de nuestra na- 
turaleza, pero no podia darse cuenta de esta aplicación ni justificar- 
la. A la luz de este nuevo descubrimiento, la aplicación le pareció 
clara i lejílima. El bien, el verdadero bien, el bien en sí, el bien 
al)Soluto, es la realización del fin absoluto de la ci*eacion, es el or- 
den universal. El fin de cada elemento de la creación, esto es, de 
rada ser, es un elemento de este fin absoluto. Cada ser aspira pues 
a este fin absoluto, aspirando a su fin, i esta aspiración universal 

es la vida universal de la creación £1 bien de cada ser es pues 

tm fragmento del bien absoluto, i por eso el bien de cada ser es 
un bien; eso es lo que le dá ese carácter; i si el bien absoluto es 
res|)etable i sagrado para la i*azon, el bien de cada ser, Ja realiza- 
ción del fin de cada ser, el cumplimiento del deslino de cada ser, 
el dcsaiToIlo de la naturaleza de cada ser, la satisfacción de las ten- 
dencias de cada ser, cosas todas idénticas que no hacen mas que 
una sola, son igualmente sagradas t i*espetables pai*a ella.» 
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La i^azoDy según Jouffroy, dice al egoismo: ¿por qué llamas bien 
la satisfacción de tus tendencias individuales? £1 egoismo/que has- 
ta aquí ha vivido sin dar cuenta de sus pensamientos a nadie, sor- ^ 
prendido por esta inesperada pregunta responde lo primero que le 
viene a las mientes: pdi*que satisfacen mis tendencias individuales. 
La razón i*echaza, como es natural, una contestación que le parece 
lo que suele llamarse vulgarmente una pata de banco; i he aquí el 
egoísmo embarazado, confuso, mailiirzado, devanándose los sesos 
pai*a hallar una respuesta que satisfaga a la razón. Al cabo le ocu~ 
rre que la satisfacción de nuestra naturaleza es un bien. No hai evi* 
d^ncia, replica la razón, en esa ecuación del placer i el bien. La so- 
lución del problema es otra. Como cada ser tiene su naturaleza, ca- 
da ser tiene su fin peculiar correspondiente a ella. El verdadero bien, 
el bien absoluto, es el fin total ¡ último que resume todos los fines 
parciales de todas las criaturas posibles. Esta ecuación es evidente 
para mí; 'yo fallo que no necesita de prueba. Con que no tienes mas 
que hacer que someterte a elia. 

Para que este diálogo sea posible, solo se necesita que la razón 
del individuo conozca el fin universal de la ci^eacion, esto es» ttulos 
los fines parciales de todas las criaturas posibles, que el fin univer- 
sal abarca i resume: condición tan fácil, descubrimiento tan obvio, 
que M. Jouffroy no ha creido necesario decirnos qué fines parciales 
son estos, en qué consisten, ni cómo es que cada uno de ellos sea 
solo un fragmento del fin universal, que constituye el bien absolu- 
to. ¿Cuál es el fin del tigre, el de la pantera, el del oso, el de los 
inumerables insectos dañinos que nos acosan, el de las plantas, el 
de las piedras; fines integrantes del gran fin, que es el gi'an bien.^ 
Confesamos con rubor que tenemos la desgracia de no conocerlos, 
i sospechamos que de mil individuos de la especie humana los 999, 
por lo menos, se hallan en el mismo caso que nosotros. No percibi* 
nios esos fines sino en el placer, que según el mismo M. Jouffroy, 
es el signo de su realización: no los percibimos sino en la mayor 
suma de felicidad posible pai*a cada especie animada; i aun perpi* 
biéndolos así, no percibimos la converjencia de todos esos fines aun 
gran fin, sino la oposición completa de muchos de ellos entre sí; 
oposición tan grande, que el fin de una especie exije amenudo, 
por no decii' siempre, la extinción de muchísimas otras. Con que, 
a no suponerse que a lo que aspiran por su naturaleza algunas espe- 
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ctes €s a sa* devoradas por oli*aSy iios es imposible ver resumidos 
sus fines t sus bienes parciales en el fiu i el biea unívei^sal de la 
'cf«ac¡oa. 

Oesearlemos toda suposicioo, lodo beclio no atestiguado por nues- 
tra conciencia*' No nos hundamos en el abismo inmenso de la crea- 
ción; harto hallemos con ceñimos a la especie humana. Lo que cada 
hombre concibe fácilmente i lo que no puede menos de concebir es 
que lo que pasa en él pasa en todas las criaturas de su especie: que 
como todas ellas tienen una naturaleza semejante a la suya, todas 
aspL'an como el a la mayor suma de felicidad posiUe; que estas 
aspiraciones se cruzan; i que cruzándose, o es menester que las df 
k)5 oíros humanos cedan a tas suyas , o que baya una especie de 
transacción o avenimiento euti'e todas. Como las asp¡t*aclones ilimi* 
ladas de cada individuo encuentran resistencias insuperables en las 
aspiíncíones ¡limitadas de lodos los otros, i como cada individuo es 
débil en comparación del conjunto, la razón no tarda en decii* a 
cada hombre No debes, es decir, no pnedes en el interés de tu ma- 
yor feUcidnd ponble^ permitirte a tí mismo lo que |)ermitido a cml- 
quier otro horabi*e en circunstancias semejantes seria pernicioso .a 
todoF. Hé aí|ui un principio que la razón abraza como evidente; 
principio que solo formula de un modo mas exacto, aunque menos 
da: o para el comim de los hombres, acpiel otro, reconocido por los 
pueblos íKisiraJos de la anti'^úedad, Quod tu tibi nolis, alteri nc 
feceris. 

liej^ada la i*azon a es^e punto, concibe un orden jeneral, de que 
el individuo es solo un elemento; oanciiie una noi*ma fundada en es- 
te ónden. ¿Pero por qué nos interesa el ¿{"den jeneralp la armonía 
de las aspiraciones individuales? Primeramente, porque, prescin* 
diendo del principio de simpatía, ese orden es una garaiula de núes* 
tro intei^s individual, de nuestra existencia misma; en se^^undo lu- 
gar, |K>rque el piincipío de simpatía hace necesaria la felicidad aje- 
na a la nuestra; en tercer lugar, porque concebida una norma úiil, 
nos apasionarnos a ella como a todas las cosas úiil&s, i desde que 
nuestra conciencia nos avisa que nos apaitamos de ella, sucede a 
este aviso un sentimiento de desazón i de pena, i se nos ac¡bai*an los 
placares con que nos alhajaban las seducciones que nos han extravia' 
dn; en cuarto lugaf, porque ese orden jeneral nos lo santifica la re- 
iijion, que hiMa también por medio de placeres i ponas, i liabl^ 



APUME5 DE M. JOIFFROY, AKT.' III. 21 5 

así aun a la piedad mas pura i acendrada; pues si hemos de creer 
a las almas privilejíadas que la sienten , el espíritu i^líjioso halla de- 
licias inefables en la contemplación de los atributos de la Divinidad, 
en la gratitud i amor acia Ella, en la humilde esperanza de que sus 
actos i afectos le serán aceptables. Seguramente hai almas que aroaa 
la TÍrtud sin pensar en sus recompensas, qué aman a Dios por Dios 
solo. Un alma de esa especie no se dirá a sí misma; obedezco a las 
amonestaciones de la conciencia para que no me atormente; sirvo a 
Dios porque este servicio amoroso es en sí mismo una felicidad pa- 
ra mí; pero sin decírselo lo siente; i si no lo sintiese, no obraría 
como obra, ni seria lo que es. No está en la naturaleza del hombre 
apasionarse a verdades abstractas, únicamente porque son verdades. 
S¡ el orden jeneral se recomendase solo al entendimiento, si no ha*- 
blara al corazón, si no suscitase afecciones, no concebimos come 
pudiera tener mas imperio sobre nuestra voluntad, que un teorema 
de Euclídes. ' 

«Ahora bien, desde que la idea del orden es concebida por aues<- 
li*a razón, hai entre nuestra razón i esa idea una tan verdadera^ 
tan profunda, tan inmediata simpatía, que se prosterna ante -esa 
idea, la reconoce sagrada i obligatoria para ella, la adoi*a como su 
lejitima soberana, la honra i se somete a ella como a su iei natu- 
ral i eterna. Violar el orden es una indignidad a los ojos de la ra- 
zón; realizar el orden en cuanto es dado a nuestra debilidad, eso sí 
que es bueno, eso sí que es bello. Un nuevo motivo de obrar ha 
aparecido, una nueva regla verdaderamente i*egla, una nueva leí 
verdaderamente Iei, una Iei que se lejitima por sí misma, que obli- 
ga inmediatamente, que para ser respetada i reconocida no necesi- 
ta de invocar nada extraño a ella, nada anterior o superior.» 

Pura declamación, indigna de tan eminente filósofo. El orden, al 
cabo, no es mas que una relación simple o complexa, pereibida por 
la tazón bien o mal, i en el caso de que se trata (tomando esta pa^^ 
labra orden en el sentido de M. JoufTroy) no percibida de ningún 
modo, o de un modo extremadamente vago i confuso. ¿Es el orden 
verdadero el que produce esos efectos prodijrosos en la razón huma* 
na? ¿O es cualquiera idea de orden? Si lo primero, el principió mo-» 
j-al de M. Jouffrov es absolutamente estéril, es como si no existie- 
se, para la casi totah'dad de los hombres, que no puede elevarse has* 
ta él; en suma, no es un principio moral, porque no puede serlo el 
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que no es fácilmeDte accesible a nuesti*a intelíjencía. Si lo segundoi 
asentamos la inoi*&l sobre una base movible, vaga, aerea: cada indi- 
viduo conceb¡i*á el orden a su modo, i tendrá su moral aparte. Ade<* 
mas, si cualquiera ¡dea de orden, aun la errónea abrazada incaula- 
inente por la mzon, es capaz de producir esa simpatía, será un cri- 
terío peligrosísiiíio para la adopción de una norma que dirija las 
acciones humanas. ¿Pero qué es la simpatía de la razón P La rzion 
es susceptible de convicciones tan profundas como se quiera, pero 
las afecciones i por consiguiente las simpatías, pertenecen propia* 
mente a la voluntad, al corazón. Ademasj simpatizar es participar 
de una afección ajena, i propiamente de una afección penosa; de 
manera que para que fuese exacta la expresión de M Jouífi-oy, de- 
beríamos i*epresentai nos el orden como un ser sensible, ajitado de 
una afección penosa, o por lo menos, de una afección cualquiera, 
de que participase la razón. ¿Qué es pues lo que quiere decírse- 
nos? ¿Que la idea de orden produce una convicción inmediata, 
veixladera, profunda? Prodúzcala en buenhora; esa convicción no 
sería mas que la percepción ciara i evidente de una relación o de 
un conjunto de relaciones, i si no encuentra algún auxiliar pode- 
roso en la voluntad, no es concebible que la razón tenga mas mo- 
tivo de prosternai*se ante ella, que ante la idea de la relación del 
i^dioa la circunferencia. ¿O se nosquiei'e decir que la idea de or- 
den despierta en la voluntad ^afecciones vivas, profundas; que nos 
conmueven poderosamente? Esta a nuestro entender es la sola 
acepción razonable que podemos dar al lenguaje de M. Joufrix>y. 
¿I esto qué quiere decir? Lo que ya se ha dicho i repetido: que 
desde que concebimos una norma útil, nos apasionamos a ella; 
i que esta pasión es un nuevo motivo de acción, pero un motivo 
que no se diferencia del motivo análogo del estado egoísta, sino en 
i|ue la idea de norma en el tercer estado moral, es el producto 
de una experiencia mas larga, de nociones mas vastas, de com- 
paraciones mas complicadas. No nos dejemos deslumhrar por me- 
táforas. La razón que se prosterna, que venera, que adora, o es 
solo la razón impasible que ve relaciones i las reconoce como ver- 
daderas i evidentes, o es ademas el corazón que se apasiona por una 
idea de orden que la razón le pone delante. Sí lo primero, no hai 
un motivo de acción: si lo segundo (que es lo cierto) el motivo in- 
mediato es una pasión, una tendencia a la mayor suma posible 
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de felicidad individual, según la razón la calcula i concibe. 

La filosofía sensualista yerra en cuanto supone que la voluntad 
no es capaz de apasionarse por el orden; la filosofía idealista yerra 
en cuanto supone que la idea de orden es capaz de mover la volun- 
tad sin apasionarla. 

Pero por mas que hace la escuela idealista, involuntariamente la 
vemos echarse en brazos de la pasión, cuando quiere explicar el 
imperio del orden sobre el alma. ¿Qué otra cosa significa esa pos- 
tración ante el orden, esa adoración, esa apoteosis del orden? No 
hai medio: o significa convicciones impotentes, o supone pasiones 
activas. ¿Qué significa la belleza del orden? O significa que la con- 
templación i la realización del orden producen im placer delicado, 
puro, exquisito, como todo lo bello, o ño significa nada. 

«Negar que haya para nosotros, que somos seres racionales, algo 
de santo, de sagrado, de obligatorio, es negar una de estas dos 
cosas, o que la razón humana se eleva a la idea del bien en sí, del 
orden universal, o que después de haber concebido esta idea, nues- 
tra razón se inclina ante ella, i siente inmediata e íntimamen- 
te que ha encontrado su vei'dádcra lei, que antes no habia percibí- 
do; dos hechos que no es dado desconocer ni disputar.» 

Somos no solo seres racionales, sino seres sensibles; i la moral 
tiene una relación tan íntima, tan inmediata, con lá parte sensible 
de nuestro ser, como con la parte racional. Supóngase al hombre 
destituido de razón; la moral perece. Supóngasele destituido de sen- 
sibilidad; ¿qué será de las recompensas de la virtud, de los remor. 
dimientos del crimen, del mérito de resistir a las seducciones? Por 
lo demás, lejos de ser un hecho que la razón humana se eleve a la 
idea del orden universal, lo contrario es un hecho, si entendemos 
por razón humana la de la gran mayoría de los hombres. El hom- 
bre pensador, el hombre contemplativo, el filósofo se elevarán tal 
vez a esa idea. ¡.Pero triste moral, la que contase con guiar al co- 
mún de los hombres por ella! ¡Triste moral la que estableciese por 
principio una abstracción^ que cada cual explica i formula a su 
modo! 

(Araucano, n.<> 881; jimio de 4847.) 
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La mas antigua civilización de que hai nolicia, rayó en el Orie/i. 
te. Su forma fué en algunas razas teocratíca. £1 sacerdote espli- 
caba a los hombres la naturaleza i los destinos humante, reglaba las 
ceremonias del culto, i prescribia a los reyes mismos sus deberes. 
Esta forma social es un hecho histórícp en el Indoslan, en el auti- 
'guo Ejiplo, en el pueblo de Israel, i en la razapelasga..Su carácter 
es la solemnidad, la permanencia. Multitud de conquistas han pa' 
sado sobre la India, se han apoderado del suelo, i no han podido 
alterar la organización teocrática; fenómeno del .mondo antiguo, 
conservado en el Asia moderna. (Chasles). 

En otras partes la vida patriarcal fué el réjimen primitivo. El jefe 
de la familia era al mismo tiempo el soberano. Este fué el primer 
sistema social .de los árabes i de los chinos, i el que describe con 
admirable sencillez i veitlad el Jénesis en la descendencia de 
Abrahan hasta su establedmienio en Ejipto, * 

S. I. 

MA$emf^tmrm de la India. 

El Indostan fué probablemente la cuna de la civi|áa^'qn antigua. 
Su primitiva lengua fué el Sánscrita que se apropiaran después los 
broikmanes; lengua qne^ según el juicip de los m^s ^ios orientalis- 
tas, no tiene igual en su compc^icioq, en su vs^sta i fecunda íle^i- 
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bilidad/ La mayor parte de los idiomas europeos se refieren a ella 
como a su t¡[)o orijinal. (Chasles). 

La sociedad india o hindá^ que retiene hasta hoi su antigua for- 
ma en el Indostan, se divide en varias clases o castas; la de los 
brahmanes, depositarios de las ciencias, a la cual pertenecen los sa- 
cerdotes, los jurisconsultos, los funcionarios públicos; la de los no- 
bles i militares; la de los labradores i ganaderos; la de los atiésa- 
nos i obreros; la de los bastardos, descendientes de aquellos que por 
matrimonios ilícitos han nancillado su nobleza; i la de los desgra- 
ciados parias^ objetos de desprecio i abominación para las otras. 

En los colejios de los brahmanes es donde están ahora sepulta- 
das las riquezas, de aquelk antiquísima literatura, espléndida ya i 
fecunda, cuando todo el Occidente estaba envuelto en las mas es- 
pesas tinieblas. Ocupan en ellas una parte prominente los resitos 
indios, que en medio de fábulas extravagantes, tienen una sublimi- 
dad i grandor a que no llegó la mitolojia sensual de los griegos. 
Una breve idea de ellos nos hará columbrar el espíritu i carácter 
de la magnifica poesía en que se incorporaron. 

Brama (el Grande), llamado tamhien Sal (el Ser)| es A Dios Su- 
premo de los indios, el Increado, el Invisible, incapaz de ser repre- 
sentado por imájen alguna, eterno, todo-poderoso, presente en to- 
das partes, sabedor de todo. Sus atributos i manifestaciones, bajo 
el velo de las alegorías, fueron después adoradas como otras tan- 
tas divinidades. De Brama emanaron Brahmán el Criador, Vishnú^ 
el Conservadoi*, i Sivay el futuro Destruidor del mundo; tríade 
misteriosa, simbolizada por el Sol, el Agua i el Fuego, i significa- 
tiva de los grandes atributos divinos, el Poder, la Sabiduría i la 
Justicia, o según la secta materialista, de los tres grandes prineipios 
que constituyen la naturaleza criada, la Materia, el Espacio i el 
Tiempo. 

Ademas de estas tres inmediatas emanaciones del ser Absoluto, 
Infinito, se reverenciaban multitud de númenes inferiores. Maia^ 
la imajinacion formatriz, envolvía, como una ínfonne i delgada nie- 
bla, a Brahmá, que, contemplándose en ella, como en un espejo, 
disipó las tinieblas, i con solo quererlo crió cuanto existe. La es- 
cuela de Fedaniif confundiendo a Maia con la imajinacion fantás- 
tica, que deslumhra i alucina, no hallaba en el universo otra Cosa* 
que ima simple apariencia, un sueño^ 
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El número de los dentuso dioses subalternos es inmenso. El uni- 
verso está dividido en siete Saraos o imperios superiores^ lumíno^ 
80$, i ocho Patalasj estancias inferiores, tenebit)sas^ alumbrada» 
débilmente por ocho carbunclos, que centellean engastados en las 
caberas de oiras' tantas serpientes. Los demonios o jenios maléficos se 
muestran bajo la forma de terribles ligantes. El mundo material es la . 
niansioñ de los espíritus rebeldes, aprisionados en él para purificar- 
se i renovarse; pero el alma humana permaneció semejante al tipo . 
divino. A todos nos anima un soplo de la Divinidad; i de aquí la -. 
etajeracion panteística, que haft^e a todos los vivientes i a todos los 
seres emanaciones de la sustancia divina, i una misma cosa enti^ sí 
i con ella* 

Vishnú, encamando en las mas extrañas formas, ha bajado mu^ » 
chas veces a la tierra para luchar con los seres malignos i conser- 
var la doctrina sagrada; en cada ufia de ras melamoi*fósis es el hé~ 
roe de una epopeya marabillosa; i en la postrera de' todas, que pon- 
drá fin a la Edad en que ahora vivimos, apareced bajo la figura de , 
un caballo bI;;nco i castigará a los malos: la tierra se estremecerá; . * 
los astros se oscurecerán: Si va, serpiente justiciera, abrasak*á tados i 
ios mundos con su veneno de fuego; i en esta universal conflagra- ? 
don será destruida la materia i tendrá principio' el reino espiritual. 

La existencia teri^na es una vida de, castiga i de prueba j un 
combate contra el mal, fruto del libre albedrio del hombre. La 
pocvsia de los indios lamenta a cada paso el' desasosiego, la insta- 
bilidad de esta existencia fujitiva. «Nuestros dias huyen,» dice ai 
epopeya Ramayunn; «i el aliento de vida de todos los seres es coma 
un leve vapor de estío, que se levanta en la atmósfera, atraído por 
los rayos del sol: como la gota de rocío tiembla sobre la hoja del 
lofo, así la dicha terrenal vacila, i a cada instante amenaza caer»» 

La metempsicósis es una creencia universalmente espardda: el al- 
ma, inaccesible a la muerte, pasa por una serie de trasmigraciqnes, 
i en razón del mérito o demérito de sus actos, vivifica ciferpos hu- 
manos, animales o plantas. Según el sistema de Sankhin^ aunque 
las ahnas hayan todas emanado de la sustancia eterna, cada una ad« 
quiere por es.e medio una individualidad i una conciencia suyas: su 
elemento esencial, la razón (baddhifjy está rodeado de una corteza 
tenuísima, etérea, órgano de la sensibilidad, i asiento de las emocio-! 
nes refractarias, que baddhy debe dirijir i enfrenar: los cuerpos son: 
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^njendrados i mueren; la envoltura suül pasa de uno a olro, í viste 
diversas apariencias semejante al actor dramáüco que muda de tra- 
jes i representa papeles diversos. Al fin se disipa en el éter, i la ra* 
tún es absorbida entonces por el Grande Espíritu^ pero reteniendo 
su individualidad» pues que debe resucitar un dia, para gozar una 
felicidad eténia én el reino de luz dét mundo venidero. 

La unidad de Dios, eclipsada bajo la personalidad alegórica de 
sils atributos i la deificación de los elementos i de los fenómenos mate* 
Hales, és el fondo de ésta mitolojfa, comentada de varios modos por 
las varias sectas filosóficas; mezcla de concepciones sublimes i de 
patrañas monstruosas, entre cuyas sombras resplandecen destellas de 
una revelación primitiva. Vése hoi dia gi*abada en una serie de ro- 
cas que se extiébde por leguas, i no falta quien crea que este monu- 
mento es de una adtigúedad tan remota, que las pirámides de Ejip- 
tó comparadas con él son creaciones de ayer. 

Ésta mitolojia es el espíritu que vivifica las producciones del an- 
tÍ|^uo jenio indostánico. Lo que de ellas se conoce en £uropa por 
* medio de ti*adacciones acaso imperfectas, inspira veneración, i casi 
pudiera decirse, un terror relijiosoí Al leerlas nos parece que pene* 
tramos en lals cavernas de Elora, templo subterráneo, eicavado con 
trabajo increíble en la roca, santuario compuesto de diez i seis sam 
tuarios, cubierto de menudos ornamentos, i poblado de imájenes 
colosales, donde seven como en jéitnen las diversas modificaciones 
que el Ejiplo, la Persia i la Grecia dieron después al artfe: admira* 
Me enigma qne la vista no puede descifrar, según es el lujo ináudi* 
tb dé columnas i pilastras en que los rayos del sol de la India vie^ 
toen a jugar con la sombi*a. ((^hasles). 

Así^ én los libros indostánicos vemos casi todas ÍAs manífestiicio* 
nés en que se revela la ínlelijencia humana. Afiénas hai aspecto en 
que ño sé haya mostrado allí la filosofía; desde el materialismo sen- 
sual ha^tá el espirituaiismo mas exaltado en que la oposición del 
universo és una ilusión, un sueño del diosMaia, i hasta el panteísmo 
absoluto, qué abisma todas las existencias én una eterna i misterio- 
sa unidad. lia (loesia participa del mismo carácter. La epopeya esa 
Ün mismo tiempo drama^ himno, elejiá, visión, sistema^ historia.* 

Los lihft^s tnas anttguoK^ en lengua sanscrit, son los Fetías^ co- 
le^tíonés de preces, himnos i mandamientos: los P aranas^ laberin- 
to inmenso de* leyendas tcolqjicas i cosmogónicas; i el código de 
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UiífiUy tibiado completo de moral, que coalíene la doctrina poética 
dé la Divinidad^ la creación, i los espíritus. 

Las dos epopeyas de mas fama son el Mahabkarata de Vya$a \ 
el Ramayana de Valmiki. El asunto del primero es la lucha de los 
dioses contra los héroes i los jigántes: poema inmenso de 200,000 
versos, en que se confunden los jéneros lírico, narrativo i sentencio - 
^. El Ramayana celebra a Rama, conquistador de la parte n^eridio- 
nal de la península, héroe sublime i desgraciado. El misticismo i la 
guerra, las moralidades orientales, i las descripciones entusiásticas 
forman una mezcla helerojénea, en que resplandece una riqueza qi|e 
dtssiumbra i fatiga. El Gita Rovinda es una canción pastoi^ admi- 
rable. No se busque la economia S6vei*a de los griegos: lo que se 
encuentra en estas obras es una fecundidad inagotable, una gram 
dad suave, un no sé qué de vasto i puro, de infantil i grandioso a 
un p'empo. (Chasles). 

En el Drama indostánico los pormenores frivolos de la vida se 
entrelejen con los grandes acontecimiento; hai extremada complica -> 
cion en la fábula, i multitud de personajes; un .diálogo sumamente 
variado, que pasa por todos los tonos, desde el himno i la senten- 
cia moral hasla la charla grosera.de las calles i los burdeles. Se a- 
semeja mas al drama español que a niguno otro, en la rapidez:, i a-^ 
faundaiicja de los incidentes i en la facilidad poética. (A. W. Schle* 
gel). ^ ' • 

Entre los primeros autores dramáticos de la India brilla como u» 
na estrella de primera magnitud Katidas, poeta que vivia en el pri- 
mer siglo, antes de la era cristiana. Su mejor drama es Sakontála 
o El anillo del destino; en el cual dice Heixler que todas las esce-* 
nas están ligadas como con cadenas de flores, naciendo unas de o- 
tras i desaiToUándbse cada cual como una bella planta, matizada de 
una infinidad de conceptos delicados, de figuras graciosas i subli« 
mes, que se buscarían en vano en un autor griego, porque todo lié-* 
va allí la estankpa del jenio indostánico. 

En Jo material el teatro indio se parecía mucho al de los griegos%* 
formaba iin vastt) recinio, al aire libre, i presentaba al espectador^ 
una extensa i animada perspectiva^ 

Entre las producciones de aquella vanada literatura no debemos 
olvidar la fábula del Jéñem esópico, en que se hizo célebre el brah- 
iiian Bilpai o Pilpai, sobi^ cuya historia, como sobre la de Esopo^ 
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un culto siiper'stíciosa, i adoraban los astiles, como otros laníos dio- 
ses: Zoroastro no quiso que se mirase a Mithra sino como la obia 
i el símbolo de la divinidad; i dio la misma significación al fue^^o 
sagrado que los magos alimentaban en las cuoibres de los moDles 
sin mas templo que el cielo* El predicó la fraiemidad, la b^efi- 
cencia, la pureza del corazón, i prescribió la monogamia. Los úni- 
cos documentos que nos quedan de la lengua zena son el Zeni- 
Avestay que se atribuye a Zoroastro, i el Desaiir. El primero es 
una compilación de doctrinas parecidas a las de los hebreos sobre 
la omnipotencia del Criador^ )9obré la luz L las tínieblas, sobre los 
ánjeles custodios i los espíritus malignas, mezcladas con la ereea^ 
lia en la naturaleza divina de los astros i de los jelemenlos puros, 
coma el fuego i el agua. Pero el sabeismo^ la antiigua fe dd muii*^ 
do en los cuerpos celestes, combinada toflavía con la idea fija de 
la unidad del Ser Divino, aparece con mas claridad en el Desaiír. 
(Théry). 

La antigua literatura persiana, conservada por los magos, no puede 
citar mas que las dos obras de que acabamos de Kablar, i algunas 
insci*ipciones indecifrables. Cuando declinaba la literatura de los 
árabes, revivió la persiana, i conservó su brillo hasta el siglo XIII. 
Timur en el XIV i los tuj*cos en el XV le dieron los últimos gol- 
pes. Pero de aquella era de prosperidad se conservan preciosos 
tesoros, sobretodo, en poesía, hjsloría, i jeografía. Entonces ñovt' 
cieron Rudegi, traductor de las fábulas indianas de Pilpai, i el poe- 
ta épico Ferduci, autor del Chah-Samah o Libro de los reyes. 
Siguiéronle multitud de poetas didácticos i líricos, entre ellos Hafiz 
i Sadi, ambos de reputación europea. Al número de los poetas de 
primer orden pertenece Nizami, que tívíó a fines del siglo XIV, i 
dio a luz cinco grandes epopeyas, una de ellas en honor de Alejan* 
dró el Grande. 

El poema de Ferduci abraza una duración de mas de 3,000 años, 
i es propiamente una larga historia en Terso, con Dumerosos episo*" 
dios, llenos de las mas ricas invenciones de la imajinacion oriealaK 
El principal asunto es la guerra contra los tártaras, auxiUadkw por 
los soberanos de la India i la China, i por todos los jenios maléfi* 
eos i los encantadores del Asia. Los invasores obtuvieron si priDO* 
pío grandes sucesos; i ya se lisonjeaban de fijar su oorte en los esi- 
(déndidos palacios de Ecbatana i Persépolis, bajo el mas hermoso 
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oliiha (k; Id Pérsiáj cuando a^aréaó el invencible Rustan, que niá^- 
chándo a la cabeza (íe los pei*sás^ desbarató los ejércitos federados, 
triunfó dé los poderes sobrenaturales conjurados contra su patria, 
i arit>)0 a los bárbaros al fondo ae sus desiertos. Ferduci manifiesta 
la ímajinacion fecunda, qué én todos los paisés i en todos los siglos 
es él distintivo del verdadérQ poeta: algunos combates de Rustan 
no Ééden a los dé Aquiles o Ayáx én Honiéro: su estilo és ar- 
monioso; su lenguaje puro, con una tenuísima infusión arábiga. Pe- 
ro no hai variedad en los caracteres; el plan es desordenado; las 
ideas éxajeradas i jigantéscás. (Langlés én la Biográphie Viaver- 
selie). 

Fénlutí floreció én el siglo undécimo; Sadi o áaadi murió én 1 292, 
a^la edad de cerca de cien años. Se educó en Bagdad; musulmán 
celoso, hizo catorce veces la peregrinación a la Meca, siempre a pié; 
i peleó contra los séctaiíos dé Brama en ía Inala, i contra los cris- 
tianos én- él Asia Menor. Prisionero de los franéós en la Siriá> i res- 
catado por un mercader dé Alépo, volvió a su patria, i construyó 
una ermita cérea dé Chiraz, donde vivió respetado, énipléando en 
limosnsiis todo lo qué recibia de sus patronos i admiradores. Allí 
se coriserva en gran veneración su sepulcro. 

De áus obras, unas éstan éséritas en verso, otras en picosa; i en 
otras alternan la picosa i el versó. A las ultimas pertenece el Gulis- 
tan (jardín dé rosas), colección interesante dé preceptos políticos i 
^orales, dé sentencias filosófícas í epigr^nmiiticas, dé anét^dotas i ras- 
gos históricos; traducida én muchas de las lenguas vivas de Euro- 
pa i Asia. Oti*a de sus mas celebradas composiciones és el Bosta?i 
(jardín de frutas), en verso, llena de ideas relijiosas i místicas. La 
moral de Sadi és suave, ni demasiado ríjida, ni demasiado laxa; se 
pjicpentran cop todo en sus poesías pasajes licenciosos, que contras- 
tan con sus máxirñas de moral, i sé atribuyen a iá influencia délas 
costumbres oriéntales, mas que a la depmvacion del autor. Su es- 
tilo es mas sencillo, mas JddxOy menos figurado que el de los otros 
poetas persas. 

En ^ siglo ^guíente floreció Hafiz, cionsumado teólogo i juriscon- 
sullo musulmán, que debió al P^iejo ver'de de Chiraz, no solo el ta- 
lento de hacer bellos versos, sino el conocimiento de una beldad he- 
chicera,. llamada Chakhi-Nébat (pedazo de azúcar), que prefiriéndo- 
le al spberano dé Chiraz le díó su mano, i le inspiró sus mas apasio- 

2 
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nados i armoniosos cantares. Pero el destino arrancó de la suva 
la copa de la felicidad. Lloró la muerte de su amada en tonos tan 
tristes como el Petrarca la de su I^ura. No fué igualmente 
puro en otros versos, asemejándose mas a Anacreonte que al poeta 
toscano; tanto, que los mo/as (sacerdotes) de Chiraz tuvieron algu- 
na dificultad en concederle los honores de la sepultura. La suya es 
hoi un oratorio campestre, a orillas del delicioso arroyo Rokn-Abad, 
inmortalizado en sus versos; lugar en que se reúne amenudo la 
juventud de Chiraz, que va allí a leerlos, i a beber vino. Dejó un 
Dyvan o colección de gatelas (odas), que pasan de quinientas í es- 
tán colocadas en el orden alfabético de las rimas, siendo invariable 
en cada una de ellas la consonancia, desde el principio hasta el fin: 
artificio rítmico observado también por los versificadores franceses 
i castellanos de la edad media. De estas gazelas se han traducido 
muchas al latin i a las lenguas vivas de Europa. 

En el estilo de los poetas persianos lo que resalta a primera vista 
es la redundancia de adornos, el artificio de un refinado atavio. Son 
difusos; no porque se dejen llevar de su imajinacion, como los in- 
dios, sino porque no creen haber nunca vestido, pulido, hermosea- 
do bastante lo que dicen: ahogan la razón con las flores. Es una 
conciencia íntima de su vocación lo que les ha sujerido la frase ale- 
górica hilar perlas y que significa componer versos. Tienen sin du- 
da obras de jenio, i sobre todo han sabido dar mucha suavidad i ter- 
nura a la gazela, imitada a los cantares eróticos de los árabes, pe- 
ro sin el fuego de sus modelos, i con una languidez muelle, en que 
hai cierto resabio de servidumbre. (Théry). 

La Persia ha producido muchos historiadores de crédito. Entre 
ellos mei^ece citarse Turan Chali, de quien ha dado estractos inte- 
resantes el viajero portugués Texeira en la obra que publicó en cas- 
tellano con este titulo: Relaciones del oríjen i sucesión de los re-- 
yes de Persia i de Ormuz (Amsterdam). Se han dedicado también 
con fruto a la jeograíia i a la filolojía. I sin embargo de que las 
ciencias no entran en el plan de este compendio histórico, no pode« 
mos dejar de poner aquí una particularidad que da la mas alta idea 
de los conocimientos astronómicos délos Persas. Omar-Cheian, que 
vivió en el siglo XT, calculó que la duración del año solar abra«- 
zaba 365 dias, 5 horas, 48 minutos i 48 segundos. En el si- 
glo XIII tenían va tablas astronómicas, un observatorio i una 
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al^demia de astix^nomía, (T. L. en el Diclionn. de la Convers.). 

S. IV. 
liitemtum de lo» árftiies. 

De la primera cultura intelectual de los árabes no se sabe nada 
de cieito* Las tribus nómadesi que vagaban por los paisajes encan- 
tadores de la Arabia feliz, poseían todas las calidades necesarias pa- 
ra el desarrollo de la poesia natural: una imajinacion viva i una sen* 
fiibilidad exquisita. Por eso su lengona se distingue entre los otro^ 
dialectos semíticos (I) por su incomparable riqueza, aun mas que por 
Ja flexibilidad de sus formas. Por eso también en todas las épocas de 
que tenemos conocimiento, ha sido fecunda de grandes i enérjicos 
poetas esta nación ilusti*e. Antes que apareciese Mahoma, se cele- 
braban certámenes poéticos en las ferias de la Meca, i las composi- 
ciones premiadas, escritas con letras de oro se colgaban en la Kaaba^ 
santuario interior del templo de la Meca, situado, según la tradi- 
ción musulmana, en el mismo paraje en que los árabes colocaron sú 
tienda el dia de la creación. De aquí el titulo de Moh(dlakhats{co\' 
gados). Se conservan siete de diferentes autores. 

Después de la predicación de Mahoma, cuyo Alcorán es en jene- 
ral una despreciable rapsodia, sembrada de trozos elocuentes, roba- 
dos muchos de ellos a los libros judíos, fué cuando principió la 
edad d« oro de la cultura arábiga. Durante el fanatismo de la con- 
quista, no era posible que el jérmen delicado de las letras fructifi- 
case en intelijencias ajitadas por sanguinarias pasiones. Pero bajo el 
reinado de los califas Abasidas comenzaron a prosperar. £1 Califa 
Harun*al4Vascliid convocó los sabios de todos los países a su corle 
en Bagdad, premíósus trabajos con munificencia r^'ia, i mandó tra- 
ducir al árabe los mas estimados autores de la Grecia. De Al-ma-^ 
flium, UDO de sus sucesores, se cuenta que ofreció al emperador de 
Constantinopla 1 00 quintales de oro i una paz perpetua, poi*que per*- 
mitiese al filósofo Filón venir a Bagdad. Este califa fundó excelen- 
tes escuelas i estableció bibliotecas, psrticulaimente en Bagdad i en 
Alejandría.LosOmmiadesno protejieron con menor empeño las cien- 
cías. Córdoba llegó a ser un emporio literario de tanta importancia 

(4) Lenguas de los descendientes de Sem, que todas lieoen mucha afinidad entre 
ai, como el bebreo, el siriaco, 'el caldeo, etc. 
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en ei Océidente, como Bagdad en el Oriente A principios del á¡gk> 
décimo concurrían a aquella ciudad extranjeros de todas las nacio- 
nes cristianas a estudiar las n^atemáti^as i la medicina. Fuera de las 
de Córdoba se contaban en la Esp^iñ^ arábiga catorce universidades 
1 cinco bibliotecas, ademas de los colejiois i escuelas primarias. Los 
árabes cultivaron con fruto la aritmética, la jeometría, i ki astro- 
non^ía. La primera de estas ciencias les debe los guarismos i el sis- 
tema de numeración que hoi está en uso: ellos dieron mas exten- 
sión a los cá^culo^s ayébri^Sj^ ^ sustituyendo los senos a las cuerdas, 
simplincaron \aA operaciones trigonométricas de los griegos. Eran 
célebres los dos observatorios de Bagdad i Córdoba. Albaten obser 
\ó en el siglo X el n^vimiento del afelio, i calculó la índinadon de 
la edíptica,. Lps términos áljebray almanakj azimntj %enil\ nadir^ 
son de orijen arábigo. Desde las primeras conquistas, levaataroA 
mapas de los paises subyugados, i merced a ellas, enríquederon eoA 
importantes descubrimientos la jeografía. No les fué desoonocula b 
óptica; i cultivando la alquimia, fundaron la química. Si por la pro- 
hibición de disecar los cadáveres, no pudieron hacer gran progreso 
en la anatomía, en recompensa poseyeron vastos conodmientos en 
la tei^apéutica i la botánica. Prefirieron entre los filósofos griegos at 
Estajirita, i enseñaron su doctrina en España, de donde se propa- 
gó a los otros paises de Europa: ellos fuerán los fundadores dd es- 
colasticismo. (C. L. Ibii).. 

Lps árabes se dedicaron con ariior a la historia. Sus obras de es- 
te jénero, aun sin contar las que se han perdido, firmarían días 
solas una interesante biblioteca. Dd fruto con que actualmente se 
estudian, nos da una señalada prueba ta |listor¡a de la dominación 
de los Ai*abes en España por D. José Antonio Conde, que es QDi,te" 
jido de extractos de diferentes libros arábigos, i ha sido de mucha 
utilidad para correjir algunos errores i Henar no pocos vacios en los 
anales de la España. Los historiadoi*es árabes no brillan por d ta- 
lento descriptivo; sus rdaciones son casi siempre descamadas; gus- 
tan demasiado de injerir anécdotas de autenticidad sospediosa, 
máximas triviales, i tro/os de poesía; su estilo es jeneralmen te seco 
i a veces hinchado. 

La poCvsia de los áimbes dd desierto, qtie es casi toda sa litera- 
tura, se muestra apasionada i aitliente, aunque algo monótona. Sus 
cantos están llenos de pintuias animadas de la rida errante i pasto» 
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ral: respiran independencia i libertad, único patriolismo nómade^ 
El amor, el orgullo, |a venganza estallan en acentos rápidos, suUí* 
mes, atroces. La audacia emprendedora, el tumulto de los sentidos^ 
dan un tinte poético especial a los Mohakakh<Us ^ traducidos por Sir 
W. Jones: ecos admirables de los cantares primitivos de la Arabía. 
Los MohaHakkats i las Hamasas contienen las únicas reliquias de 
aquiella antigua poesia de carácter hebi^aico; bien que ptñvada de 
las creencias profun4as que la realzan tanto en los libros de los he* 
breos, (Chasles). 

En la riqueza i lujo de las ciudades el cultivo de las ciencias com* 
primió bastante el vuelo de la imájinacion arábiga: la poesia comen-* 
zó a perder poco a poco su primitivo carácter; se atavio de elegan-* 
cia; se hizo fílosaflca i sentenciosa; sin que por eso deje de inspirar- 
la a veces una sensibilidad suave i llena de gracia. No h^^i pueblo 
que haya producido tanto número de poetas como los árabes, ni jé- 
ñero de poesia que no haya sido cultivado por ellos, a excepción 
del drama. Los spberan{is mismos i las piÍTicesas aspiraban al lauro 
poético. 

Dos especies de obras versificadas fueron de grande uso entre los 
árabes, la gazela i la cáside^ en que todos los versos de la compo- 
sición terminan en una sola rima; no diforeiiciándose la gazela de 
la cáside sino en el número de versos, que era mayor en esta. Un 
perfecto dyvan o colección de estas piezas ei-a aquel en que el poe- 
ta agotaba todas las rimas, s^uiendo el orden de las letras del alfa-, 
belo. 

Entre los romances o novelas eñ prosa, de tos árabes, se cita et 
libro de las Aventuras de un caballero andante por Il^el Harivi, 
i una composición filosófica de mucho m,éi*ito intitulada El hombre 
de la Naiuraleía por Ibn-Tophael. Sus colecciones de cuentos, to- 
madas en gran parte de la Pei*sia i la India, son viniversalmente ce* 
lebradas. ¿Quién no conoce Las Mil i una Noches j traducidas al 
francés por Galland? No \\ú ailí filosofía, ni f^n mprdl; pero ¡qué 
fecundidad! qué ví^riedad! qué interés! qué pintura fiel del carácter i 
las costumbres de los orientales, de sus ideas relijiosas, de las atrevidas, 
estratajemas de sus mujeres, de la hipocresía de sus dervises (mon- 
jes), de las prevaricaciones de sus cadis (alcaldes), de las bellaque- 
rías de sus esclavos! Allí vemos en todo su esplendor la mitolojía de 
los jenios i las encantadoi'a^, que mullipUca las riquezas i las fuer-» 
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zas humanas, í nos trasporta a lo sobrenatural i lo imprevisto. AlU 
vemos también aquella delicadeza de sentimientos amorosos, aqu^ 
culto a la mujer, a un tiempo esclava i sefiora, que fué una de las 
facciones características del romance en la media edad europea, t 
de la epopeya romántica, llevada a su perfección por los [italianos* 
£1 asunto de las Mil i una Noches es divertir a un sultán, refirién- 
dole una serie de cuentos para impedir que dé la muerte a una de 
sus mujeres, que se los cuenta. Los Mil i un Días, traducidos por 
Petit de la Croix, comprenden otra larga serie de relaciones entre- 
tenidas, con las cuales se trata de probar a una princesa, preocapa- 
da contra los hombres, que los hai constantes i fieles. Se cree que 
una i otra colección han venido orijinalmente de Pérsia. (Sismoudi). 
. La imajínacion oriental, que resplandece en estos cuentos, se dis-* 
tingue fácilmente de la imajinacion caballeresca europea. El mundo 
sobrenatural es uno mismo en ambas; el mundo moral és diferente. 
En los cuentos árabes figura mucho menos el heroismo: los grandes 
hechos railitai^s esparcen allí la desolación i el espanto como en los 
anales de) Oriente; pero no excitan entusiasmo. (Sismondi). 

No estará de mas decir algo del célebre Lokman,. que pasa pof 
el mas antiguo fabulista de que hai noticia. Nada se sabe a punKo 
fijo sobre su patria, su estraccion, o la edad en que floreció. Lok- 
man fué esclavo como Esopo; i algunos le hacen venir de Etiopia, 
como otros han dado a Esopo el color i los labios abultados del etío- 
pe. Lokman cuidaba de los ganados de su amo, i no fué otra la 
ocupación del esclavo frijio. Lokman desplacía el iniperío del mun* 
do, que le ofrecen dos árceles, i prefiere la vida campestre, en que 
puede conservar su inocencia: Dios le da en recompensa la sabidu- 
ría, i ella le dicta sus apólogos. Una cosa semejante se refiere de 
Esopo; reposaba en el campo, en medio de sus ganados, cuando le 
pareció que la Fortuna, bajando del cielo, se inclinaba sobre su fren- 
te, i le desataba la lengua: dejó entonces de ser taioamudo, i i^eí- 
bió el don del a|)ólogo. En oíros sucesos que se cuentan de uno i 
otro apai*ece igual semejanza; i si se añade a todo esto que los asun- 
tos de lx)kman rara vez se diferencian de los de Esopo, i que las ex- 
presiones del uno son ordiiñamcnleIasdeIoti*o,¿ no habrá motivo de 
creer que lokman i Esopo son una misma peisona, i que las fábu- 
las árabes fueron traducidas de las griejas? Atribuyéndolas a Lok- 
man, cuya sabidaiúa fué un don de Dios, según se lee en el capítu- 
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lo XXXI del AIcoi*an, se han mezclado las historietas de los dos fa- 
bulistas, ¡majinario talvez uno de ellos, i se formó esa tela inextri- 
cable de hechos reales i de ficciones absurdas. (Dictionn. de la 
Convers.f v. Lokman). 

§. V. 
Iilterntiira bebraicii. 

E! pueblo hebreo, profesando el culto de un solo Dios, criador i 
señor absoluto de cuanto existe, se aventajó a todas las otras nacio- 
nes en la enerjía del entusiasmo divino, en la sencillez unida a la 
grandeza, i a una sublimidad austera i ardiente. (Chasles). 

La lengua tiebrea es abundante i armoniosa. Su simplicidad ex- 
tremada desmiente la imputación de difícil, que jeneralmente se le 
hace. Una buena gramática i la lectura de los libros del Viejo Tes- 
tamento es todo lo que se requiere pra adelantar en ella. (Caren, 
Dictionn. de la ConversJ. 

Aun solo mirada b^o un aspecto humano, la literatura hebraica 
es de una importancia incomparable, cuando no fuera mas que por 
la antigüedad de los monumentos que la constituyen, puesto que 
el Pentateuco, la primera de las historias que han llegado hasta 
nuestros dias, precedió algunos siglos al uso de la escritura en la 
Grecia, i la mayor parte de las obras del Testamento Antiguo son 
anteriores a Heródoto, el padre de la hisloria griega. Ni fué 
el autor del Pentateuco el primero que escribió en hebreo, 
pues le vemos citar el Libro de las Guerras del Señor ^ como una 
obra conocida de los israelitas. 

El Pentateuco, palabra griega con que se designan Jos cinco li- 
bros de Moisés, el Jénesis, el Éxodo, el Levitico, los Números i el 
Deuteronomioj es al mismo tiempo una historia del pueblo de Israel 
hasta el fallecimiento de Moisés, precedida de un resumen de los 
sucesos mas importantes desde la creación del mundo hasta Abrahám, 
> un código de preceptos legales, litúrjicos i morales. Todo él está 
escrito con inimitable majestad i sencillez, i la parte historial nos 
ofrece el cuadro* mas vivo de las costumbres primitivas. Se respira 
allí el aire de las tiendas patriarcales del desierto. 

Josué, los Jueces, los cuatro libros de los Reyes, i los dos Pa- 
ralipómenos, que forman como un apéndice o suplemento de los Re- 
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yesy refíérén los variados sucesos de aquel pueblo hasla la caulivt- 
dad de Babilonia. En todos eslos libros hai un sabor delicioso de 
antigüedad, i la éxli^mada naturalidad del lenguaje realza el inte- 
rés de los hechos. Erde ItiUA es la historia de una mujer piadosa, 
i un cuadro de las costumbres en los tiempos remotos que precedie- 
l^n al establecimiento de la monarquia. 

he los cuatro libros que tienen el nombre de Esdras, los dos prí- 
Ineros son los unióos que la iglesia latina reconoce como canónicos. 
fesdraB, sacerdote de la estirpe de Aaf on, había sido llevado trauíi- 
Yo a Babilonia después de la destrucción de Jerusalen por Nabutx>- 
donosor; i en tiempo de Artajérjes LonjímanOy rei de Pcrsíai vol- 
vió a Jerusalen, ejerció allí la autoridad suprema, i, según se cree, 
él es el que en el primero de los I¡br€>s que llevan su nombre dos 
da la historia de esta época, desde Ciro hasta Artajéi jes Lonjímano. 
El segundo refíere la administración de Nehemías^ que sucedió a 
Esdras en el gobierno, por comisión de Artajérjes. 

Sígnense a estos Tobías ^ Juditj i Ester. El primero, que según la 
opinión eomun, fué escrito orijinalmente en ealdeo, i de que hoí 
existen una antigua versión griega, i la latina de San Jerónimo, 
adoptada por la Iglesia Católica, es la vida de un israelita de aquél 
nombre, que después de la conquista de las diez tiíbus de Israel, 
habia sido llevado a Ninive por Salmanasar, rei de Asiria, i en el 
cautiverio se mantuvo íiel a la i^lijion de sus padres, ejeraendo la 
caridad con sus hermanos, i dando un bello ejemplo de piedad i 
virtud. £1 segundo, que se escribió como el anterior en caldeo, i fué 
traducido de esta lengua a la griega, i por San Jerónimo a la latina, 
coiltiene la relación de las conquistas de Holofemes, caudillo de uu 
ejército asirlo, i de su trájico Gn a manos de la viuda Judit, hcroi* 
na israelita. Ester, doncella de la tribu de Benjamin, es preferida 
por su virtud i hermasura para esposa de Asnero, rei de Persia, 
que se cree haber sido Darío, hijo de Histaspes. Dechado de digni- 
dad, modestia i pureza en el trono i en medio de la corrupción de 
una corte despótica, logró salvar a los judios de su total exterminio 
decretado por instigación del soberbio Aman. La ultima parte del 
libro de Ester no existia en el orijinal hebreo, i la suplió San Je- 
rónimo por medio de las antiguas vei*sioncs griega i latina. 

Entre el libro de Nehemias o segundo de Esdras i el primero de los 
Macahcosy hai un largo intervalo. Cuaüx) libros llevan este título; 
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pero solamente los' dos primeros han méi*ec¡do lugar enr el CáncM dé- 
la Ig^lesia Caiólica. Macabeo fué el sobi*^ombre de Judas, exiéadi^ 
do después a sus hermanos; i las hazañas de este celebrado carapéon, 
en defensa del pueblo judid contra la cruel persecución de Anlioco 
Epífanés, reí de Siria, sen él priúcipal argumento del libro príitíé-* 
roy escrito én la lengua siriaca o sito-caldea, que era la que usaitto* 
enlónees los judios; pero el texto orijiítal se perdió, i sdlo se con^ 
servad las alntiguas versiones griega i fetlná. 

£1 sev^iindo es un compendio de las péi^secuciones de los monar-^ 
cas de Siria, i dé las victorias de Judas Macabeo. Esetihióse orijir 
nalménte éri griego {)or Jason de Ciréne. t 

Tales son las composiciones historialc»^ de los hebreas^ En las poe* 
ticas nd parece que se sujetaron a tíempos precisos, señalados por 
la acéntuacioii, como én las mas de tas lenguas modernas dé Euro* 
pa, o por las cantidades silábicas, como én l<is idiomas gH^o i La-* 
tind. Destinadas al canto, debian sin duda ajustarse a dienta medi- 
da o ritmo, aunque fuese algo libre, como el del verso saturnio de 
los roni:ino<$, él de la mayor i^aite de las escenas de Plauto i Teren-* 
cid, i él del aaii^^uo poema castellano Mió Cid. Un artificio quese 
no(á frecuentemente en las |)oesías hebraicas és la división de; cada 
copla a vérsreuld en dos partes, que ofrecen dos Ideas análogas, o 
presentan una mi^ma bajo dos aspectos diferentes. 

Emplearon también argunas veces acrósticos, como en los cuatro 
Trenos o Lamentaciones de Jeremías, dividida cada una en veinte 
i dos versos, principiando cad» vet^o por una de las 32 letras del 
alfabeto hebraico, ségun sn orden; e^tcepto la tercera Lamentación 
en que se emplea cada letra inicial tres veces, i toda la composición 
consta por consiguiente de sesenta ^ seís versos^ 

La poesía bebraiéa es casi toda linca, i del mas noble i elevado 
carádter. ¿Quiéd no sabe que en ella hdn ido a beber inspiraciones 
ios poetas i oradores mas distinguidos dé los tienes modernos, 
como Miltotí, IjUÍs de Lédn , Herrei*a, Juin Hacine, Granada, 
Bossuet? Su ítlarcha es rápida i desordenada; las imájenes grandio* 
diosas, jígatitéscas a veces, a veces incoherentes; profunda la fe, ma« 
Vfsima la unción del sentimiento relijioso; el estilo conciso,vígoixiso^ 
atrevido^ frecuentemente elíptico, sin ambiciosos adornos, sm la racr^ 
ñor apariencia de estudio. 

Los Salmos se ! atribuven a diferentes a(utores, anteriot es luoos^ 

. 3 
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i po8letioi*6s Otros a David; pero la mas aoligua tradipion adjudica 
k mayor pak*le al Reí Profeta. Varían mucho unos de otros, según 
la idea o afecto dominante; ya el homenaje de alabanza i gratitud 
al Eterno, ya la admiración de sus obras, ya el regocijo del justo, 
ya' d arrepentimiento del alma pecadora, ya la amargura de la 
nribulaciony ya el mego fervoroso, ya las denunciaciones de la ira 
divina, ya la visioú proféiica. 

El Cántico de los cátdieús faé llamado asi para denotar que se 
compuso de muchos cantares separados» pero que coaspiran a un 
mismo asiioio, ti desposorio de Salomón con una princesa de Ejipto. 
Tal %s a lo menas la opinión jeneral, como lo^es, también la que a- 
tribuye este epitakimio a Salomón mismo. Tiene pasajes de mucha 
belleza i de una gracia encantadora, en medio de la osadía de ti- 
guras i el aparente desorden de los pensamientos. L4 fantasía del 
poeta le lleva a la vida del campo i a las costumbres pastoriles. 

En ks obras historíales i proféticas se interpolan de cuando en 
cuando composiciones líricas, entre las cuales merecen mención 
espedal el cántico sublime en acción de gracias de los israelitas 
por la destrucción de sus perseguidores sumerjidos en el l^lar 
Rojo; las ya citadas Lamentaciones de Jeremías, poesía de jenriidos, 
en que se llora la desolación de la Ciudad Santa, i la esclarítud 
del pueblo; i por otro estilo, la Oración de Habacuc^ en que parece 
oirse la voz misteriosa de la Profecía entr^ el estruendo de los ele- 
mentos contnríxidos bajo los. pies del Eterno. 

El libro de Job participa del caráoicr poético i del didáctico. La 
poesía no presenta en ninguna parte una tela mas rica de variadas 
imájenes. 

Los libros didácticos del Antiguo Testamento son los Proverbios^ 
el Eclesidsies i la Sabidjoria^ atribuidos a Salomón, i el Eclesiástico 
de Jesús, hijo de Sirach. El de los Proverbios o Parábolas de 
Salomón es im tratado de moral, en que se recomienda el estudio 
de la verdadera sabiduría, que consiste en la recta dii^ecdon de 
nuestros actos i en su conformidad a la lei del Señor, i se dan los mas 
sanos consejos para la conducta de la vida en todas las edades i 
condiciones. Las sentencias se expresan en frases ocmcisas, en 
iormcdas proverbiales, adornadas de imájenes vigorosas, a Teces 
demasiado desnudas para el refinamiento de los tiempos noder- 
QOft. £1 Eclesiástes pondera la vanidad de todas laft oosas teireiias. 
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recomienda una prudente tnediantay como el mejor medio de con- 
servar la tranquilidad i pureza del alma, i derrama saludables má<* 
xiinas pai*a evitar la ira divina i el menosprecio de los hombres. 
Se ci*ee que la Sabiduría fue escrita oríjinalmente en hebreo i pot*^ 
el rei Salomón; pero el iex o primitivo se lia pei^dido, i solo tetie- 
mos la versión griega, que se estima jenuina en ciíanio a la sustair- 
cía, mas no en cuanto al lenguaje, ni a la coordinación de las sen- 
tencias, por las señales manifiestas que aUí se descubren del estiló; 
i erudición de la escuela griega de Alejandría, harto diversos.de la 
nerviosa injenuidad de los líb*'Os hebreos. La doctrina es exceleolé^i 
i se dirijo en especial á los reyes i poderosos: se alaba el amoi* a la 
sabiduría, venida del cielo para salvamos de los peligros de la vida, 
i se exponen los decretos de la justicia eterna. En fin, el texto pri- 
mitivo del Eclesiástico, si fué hebreo ó sírineo, no existe. Su autor 
nació i se educó en Jerusalen; huyendo de la persecución de An- 
tioco Epífanes, se retiró a Ejipto; i allí compuso su libro, que 'Aie 
después traducido al griego por un nieto suyo i de su mismo nora- 
bie, para edificación de las numerosas familias judías establecidas; 
en aquel pais, donde entonces se hablaba jeneralmente el grtegoj 
El estilo es difuso, i carece de la fuerza i color, que tanto agradan 
en las obras oinjinales hebreas. La doctrina, sin embargo, ha pa- 
recido bastante pura i provechosa para darle lugar en el Canon. 

La oratoria hebraica está en los escritos de los profetas, llenos 4 
un tiempo de teirificas i consolaaoi*ás é^^horlaciones, i de vatici- 
nios a veces claras, a Veces oscuix>s i misteriosos; pero los vales del 
pueblo hdbieo, como los de la antigüedad pagana, juntan la ma- 
yor parte el entusiasmo lírico a la inspiración profctica. Los profe- 
tas mayores son cuatro:' Isaías, Jeremías, Ezequiel i Daniel.— Lo9 
menores doce: Oseas, Joél, Amos, Alxlias, Joñas, Miqueas, Nahum^ 
llabacuc, Sofonias, Ajeo, Zacarías, i Malaquías. No se cuenta en este 
número a Baruch, porqué su profecía es como ifn apéndice de la 
de Jeí eniías, de quien fué discípulo i seci*etario. Las historias he* 
breas hablan de varios otros, pero que no escribieron o se perdie^t* 
ron sus escritos. 

La lista siguiente, copiada delPadt*e Scio, estaque con mas pro* 
habilidad presenta en su orden cronolójico la serie de los profetas mar 
vorcs i menores. 

Jonás comenzó a pix)fetizar en el reino de Israel^ en tiempo de 
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JoHS O de Jei-oboam 11, su l^ijo. £1 objelo de su profecía es la coi\- 
veifúon de Níníve^ 

Oseas pix>retíxó en tiempo de Jeit>bo4in If, reí de Israel, i de 
0»as, reí da Judá. Sus pi'ofecías ipírao a unq i otro pueblo. 

AiBÓs pi'úf^thÁ por e) ano 23 de Oz|aS| rei de Judá; i habla a los 
reiooa de Judá i de brael. 

katas empezó en el año de la muerte del niisrao rei Ozías, i poor 
tinuo en los reinados de Joatain, Acaz i Exequias. 

Míqueas profetizó eu tienipo de es{.os tres úl limos reyes, páralos 
reinos de Isiael i Judá* 

Nabttm en tienipo de Manases, para'Nínive. 

Sofonias en el reinado de Josías» rei de Judá, para este reino. 

Jei'emias en tiempo de Josias, i hasta la ruina de Jerqsa|en por 
Nftbucorlonosor; para el reino de Judá. 

Joél^ ep el reinado de Joaquim» pai*a el mismo reino. 

Habacue en el misnoo reinado, para Jtfdá i los caldeos. 

Daniel, desde los primeit>s años de la cautividad hasta Ciro. Su 
profecía mii'4 a la sucesión de las monarquías i a) reinp eterno de 
Jeeu-Crisio. 

Ezequiely desde la trasmigración de Jeconías; para los judíos. 

Abdias, después de la ruina de Jerusalen; para la Idumea. 

Ajeo en el reinado de Darío, bijo de H¡s(asi)es; p^*a los hijos de 
Judá i de Israel* 

Zacai*ías, dos meses después de Ajeo; para los hijos de Judá i de 
Israel. 
. Malaquías, en tiempo de Nehemías; para Judá e Israel. 

Isaías fue sobrino de Amasfas, rei de Judá; tívíq hasta la edad 
de cien años, i so^un la tradición, fué muerto por orden del m Ma- 
nases, qi|e je hizo aserrar. Fué c^si coetáneo de gomero, a quien 
excede en la sencillez con que pinta las costumbres antiguas i en la 
sublimidad* trSus ideas son mas que homéricas,» dice Grocio: «el 
principe de los poetas épicos no tiene un trozo descn'plivo mas var 
líente, que el soberbio cuadro de batalla del capítulo XII. Como en 
Deraóstenes se halla toda la pureza del aticismo, en Isaías encontraiuos 
el m^ cabal dechado de la lengua hebraica, con la misma vehe' 
menota en los movimientos, i con mas elevación en Jas ideas, i mas 
copiosa magnificencia en la expresión.» «Adornado i gi^ve a uu 
tiempo,» dici: Lowlh, «junta la abundancia a la fuerza, la riqueza 
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a la majesiad. En sus imájeaes ¡qué exacta conveniencia, qué no- 
bleza, qué brillo^ qué fecundidad, qué variedad! En su elocución, 
quéelegaiída singular, i en medio de tantas tinieblas, qué claridad 
marabillosa! A todo esto se junta una gracia tal en la construcción 
poética de los períodos, ya debanios rpirarla como un don feliz de 
la naturaleza, o oonK) un fruto del arle, que si existen veslijios de 
la dulzura i belleza de la primitiva poesía de los hebreos, es princi^ 
pálmente en los escritos de Isaías donde se han conservado i don- * 
de es posible encontrarlos.» Blair lo mira como el mas eminente 
de todos los poetas líricos, i alaba en él, a U par que el vuehí 
efiQumbrado del pensamiento, la lucidez i simplicidad de la frase.» 
De Isaías api*endió Bossuet aquel tono profétipa que le distingue. 
Los dos Racine, padre e hijo, i Juan Bautista Rousseau, se apro- 
vecharon de alguqos de sus mas bellps rasgos. (I^houderie, en la 
Biogrciphie Universelle). 

Jeremías era de familia sacerdotal, i pasa por mucho menos do- 
cuente que Isaías; emplea locuciones i jii*os caldaicos; se repite dcf 
masiado; |)ero en su estilo, acomodado sin duda a la imelijenciadel 
vulgo, resplandecen ameniido bellezas reales i pensamientos subli- 
mes. (El nr^isn^o, ibid.J. En sus Trenos se eleva al tono d^ la mas bcr- 
Ha i patética elejia. Su secretario Baruch no es conocido sjno por 
las vei^iones griega i latina, porque el texio orijinal se ha perdido» 

Daniel, de la fan^ilia i*eal.de Judá, era todavía niño, cuando fué 
llevado cautivo a Babilonia, donde aprendió la lengua i ciencia de 
los ealcjeos, i se granjeó la confianza de Nabucodonpsor Sus profe- 
cías son de la mas alta importancia para la historia de la relijion; 
|)ero bajo el aspecto literario no rayan mui alto. El teicto es en |)qr- 
te oajdeo i en paite hebreo, i de algunos capítulos no se conserva 
nías que la antígiía versión griega. 

Ezequiel, de estirpe sacerdotal, fué llevado cautivo a Babilonia, 
acia el aSo 600 ánies de la era cristiana. Sus profecías son oscuras. 
Declara sus pensamienlos con visiones marabillosas, mas que con entu^ 
siásticos raptos o con ordenados discursos. ISo tiene vigor ni elegan-r 

cía. 

Como Joná^s es el mas claro, levantándose apenas sobre el tono 
feniplado de la narración, Oseas es el mas oscuro de los profetas, tan-» 
to a causa de los misterios enunciados en el emblema de sus dos ma* 
trímonios, como por su manera cortada, sentenciosa, en que muchas 
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veces uo declara su pensamiento, sino a medias, dejando. iniiicos 
los períodos. . Esto daña en parte a la hei*mo6ura del estilO|qiie a^ 
hunda, no obsianie, de rasgos vivos i alrevidosé i de bellas cobi|Hi- 
raciones. (Biogr. Univ.) 

Amos apacentaba ganados i cultivaba atconioros cerca de Tecue, 

Cuando recibió su misión profética. En su estilo algo rudo i en sus 

^ ímájenes tomadas de la vida del campo, se echa de ver la condi*^ 

cíon en que nació; pero no le faltan expresiones bellas i grandes 

figuras. 

IVIiqueas^ es puro, correcto, conciso i de una audacia que sor- 
prende: Nahuin bi*illante, osado; Sofonías, al contrario, sencillo^ 
fluido, tierno hasta en los reproches, patético en la pintura de las 
calamidades que vaticina al pueblo. (Ibid.) 

J jcl es uno de los mas admiradas pix)retas. Su dicción es pura, 
elegante, fácil, copiosa, i al mismo tiempo enérjica. En la descrip. 
cion de los males con que Dios amenaza a la Judea, se ve toda la 
vale:i ía, toda la pompa, de la poesía profética. Se admira, sobre to-> 
do, |)or su terrífica delineacion, la pintura del hambi'e en el capíUi* 
lo primero. La del dtielo universal que sigue a esta calamidad, no cede 
a la anterior en la viveza de la expresión i la copia de imájenes« 
¡I que bello contraste entre estos sombríos cuadros i el colorido be* 
rli¡cei*o*de la brillante pix)sper¡dad que el Profeta vaticina al pueblo, 
si se vuelve al Señor! (Labouderie; ib,). El f>incél de Habacuc, sin 
igualar al de Joél, es animado i vigoroso. (Biogr. Univ.) 

En el estilo de Alxlías i Ajeo no hai particularidad que merezca 
no.arse. Zacarías, fecutido i variadp, es al mismo tiempo ascurísimo, 
ya por sus rápidas transiciones, que no se indican de modo algODo; 
ya por la forma de misteriosas visiones que da a sus vaticinios; i ya 
por la ignorancia en que estamos de las cosas que sucederán cuan^ 
do la gran conversión de los judíos, que precederá al lindel mundo. 
Malaquias, aunque emplea amenudo los tropos i figuras alegóri- 
cas de las antiguas profecías, i se eleva con vehemencia contra la 
eorrupcion del pueblo i de los sacerdotes, es jeneratmente prosaico 
i a veces duro (Biogr. Uftiv.). 

La fuer/a divina es el sello irrecusable que las Sagradas Esci*¡tu* 
. ras llevan en su espíritu i su forma. «Sí nos pi*egunlamos,» dioe 
Schlegel, «fjue es lo que ha comunicado a los libix>s del Viejo Tes- 
tamento esc entusiasmo mas aue pindáríco, esa sublime cpnieui^ir 
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cieiKk la Divinidad, mas elevada que la de Platón, dii-cmos que es 
el Espiíttu que procede del Padi*e i del Hijo.» El misiuo escritor 
reduce a cuatro formas peculiares las que dominan principalmenle 
eu ellos: el proverbid^ el paralelismo, la visión i la parábola o ale* 
goria. La forma proveii>ial, expresión simple, i las mas veces figu- 
rada, de un pensamiento profundo, es la mas común de todas en 
las literaturas primitivas, i la ma/s adapiada a la sencillez de los co- 
nocimientos i a tá convicción sincera. A ella corresponden los afo- 
rismos de los griegos, i los díslticbs de los poetas gnómicas; a ellos 
la skokia indiana, distico peculiar del sanscrit, que es mui semejan- 
te al proverbio hebreo; pero que con sus cuatro pies octosílabos tie- 
ne un movimiento mas compasado i simétrico, mientras el segundo, 
irregular en la construcción de los pensamientos, coire con la liber- 
tad i fluidez que convienen a una revelación mas elevada. El para-* 
ielismo, la divi«on de cada cláusula en dos como hemistiquios de 
sentido análogo, forma un ritmo, no tanto de sílabas, como de ideas 
y sentimientos, que se suceden con libre i natural simetría, como 
las olas del mar en su flujo i reflujo: una medida exacta hubiera 
sido menos proporcionada al vuelo sublime de las Sagitadas Escritu- 
i*as; arquetipo simple i rápido del movimiento |K)ético; repetición i' 
vibración de imájenes; metro del pensamiento. En la visión el 
espirito es arrebatado por Dios a una rejion de puras contemplacio. 
nes, en que percibe i expresa cosas que no son de este mundo; i si 
€l salmo es la libre elevación del alma acia Dios, la visión es un 
estado pasivo; eki que el alma es enteramente avasallada por la in- 
fluencia divina. La alegoría penetra a todo el Viejo Testamento, i no 
se limita velar las ideas en símbolos misteriosos, sino que domina 
los hechos mismos, i lo que parece i es literalmente una historia, 
encierra ademas un sentido simbólico. La alegoiía propiamente di- 
cha anima i personifica las ideas abstractas, i varia según el gusto 
i capricho; al paso que en los sucesos simbólicos de la histoiia haí 
un. reflejo anticipada de lo futuro. 

Terminaremos con una reflexión del sabio Heixler, que nos pa- 
rece debe tenerse presente en el estudio de toda la literatura anti- 
gua i en especial de los libros hebreos. 

«Casi iniitii seria notar, si una falsa crítica, harto común en 
nuestros dias, no lo hiciese necesario, que ni las imájenes poéticas, 
m las seásaeioncs de un pueblo o de míia época cualquiera^ pueden 
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inedii-se por las sensasiones o por las imájenes de otro pueblo o de 
otra época, cuando se trata de juzgar, de aceptai* o rechazan Sí el 
Criador hubiese querido que todos hubiésemos nacido a un tiempo, 
en un mismo lu^r, con órg anos i afecciones enteramente semejaii- 
tes, i si nos hallásemos en circunstatícias de todo punió iguales,* 
nada habría que decir conti^ la decantada unidad del gusto. Pera 
como nada ds mas flexible ni mas variable que el oorazoa huma' 
ño, nada mas sulil ni mas complicado que el hilo de sus aeosa- 
siones i dé sus afectos; como para la perfecdon de la naturaleza 
humana es preciso que ella se organize i se transforme en cada 
clima, en cada tiempo, i según los varios modos de vivir; como es- 
te soplo iijero, que se llama Icfngua, lleva en sus deKcádas alas iodo 
t\ fondo de las ideas i de las imájenes poéticas, i segmi 
los pueblos i las épocas, es un verdadero Proteo; me parece teslartH 
da arrogancia pretender que una nación, aun de las mas ántigiiais/ 
pensase, hablase, sintiese i. escribiese a medida de nuestro gusto. 
El jénero humano, atravesando los siglos i his revoluciones, sigue 
las mismas vicisitudes que la vida del individuo; t siendo asi que A 
niño no habla, no sieiite, no ve de la misma manera que el adulto, 
¿cómo pudiera evijirs^ a uda tiaoion que pertenece a la infancia del 
mundo, nuestra experiencia, nuestra ejercitada imajmacion, el re- 
finamiento i la desdeñosa ddicadeza de nuestro (5oraz(Ai gastado? Un 
.f)u(^b!o primitivo se detiene largó tiempo en las imájenes simples, 
las contempla, las agranda, las ajiganta: asi ven, hablan i sietiten 
los niños. Miran i i'emiran los objetos, parí aprenderlos a verj to* 
do se les presenta con el brillo de la novedad; la repetición no ht 
tenido tiempo de debilitar sus impresiones; i cuando quiel^en enuo- 
ciar lo que si.enlen, su e\:pi*es¡on es animada, porque su lenguaje 
no ha recibido aun aquella multitud de palabras vacías i de imáje- 
nes triviales que haciendo mas móvil i fecunda la lengua, la ener- 
van: hablan amenudo, como hablaban los orientales, como haUan 
los hombres en el estado de naturaleza, los salvajes; hasta que fií^ 
miliarizados cotí los objetos naturales i con los pi'oductos del arle, 
llegan a hablar como hombres experimentados.» 

A la antigua literatura hebraica pertenecen en cíerio modo los 
libros apó(5r¡fos del Viejo Testamento, de los cuales hemos citado 
los principales. Aunque se llaman comunmente apóa*ifas las eblras 



• LITEftATlBAE. APITIGUA |)EL OAIK9t1!|E;.' • •- 55 

falailícad&Sy cuyos *aiHoi*ei hau fA'ocuradó ooqjt^rste 1)ajo<H^x> o^niH 
bve que^-suVa/ ohan quci'¡<k> hacerlas apnro^r como de'otiK> p9J^ 
uolva éppcuy ka hai.qUe: adlo^ <lerion»in$in.aí|i:pOf ofxwídtf^^ 
canónica», que la* Igleiii reeonode comO iníttttr^tla^ ov.\ r ; ^ * ni 
£sta clase de Itbros apócrífoj no son uha nSgla át fé\ petcy mwbr 
ccb ciéKo respetOi í no de.jao- de Cener álg4j|ial/iiiippvtáneitf para Ja 
recta int^Iyencia de la Escritura Sag^rada* . . 

Ño podernos dejar de decir una palabra sobre, la, IiiéVaturá délos 
judíos, posterior a su dispersión. En ella fí^^ui^a principalmente ef'TaA 

' j ^ ^ - j I ¿ t^-^i . * '^n j JTinj'i jf: I • í 

moa. cuva antigüedad hacen sumr algunos hasta el 6. siglo de pues- 
tra era. Compón^se de dos partes, la Mischna i lá Geniara. Aque- 
lia ¿s un repertorio de tradiciones rabínicas,. desdé ]noÍ3ésy redac: 
tadas^ según los judíos, pofi' íudas el Sanio,, cri ét' siglo aÍ; pero en 
sentir de varios eruditos, .niiicho mas tarde i!, Lk sc^úna^ es tina glo- 
sa de la primera, í se atribuye al rabino 'Tovanan/Üná i otr^^ a1)^i^- 
dan de consejas ridículos. * \ , .'"^^ ' ". ,' 

El estilo de esta litei*atui*a es, en jprieral, menos borréclo",' mepos 
simpíe, niénos elevado. Haí en su poesía mascarla; pero carece dn 
la nacidnalidad, la ehmia^ U Inspiración ardiente que distinguen al 
Tefstamentó. Anticuo. Con íoaó, no se puede négar.qúe algunas veces 
lia imitado con bastante felicidad los salmos» 1.a fí^ératura babínic^'i 
rodeada de peligros, sénbcla sobre escombros^ cenizas ' \ ifeír 
OS cadáveres, tristes caragos ,ae una persecución. t ana tica^ esa 
literatura, que era un consuelo para los vilipendiados Israelilás, e- 
rrantés sobre la faz de la tierra, extranjéró¿ sicnipre^é^, ef $uélííf 
mismo que 'ios veía nacf^iS ha exhalado dé cu^Wdo ¿ii,<^itth(!lo tiernos 
i melancólicos recuerdos ^.é Síon í de Isu girañaéísi padSB.' ' » •' 

" :jÍ-' • .» I ?.r.* ' '. ''J Oí'!'.:- ' ..¡ 

: ; ...¡8. VI. !! . ! . . ";-. TI h, . •; 

• • ■ V • " 1 ' t 

• ' » ' . • . ' '■*• • é »t/ ^»> » I / I» ' ' •• \. 

. LaChina presenta w . lfl.i<:jyiM2ac¡oa,.4el Ortc$ai;e7iA?; pepciop ti 
pwle. Cpod^q^da; p9r un% Ipjjgua injróhjl í fln:,^lí?l)^ 
sinu^a b ejclayrtuíd mas fw^\»f qu^,efij j^ ^í^h ^nlstíj^a, ha 

héik^ el prc^r^so ,que le era ,po3Í|>le e^Ja^^^pqiJMFifi^.iriif^^^^^^ í ^^^ 
artes m^éánicas: ha descuidado lo¡ jbello i buscfjW. )o i]^^ 
. De aqpí ía iriqíji^za cíe su litijf-arjira. ci> j^rp^flqrps ^pipralistas, fd- 

miü^Mes a veces. por ía.p^^e^? ele la doctriníi. I/!i.:ljcpfij;olf?íc¡a, i ^l 

4 
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oonótifíiíeaio de la hutnanidad. Sobre lodos se dbtíngue G>iifiicio 
f'Kúunff4see)j filósofo que existió cinco siglos iates de la era cris* 
Ifana. NingODO de los emperadores de la China goza de mas vene* 
radon. Subsiste ^u fkmiliá^ t contaba en 1764 setenta i una jenera^ 
dOM6; jéUei^lojta quteá ánica en el mundo, pues abi^aza veinte i 
bea sigtes. La t^otial 4ie Confucio es sencilla i natural; trázalos de* 
beres del hombre sin exajerartos; indúcelos a oñ eorto número de 
principios^ i a cínico virtudes capitales: la humanidad^ la justiciaba 
fiel observancia de las cerémoolas i costumbres establecidas, la rec- 
titud d^ espíritu i de corazón^ que busca en todo la verdad; la sin* 
caridad i buena fe*' 

Pero el arte no sccompretide en la China. Su lengua repudia la 
flexibilidad, el movimiento, el colorid(^, que constituyen la verdade- 
ra elocuencia i poesía; i en c^si todo lo^que conocemos de su literatu- 
ra resaltan la e^tremada^ menudencia de los pormetioi^es, la seque- 
dad, el prosaismo; la pintura fina, dSelicada, ¡lero fría i monótona, 
de los mas lijeros. incidentes. 

El enredo de sus novelas i dramas es injenioso; las coquetas i los 
bribones cslán pintados al vivo; pero nose busque gracia ni facilidíid. 

la poesía chinesca está como petrificada; da a cada afecto unai- 
luájen, un lenguaje iavariable; es la estereotipia dt*la imajinacion: 
el poeta no es mista, sino obrero. Rara vez el sentimiento de la* pie- 
dad filial o el culto de la familia le inspira acentos patéticos. £n je- 
ners^l^ las pinturas chinescas de nuestit>s biombos i pantallas, en 
gue los matices materiales son hermosos^ el trabajo industriosamen- 
te miserable,, y la desproporción de las figuras chocante, ofrecen un 
apropiado eqiblcma del arte i la poesía en la China. Bajo estos res- 
pectos, como bajo otros muchos, el movimiento de civilización que 
arrastra al mundo, no ha llegado a ella. (Chasles). 

Sin embargo, la poe^tuvo en Jits- primeras edades de aquel 
pueblo un carácter a%o mas elevado. En los King^ vestijios de an- 
tíqülsima lifetathVa,' restaurados i revisados por Confucio, sé ehi^ien- 
tran discursos de piedad i moral, escritos cion tíocdéncia» I en «0 
estiló notable por'sd laconismo i simplicidad, himnos, sátírM, epiu* 
lamios, odas mofalés, póésiá de costumbres, llena de bellas iñáje- 
nes, a un tiétnpó candorosa i sublime, (thery). 

Los chinos han cbhr^o mueho fá historia. Féro sus o^s his- 
tórica^ haq sido i*^i^' v¿z escritas [Xf^ un liombí^ $dó; son feg^rfar^ 
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jnenle Irabajos a que concuna cierto número de literatos. 

La elocuencia que los Chinos estiman carece de ornato: orden» 
dignidad 9 solidez son las cualidades que aprecian. No hai tribuna 
política; no hai arena judicial; por consiguiente nada autoriza los 
movimientos súbitos, los arranques apasionados. Todas sus compo- 
siciones oratorias se reducen a graves amonestaciones de los censo- 
res del imperio, i a controversias forenses, en que las jesüculacio-» 
nes de nuestros abogados habrían parecido convulsiones i muecas, 
i sus entonaciones dram4tjf^'gri^ de/arfr^ (Thery). 

A la verdad, en los» discuik)á acadátníccs lÜi los literatos que as- 
piran a gi^dos, no deja de haber una artificiosa colocación de pa- 
labras, i hasta, resabios de 9Í[¡pctacion, Pfirp f^ }o^ q))9 iirpstituyen así 
la dignidad o^at(>rí^ se áú ePsípodo de áocas de oro r lenguas de 
palo. (Thery). 

La teoría literaria ha merecido también la atención de los Chi- 
nea. Ellos consideran la literatura como una cosa de pura práctica, 
mas bien qoexomo un noble .ejercicio /de la,ip^(sl|j^i(iefjft. A ^o.ii^as 
que se remontan es a reeop^^adar algunas flpres de estUo,^ que mi-y 
tiguQn CQU et lujo de las p^labr^s el laconi^n^o ó^ un ijd^oipa. seve- 
ra. Su H^ajisterío absoluto, i foi^malista, impone la simetfia; pres- 
criba el tono i dicción que corresponde f pn comentario^ una me- 
moria, una prefacíoif, uadisc^rsp, un poema; (i|a límites qu^. no e& 
Ucito traspasar, i se. engolfa, ^n una multitud de loipueiosas obser^ 
vac¡oncs (Thery). ., . 

¡ i ' • • f • • ' ^ I , 1 
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SEGtNDA PARTE. 






lÁ Grecia anfcj^a es' el |>unto intermedio entre el Oriente ( el 
Occidente, éntrela cuña de las sociedades i la cívíKxacion moder* 
na. En cada pueblo el desarrollo especial de la civilización tiene 
algo que 1q diFerencía de \os otros. La Ihdia es g^ndiosa; el Ejipco, 
piisicfnosó 1 3lmí^1íco; ta ^China, exacta, practica, erudita; la Ara-r 
Ibia, ^vajé i ei\er|i(^; la Palestina, fnsp|t*adá'Í sublime.^ la Grecia 
p& armoniosa. Éíla supo establecer; entre la forma i el color, ta 
idea i b palabra, la iniájen i el raciocinio, el mas perfecto acuer? 
|Jo. (Chasles), 

La teocracia parece haber reinado en la Grecia sobre los antiguos 
pelasgosy que ciibrian toda la superficie del pais: raza, según se co- 
lije de los documentos históricos, onjinaria del Asia, dividida en 
tribus independientes, que no tenian lazo alguno relijiaso ni pob'tJ- 
fco, ni apellido común. La iradicio»«ies atribuye aquellos monu- 
mentos de i^rquilectura, que se han llamado ciclópicos^ construidos 
de grandes masas de piedra de formas irregulares, finidas sin arga- 
masa o mezcla algima. Cuando las piedras están cortadas i labradas 
a escuadra, las construcciones se llaman pelásjicas^ i perienecen sin 
duda a la époea mas adelantada de aquella raza. Sus numerosas co- 
lonias manifiestan que no les era extranjero el arte de la navega- 

4 En esta Segunda Parte Schoell es ei antor qae principalmente nos ha servido 
de guía. 
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ción, qué' supone otras mucha^. Parece cieno que tenían tm alfa- 
beto; jpefO mAó escribían en piedras i metales. = La tengua de' k>s pie*^ ^ 
lasaos fué ono de tos elertientoátlel latín, i foímó después el díaléc*' 
to eoUo de los griegos. Colonias fenicias i ejipcias oon^buyertí^ ft 
civilizarlos. La rhte célebre filé la de Cádmo, qiie fufidó'a Tébas,'^ 
e introdaip el alfabeto fenicio. . -* 

Los pelasgos tenían relaciones de fámiKa con los gt*iegOs o kelé^ 
nes según lo indica la identidad dé idioma. ^ ' 

Lose(J¡os, los dorios, los jonjos i los aqueos, fueron la$i diversas' 
ramas en que se dividió la nación griega; pero los jonios i los do- 
rios hicieron en ella el papel principal. 

,. .lories ic^u^a^ pQde(*<^as ínQ^yerpa.ea la eivUi%ac¡pn,i4e.,1^.9ri^o&:i 
K* la existencia de tma da&e namerosa de esclavos, 4)ue se ocupa- 
ba en los trabajos mecánicos i permitía a todo hombre libre tomar 
parte ett los negocios públicos, bafo una forma populad' de' gobier- 
no; porqué en lá infesta organización de la sociedad aríi¡¡;uá''era/p({- 
CO, meno$ que imposible que exisi¡;ese la libertad sínÓ ai lado de la 
esclavitud: 2.* la edupacion física i moral, qué daba a los cuerpos 
vigor i ájilidad, e inspiraba a las almas sentimientos nobles' i jencr 
rosos'; i 3.' él haber sido, las ciencias i las bellas arteá.él patrimonio 
.comün de todas las personas libres, i no, como éñ 'elEjipto, la pro- 
piedad Qsclusiya i hei^editaría de una casta sacerdotal., * ' 

I . , r r < • I i « 

Wmmmmwm épomm d<i l^ Wmr^tmtm iprles»» fl*s4e; e| •rifen fie li| 
■•el*» iMisto la ralna de Troja en i 999 A. €• 

. . Conservábaos^ tbdatia en esta época las dóotrinas saeefdotales. \ 
simbólicas de los pelasgos, si bien encentadas en el estrecho eírould 
de los nii'stemosj i solo reveladas en seoreíoa los iniejados: los. poe- 
tas Ia& celebraron, pero, sin divulgar el sahiido oculio de los iimlKvi 
Im;. Asi es que bs tradiciones poétieaspiáncipian en .Orfeo, quena 
era hijo ^ia- Gilecia, sino dé Tracía^ i pertenece a la époea saceH 
iddtaly heredera .iiiiaediatá de la civiliíacíón peksga.* La' Trad» fué 
donde «se oyeron los primeros cantare&de la Gneciatde aHívínieitoii 
su reKjieii,'süs mísfei^os, sii poesía sagrada. En la Tesalia i la Bec^ 
cta, provincias septentrionales vecinas ala Tra¿ia, no haí uiia fuen- 
te^ un rio, una colina, a que la poesía no haya asoéiado recueiUos 
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eiKsiiHa^t^^ AIU ^ria&traba s»$ lin>pitfs ondas el P«oeo; aU¡ se ei^- 
tÍMid^ ^l clei^io^ valle d^ Teiqpe; tA Tesalia Apela d^^lerrado dd 
cielo apaiseoi^ba i^ainadoi en inedÍo> de un pueblo Tela;. 4M fué cfea- 
de 1m TUatMi w rerd^poi «onlra loa dioi»s; aiÜ^ descuetta «1 OUn- 
po^ euya cuniJbre'^ra )a ntoí^da de las dívinidadot €de$ies« 

La poesía entonaba hioinos relíjiosos» epopeyas teogdoieas i milo- 
lópc^. La acompañaban la música i la danza, í los poelas tenían el 
triple carácter de sacei-dotes, profeUfi i caoiores. Ka se han irasnú- 
tído a la posteridad otros nombres que los de Oifeo, Lino i Museo, 

$. IL 

lie ItoiMt ^e0ám !««• MMü émé A. C. 



Esta época es notable por las frecueiHes trapsmigraciooes de 
las tribus lielénicas. Los Heraclidas (descendientes de Hércules)^ 
enrojados per Iqs Pelópidas (prosapia de Pélope, que dio su nombre 
al Peloponeso), se habian rcfujiadoa ia Helade, entre. los doríosdel 
monte Parnaso; i con el auxilio de eslos pueblos recoj^raroo los do- 
minios de sus antepasados. La península cayó casi toda en sus ma- 
nos;. nDcmorable invasión, que produjo multitud de guerras parcia- 
les, aun entre los conquistadores, i acarreó numenosas emígracioBes» 
por cuyo medio se colonizó el Asia Menor, donde se formó la triple 
federación de jonios, doiios i eolios^ Una segunda Grecia se levan- 
tó en las costas de esta fértil i risueña península; otra en Italia (la 
5fagna Grecia), i oti^a en Sicilia. La revolución mas importante fué 
el estabfecimiento del gobierno republicano en todos los Estados 
griegos* En esie movimiento» universal Bspana i .Atenas sr coosoli- 
dan, se eitgrmdeeen i «aspiran, a oompettaoia,a h dómíoadoiK 

Empezaron entonces a toniai* coasistenoia loa dialeotoa priaeipa* 
les del idioma de los belenes: el eolio, que conserró sus farwas 
pdsbjtcas, lengua^ de Alceo, Safo i Ckmnnai el jónico, stiave, flexil 
Me, armonioso, perfeccionado en el Asia Menor, lengitt Ae HoBe** 
no i Hesíódo;' el átíeo, idioma dásico de la Groiña, procedenie del 
anterior, pero mas fuerte, mas amigo de contracciones, menos Uan* 
do que el pritmtSvo jónico; i el dórico, dominante en el PelopóBeso, 
adecuado a la gravedad i grandilocuencia de ia poesli lince;. .El 
dilecto llamado común, se compuso príncípimente del áiice, a qne 
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los eücntorfs quisieron aproximarse mas tarde, cuando' Aleñad etd- 
puño el cetro de la elegancia i del buen gusto; diaiecla aritfidal', 
que no era 'propio de ningún pueblo o rasa, sino un nuado áz báf^ 
bhr creado para lá Htetratora i qtie solo-sé hallaba eti les líbrM.- 

Las trabas de la estrecha constitución sacerdotal fueron ratas ptM^ 
ñná raza heroica^ ávida de combates; i la poesía jónica tomó el lu* 
gar*de Wan ligaos cantares mística. Aunque el poeta no ejerce ya 
el íioble mínisteHo cíe íntérpretcf i confidente de la divinidad, into- 
ea todavía h inspiraciotif de los dioses i las musas; sigue gozando dé 
una grande consideración; asiste; al báUqucfte de los reyes i a ks cere^ 
monias reKjíosas; anda de ¿iudad en ciudad, i se celebra ^u Negada 
6omo una fiesta. Abreúsele todos los tesoros de la mitoiojía i dé las 
tradiciones hetaicás, i adornándolsls con las cfisaciones de la imaji- 
Aacion, formad por una cadena de epopeyas, tina historia fabulosa^ 
fio interrifm|ricfa^ de las primeras édade^i' de la Grecia. En ella se 
distingue d Ciclo ntiiico, en que se refieren las expediciones i proe^ 
zas anteriores a ítí guerra de Troya, i el ciclo irmjanoy que abra^ta 
desde el juicio der París i d rapto de Helena hasta la muerte tfé 
UTíses. 

El caracier dfstintrvede e^tapoe^'a es la mezcla qne hace de asun- 
tos purameYíie imajinarios con la mítolojía i la historia. Entonces 
ñié cuando los cantore^s empezaron a tomar el nombre de poetan, 
derivado dcr on rerfH) giicgo que significa hacer ^ crear. Enl^^es se 
perfeccionó el verso bexáfneftro, que se api*opió a la epopeya. Ett- 
tónces fiínalihente apáretela figura jigantesca de Homero ei^vuetfá 
en la niebla de las edades ante-ht^óricas. Auque siete ciudades se 
dispotliban la gloria de babeiie dado a luz, la opinión mas jenendi- 
zada le supone nativo dé Quíos. Floi*eció, según el cálculo mas'^ie*^ 
jWmil^ como 1,000 a 1,100 años antes de nuestra era. Pero todas 
las ctrGUnstaneías relativas a su historia son extreaiadamenie du- 
dosas. 

D03 cuestiones importrtantessehan suscitado sobre Homero. ^^ 
escritos si{^ dos célebres poemas, la Jlíada i )a Odisea? ¿Son de un 
Ifombne 8(4d éstos dos poemas, o ae componen de obras varias de 
diferentes maños, reunidas por algún escritor industrio»? . . 

No h^í un vesüjio claro de escritura en las obras de Homero. Lo 
qfl€ eo dos paMJes lo pai^eoe, pudiera no ser otra cosa qué Señales 
grabadas, en que se habrá querido encositi'ar.e^criiura» porquegia* 
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bar i escribir se expi^esal>an con un mismo verbo (1). Josefo meado* 
naicompjeneralmeule ^¡do, que Homeix>no escribió sfis poemas^ i 
lo. confirma ua antiguo escoliasta. Por lo méiüos es indudaUe que 
la e^rittn^ en tiempo de Homero, si eziAtia, era enLendida de po^ 
eos, grosera, reducida a esculpir en la madera i la piedra un corto 
pú mero de caradores. 

. La segunda cuestión no es menos difícil de i^esolver; pero la opi- 
joím; q|ie>pareqe g^ar cada día mas terreno, e3 que la liíada i la 
0.d¡$ea deben, mirarse como dos series; de, poemas dp;difereatesar 
lore$« llQmeix),^ segan :esta idea,. si i^p fue iipq de^^lo^y isunomr 
^*e hai spbrevividp a los otros, por jalgua ÍKi9Íf]|ente| e$.ivij ser ideal, 
.elfsÍQi^q,de';tqda:U)ia,erapoétipa. ( • < 
. ; has rapsodas y zurcidpre^ de caot^tres. (que eso sjiffú^qii su nom-; 
bre)» ppqtas^ i cantares a un lien^po, como los troba/doi;es de la edad 
inedia, sfcq^tumbratiau caotai: trozos suelt<>s< de epopeyas, por las 
fÍMdades de la Greciav Se cree que aMn duraba esta costumbre eo 
tiempo del lejislador Sobn, i que ha§o los auspicios de los Pisistrá- 
ijoda^se recopilaron es^os fragmentos, se escribieron, í se formaron 
con ellos los dos voluminosos poemas que boi conocemos. ¿Quiéa 
quila que se hubiese entonce^ adoptado como una tradición veridi- 
ca alguna especie vaga, alguna tiablilla popular, que los atribuyese 
a UQSoIahoml^re? En castellano, l^s hechos, en |;ran parte fabulo- 
sos^ 4d Cid. Campeador^ dieron asunto a una multitud de romances 
siiqltos, que pertieoecieudo a diversos autores, presentan, CQntodo,.mu* 
^bos de ellos, una gran semejanZfi ae idenas, caracteres i estilo. Pudiera 
talve^ siíi mucho trabajo, suprimiendo repeiiciones, llenando vacte, 

' fll IJflío de eslós p«9sie»'e» él del eanle séptimo," v. !!&, de la lliada, ómk^ 
traía 4iel sorteo del hióroe gríeigo qife bebía de jcomlbatír coa. Héctor, i en que los ia- 

t4r|^re^9 han hecho d^r a Homero que cada guerrero escr¿6tó su nombre en sa tar" 
ja, cuando lo que el poeta dice es que cada uno la seitaló; i los versds sfgoie&tis eo 
<(ue se refiero que éF henñdo, habiendo sacado una taija del yetim, la mostró a M 
principales varones uno por uno, i que ninsfuno de ellos la reconoció, hasta llflpr > 
Aja4i el cual* deepoes qne hobó visto la i«mK declaró que era suya, manifiestan qa« 
no se trata de una palabra escrita, que hubiera podido prominciaise en alta vox |)or 
el heraldo, sínf necesidad de someterla a ía inspección, de cada uno de loS inttttsados: 
El otro pasaje (Hbro W, ^. «68 i eigufentes). relata qee el reí Pfeelo, Meriendo d6S< 
truir a BelerolMitet In M téñolupenMarnt- i 111110^01 cdiat /«riestos, . gratadas en aoa 
tablilla, para que las moetrase al reí de Licia, i pereciese a manos de óste. fin esta 
pasaje la multiplicidad de signos, expresada por mucW cosos /unastof, I él sé&tído 
particular encerrado en eifos, tndidí cSertameaie algo, «|ue si no es la escritora aüé- 
tvética o jeroglífica^ 4é le parece mticho. t . 
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concíliáiido conti^adiccioneSy tejerse de todos ellos uimi relación con- 
imuada i congruente desde el nacimiento del kéi*oe hasta su muéla- 
te. Una rapiodia^ fabricada a fines del siglo XUI, hubiera podido 
presentarnos bastante unidad i harmonía, pai*a que la prohijáremos 
a un solo individuo; i la memoria de algún celebre romancero pudo 
haber sujerido fácilmente el nombt*e. A otra rapsodia semejante se 
habrían prestado sin dificultad las innumerables composiciones de 
\o&(rovere.tj las canciones Atjeslay que celebraron en la edad media 
las hazañas i aventuras de los paladines de Carlomagno; composido*- 
nes señaladas por una notabilísima semejanza de lenguaje, penst*- 
niientosy figuras, caracteres e invenciones* Ni es tanta como se h|L 
ponderado la conginiencia de todas las partes de los dos poemas Iiol. 
mélicos, auii después de haber pasado por tantas manos hábiles, que 
desecharon muchas cosas como espurias, fundándose sin duda en 
las diferencias de lenguaje i estilo, i en las contradicciones hisiórÑ 
cas (2). 

Fijetnos la vista en estas dos grandes creaciones del injenio humanb. 
La llísída, en veinte i cuatro cantos, es un mero episodio de la guerra de 
Troya.Relata los hechos que pasaron en el' breve espacio de cincuenta í 
un dias desde la rencilla de Aquíles i Agamenón hasta los exequias 
de Héctor. El asunto es la satisfacción cj[ue da Júpiter a «u di^to A- 
qufles', ofendida por el jefe del ejército griego. Una acción particulaF, 
la ira i vengatiiza de Aquíles, ofrece al poeta la ocasión de describir 
combates,, de presentar a la vista e^enas de un profundo inlei*es, de 
ireferír gran niámero de sucesos antéiñóres a la discoi*dia, de poner a 
contribución no peque ño número de tradiciones sobre las principa- 
les familias de la Grecia^ i de ostentar todas las riqCie^as de una ima** 
jífiaeioii brillante. El poeta adopta una foroia f^núnentemente dra. 
máiica; Ios-dioses i los hombres ol^^an r hablan, cada: Cual según sa 
carácter. Es preciso, con todo, confesar que el ;asunto de la Iliada^ 
la cólenra de Aquilcsi» teitoína enel libro XVI)I, i q(|e losáis si- 
g¿ieiil«s,.bermostsimos en sí misifíos, rendundan, i. desmienten la 
marábiliosa iunSdad tan «decantada por los panejiristas de Homero i 
los .t^Jefeósoros de.su identidad personal. 

La Odisea, en uticos veinte i cuatra cantos, narra las av^turas 

• • • 

(2) Por ejemplo, Pílémencs, caadiflo de los Paflagones, perece a manos- do Mencr- 
lao' en el' libro Y, v. d76 de la Uíaila; í en\el libro XUt; v. €&S, acómpari^ id cacQ- 
rar de 0a Utj^ Harpalio». . . . - ^ , . 

~ 5 
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de Ulises desde la desiruocion de Tt*oya haila que vuelve a haa, 
arroja de su casa a los príncipes que dilapidaban sus iHeue^, i trioA' 
la de iodos sus eoetnigos por su valor i prudencia. La acción dori 
solo ^^u^renta dias; pero el poeta ha trabado o» «pUo ariificioso» en que 
abraza todos los trabajos i pélij^s d^l héroe en su larga p^i^grtDak 
eion y hermoseando el fondo de su historia con divertida i variadas 
escenas. 

Reina en las obras de Homero una sencillez ioimitaMe. Pera n« 
ddiemos atribuir al tdiénio lo que era una consecuencia necesaria 
-de la infancia del arte. £1 poeta habla directamenle al pucUo; as- 
|Hi*a a los apiausosdel pueblo/ i emplea el lenguaje simple i natnral, 
«eomodado a la iñielijencia de sus oyentes. El candor e ¡ajenoidad 
que en una época temprana nos encantan, como las graciais delnifto 
que ensaya los primeros pasos i bs primeras frases, perten«CMala 
«dad, no al injenio, ni al arle. Donde son yeixkderamente adaúrr 
bles es en el poeta que, como Lafontaine» escribe en una époc^i 
de refinada civilización i cultura. 

Ni la versificación ni el estilo de Homero son tan perfecta cono 
sus ciegos admiradores se iaiajinan. Hai bastante distancia entre la 
exactitud métrica de la Uíada i la Odisea, i la de las trajedias iúr 
cas; i los que ponderan la harmonía de los versos homéricos, enta- 
ramente perdida para nosotros, no hacen mas que dar fé ad tesumer 
nio de los antiguos críticos, que miraban ja a bastante disiaacil 
al cantor jónico, para divinizarle. Él derrama profnsamante pahu 
bras ociosas; i no debemos decir con Schoell que sos invartaUes < 
redundantes epítetos nacen de la necesidad de recordar ciertos non- 
hfes con los títulos que el respeto de los pueblos asedia a dios; 
porque no es solo a los diosesi a los héroes a quienes se hace ese 
honor, síco hasta a los objetos inanimados. Sirven eses c|iíietos en 
ia mayor parte de los casos únicamente para Uenar el verso, i for- 
man k> que llamamos ripio. Ellos oonstitnian un fondo eomon, aP 
lenguaje de convención, de que todos disponían: qne Homero había 
heredado de sus antecesores, i qué pasó después a los ^e águifr 
ron sus huellas. El incontestable mérito de Homero consiste en la 
verdad de sus cuadros, que reproducen todas las manifeataeionesde la 
Datur^eza con una simplicidíid sublime. El mundo de Honoerp, dice 
Ghaslea, está cootio bañado de una luz pura» eai que no se iré nada 
de falso, discordante u oscuro. Otra eminente dote del ptdre de h 
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pdéáfóí es la habilMad suma con qife diversifica i sostiene los earaitéres 
de tantos personajes. Estas cualidades^ que brillan de uq'. cabo a 
otr^ dé sus dos grandes obras, son el mas poderoso argumisnté cotí'» 
trtí lá bipótedis de Vieo. 

Comparsidii la epopeya homériea con las de U India, la Pevsia, la 
Jefmariía i él Norie de Europa, enoontrarénxis que la distiogUeii 
ítei caracteres principales: una proporción harmoniosa de todas lii 
partes, óaracierísiica de la literatura griega en jeníeral; un rico de* 
sarroUo dramático, producción espontánea de la naturaleza del je* 
nío griego; i una abundancia niarabillosa de episodios, dtestrameo^ 
téenláitados con el asunto principal. (F. Schlegel). 

Acaso* se pqdíeran censurar como intempestivas las leyendas m^ 
didonales que con sunia frecuencia se intercalan en los pasajes ñas» 
ÍÉftéresanies i apasionados, i que algunas veces no era Aatut^l 
que fuesen ignoradas de los personajes a quienes se cuentan. P^io 
días eran de una importancia primaria para los griegos, i cáratote* 
risiiens de una época en que la epopeya era toda la historia. Esta 
fué una necesidad del arte naciente, un reflejo de la era. 

El tejtlo de Hóinei*o, encomendado a la memoria, sofrió mukAa^ 
alteraciones e interpolaciones. La mas famosa edición fué la do 
Aristarco de Samotracia, crftiéo cél6bi*e de la escuela de Alejandría* 
Entre los que ^osu>nén la individualidad de Homei*o hai críUcó^ 
eminentes qué le atribuyen solamente la* Ilíada. Según ellos los doa 
grandes poemas que corren bajo su nombre, no han podido esdri- 
bfrse por un mismo hombre i en un mismo siglo. 

Se atribuyen sin fundamente al cantor de Aquíles varios himnos# 
epigramas i cantinelas, i un poema burlesco, la Bairaeomiófkdquia 
(guéri-a de las i*anas i los ratones), qué es una parodia de la Uiada. 

Hemos hablado de los tapsodos^ que dejeneraron (¡nalmenie en 
simples cantores de composidones ajenas. Cantábanlas al son de la 
dbira en las calles i plazas, haciéndose pagar de los que eoneurrian 
a oírlos^ i pareciéndose, hasta en esto^ a los trobadoi%s de la edad 
medía*, que, en su último estado de degradación, envilecieron el ar" 
le, t se }\»xstax^x% juglar es . 

El moTimiento poético dé qué se acaba de hablar tuvo su orfjea 
én la Jonia. Otro de diversa naturaleza aparéée en la Gi'eoía «uno*- 
pea. Hesfédo, natural de Cúihas en la Eólide, \ apellidado Jsere^ 
por su larga residencia en Ascrea, lugar de Qeociaj al pie- del mom- 
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te Helicón, dió lecciones de moral i economía doméstica en verso. 
£1 «asunto de su poema intitulado Oh as i Dt'as e» la educación mo- 
i^al, el cultivo del campo, i la elección de los días. Paiece un a- 
gi*egado artificial de com|x)siciones sueltas, entibe las cuales haí dos 
péquéflas epopeyas: (la fábula de Prometeo i la iiadicionde la felici- 
dad primitiva i dejeneracion del linaje humano), i tres obritas éir 
dácticas: (exhortación a la virtud i al trabajo, preceptos de agrictüiu* 
ra i navegación, i doctrina de los días felices i aciagos). Este poema^ 
ó sea colección de |)oesías sueltas, es menos inieresanie por su rae- 
Pito artístico, que como un monuraenlo del estado social de la épo- 
ca: se ve allila estampa de aípiella especie de fermentaciim que bu* 
bo de preceder a la caida del poder monárquico, i que indica una 
lídad algo posterior a la de Homero. 

La Teogonia f otro poema atribuido a Hasfodo, ha parecido lanu 
bien una mezcla de varios ori*os sobre un mismo asunto (la jeoealo- 
jia de los dioses). Reina en él una imajiuacion exaltada que produ* 
<^ un • cuadro jig^antesco. Es el monumento mas anligno de la mito- 
lojí.i griega* 

* £i tercer poema, aü-ibuido al vate de Asci^ea, es la lUtoogomia 
(jéneolojía de los héroes), de que solo se coi'.serva un Ti-agmentOy a 
«|áie un rapsodo desconocido agiegó la leUcion de un combate de 
Héitriües i la descripción del escudo de este hcit>e. De aquí píx^vi- 
no <pie se diese al poema el lílulo de Escudo de Hercules. 

Hesiodo empleó el dialecto jónico, mezclado de eolismos. Su es- 
tilo es suave, simple i natural* Tiene pasajes que manifiestan bastan- 
te imajinacion i sensibilidad. 

• La mitolojia de Homero i Hesiodo no es sin duda obra suya; i s> 
hemos de mirarla como una expresión material de la antigua doctri- 
na embotica, a lo menos hai fundamento para creer que esa doctri* 
na la encontraron ellos materializada ya en las creencias populares* 
que Hesiodo aspiró solo a compilarla i ordenarla bajo esta forma 
Mnsual; i que Homero no hizo otra cosa que servirse de ella, bajo 
la misma forma,. para U maquinaria de sus poemas. «Por mucho 
que adelantasen los gi*iegos (dice Schlegcl) en todo lo que perlene* 
ce a las artesa la civilización, en todo lo que el liomUe manifiesta 
í preduce 4^(el*iorineate, no se puede negar que sus ideas sobre la 
Maiutvleza de las cosas, sobre el oríjen del muiuio, el destino del 
hombie, los seres siiperioies i la divinidad, eran groseras, iustifi- 
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cienteSi inüdmisibles. De aquí es que los mismos filósofos griegos. 
vituperaban a Homero i Hesiodo el uso que hicieron de la mitolojía, 
i' reprobaron eoérjicamenle los íi^moraies i erróneos conceptos, 
inadaplblés a la divinidad , de que están llenas sus obras, i que coa 
el pneslijío de una poesía tan atractiva era imposible que no tuvíesea 
nna influencia funesta sobre las costumbres. 

En la época de que hablamos apareció también la poesia lírica, que 
inspirada ya ])or la libertad republicana cantaba las glorias de la pa- 
tria, los deberes del ciudadano, la amistad, el culto i sumisión a lo.% 
dioses; daba consuelos al infortunio, pintaba con feos colores ehvi- 
tio i hi^nnoseaba también los amoi*es i el placer sensual. El poeta 
varía los ritmos, i el músico inventa melodías nuevas. Calino de. 
Efeso excita a sus compatriotas a pelear contra los magnesios. Tir* 
t€0, cuya patria es dudosa, enciende en los espartanos el entusias- 
mo del patriotismo i; de la guerra. Mimnermo de Colofón en versp^ 
dulcemente melancólicos deplora la fugaz duración de la vijúa i los 
males que aflijen a la humanidad. Tálelas de Creta exhorta a lo§ 
ciudadanos a la concordia i a la. virtud. Ai*quíiaco de Pai.os cprppo- 
ne himnos i sátiras; jeiiio que los antiguos comparaban con el de^ 
Homero* Aloman o Alcmeon de Sardos celebra la beldad i' fA amor? 
Alceo de Miti ene escribe vei*sos virulenlos contra la tiranía» llora l^ 
nUerias del destierro, o en tonos mas alegres canta amoríos i rego«- 
cija los festines* Safo de Lesbos^ universalmente admirada, i casi 
adorada como una divinidad por sus compatriotas, compone elegía^, 
himpas, poesías eróticas, epigramas. De todos estos poetas no te7 
liemos mas que fragmentos; excepto Safo, de quien se conservan 
dos odas de una perfección acabada. 

S. III. ' • 

Terrera époen, desde la lejiñilaeioii de Solón liaHUi Alejandra 

el ffrande^ de 594 a SS6 A. C— -Poeola. 

. ". . .. ' •■• -' 

Esta es la cpoca brillante de la liters^lura griega: su corre fn^ 
Atenas. La viveza natucal.de Jo$ atenienses, la^amenidad'^e.su¿cq^ 
lumbres, su activa industria, las riquezas^ que acumulaJiOQ' cojí)^^ 
comercio maríUmOvi las pompas de sus fiestas políticas i relijiosas^ 
liacian a Atenas, el centro del mundo civilizado i el JxQgar de ]a^ 
luces. ' , 

En el Asia Menor, en las islas, en la Alagna Grecia, en Sicilia, 



donde los reyes de Siracosn díj^nsabait aim liberal pratecdo» a ias 
letras, se desenvolvia también en todos sentidos la itiulí|eiicia. 

La póésidL gfiómica eoaveiria particiilarniefiie á un poeUo tan in^ 
triectual. Se llamaban gnúma¿ tas santeodas mordes suellaa e m** 
édnéxas. Soldti cultivó este jénero, i tenemos ademas otras poesías 
suyas en estilo grave i noble. Se cita stu exhortaeíoa a los atenieo^ 
ses para liacer la guerra a los megarios; otra exhortado» a la ^ár* 
nid i a la moderación en los deseos; i una plegaria a las musas, <pe 
es la mas bella de las reliq'uias de este poeta lejislador i filósofo. 

Téógtiis de Mégat^ compuso también exhortaciones morales. Fé^ 
eflídeii de Mileto, o segon otros, de Quios, JenófaneS de Colofdi>i i 
él célebre PitágorasdeSamos, cultÍTaron asíuñsaio el jéaero gndmicov 

Nació por aquél tiempo la elejía triste o lúgubre^ que es lo* qud 
modernamente se ha Hamado elejia. Se distinguió príncipalinenle en 
ella Simónides de Cees, celebrado por su dulzura i sensibilidad. Aa* 
tfmaco de Colofón Fué autor de una elejia amorosa que tuvo fama 
en k antigüedad. 

Floreció el jénero didáctico, i la filosofía de la notaraleaa dióma^ 
feria a Jeaófanes de Colofón, Párménídes de Elea i Empédodes de 
Agrijento. Peix> mui presto se echó de ver que el lenguaje de la 
imaginación es menos adecuado que la prosa para sistemas de filoso* 
tía que piden demostraciones i raciocinios Sin embargo, la fiib«^' 
O apólogo, que se puede mirar como una forma de la poesía docli*t-' 
nal' o didáctica, tuvo todavía bastante acojida. Esopo, enclavo fríjto, 
pasa por el inventor de este jénero, que sin dud^ és mnefeo mas an* 
ti^uo, i fué cultivado en el Oriente. Esojk) escribió sus fábulas étt 
prosa. 

En este período llegó a su mayor lustre la poesía lírica de los 
griegos, en que se inmortalizaron Stesfcoit) de Himera en Sicilia, 
que celebró las hazañas de los mas famosos guerrei*os, i Anacreon. 
te de Teos, que se ejercitó en diversos jénei*os, el himno, la elejia, 
eT epigrama, i sobt*e todo la canción fijéis báquica i amorosa. Toda 
la antigüedad habla con admiración de este poeta; pero la mayor 
parte dls^ sus obras se han perdido; i es dudoso que le pertenésean 
tas qué J^oi corren con su nombre, (compuestas en un metro partid 
CuLir párécitlo al de nuestras anacreóoiicas); aunque alg^inas son 
ciertamente antiguas i talvez suy&s. Todo en ellas es facilidad, dé- 
Hcudeza i dulzura. 



' £1 principe de tos poetas Itnícos* (te U Greci» fué Píiidaro de Tó* 
hmf de cuyas nüiaerosas pi^oducciones no quedan mas que cuarenta 
i címo efinlcu>s o cantor ide victapia consag^rados a lo$ vencedores 
4106 Befaban el. pne^ en loB juegos públicos de I9 Grecia» en que I» 
cdneinrr«neta ierain«ÉensB^ i 1^ pabpa del triunfo apetecida goo^o }a 
«iayor de las glorías ktinMnas. Las odas q^ie celeliM^ban aquellos 
«triáinenes sé captaban a coros i al canto acopipañaba la danza- f^n 
Jb» de Ptfidaro el (oao es grave i serio; se elevan basta la nncíoa 
4le Us preees fetijios^is i hasta el «las vivo entusiasmo. £1 elojio d«l 
Tttiiocdpr es ePt)(Jlas lo menos: lo parte principal la ocupan sus au- 
tepasados, su familia, su patria, los dioses; i allí es donde el jéfiip 
se exhala en movimientos fogosos, irregulares, iraájenes grandes i 
sublimes, osadas metáforas, pensamientos fuertes, máximas radian* 
tes; todo en un estilo que de conciso dejenera^en oscuro, a lo menos 
parm nosotros. Hodaro sé proclama primero de los poetas, i se le 
perdona esta manifestación ínjenua de un alma que se muestra eik 
tndas ocasiones inocente, pura, llena de bondad i benevolencia. 
Gomplácece en cantar la amistad, la hospitalidad, la justicia i la pie- 
dad Telijtosa. Vivió en Siracusa, corte del rei Hieron; i esto espli* 
ca su predilección al poder real. Pindaro, dlca Schlegel, nos ha v^ 
presentado con una superioridad sin igual de qué modo, en tiempos 
esentos de ajitaciones i en medio de pueblos felices, pasabnn ilus- 
tres soberanos dias tranquilos enü*e nobles certámenes i divertí* 
mientos varoniles, con amigos animados del mismo espíritu» i pue^ 
las entusiastas que les faacian recuerdos magníficos de la ^loi4a de 
sus antepasados. Es esencialmente aristocrático el jenio de Pindaro» 
como las formas de gobierno de los dorios, en cuyo dialecto esm«» 
Ina. Contemporáneo de la lucha inmoral de las repúUicas griegas 
con el imperio persa, se le acusó de parcialidad al comtm enetttgA* 

Un poeta cuyo nombre ha podido salvarse apenas del olvido, ixniH 
puso tma pieza lírica «n honor de Harmodio i Aristojiton, asesinos 
ée Hiparco; a quienes el espíritu de partido dio una reputación qw 
no merecían, trasfermando en hazaña patriótica lo que fué pora fii«> 
natismo i venganza. Como quiera que sea, el cántico de CdfatralB 
tnro tal popularidad que se entonaba en todas las fiestas: tr a canr 
iar un Harmodie era lo mismo cpe ir 0. un banquete. 

Sena largo mencionar otros poetas Úricos de estü época; peno «q 

podemos omitir a Erínna, que después de Safo pasaba por U prh> 
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Hiera át las petisas. Era de Téos, como Anacréonley i murió a la 
edad de veinte años. Ann(}de tan joven, alcansóial Gelebridad, que 
los antiguos la comparaban cop Homero: Otras celebres poetisas 
fuéit)nMírtis de Antedon, maestra de Pindaro; Corinna de Téba»^ 
uná'de las mas bellas mujeres de sju tiempo, de quien se refiere ha- 
ber vencido cmcó veces al joven Pindaro en justas poéticas; i Tele- 
sík de Argos, que a la cabeza de una tropa de Arjivas peleó de- 
nodadamente en' la guerra'que lucieron sus compatriotas a Esparta; 
16 dué le Valió él honor de una estatua, i a las mtigeres de Argos 
él de la fiesta anual, d qué teman laf prerrogativa 4e^asistir oon rea- 
lidosde hombres. ' * 

\" " ■ . ' ^ • ' §. IV. •' 

. . . Termprm épocet drama* 

La poesia di*amát¡catnvo $u orí jen en las festividades relijiosasde 
los griegos. CoróS, compuestos de' actores, que cantando i danzando 
repi*esentaban alguna Jabula relativa a la divinidad cuya fiesta se so- 
le^mnizaba, constitutian uns^ parte esencial del culto público. Así, en 
^aHrciilaf", celebraban )o6 Atenienses a Baco; i poco a poco salienm 
tle este rudo e informe principio tres 'clases de representaciea; ia 
trt^'edia, la comedia .i el drama satírico. ^ 

-Én las píbaisiacas (fiestas que los Atenienses consagraban a Sa- 
cólo Didníso), se abrian concursos de que formaba pane la re^ 
presentación de piezas teatrales. Cada poeta de los que aspiraban al 
premio presentaba tres o cuatro piezas qué constituían ana fábula 
comjJétbráres ti*ajedtas componían lo qiie sollamaba una. ¿ríh/üt; en 
í^' iúiraUfjiá se agregaba un drama* salíricd. £1 ptímer aironle reci- 
bía las. obras destinadas al certamen, í:si las creia dignas de ofrecer- 
se ál público^ asignaba un coro al poeta. = Ejecutábanse con; grande 
€q)afato 4e música i d;anza, costeado por Ios-ciudadanos acomodados, 
a quienes las tríbiís hábian qúei*ido conferir «se hioodr; i estos ae 
esforzaban a' porfía en contribuir i al enti*eteni»ueiito de un puelio 
que elevaba a* jos primeros empleos las personas que .mejor, liaibian 
acertado la tiiv«rlirleii Las funciones del poeta «nQ^ limitabao a po» 
ner una composición escrita en iliaoos^e arlistafs-ej^rcitadiiys. £lifi¿»- 
mo formaba so compañía» distribuía Jos papales- i los ensayaba. Tot- 
eábale ademas instruir al' coro, para que regláis sus movimieotos 
^ Id voss del corifeo; Aveces r^i^esentaba el autor. 



que se abriese todos los días al público, como el de los pueblds «po^ 
demos.. Ifa ^idab^^a eaLhib¡eío^>es dramáiioas^ino en las- D¡pi<isia|cas 
jdé la ciuded i bn las! dá.Qgvnjpoz el aoxedichp oer.t4HWi drain^ioo 
era propio. óa.Im prímoras» Principjsiba jUt fuqfliw al 9AGiaQ|e<íer;iii0i$ 
/BapeciaekH*e&.pcMltani4u»Uur, ain dejar. sw acentos,, a M^t^^ pie^W 
He ios t)oeUis;irivaleac a miQvb li^edias i tres.di'aiD^ sai^^^m algu- 
nas iveced. Ginco jueaes pivclaia^toq. 4 vMQedK>r;i .a4iudicat>an tíi 
-pvemio. I ■ . ' • 

Lásipiezaa Df preaentadaa una ve¿:mi ae repetían» ^too. al fq^bo^ A? 
algott úeiupoy .en .dixniíiaiaDdíaa paitioiUai^es, i ^n ctebrttis. allerar 
«díones. £e^o osfJica la riqueza db la literalupa grii^ga; eri wnipo^ 
ciooes dramáticas. Se dUaoinaa de dosci^tas UaJedÍM de primor 
¿odeb, i po<y>.iMa o wé^^ «gual tiuw^ro ^e ,ooitíadíi^# . 
: £a la^Mrajadia el q(»1),; que ai.pirincipjQici^a el. H9»is¡^íÓiH<ki^ 

una parle fundamental: el es una especie de mediador entre, Iqs 
dionea i el ihérqe am6Qa?ado por el; ipejiorable desii]»»;; jpspira^n- 
liAieiAQS velijiosas; pt]eMJia>fcQi v0ojdQ(r'O4:Catlma las jisis^íones (1^ JÓP 
anoHdlea, los t:unsaalti,.lQs^aaii^^at4; lhi%i se regocija 91W ell/»$^ 
jCoiDpóaí$$e» |)qi* b »*ej;iuAar, dp ai«riw93 ^^^le^l^^i o.^ie yki^nít^ 

Xeapis fué.ql ínven^iv deila traj^dia enei sen^jflq q^P,^ ^i^ 4^4^ 
dipnea pieala.p^abra- .ÉL intrp4HJo ^n ac^pr, qqe ^efaiiía ^ .reprar 
aeotüto. utta •a^ciíOP'^ apáloga « losamos dal.cQío> ^UQ9 dPJMi.de' W 
^1 a$unrQ,»wiiwiiVP-T'+flríjwiCQ aAWpn^^ieA.nPfiiero 4e los.pp|:8pp^fi$i 
introdujo papeles i coros de mujei*es: una de sus Viss^jadna fu^ dar 
daialt«atfa |)or T<8mi3loolts con eixiraordinaría magúiíicencia^ Siice- 
diiple Qneiíio^ para cqyas piezas jse construyó el.))i:iupiar (cjitrQ» Pe- 
x,o.ol \er4adpro padre tde.ia tr¡\j¡adia fue^iin-dud^ K^ui|o de£léuf 
4is, qufi peleó por la ind^p«pd^pf;\a de su pa|.r;a.eAil|g# bat|4)»s,g|p;- 
xipí^ d^ lUqraton^ Salaiiiína í Pla.ioa) i pasó los últimas aocis.df au 
3Úda aniSiraeuaa,! en la jGoi;le del rei Hieron. iKaqiiilo #^gMlMizó> h 
acción e itunodm'o kas^a ir^ Q.)wati« aoWiiastietiniaaciE^ 
frajcs dedsptA^ prpt^Kfs da. los fiersonajaa.qaa ! rppi^esaQtebw* i . 

IYQ;SieiiÍiaUa.en»Ó^i)i(lp Ja harmonía flB^a¿ti^ai»U..ba]^ip9d: wavi« 
dad de^Pindavo. Rosp^a ep ^s obra^iel iorgullo^die jialib^iQ^d ido 

la' yktoiúa; pn giwKlqrtil4njco.,No fué C9paii.de dar pip^tOiliMper^ 
fyc[A al ai1ie{i>davíaen'matikiillas. Pi^rq jqpé 3qb)iaMdad,iaiic.|aí'rQrl 

6 
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¡qué grátídc^' i h6bl^ ' stís¡ pcfrsóhs^esi fqué impíradon heroica! 
(Cha^tós), • ' ' ' 

£te las .^íl tfajedids que m>s quedan dé este gran jenío, la mas 
subliine és Pronteteo. Él héroe que la da el nombra, roba a los 
diosesa fuego para mejorar' la condición de los hombres, i casügm« 
do porello) encadenado a una^ i'ocaí alímebiando con sus entrañas a 
un vuftréy no desmaya, aunque ir^eido en una lucha tan desigual 
k^ontral 'el poder i lá injoslicia; En ^ ^g-amenon ñgur^. la caulira 
princesa i profetisa troyana, Casandra, uno de los mas bellos carac- 
teres trájicos que se hpn conoebido jamas. En esia pieza i las Coé- 
/dtdiy asi 'Ñamadas a causa del cOi*o de cautivas troyanas que llevan 
la of llanda fúnebre a la tumba dé Agamen(»], vemos por la pri- 
mera y^k aquellos dos asuntos tan i^epetídos en lodos los teatros; 
Agamenón viibtoríoso, que en el seno de su ^familia es herido úe 
mueMef por unú esposa inBel, i el parricidio de Orestes, que le 
Tenga. 

Sófocles de Golona, reinte i siete aBos mas joven, concurrió con 
Esquilo en el cei*támen, le venció; abrevió los coros, i dio mas im- 
portanda a la acción dramática, que supo desenvolver con habili^ 
dad superior. Es el príncipe de los tiiijicos de la Gi«ecta. Sus pereo* 
najes son grandes i heroicos, sin traspasar jamas, como los de s«i 
]|^redecesor, los límites de la humanidad. Hablan siempre el lengua- 
je que corresponde a su carácter i a la pasión de qoe. están poseídos. 
£1 esftilo es noble: la poesía de los coros rica, suave, delicada. Só- 
fcKsles es acaso «1 poeta que ha dado el modelo mas acabado de Ja 
bellezaí artística. 

De las mas de cien trajedias que se le atribuyen, solo quedan 
siete; El asunto de la Electro es Agamenón vengado por su hijo 
Orestess eLcirácléi* de Electra, hija también de Agamenón, i cóm- 
plÍ0e del párriddioj está díbujadb thaestramente, i hace estremecer 
de hoi'ror. El Édipo rei es Reputada la primera de todas las traje- 
dias de la antigüedad, por el arte consumado con que está condu- 
cida k acción, el interés graduado, la bella pintura de los caracte- 
res i sentimientos, i la perfección del estilo: la han imitado Séneca, 
Comeille, Voltaire, Martines: de la Rosa; i todos han quedado a bas- 
tante distancia del orijinal. El Füoclétes se distingue por una sim- 
plicidad, una naturalidad que encanta: singular pieza de teatro, dí- 
te Thery, en que no íiguran mas que tres personajes: el que la dá 



el nombre, ti^ del heroismo en eljnforiunio» ea el doloi?, len i^l 
desamparo, en c} olvido de su .Ingrata pati*¡a; i a su l^do, en adxi^í-. 
»'qb|e conlrastei el asiuio Ulísesy i Neoptólemo, jóv^n guerrero, ean- 
doi^oso i leaU I (para no hablar de todas), ^'dónde hai una con^ep;^ 
don trájica de tanto ínteres i solemnidad, como el Edipo en Colo" 
noj reí pix)$crito, ciego, errante, objeto de la detestación univer- 
sal, que no es en él un castigo del crimen, sino un decreto deJ des- 
lino; llevado de la mano por Aniigone, la sola compañera i conso- 
ladora'de su infortunio, bellísima idealización de la piedad filial; 
conducido a la sombra del bosque sagrado de las Euménides; men- 
digando, DO un asilo, fino una tumba, «n país extrai^jero?. Sófocles 
t«nia mas de ochenta aSos cuando x^omppso esta pieza. «Se CMnta 
que acusado por sus hijos de qve era ya incapaz de administrar sus! 
bienes, no diá mas respuesta que leer a los [ueces el coro magnifi- 
co en que celebra a Cdona su pati-ia. Losjueces.se levantaron Ue-^ 
nos de admiración, i ^el anciano fué conducido en triunfo a su casa^ 

Eurípides de Salamina, r^vai i sucesor de Sófiocles, amigo i dÍ5- 
t^ipulo de Anaxágoras i Prodico, hábiles maestros de filosofía i elo* 
cuencia^ sobresalió princípalmeiite en el manejo i pintxira de los a- 
fectoft. Mo hai. grandeza ideal ep sus obras; no hai la gravedad ^ya*- 
ra de Sófocles: la pasión es lo 4]iie domina; i por eso se da una pap- 
le muí subalterna al coro. Gusta de largas relaciones; abusa de la fi-^ 
losofia: tiene pasajes iríviates aliado de bellezas incomparables. 'Su 
estilo, a veces difuso, aclaro, elegante, harmonioso. A pesar de to^ 
dos sus defeclos, ejei*ce una seduoeion irrasistible. Así, de todos los 
|)oeias tráficos fué acaso el que tuvo mas número de admii*adores: 
Plutaneo, hablando de los atenienses^ que después de ia dermla de 
KJciais, cayeron eti poderdelossiracusanos, refiere que recitando lo^ 
versos de Eurípides, do^quelos sicilianos gustaban mucho, consiguie- 
ron que sus amos los tratasen benignamente, i aun restituyesen la 
libeilad a algunos de ellos. 

De las dentó veinte piezas de este poeta, no quedan mas que diez 
i* ocho trajedias (entre las cuales hai algunas de dudosa euteqúcidad), 
i un drama satírico. Citaremos las Fenicias^ que Grocio miral^co* 
mo la obra maestra de Eurípides poí* el tono elevado i heróiqo qtie 
Ja distingue; la Medea^ en que sobresale la simplicidad e in^ré^ 
jde la acción, la verdad i vigor de los caracteres; el Hipólito^ que es 
al Fedia de Hacine; la Jlcésiis, pieza notable por la patética pin* 
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tbt4 del amor confyuga), por (a mezcla de rasgos eótmcos, i por el 
oát*ácter de HéiHcuies, héroe sensual, retratado al vivo, que hace 
rei> i ito pierda nada de sa ciotosal tgrmideza: la Andrómaca i la 
IJ\}ema én AnUde^ asuntos tratados tatíibien por Racítie; qoe de* 
bío bastante al poeta grieg^o^ auiSque en jeneral le aventaja. 
' Tales fue)X)n los tJ*es grandes trájicos de la Grecia; otros muchos 
poetas cultivaron en aquella época la trajedia; pero solo nos quedan 
sus nombres, los títulos de algunos de sus obras, i unos pocos frag- 
Hienlos. 

La Irajedia griega ha sido el tipo de la que en ios tiempos moder- 
ólos se ha llamado /r^Vf//¿i rfój'/rtf, i de que sin embargóse diferen- 
éia bailante, no solo por la constante intervención del coro, sino pm* 
fef settciHe/. eie tremada de la' acción. Coniparado el teatro giñego con 
el de los fínnce^es, nos parece que solo una ciega admii^cion a lá 
ahlij^dad puede disputar al segundo la gloria de haber perfeecio-* 
n^ad<> líjijí^ algüAds' respectos el alie. En las exposidonts de Sófo* 
des Árt'piersonaje refíei^ a'btro lo que esíteno pñéde ignorar; t peor 
es totldvtaen Eurípides, a cuyas piezas precede un prólogo cmel so- 
lo oiíjetó de itistruif al auditorio en ios antecedentes* i chx:nnstan- 
das de la acción. Al artííícioso enlar^ de las escenas en* >CorneiHe, 
Hacine i Volta¡i*e, rio liai nada qoe.se pat^eeca en la trajedia de los 
•griegos. 

El dititna. satírico sacaba sus nráteríales de la mitolojfa ¡ las tnn 
diciones iieioicas. iSe dífercrtciaba de la trajedia en que el desenla- 
tñ no era nunca Funesto, i en los chistes i bufonadas del coro <le 
sátiros, que era' de rigor en csle jcnem de composiciones i fes dio 
el notiibre. El Ciclope de Eurípides es el único drama sal{ríc# 
qne nos (¡ueda, i no nos hace lamentar mucho la pérdida 'de los 
otros. 

Eptirarmo de Cos, educado en Sicilia, escribía en esta época pie- 
zas dramáticas por el estilo de las de Planto, i por consiguiente ver- 
dadetus comedias, en el' sentido que hoi damos a esta pabbra. La 
Crmtedia anHi^na de Atenas, de qne vamos a hablar^ no lo era. 

Seres niitolcyicos i alegóricos, que alternan con ¡lersonas huma- 
ñas de la mas Inija clase; exajei*acian de lo absnrdo; sátira It- 
cencrosd, qne no pcixlona a lo mas distinguido^ que se burla de lt>s 
dioses, i qiie no acata mucho ni atin al mismo sobei'ano pueblo; ta- 
les son los elementos de la antigua comedía, en que Arislóraiies, 
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de Atenas, campea sin rival. Sus obras sbfi'un tesorade elegancias 
pái^ fo^* helenistas, i un nionumefnto i curioso pan^ la historia de la 
déiiíoci^cin ' ateniense; pero es preciso* confiefaar que dan una i- 
déa bien trísíte de )á moralidad i decencia de aquella cívilízaciou: 
decantiada. Nada la^ asqueroso en ^os s^DtidoB .conK) las gracias 
con qoe Aristófanes^ saaona amenado sus ver^s. Es cierto que tie- 
ne diáloi^os naturales, raoTtmi^ito, donaire; i resto eb probaUemeOr' 
te lo que dio motivo a que se le mirase como un dechado jenuino 
de la exquisita íinui^a de Atenas/ Como patriota, según la observa- 
don de Schlegel, se .nos presenta de un modo ventajoso, reproban- 
do los abusos introducidos en el gobierno, zahiriendo sin el menor 
thirariiiento a los demagogos, i ridiculizando Jas vanas espeoisládo- 
nes de los soGstas, a los cuales pinta"Con los rasgos 'mas extrauíH 
gansea i disformes. Pero* a decir verdad, ¿donde > está la riqueza de 
invébcíón poética, i la profundidad dé míra^ polltícas, qué adkiii* 
ra en sus óbnís la estética Sutil i denfásJadaé veces paradoKal de 
I6s alemanes;? Lá cbstümbrtf asiática de éti¿érfar alasviu^re^, bar- 
io extendida en la Greda, ocasionó la ^fálta" de ^oivilidpd' i delicadez* 
za qtife^é nota detüandó en cülindo' en 'las< predoeeiDiiesdel.jenío 
gri^gd; i a cada paso en las del ponderado «Arisiófafnes^ :£sté envi*^ 
ledmiétitór d^'la mujer, pei*virtiendo pnofundaniente las cpsivnibres 
(justo chiítigo de una opiHesron inicua), discidpá hasta cierto puiilo 
la' inmoralidad de Aristófanes. 

* ■ 

' Se conserríni once de sus dncucnta i cuatro piezas, que cambia^ 
riamos de buena gana por cualquiei*a de las de Menandroi En la^ 
Fíubtís^ la mejof de todsfs, se ridi(;i9Íi%a atrozmente a Sócrates. En 
las ^i//j^¿);j'," imitada en los Litfgnhteiát Radne, el protagonista de 
Kacine,' es un- ciítdadatlo a quien el ejerdcio continuo de las fui)CÍones 
jtídiéiales ha trastornado el celebro, i sos colegas ti^sformados eA 
"aVi^ai componen el cono. En hks Jvcé dos atenienses disgustados 
de la discordia que reina en su patria, se trasportan al país de los 
pájaros, que tés edifican una ciudad. En las Ranas ^ que tuvo la dis- 
liúdon^éxtl^ordinaritai de repelii^se* a instancia del pueblo,«se sali.- 
XTiz ^ tos poetas trájicos, i principalmente a Eurípides^ que acababa 
ele morir. Baco atraviesa el lago Estijio en busea de-Esquilo, pa- 
^ íre^tituirle al teatro: i le saluda un* coro de ramas, cuyo estribi- 
4to es bróbekekex coax coax. Aristófanes, Éupolis i C¡i*atino fueron 
los pnndpales aulci^s de la comedia antigua. 
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Entre la anticua t la medía las príneipatesdifereRcias consisten en 
haberse desten*ado las personalidades í el aparato del coro, que los lí* 
€%s no estaban ya obligados a costear. El Pfuio de AríslóíaDes s^ 
miim eoino el primer paso a este nuevo jénero de draisa» en que la 
sátira política se limita a señalar con alusiones delicadas a lo» indi- 
TÍduos que censura. Farsas populares, i poenas epieds de poca ce- 
lebridad, completan la poesía de esta ¿poca. 

S.V. 

Tereem ép«»ciit Mtotorfa* 

El esli^echo enlaze que los Estados de la Grecia empezaron ja a 
tener enire sí, sus gueiras en Asia i África^ el eusaucbe del comer. 
CIO, los viajes emprendidos con objetos de lucro o por mera curiosi- 
dad, todo esto aumentaba el caudal de conociuiieutos faisüói'icos i 
jeográíioos en un pueblo tan vivo i tan ávido de instrucción. 

Empezóse por recojer las ti^adieiones populai^es, i se sioüó la im- 
portancia de preservai4as del olvido. Este nuevo jermen de lile!^- 
tora bi>»tó primero en las colonias del Asia Menor, que desde elsex^ 
to siglo antes de nuestra era, tuvieron logografías^ ti-adictones es- 
critas «n prosa; aduliei^das ciertamente poi* la credulidadi el amor 
a lo mai*al>illQso> i la vanidad nacional; tal ha sido siempre la his* 
toria en sus primeras épocas. Sq conocen los nombi^s de muchos 
logógrafos; peix> de sus obins apétias queda mus que los títulos o 
la noticia de sus contenidos. 

Gadmo, Dionisio i Hecateo de Milelo, Aeusilao de Ai*gos, Dioni- 
sio de Cálcis, Menéci*ates de Elea en la Eólide, Caix>n de Lámpsaco^ 
Janto de Saities, Hipis de Kejio, Damástes de Sigeu , Fci^écides de 
la Lsla de Levos (que no debe confundirse con otro Ferécides de 
Sciro, el primero que se dice haber escrito prosa grie¿a) son lus 
únicos de que se conserva tal cual áragmento. 

Hei*ódoto de Hah'eamaso fue mirado |)or los antiguos oomo el 
primero que mereció el nombre de historiador. Habia i^con'ido en 
su juventud la Gi*ecia, la 3Iacedonia, la Tracia, los países situados 
a la embocadura del Isti'o i del Boiístenes; quizá llegó en el Asia 
hasta Babilonia; i se sabe de cíerio que hi^uj una lai*ga residencia eo 
Ejipto. Rccojió las tradicioues de todos estos difei^entes países, Ifs 
ordenó, i formó «u obra, que ^s una bella serie de cuadi'cs histórt- 
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eos i Jeog^ráfjcos, éhtreveradbs, como otros tantos episodios, en uqa 
acx^íon ñnica, grande, importante, ia guerra de los griegas eonira 
\ffs persas, cuyo deseñlaze es la derrota de Jérjes. Leída en la soc 
lemne reunión de los Juegos Olímpicos el ano 456 A.C*, se recibió 
con jeneral entusiasmo. 

Divídese en nueve libros, a cada uno de los cuales la admiracipn 
de sus contemporáneos puso el nombre de una de las musas^ 
Abncza un período de 220 años, desde Jijes, rei de Lidia, hasta la 
fíiga de Jérjes. Está escrita en dialecto jónico: el estilo es clarq, 
animado, pintoresco; se distingue por la suavidad i por una ínje- 
nuidad amable. Aunque propenso a la exajeracion en lo que cuen* 
ta de los griegos i particularmente en el cómputo que hace de las 
fuerzas de sus enemigos, que va mucho mas allá de lo creíble, no 
se le puede acusar de mentiroso como se hizo en tiempos pasados^ 
cuando la jeografia i las ciencias naturales estaban todavía en la in*- 
fancia; cuanto mejor se han ido conociendo las rejiones que descri- 
be, tanto mas exacto i verídico ha patudo, no obstante su credu- 
lidad; cosa de que en aquellos tiempos era imposible guardarse. 

El orden esencialmente libre i poético de la obim, i sus numero- 
sos episodios, la asemejan a los antiguos poemas heroicos. Heródo- 
to es el Homero de la historia, un Honleix) en prosa, que en nue? 
ve interesantes rapsodias nos ha dado la epopeya de la antigua his^ 
tona del mundo, según la comprendían los griegos. Solo despue^^ 
de mucho trabajo i con una esti^emada lentitud, llegó la prosa grie- 
ga a desprenderé de sus raices poéticas. (Schiegel). 
, £1 mas admirado de los historiadores griegos es Tucídides de 
Atenas, hijo de Oloro. Nació el año 471 A. C, cuarenta años an- 
tes de la guerra del Peloponeso, que es el asunto de su historia. En 
el>año octavo de esta gueira mandaba una flota. No habiendo acer- 
tado: a obtener la aprobación de sus conciudadanos fué desterrado 
de Atenas, i durante el destien'o se ocupó eo recojer con la mayor 
dtlijeocia los materiales de su obra, que abraza los veinte años pri- 
meros de la guerra. 

Tucídides quiso mas instruir que agradar. Su estilo, siempre con- 
ciso i tnérjico, adolece a veces de dureza i oscuridad ; sea que el au- 
tor no alcanzase a dar la última mano a su obra; sea que la prosa, 
empérando a formarse^ se resienta de los penosos esfuerzos del es- 
critor; sea. que Tucídides haya elejido ese estilo áspero i a veces 
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desapacible, co^^io el mas acomodado, al apunto sooibiía de su.liislo^ 
%*iay la esparitosa ' catástrofe d^ $U!:patria. (Schlf^el). Se le,p^ede 
-teusar* eambieá de prolijo en las.har^gas qu^ pppe a menudp e9 
bdea de los personajes, con <el obj^lo-de d^^r a coopcer, bíijiQ est^ 
forma dramática, los caracteres, las ideas, las sit;uaciones, !«&$. con- 
flt>Tersías políticas de la época.: -disoursos «labpr^fiQs cou ÁumQ es-^ 
miwo enel' gabinete, icfue Démósteties, segufise dice, adiniraba tanto» 
l^uepara aprdpiúi*s6 su estilo^' tuivo la- paciencia, de copiarlos basta 
diez Teces de so mano; Vivo eri lids descripciones, eIocu€;p te i en \o$ 
razonamientos, Cké^áhj ^militar, hombt^e 4e Estado, i^eune tofdas las 
principales dotes del hiátoriadoPé Su. koguaje .e$ * la p^rfeccioQ del 
aticismo. ,:- 

'Jenofonte deAtéiías, hijo de Gáhf affi\}xd£L(^o ia^Aeja dücfí^. es el 
tercero de ios grandes h&toriadores griegos en el pi:4ea crpnolójfco. 
Filé también célebre como^lósofo, nulitar i hotobre de Estado, I (aaír 
bien desterrado dé su ptítria: se leiicusabade partidaríDide los-eapartat- 
nos. En éldetíerro Compuso todas sM obras históricas^ pdhíticas * fílqsó*» 
ficas En todas ellas se muestra eminentemente reUjiaso¿JKSto^clig&0 
discípulo de Sócrates. Su estilo es simple, noble, .elegante, gracioso; 
riüñca vigoroso o sublime.. Escribió, ksl Ueiá^tiettSj kistoria en s¡ei»ie 
libros, continuación de la de Tuoídídes: :1a j#;i£i¿dx¿V,' o Meíi>tufa de 
los diez mil griegos y suceso gloHioso, «n tjue Jenofonte tavo gran parr 
te, í que refíere del modo mas intet^sante i oon extreéiadaitilodestia; 
monumento precioso del arte militar: el Elójixh deAjesilaáy neí de 
Esparta^ — Jenofonte ie habia seguido en su expedición alr A^> fué 
testigo de sus victorias, i estuvo pres^nteén las bataUakdoCaraniea, 
en que su amigo hizo pedazos 'las tí'opas dé Teiías^ CoriiaOo, Argnb 
í Atenas, confederadas contra EspQrta:^*^|i Viróp)6diav^ educñcUm 
de Ciro\ novela política, en que so propone el modelo de tina odu*- 
cación espartana, i se tra^ él bosquejo dé uíi príndpe justbf (jéber 
ro bastardo, dícéSchlegel, que mézclala historíaj la pocsíai WnHlr 
i*át,- i en que Jenofonte, a pes^rcde^kis-belleías ídei qa& obuiídaj no 
merece que se le tenga por un modelo); las Conversac,imeé\memo^ 
rabias de Sócrates ¡(hv^ que coW!iei>é*prímoi^MiieRÍerla defensa de 
ferales contra la ilüpütádióñ de''hM]er querido 'iiiu*qéuQJr el culto 
de (jitíses extranjero^ i coi^roitípldb lü* j^Véi^ái'é bou su ofcniplo i 
máximas, i refiere luego, varías ^conversaciones de^aquel dásofia* 
bre puntos do moral: la jépalojta de SóútaleSy en qnctse deseí^ 
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vuelveu los motivos (|ue la hiciema pi^feitir ia iuuei*l^a Ih bMiniUq-* 
Clon de suplicar a sus preocupadoe» jueces: i el Banqueta de loí fil^ 
sofifSy ohva maestra de com])os¡£k>u i de estilo, eú que se pone ato^ 
dájúz la pureza de priacípios I lu ¡uo^eucia de costumbres de ^•> 
crates, Ademas de esids escritos, que ^ertetiecen euleramaQte o baj.bt 
algunos rcspcclos a la historia, diú a l^i;^ Jenofoote otras obras: Zfóf-» 
ron, diálogo entre el i*ei de.Sii*acusai$ÍHiÓQÍde$, en q^^^ qqmpara 
la vida inquieta i desaKobada de uri pii<icipe ,coq la tvaAqQila exist^iH 
cia de un particular:. />/>¿*/iri'<7 EcanénUc^y tratado dppioraUdplic^p 
a la vida rural i domésüca; i ti^ea pequeños eu$)yQS sobre r/ cofífíci^ 
miento de los caballos^ sobre los deberes de ii# oficial de ^aballeri€k^ i 
sóbrela caía. Es dudosa la aulenlicidad do «otras diQs. obrilas: una 
sabré las rentas de Id Alicay i olra sobre las repúblicas de l,ace^ 
demonia i Atenas, 

De los otiX)a historiadores griegos dcesta.rpoca soloíqq^dan fr^g- 
loeutos. Un^ de las pérdida.^ mas sensiJ>|c.s oí la de 1^. historia d^ 
Asiría i Persia por Ctesias de Guido, de lu que tenemos algjHno^ tr^r 
7XA interespiples. Ctesias pasó gr^ parte d^ su .v^aeo Jp i^rte 
d^ jS^s^) i mereció la^^Qnílanza de los reyes de Persif^. \m quc^ di^ 
ce de U ludia está lleno de patiafüas' absurdas^ que bacep dud^f 
de su veracidad o su juicio. 

Pero aun es mas digno de lamentarse que hayan perecido los tra- 
bajos históricos de Teopompo (Je Qiiios, que floreció en el cuarto si- 
glo antes de la era cristiana. Compuso una continuación de Tucídides, 
una historia de Grecia en once libros^ i otra de Filipo de Macedo- 
nia en ó8> escritor diiijentx: en sus ínV'estigaciones^ i escodiíñador 
sagaz dé los intereses i manejos ocultos; lo que le.hao púsar ^r 
demasóulo aci^e . en su/> JaÜcíos» S^ dicción era pui*a>.siiapte, clai*a, 
noble, hannoviiosa. .... 

Teopompo fué discípulo de Sócrates, como ÉoforodeCiunas^aur 
tor de una historia universal (la {irimeru de qué h^i noticia), que 
principiaba en la invasión del Peloponeso por los Heraclídas, 1 190 
A. C, i terminaba en el ano 340 de la misma era. 

Acia la misma cl)oca se escribieron las A lides (Atikides)^ líiuló 

satinen que se dio a varios escritos de difereutes autores sobre bs 

antigüedades i la topografía de la Ática: soló quedan esparcidos 

fragmentos. 

Sin detonónos en el catálogo de las otras historias perdidas, ha« 

7 
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blaremos de la jeografía de esta época. Los antiguos historiadores 
mezclaban atnenudo la descripción de los países con el relato de los 
hechos históricos. luciéronse después algunos viajes i descubrimien^ 
tos, llamados P ¿ripios y entre los cuales tuvo gran nombradla el del 
álmiiuntecartajinésHannon, que floreció en el 6/ siglo A. C, i fué 
enviado a recorrer las costas occidentales de África, i fundar alU 
colonias para extender el comercio de Cartago. Llegó hasta Cerne, 
que se cree haber sido una de las Canarias o de las islas de Cabo-Ver- 
de, estableció en aquel punto una colonia, i vuelto a su patria de- 
positó en los archivos la relación oficial de sus viajes. No se conoce esta 
obra sino por una traducción griega de incierto autor. El Conde de 
Campomanes tradujo el texto griego con eruditas notas. 

Otro cartajinés, Htmilcon, reconocía por el mismo tiempo las cos- 
tas occidentales i septentrionales de Europa. 

Siguióse el Péríplo de Seilax, que recopiló los itinei'aríos de los 
viajeros de su época; en el se halla por la primera vez el nombre 
de Roma. 

Finalmente, Piteas da Marsella hizo descubiíroientos importantes 
en un viaje marítimo al norte de Europa, i los consignó en dos o- 
bras, escritas en griego, su lengua nativa, e intituladas, Descrip- 
ción del Océano f i Periplo; ambas perdidas. 

S. VL 
Tereerm épiMiit orntoria» 

La elocuencia nació dentro de los muros de Atenas. Una let de 
Solón mandaba, que cuando se reuniese el pueblo para tratar de algún 
negocio importante, un heraldo gritase: ¿hai algún ciudadano ma- 
yor de cincuenta años que quiera tomarla palabra? Los oradores no 
tenían necesidad de prepararse en el silencio del gabinete: exentos 
de las fogosas pasiones de la juventud, podían abandooat^se sin peli~ 
gro a las impresiones del momento. La elocuencia no era un arle, 
sino la efusión espontánea de los sentimientos del alma; no fué otra 
la oratoria de Temístocles, Cimon, Alcibíades, Perides. Los histo- 
riadores presentaron el primer ejemplo de i azonamientos artifidor 
sos; i se formó entonces en Atenas un arte nue\*o, de que la Sici- 
lia había dado ya algunos maestros; Coi^x, entre otros, cpie escri- 
bió una Retórica. Discípulo de este fué Empédocles de Tárente, de 
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quien lo fué Got jías de lieoncío, que hizo oir por la primera vez al 
pueblo ateniense hareng^ estudiadas. El suceso que obtuvieron las 
soyas, aunque en un estilo pomposo, clausulado, lleno de fri- 
volos ornamentos, fué tan grande, que determinó fijarse en Ate- 
nas. 

El nuevo arte no podia menos de prosperar rápidamente en un 
pueblo, que gozaba i abusaba de la libertad, apasionado a los deba- 
tes del agora, injenioso, vivo, i sobre todo, locuaz. Hubo dos es* 
pecies de oradores; los que hablaban en las asambleas deliberativas 
del pueblo i defendían las causas de los particulares ante las judíca* 
turas, que eran todas populares; i los que cultivando la retórica por. 
interés u ostentación, dedaraaban en público sobre materias arbi- 
trariamente elejidas o en causas judiciales imajinarías. Entre los 
primeros se distinguieron Antifon de Ramno, Andóeides i Lisias de A^ 
téoas. De Antifon se conservan quince oraciones en causas elimínales; 
pero soto tres parecen haberse pronunciado realmente. Es claro, 
natural, elegante, a veces grandioso; carece de movimiento i enerjía^ 
Las cuatro oraciones de Andóeides versan «obre asuntos personales 
suyos, i no manifiestan un gran talento. De Lisias quedan 34, casi 
todas en el jénero judicial. La pureza, la claridad, la gracia, el or- 
den lucido, son las cualidades que le caracterizan: 6u obra maestra 
es la oración fúnebre en honor de los atenienses que enviados aso»- 
eorrer a los corintios bajo el mando de Ifícrates pereciei'on en una 
batallad año 3.* de la Olimpíada d6> que corresponde al 394 A. C. 

Isocrales de Atenas carecía de la voz i la presencia de ánimo, tan 
necesarias para el ejercicio de la x>ratoría. Fundó una escuda de .i*e- 
lórica, en que se formaron insignes oradores, i publicó varios dis* 
corsos, que fueron jeneralmente admirados* Después de la batalla 
de Queronca, no queriendo ^bre vivir a la independencia de su pa-* 
tria, se dejó morir de inanición, a la edad de cien afios. Tenemos 
veinte i uno de sus discursos, sobre varias materias, ya moraleSi ya 
deliberativas, ya encomiásticas, ya judiciales. El nnyor de todos es 
el intitulado Pane/frico; palabra que propiamente significa oración 
pronunciada delante de un gran concurso nacional: la de Isócrates, 
que lleva este título, se supone haberlo sido en la solemnidad de los 
Juegos Olímpicos. Diríjese a toda la Grecia, i tiene por objeto exal- 
tar el mérito de los atenienses i excitar a 4os griegos a confedeinr- 
se contra los persas. Isócrates no ftié tampoco un oi'ador enérjico. 
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dtie&lik) e% liúQpio) gi*acioso, ¡nsiiiuaiite; a veces demasiado florido, 
simétrico i pómpo$o. 

í)e tseo dé Cáicts tenemos once oraciones sobre varias euesUoiies 
jtidíciates; cuida mas ((ue los precedentes de mover las pasiones; es 
metódico^ elegante i vigoroso, pero le fállala sencillez i natüi*alidad 
de LÍ9Íati« 

'Éá|uínfes de Atenas fué el m&s Hnstre -de los oradores griegos, 
despoes de su antagonista Bemóslenes. Era ya entrado, en afios, 
ettando se dio a conocer por su elocuencia. Murió desterrada en Sa- 
nios a la edad de 7^ años. Solo tres de sus oracioaes haa Hegado 
aniDSOtiros, i en ¿lias sobresale la FeltK elección db palabras, la abun* 
dahda i claridad de las ideas, i una facilidad suma, que parece de* 
kída a la nata'role/a masbteifi que al arle. La mas célebre esel a^- 
/Brá¿o cmira Cieti/ün^ d^ que decipües hablaremos, Florecieron al oñs- 
mo tiempo licurgo de Atenas, partidario de Demósteoes, i autor 
de una aáasacion contra Leócrale4\ Hipérides de Alcnsis, reputado 
el tercero de fos oradores griegos, de quien no queda ninguna obra 
qué se le pueda atribuir con s^uridad; Dinarco de Gorinto, auior 
de tres o cuatro aeusacrdnesy una de ellas contra Demóstenes^ i fi* 
nalmenfe el príncipe de todos* los oradores de la Grecia, i sin duda 
mió délos mas eminentes que ha producido el mundo. Clarees que 
iiablamos de Derpóstenes. 

* Nació en Peanía. A la edad de diez i siete años pronunció contra 
S4te tutores cinco alegatos que todavk sé oonsei^an. Animado por 
ék ^ueeso que entonces obtuvo, quiso liarengar al pueblo; pero su 
vot: débil, su respi pación l2rfx>r¡osav lá poca gracia de sujesticulacion 
í Ib demiTlenado dé si» |>eríodos, le hicieron silbar. Un actor Ua- 
Wmdo Sátiro te reautinó, i le dio lecciones de declamación. Demos* 
letté.^ em¡^eó tm Ijeijon infatigable en*fortalecer su voz i su pecho, 
vomsjír' sus jestjos, adqbii^ir el grande arte de la acción, que a su 
jiíicio era el príméi^o »de todas-, linlar su estUo> i estudiar profunda- 
menie la islocúencílii I¿os antiguos hablan de un gabinete subterrá- 
'he6; en que sé enberrafaai meses entems, copiando a Tucidides, de- 
«ftaWiandó, íneáiiámdo, escribiendo. A la edad, de vdiitle i cinco ados 
^ presentó de tmévo al público i pronunció dos oradones contra 
Leptínes, autor de una^ lei que imponía a todo ciudadano la obliga- 
-cíen de aceptar funciones onerosas. La segunda de ellas pasa por 
•ütia desús mejores obras« Despáes trabajó mucho en eajusas judi- 
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ciálesy hacietido casi siempre el papel de acusador, a que le llevaba 
sú jemo áspero i violento. Perosu principal gloríase la granjeó en. 
sus discursos políticos, que le dieron grande influencia en el gobier- 
no, i reanimaron algún tanto a la república decadente. Las leyes Ra- 
bian perdido sü poder: a la austeridad de las ooslumbres antiguas 
habían sucedido la Iijere^.Q, la peréssa-, la venalidad i ana pa&ion ka^ 
ihoderada a los placeres i diversiones. Délas virtudes de sus padres' 
no quedaba ya á los atenienses mas^ que el amor al suelo n^lali qtie» 
Tos hacia susceptible^ todavía de esfuerzos heroicos para sostener sa 
independencia. Nadie mejor que l)emósienes conoció él arte id«t ex*. 
citarlos. Adivinó los designios 'ambiciosos de FiUpo de Macedonia, 
i toda su tarrera pública tuvo ya un solo objeto: la guerra a Filipo. 
Esta lucha de la elocuencia de uñ hombre contra las armas de un 
gran monarcas-duró los oatorce artos que. precedieron a la subyuga*' 
cíon de la Grecia. Ell^ forman la ¡época mas gloriosa de Démoste-* 
nes, que, vencido en la lucha, recibió la mas hélla recompensa quA 
la patria reconocida pódia conceder a un ciudadano* Cteaifón píx)- 
puso al pueblo que se decretara una corona «de oro: Ésquiaes se 
declaró en contra, acusandp dé grandes delitos a Demóstenei; el 
com/bate de elocuencia suscitado entónoes entre los dos mas céle4 
bres oradores^ atrajo un concurso inmenso. Demósteñes triunfó^. i 
sü aleifagónista fue desterrado según la lei, .por no haber 4)btemdo 
la <)\iinta pérte de loS votos. 

A poco tiempo de esta gloriosa victoria, fue condenado Démoste^ 
nes por haberse dejado sobornar. Es preciso confesar que el grande 
oteador no ha dejado, como ciudadano i hombre público, un nom- 
bre sin mancha. Después de la muerte de Al^andro Magno, logró 
volver a su patria, i fue recibido con aclamaciones. Promovió en- 
tonces uñst nueva ligii de lasciñdades griegas contra )osraaced«nÍos. 
Ant1)^atro la disuelve. Demósténes, condenado a muerte, huye a la 
isfei cle-Calauria, i se acojé al iemplo de Neptuno. Perseguido hab- 
la allí por los ^(élites de Antífmlro, se envenena; i en medio délas 
agbnras'de (a muerte, exclama: «¡Nrptunol lian profanado tu fteiii* 
pío: yo lo re.^f>cio: no lo contiimínara mi cadáver.» Ibaasa^ir, I ca* 
yo exánime al pié del alfar. 

Las obras de Démostenos pueden dividirse en tres categorías; 1.% 
diez i siete oraciones deliberativas, en que se trata de mnierías po- 
líticas ante el senado o el pueblo, doce de ellas contia Filipo: Í2.', 
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caarmla i dos alegatos judiciales; i 3/, dos oraciones en el jcnero 
llamado demostralivo, en que se emplea la alabanza o el Tiluperio. 
Dejó ademas escritas sesenta i cinco introducciones o exordios. 

Pasa por el primero de los modelos en la oratoria. La claridad, 
la elegancia, la dignidad, el nervio, son pi*endas que jamas le aban- 
donan. Su dicción es a un mismo tiempo magnifica i sencilla; ela- 
borada coa un arte consumado, que no se deja traslucir; severa 
o florida, abundante o concisa, según las circunstancias, ))ero siem* 
pre apasionada i vehemente. Él no sale nunca de los límites que 
le traza un jiiicio escrupuloso; sabe aprovecharse de todo; maneja 
poderosamente el raciocinio; estrecha, confunde a su adversario; i 
no mira la expresión, sino como un medio para lograr su objeto. 
«Es tanta la fuerza,» dice Quioliliano, «lodo es tan denso, tan ti- 
rante, tan estrechamente ligado al asunto, i es tal el modo de de- 
cirlo, que no se puede encontrar en sus oraciones cosa alguna que 
haga falla o redunde.» 

Al nombre de este grande orador está unido el de su perseguidor 
Démades, uno de los aduladores de Alejandro i de Antípatro. Fué. 
condenado a muerte por infidelidad al partido macedouio. Solo ha 
llegado a nosotros uu discurso suyo, que es una apolojía de su con- 
ducta pública. 

Hemos hablado de los oradores de que se conservan reliquias. 
Hubo otros varios, cuyas producciones han perecido todas; pero se- 
ría largo enumerarlos. 

S. vil. 

Tercera époem oir»« Jenaro* úm etoMieneiii* 

La tercera época de la literatut*a gi'iega no ha dejado nada que 
sea de un méi*ito sobresaliente en el jcnero epistolar, aun contan- 
do lascarlas de Isocraies^ i de Lisias, i las seis de Demóstenes es- 
critas poco ánies de su muerte, ¡.^as que se atribuyen a Fálaris, 
tirano de Agi*ijento, al escita Anacársis, que hizo un viaje a la 
Grecia ^en tiempo de Solón, las de Pilágoras, las de Temístocles» 
las de Diójenes, i probablemente las de Teauo, esposa de Pitágoras, 
sin hablar de otras varias, prohijadas a pei^sonajes de mas o. menos 
celebridad, son apócrifas. 

En el jénero didáctico solo hai que citar un gi^ii nonibi^; pe- 
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ro es el de Platón, cu vas obras deben su inmortalidad a la elocuen* 
cía, tanlo como a la filosofía. Nació en Atenas, el tercer año de la 
Olimpiada 87, que corresponde al 430 A. C; de una familia ilusti*e, 
que contaba entre sus projenitoi^es un rei de Atenas. Era de una 
bella i noble figura. Se dedicó en su juventud a la poesía; pcroha^ 
biendo oído a Sócrates, se aficionó tanto a las hivestigaciones filo- 
sóficas, que las hizo desde entonces la ocupación de toda su vida, 
renunciando a la caiTcra pública, a que parecian llamarle ^u nací* 
miento i sus talentos. Muerto su mae$ti*o, visitó la Magna Grecia, el 
Ejipto, i otros paises, con el objeto de instruirse. Abrió después una 
escuela de filosofía en Atenas, en un jardín, que del nombre de^«- 
cae/emoj uno de sus antiguos poseedores, se llamó Academia: de 
aquí el titulo de Académicos que se dio a los sectarios de la filoso* 
fía platónica. Pero no tratamos del filosofo, sino del escritor. Jenio 
profundo, imajins^ion viva, sentimientos elevados, ideas sublimes, 
i el arte de presentarlas con el mas bello i espléndido ropaje, uni^ 
do todo esto a una dicción pura, animada,^ brillante, tales son las 
dotes que caracterizan al Homero de la prosa griega; verdadero 
poeta, de quien se decia que si Júpiter hablase en griego, lo habla- 
ría como el. Elijió el diálogo para explicar su doctrina, dándola de 
este modo una forma hasta cierto punto dramática, diferenciando 
siempre la escena i los caracteres, entre los cuales sobresale con 
particular viveza i propiedad el de Sócrates. Tenemos treinta í cin- 
co Diálogos de Platón; aunque en este número hai algunos de cu- 
ya autenticidad se duda. Debemos mencionar el Protágoras^ en 
que se pinta la charlatanería de los sofistas i se emplea con mucha 
gracia la ironía; el Gorjias^ en que se desacredita la retórica como 
un arte pernicioso de hacer triunfar la injusticia i de oscui^ecer la 
verdad; el Fedon, en que se describen los últimos instantes de la vi- 
da de Sócrates, i se prueba en boca de este filósofo la inmortalidad 
del alma; el Banquete, obra de lujo poético, en que se derraman 
a manos llenas todas las riquezas de la iinajinacion> del injenio, de 
la sal ática i del talento de composición: parece que Platón se 
propuso probar en ella, dice Wieland, que estaba en su mano 
haber sido el primero de los oradores, de los poetas o de los so- 
fistas de su tiempo; la República^ dividido en diez libros, el mas 
interesante de todes por la materia, í uno de los mas acabados por 
el estilo; allí se exponen las ideas de Platón sobre la naturaleza dé 
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Dt0S| la 'iniwrtalidad del alma, el castigo del crimen^ i la i*ecom- 
pensa de la virtud; el Timeo, en que el protagonista Tiqíeo de Ló- 
cres desenvuelve su sistema sobre la divinidad, sobre el orijen i na- 
turaleza del mundo, del hombre i de los animales; i las Leyes^ di- 
vidido en doce libros^ en que el filósofo, dejando la especulación, 
«ntra en el mundo real, i expone la parle política de su sisiemai 
que Gonsiste ea mantener la libertad i concordia de los ciudadanos 
por medio de un gobierna raoderad/o i prudente: la doctrina está en 
eoutradiceioii completa cou la sociedad ideal de los diez libros de 
la R^ública; lo que ha dado motivo para que algtmos dudasen de 
Ik Mlenticidad de esie diálogo. 

* Platón vivió tranquilo en Atenas ha^ta la edad de ochenta años« 
Murió de tápente en un festín nupcial. 

%• vm. 

Cuürtn época de la llteratum urrles* desde la «inerte de 
' Alejandró Itaata la dest#iieeleHi de Gertntai de 

••• a !«• A. €M»P)aee<a« 

• Las nm^s i la libertad dejaron casi a un mismo vicmpo el suelo 
ide la Grecia. Atenas habia sido el emporio de las letras i de las 
^^t^s; en la era que vamos a recorrer le sucedió en la gloria lite- 
r^pja Alejandría, la nueva capital del Ejip^o, colocada en una situa- 
ción ventajosa, que la hizo depositaría del comercio del mundo, i 
fomentó la industria de los habitantes. 

Unp de los ramos principales de esta industria era la fabricación 
de p^ipel. Sabido es que el material que en ella se empleaba era la 
)t)lanca i fu\a medula de los tallos del papiro ^ bella piapía que crece 
a la rorilla de los ríos i lagos, i que parece haber desajxirecido del 

EjiplO. ; 

. I/)s Plolomeos concedieron la jiia^ liberal protección a las letras. 
£p $^u corte se cultivaron la filosofía, la jeometna, la astronomía, 
la gramática, la crítica literaria, la música, la poesía. Uno de ellos 
^undó la biblioteca de Alejandría, la mas famosa de la antigüedad* 
jp.qro la belja literatura de la Grecia, trasplantada a otro clima, va- 
rió .de carácter, i en vez de gi^andes jenios, pi*odujo eruditos. 

La poesía iluminó todavía con algunos reflejos la tumba de la li- 
bertad ateniense. En esta cpoc^ se puede decir 'que vio Atenas la 
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verdadera comedia, el cuadr-o viviente de las coslumbres i de la vi- 
da humana. Menandi*o, el mas célebre de los poetas que la cultiva* 
ron, nació allí el año segundo de la Olimpiada 108, que correspon- 
de al 342 antes de nuestra era. Vivió cincuenta i dos ailos, i en 
tan limitada carrera compuso un número prodijioso de comedias, 
pero de que solo quedan lijeros fragmentos, cuya versificación i es- 
tilo justifican la admiración de la antigüedad. Quintilicino encontra- 
ba en el todas las cualidades del orador, i le recomienda como un 
modelo en el arte difícil de hacer hablar a cada persona, a cada 
edad i a cada condición de la vida, el lenguaje que le conviene. 
«No pierde jamas de vista a la naturaleza,» dice Plutarco; «i es ira- 
posible exceder la flexibilidad de su expresión, siempre igual a si 
misma, i siempre variada; semejante a un agua cristalina, que des- 
lizándose entre riberas diferentes, retrata todas las formas, sin per- 
der nada de su pureza. Escribe como hombre de injenio i como 
hombre de la mejor sociedad; es digno, no solo de ser leido i ¡repre- 
sentado, sino aprendido de memoria.» Nada tiene pues de extraño 
que, como refiere el mismo Plutarco, se recitasen sus versos i. aun 
se representasen sus piezas en fiestas particulai^s i en reuniones do- 
mésticas, por algunos siglos después de su muerte. Tuvo durante su 
vida la mortificación de que sus compatriotas prefiriesen otros auto- 
res de comedias de un mérito harto inferior; pero la posteridad le 
hizo cumplida justicia. 

Florecieron en la Comedia Nueva, ademas de Menandro, Filípi- 
des de Atenas, Dífilo de Sínope, dos Filemones, padre e [hijo, ori. 
jinarios de Cilicia, i varios Apolodoros. De ninguno de los referidos 
queda otra cosa que breve? fragmentos. 

Cultivóse la trajedia en Alejandría, pero no para el teatro, sino 
para la lectura; obras destinadas al divertimiento de los príncipes, 
de los cortesanos i de unos pocos conocedores. Se compusieron tam- 
bién alli algunas comedias i dramas satíneos. Rinton, natural de 
Siracusa, escribia para los tarentínos, pueblo rico i licencioso, que 
gustaba mucho de sus obras, éntrelas cuales fué celebrado un Jítít 
fiiriony de que probablemente se aprovechó Planto para el suyo. 

La poesía lírica i la elejiaca florccieix)n bastante en Alejandría. 
Filelas de Cos i Calimaco de Cirenc componían elejías que los roma- 
nos estimaban. El segundo escribió ademas himnos, epigramas^ 

|)oesías narrativas, i yambos, que serian probablemente satíricos. De 

8 
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lo6 himnos se consenran seis; de los epigramas unos ochenta, de lo- 
do lo demás los títulos i uno que otro fragmento. 

Sótdesy autor de poesías extremadamente licenciosas, que for- 
maron un jénero nuevo, llamado soládico» ha dejado a la posteri- 
dad un nombre cubierto de infamia. Habiendo compuesto un epi« 
grama atroz contra Arsínoe, hermana i esposa de Ptolomeo Filidelfo, 
fué encerrad<t por orden de este príncipe en una caja de plomo i a- 
rrojado al mar. 

Poeta épico de este período fué Apolonio, el Rodio, nacido en 
Alejandría, i domiciliado en la isla de Rodas; autor de la Argo- 
náutica. El asunto es la expedición de los argonautas, que embar- 
cados en el navio Argo fueron a la conquista del vellocinio de oro 
en la Cóiquide, i los amores de Jason, uno de aquellos intrépidos 
navegadores, i Medea, princesa de Coicos. £1 poema abunda de 
hermosas descripciones; pero interesa poco. Jason, el héroe princi- 
pal, carece de honor i probidad: Medea es una hija desnaturalizada 
i una mujer sin pudor. Contemporáneos de Apolonio i poetas épi. 
eos fueron Euforion de Cálcis, Riano de Creta i Museo de Efeso; 
pero sus obras han perecido. 

Dejando la poesía epigramática, que en esta época, como en casi 
todas las de la literatura griega, tuvo inGnitos cultivadores, habla» 
remos del jénero didascáiíco o didáctico, a que se aficionaron mu- 
cho los poetas de la escuela de Alejandría, como era natural en una 
edad en que la erudición habia reemplazado al talento. Distinguió- 
se entre todos los poetas didácticos Arato de Solos, que floreció 270 
años A. C, i escribió el poema de los Fenómenos i Señales^ que 
enseña la influencia de los astros en hermosos versos i con agrada. 
Ues episodios, pero sin afectos, movimiento ni variedad. 

Mudio mas feliz fué la poesía bucólica. Teócrito de Siracusa ele- 
vó este jénero a la perfección. Ninguno de los que le han seguido 
los pasos ha podido igualarle en la simplicidad, el candor i la gra* 
cia. Sus pastores no pertenecen a un mundo ideal; están copijidos 
de la naturaleza al vivo, sin que ofenda, en jeneral, su rustiddad. 
Teócrito no adolece de los defectos de su siglo, en que ya se hada 
sentir tanto la decadencia del buen gusto. 

Sus poesías, escritas en dialecto dórico, se componen de trein- 
ta ldmos\ nombre que orijinalmente significa pequeños cuadros^ 
poesías tijeras. Asi es que entre estas composídones hai algunas en 
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que los personajes no son pastores; otras son líricas, otras parecen 
fragmentos de epopeya. Las hai también de autenticidad dudosa* 

Entre los poetas bucólicos se suele colocar a Bion de Smírna ^ 
Mosco de Sij*acusa, no tanto por los asuntos que trataron, la mayor 
parte líricos i mitolójicos, cuanto por la expresión i el tono. VerdM 
es que les falta la amable sencillez de Teócrito, i aquel tinte saiírí* 
co, con que el padre de la poesía bucólica sazonaba la simplicidad 
campesina. Son demasiado floridos; i no acertando a manejar la for- 
ma dramática que tanto deleita en Teócrito, prefieren el estilo des^ 
criptivo^ que desempeñan bastante bien. De Bion tenemos El canto 
fúnebre a la muerte de Adonis^ i un fragmento del Epitalamio de 
jiquiles i Deidamia; de Mosco cuatro poemitas o idilios: El Amó^ 
fiíjitivo^ El Rapto de Europe^ El Canto fúnebre en honor de Bion^ 
i Migara la esposa de Hercules. 

Finalmente recordaremos los Silos^ composiciones satíricas, en 
que sobresalió Timón de Fliunte, i algunas especies exlravaganies 
de poesía, que no fueron conocidas de los antiguos; si poesía pueden 
llamarse los anagramas i juegos de palabras que se admiraban en 
aquel tiempo como prodijios de injenio. 

S-ix. 

Cnarte époeat FII«loJíii5K»tétle«, EtoeuMicla# 

En esta época se puede decir que nacieron la filolojia i la estéti- 
ca. Formáronse entonces los cánones o catálogos de autores clásicos; 
se exploraron, revisaron, i corrijieron sus obras, i se compusieron gra- 
máticas,' i tratados especiales sobre algunas partes del idioma/ pero 
no se encuentra en estos trabajos de la escuela alejandrina filosofía 
ni crítica juiciosa. Distinguióse Zenódoto de Efeso, primer inspec- 
tor de la biblioteca de Alejandría, primer maestro de gramática en 
aquella ciudad, i editor de las obras de Homero. Aristófanes de Bi- 
zancio, su discípulo, dio a luz otra edición del padre de los poetas, 
i varios comentarios estimados: se le atribuye la invención de las 
notas acentuales i de la puntuación. Su discípulo Aristarco de Sa- 
motrasia fué el que publicó la edición de Homero, que, con al- 
gunas alteraciones de gramáticos posteriores^ ha servido de base al 
texto vulgar. Tuvo por antagonista a Ci*ates, natural de Cilicia, que 
estableció una escuela rival en Pcrgamo: enviado de embajador a 
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Roma, fue uno de los que primero inspiraron a los romanos el de^ 
seo de conocer la literatura grí^o^i* Era la adoración c¡e*;a a Home- 
vo lo que caracterizaba a todos estos (ilólo^os; excepto Zoilo, que 
se declaro no solo censor, sino enemigo del gran poeta, llevando e| 
odio hasta un punto de extravagancia, que le costó, según se dice, 
la vida. 

A los principios de esta época pertenece el fundador i el gran 
maestro de la estética, el estajirita Aristóteles, una de las grandes 
lumbreras de la Grecia i del mundo. Fué, como todos saben, discí- 
pulo de Platón i maestro de Alejandro. Fundó en Atenas una es* 
cuela de filosofía que se llamó del Liceo, por el nombre del edificio 
en que fué enseñada, que habia sido un templo de Apolo Licio. A 
sus discípulos se dio el título de Peripatéticos^ derivado de un ver- 
bo griego que [signidca pasearse, o porque el maestro pronunciaba 
sus lecciones paseándose, o porque su auditorio se juntaba en los 
corredores o paseos del edificio. Fué dotado Aristóteles deljenioG- 
losófico mas elevado. Pensador profundo, observador perspicaz, des- 
terró de sus obras la imajinacion. Abrazó lodos los ramos de inves- 
tigación científica que se habian conocido hasta su tiempo, i no hu- 
bo ninguno que no le debiese grandes adelantamientos. Inventóla in- 
jeniosa teoría del silojismo, dio el primer sistema de lójica, creó la 
historia natural; su melafisica, primer ensayo en una ciencia 
nueva, es digno todavía de estudiarse; su política, aunque no se 
remonte a los primeros principios, está llena de máximas i obser- 
vaciones adm¡rat>les. En su moral res|)Iandccen ideas tan delica- 
das como sólidas sobre la naturaleza del liombrc, expuestas con una 
sencillez a veces sublime. Finalmenle, en su retórica i su |K)ctica, 
que es a lo que debemos aquí contraernos, se elevó a una inmensa 
altura sobre todos los escritores de su tiempo. Inlcrprele fiel de la 
naturaleza i de la razón, promulga reglas, casi siempre ¡uicío- 
?as, que serán respetadas eternamente a pesar de las Icnlativas de! 
mal gusto contra estas barreras saludables, mas allá de las cuales 
no haimas que cxajeracion i disformidad. En suma, fué un ascrilor 
enciclopédico, al mismo tiempo que orijinal i creador, i en la vasta 
comprensión de sus obras no se admira menos, según el juicio de 
Quinliliano, la suavidad del estilo, que la variedad de conocimientos i 
la penetrante agudeza de injenio. 

Ks también notable |)or la elt^ganoia didáctica Teofrasto, natui^I 
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de la ¡sla de Lesbos, discípulo predilecto de Aristóteles; (ilósofo, 
moralista, padre de la botánica. 

La verdadei^ elocuencia, la que habla al cot*azon, ha sido siem- 
pre compañera de la libertad. Bajo los sucesores de Alejandro, no 
encontrando ya objeto digno, dejó la escena del mundo político, i se 
i*etiró a las escuelas: hulx) retóricos en lugar de oradores. A la no- 
ble s'^ncillez antigua sucedió el estilo pom))oso, cargado de figuras; 
elocuencia de gusto depravado que se llamó asiática. Brilló en ella 
Demetrio Falereo, orador suave, limado, en cuyas harengas cente- 
lleaba todavía de cuando en cuando el vigor punzante de la ora- 
toria ateniense. No queda suyo sino un tratado sobre la elocución^ 
en que se encuentran observaciones injeniosas. 



Cuartü épocas Historia. 

Cuhiyósc con bastante suceso la historia, ramo de literatura algo 
menos contaminado que los otros por el mal gusto de la escuela de 

Alejandría. Los hechos del grande Alejandro dieix)n materia a mu- 
chas obras de este jénero, escritas por sus compañeros de armas i por 
otros en la jeneracion subsiguiente; pero de todas ellas no queda 
mas que tal cual fragmento. Los historiadores de Alejandro quehoi 
tenemos pertenecen a otra época. 

Hecateo de Abdera escribió sobre las antigüedades del pueblo ju- 
dio. 

Beroso, caldeo, contemporáneo de Ptolomeo Filadelfo, publicó 
una historia de Babilonia, de que JosePo i Ensebio nos han conser^ 
vado fragmentos; i que se dice compulsada de los archivos del tem- 
plo de Belo, de que Beroso era sacerdote. Corrieron en latin bajo* 
su nombre los cinco libros de Antigüedades^ obra apócrifa, que dio 
a luz Annio de Vilerbo, falsificador del siglo XV. 

Abideno, otro caldeo, discípulo de Beroso, fué autor de una his^ 
toria de los Asirios, importante para la cronolojía de aquel im-^ 
perio. 

Maneton de Dióspolis en Ejipto, de raza sacerdotal, contemporá- 
neo de Beroso, dio una historia de aquel pais desde los tiempos mas 
remotos, hasta el principio del reinado de Darío Codomano, 
último rci de Pei^sia. 
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De Abideoo i Maneton no tenemos tampoco sino descarnadas re- 
liquias en Ensebio i otros escritores eclesiásticos. 

£1 grande historiador de la época, i uno de los mas estimables 
de la antigüedad, fué Polibio de Megalópolis, que hizo distinguidos 
senricios en su patria, como embajador, i como jefe de la caballe- 
ría de la liga Aquea. A la edad de cuarenta años fué conducido a 
Roma en rehenes. Allí vivió largo tiempo, i se hizo amigo, con- 
sejero i compañero de armas del joven Escipion Emiliano.. Codicio- 
so de materiales para la historia, estudió las tradiciones i consultó 
los documentos de Roma; visitó las Galias, la Iberia; sirvió de nue- 
vo a su patria, mitigando el yugo romano; estuvo en Ejipto; i el 
año 619 de Roma (133 A. C.) acompañó a su amigo Escipion a Es- 
paña, dónde presenció la gloriosa catástix)fe de Numancia. Murió 
en una edad avanzada. 

De sus varios escritos solo subsiste hoi la Historia Jeneral en 
parte; grande obra en cuarenta libros, que abrazaban un período de 
63 años, desde el principio de la segunda guerra púnica hasta la su- 
jeción de la Macedonia por los romanos. Polibio en la introducción 
recorre brevemente los antecedentes de Roma, i desenvuelve las cau- 
sas de su engrandecimiento. Consérvanse íntegros los cinco primeros 
libros; de los otros quedan solo i*etazos, mas o menos extensos, mas 
o menos desfigurados. Entre las obras de Polibio totalmente perdi- 
das se cuenta una Historia de Numancia^ Memorias sobre la vida 
de Filopemen^ el célebre capitán de ia liga Arfuea, una carta Sobre 
la situación de la Laconia^ i un tratado que sería mui curioso pa- 
ra nosotros. Sobre las tierras habitables al rededor de la linea e- 
quinoccial. 

Polibio dio a la historía un carácter nuevo, investigando las cau- 
sas de los grandes hedios que refiere, caracterizando i juzgando « 
los personajes, e inculcando sanas máximas para la dirección de los 
negocios públicos. No se cuida mucho de la pureza ni de bs gracm 
del estilo; aspira solo a instruir; escribe pai^ lectores que piensan. 
Á grandes conocimientos en la milicia i la política juntaba una 63Um:<- 
titud, un amor a la verdad, que no han sido nunca excedidos; W 
que unido a la circunstancia de referir como testigo de vista, o con 
los mejores informes, los sucesos de la época mas memorable de 
Roma en los pasos de jígante de aquella ambiciosa repiiblica a W 
dominación del mundo, hace sumamente sensible que haya desapar 
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recido una parle tan considefable de sus concienzudos trabajos. Po. 
libio es acaso enlre todos los escritores de la antigüedad el que mas 
se aproxima al tipo de la historiografía moderna. 

Es digna de noticia enti^ los monumentos históricos de esta épo- 
poca la Crónica de Paros^ redactada, según se cree, acia el año 
246 A. C. Es una tabla de mármol descubierta en Paros el año de 
1627 por el ingles Guillermo Petty, que viajaba en el levante a ex- 
pensas de Lord Arundel. Con tenia (pues no se conserva íntegi*a) los 
principales sucesos de la Grecia i de Atenas en particular, desde Ce- 
crope hasta el año 246 A. C. Forma parte de las antigüedades 
conocidas con el título de Mármoles de Arü7idel^ o Mármoles de 
Oxford y porque pertenecen a la universidad oxoniense. Esta antí-' 
gualla preciosa es de una autenticidad incontestable. Publicóla por 
la primera vez, cuando se hallaba menos mutilada que ahora, Juan 
Selden, en su Marmora Arandeliana; con traducción i comenta- 
rios. 

Tampoco debe olvidarse la versión griega de los libros del Anti- 
guo Testamento, ejecutada en esta época bajo los auspicios, según 
se cree, de Ptolomeo Filadelfo^ rei de Ejipto, i denominada de los 
Sesenta. Como la mayor parte de los judíos, a su vuelta de la cau- 
tividad de Babilonia, habian olvidado el antiguo hebreo, era nece-* 
sario que se les ti*aduje5e en lengua caldea el Pentateuco que se leia 
eñ las sinagogas. Pero los judios que se establecieron en Ejipto 
no hacian uso sino del griego en la vida común, circunstancia que 
hizo indispensable una traducción completa desús libros sagrados al 
griego. Es de creer que fuese el Sanhedrin el que se encargó de es- 
te trabajo, i la versión se llamaría de los Setenta porque el San- 
hedrín constaba de este número de asesores. Ptolomeo Filadelfo, que 
enriqueció a tanta costa la biblioteca fundada por su padi*e, hizo 
sin duda colocar eo ella el texto griego de los libros judíos. 



§. XI. 



^lUntn épocat Ae«de la destmccloii lie CorUito liaste Cona- 
tentlno, de t4« A. €• liaste SIM P. €•— Poesía. 

La Grecia, provincia ya del imperio romano, perdió hasta su nom- 
\sttj a que los vencedores sustituyeron el de Acaya, Roma era el 
centro del poder i de la riqueza. Pero sus habitantes estimaban po- 
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co la I¡lei*atura de un pueblo vencido, corrompido i servil, i la miraban 
como un entrelenimiento frivolo, indico del hombre libre; preo- 
cupación tan arraigada, que aim se veian rastros de ella después 
de destruida la república. 

La escuela de Alejandría perdió algo de su brillo bajo el yugo de- 
gradante de los últimos Plolomcos. Existia desde antes una es- 
cuela rival en Pérgamo. Una nació en Tarso, ciudad de Cilicía. Pe- 
ro bajo los Cesares^ volvió la tranquilidad interior al Ejiplo, i reflo- 
recieron con ella las letras. 

La biblioteca de los Ptolomeos fue consumida casi toda por el 
fuego en el ataque peligroso que sostuvo en aquella ciudad Julio Cé- 
sar el año 47 A. C, i los restos que quedaron de ella perecieix>a 
en otro incendio el 372 de nuestra era bajo el reinado del empera. 
dor Aureliano. Mas por fortuna se guardaba oti*a copiosa colección 
en el templo de Sérapis, enriquecido por 3Iarco Antonio con los des- 
pojos de la biblioteca de Pcrgamo. Nada, sin embargo, podía ya re- 
sistir a la atracción poderosa de Roma, fuente de honores, recom- 
pensas i riquezas. La cultura griega se trasladó a la capital del mun- 
do. Acumuláronse allí inmensos tesoros literarios. Luculo em- 
pleó noblemente su opulencia abriendo una rica biblioteca a los a- 
mantes de las letras. El dictador Sila, apoderado de Atenas, tras- 
portó a Roma la biblioteca de Apelícon, depósito celebre de ma- 
nuscritos preciosos. Cesar tuvo el pensamiento de fundar una bi- 
blioteca pública, digna de Roma; i lo ejecutó Augusto en el templo 
de Apolo Palatino, monumento magnífico erijido en conmemoración 
déla victoria de Accio. Otra colocó el mismo Augusto en el |iórtico 
de Octavia, compuesto de 270 columnas de mármol blanco al rede- 
dor de los templos de Júpiter i de Juno Reina, cuyos escombros sir- 
ven hoi de mercado a las pescaderas romanas. Otra fundó Tiberio 
en el Capitolio. Otra Vespasiano en el templo de la Paz, edificio 
inmenso en que debia darse lugar a todos los monumentos de artes 
i ciencias que fuese posible recojer. Otra el gran Trajano, traslada- 
da después a las Termas de Dioclesiano Otra, en Gn, el empera- 
dor Gordiano el joven, con los 62,000 volúmenes que le había le- 
gado su maestro Sereno Sanmónico, situada, según se cree, en el 
palacio de Pompeyo. Los emperadores dolaron también escuelas de 
ciencias i literatura en las principales ciudades: Roma, Milán, Mar- 
sella, Carlago, Atenas, Alejandría, Antioquía, i Bérito. Conserva- 
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ron asi un rúslo de vida las letras griejas, í pudiei-on dar lodavta 
apreciables frutos, aunque de un sabor menos puro. 

Quedan de esla época muchísimos epigramas; algunos poemas d¡- 
dáciicos de escaso mérito, sí se consideran como obras de imajína- 
cion; como la Crónica de Apolodoro de Atenas, que es una crono^ 
lojia en verso; los dos poemas de Opiano, intitulados la Pesca i la 
Caía; una Descripción fie la Tierra de Scinmo de Quios; otra de 
Dionisio llamado el Periejeta o viajero; t las Fábulas de Babrio, es- 
crilop elegante, que algunos ccjuiparan a Fedro. 

Pero la mas notable creación de esta época fué el romance o no- 
vela, jénero de composición desconocido en la bella antigüedad, i 
que puede mirarse como una epopeya en prosa. Arislídes de Mile- 
lO) de quien solo se sabe el nombre, dio a luz una colección de no- 
velas licenciosas, cuya escena era la rica í voluptuosa Mileto. De a- 
quí provino que se diese el título de cuentos miiesios a las historie* 
tas obscenas. Luciano, de quien después hablaremos con otro moti- 
vo, dejó bajo el título de Lacio o El Barro y el mas antiguo de los 
cuentos miiesios que han llegado a nosotros: «obritaúnica.desu es« 
|)ecie,i> dice Schoell, «joya brillante, empañada solo por la libertad 
excesiva do algunos pasajes.» Lucio es el nombre del principal per^ 
sonaje, que algunos han confundido con el de un Lucio, autor de 
otros cuentos en pi*osa griega intitulados Metamorfosis ^ suponien- 
do que Luciano no habia hecho masque compendiarle; pero la exis- 
tencia de este Lucio es dudosa. Entre las obras de Luciano se en« 
cuentra también la Historia Verdadera ¡ que es el mas antiguo de 
los viajes imajinarios que se conocen; caricatura demasiado exaje- 
rada de las mentiras de los viajeros* 

Antonio Diójenes dio a luz otm viaje imajinario en 2 i libros, con 
él título de Cosiis increibles que se ven mas allá de Tule^ donde 
en medio de mil ficciones absurdas se percibe a lo menos un (in moral, 
el inevitable castigo del crimen, i la salvación providencial del ino- 
cente. Jámblico el Siix), Jenofonte de Efeso^ escribieron novelas 
eróticas. I^ de Jenofonte, intitulada AbixScomo i Antía, ha tenido, 
¿in mei*ecerlo, la fortuna de llegar a nosotros. 

Otro jénero de que vemos las primeras muestras en esta época es 
el de las cartas amatorias de pci^soníijes mitolójicos o del todo ficti- 
cios. Consérvanse cuarenta i cuatrode AlcilVon, quesc suponen es- 
critas por pescadoies, labradoi*es, parásitos! cortesanas: demalgus- 
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to, pero de g;i*ande inleres histórico por la piütui*a de las coslumbres 
atenienses. 

Quinte épocüt Fllola|í«9 EsiétlcAy Elocuencüi. 

Se cultivó con ardor la Gramática^ nombre que abrazaba cotón' 
ees todo jénero de erudídon (ilolójíca. Apolonio, cognomínado d 
Sofista^ el mas antiguo de los lexicóg^rafos, dio a luz un vocabula* 
rio de las voces homéricas. Otros semejantes se compusieron para 
la iiltelijencia de los mas célebres autores antiguos; cuyo lenguaje 
se imitaba con resabios de afectado purismo. Ptolomeo de Ascaloa 
escribió, fuera de otras obras, un tratado de sinónimos. Polux o Poli- 
déuces de Náucratis publicó su Onomástico^ en que trata de la pro- 
piedad de las palabras, i con esta ocasión casi no deja materia que 
no toque de cuantas atañen a las ciencias, artes i costumbres an* 
liguas de Grecia. Se ilustraron los dialectos; los comentadores, lla- 
mados escoliastas ^ se dedicaron a explicar los autores clásicos; i Dio- 
nisio de.Ti*acia (de donde era orijinario su padre), llamado también 
de AlejandHa (su patria), i de Rodas (que le habia hecho ciuda- 
dano suyo), compuso una Gramática^ que obtuvo gran celebridad, 
i fué comentada por eruditos alejandrinos. Apolonio apellidado el 
Díscolo^ escribió tratados especiales sobre vai'ias partes de la teoría 
gramatical: lo mismo hicieron Herodiano de Alejandría; Efestioo de 
Alejandría, de quien se conserva un Manual de Me'lríca^ mui estima- 
do; i Apolodoro de Atenas, que escribió sobre milolojía i antigüe- 
dades, dando un sentido alegórico a las fábulas, i tejiendo etimolo- 
jías, en que^ como en casi todas las que imajinaron los antiguos, se 
encuentra mas sutileza que juicio. 

Dionisio de Halicarnaso nos ha dejado un tratado de retórica, i 
diversas obras de crítica literaria sobre los escritores antiguos. Pero 
el mas célebí^ de los retóricos át esta época, i aun acaso de toda 
k antigüedad, sin exceptuar a Aristóteles, es Hennójenes de Tarso, 
distinguido profesor a la edad de quince anos, imbécil desde los vein- 
te i cinco hasta su muerte, que le sobrevino en una vejez avanzada. 
Sus grandes obras de retórica se componen de cinco secciones, de 
las cuales la tercera, en que se trata de la invención, es la mas a- 
preciable. 

Casio Lonjino, sin embargo, como escritor de estética, ocupa im lu« 
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gRi* preeminente, cfue ningaoo de los antiguos le dispula. Se ignora su 
patria; fue ministro de la reina Zenobia; i ocupada Palmira por el em- 
perador AurelianOy pereció con fortaleza en el suplicio a que le con-, 
denó el vencedor. Escribió varias obras de gramáiica, de critica li- 
teraria, i de filosofía; pero a lo que debe la inmortalidad es a su 
tratado Del sublime ^ en que desenvuelve la materia con un espíri- 
tu verdaderamente filosóQco, i en un estilo animado i correcto. 

Lozaneó mucho en esta época la Sofislidüy palabra coú que se de- 
signaba entonces la Oratoria. Brillaba menos en el fono, que en las 
lecciones públicas i en las escuelas, ejercitándose amenudo en cau<^ 
áas imajinarias i declamaciones pueriles, que atraian numerosos au- 
ditorios i aceleraron la corrupción del buen gUslo. £1 que en> esta 
especie de elocuencia ficticia manifestó verdadero talento^ i su{k> 
hasta cieilo punto evitarlos defectos de su siglo, fue Dion, apelli- 
dado Crisósf orno {bocz de ot*o), natural de Bitinia; prplejido por Ves- 
pasiauo, perseguido por Domiciano, rastaurado a Roma por Nerva, i 
tratado con amistad i confianza por Trajano, a quien dirijió sus dis- 
cursos Sobre el arte de reinar. Escribió también Sobre la tiranta^ 
o mas bien, sobre lo que padecen los hombres desviándose de las reglas, 
de la naturaleza; Sobre el conocimiento de Dios; i sobre varios asun- 
tos morales, en que resplandece su amor a la virtud i a la mode- 
ración. En su obrila Sobre Trc^yá SQ propone probar que los Grie- 
gos no se apoderaron de aquella ciudad. S^Xr^l^áo Sobre elejerci' 
cío de la elocuencia tiene también singularidades curiosas: de todo 
el teatro giíego no recomienda sino a Eurípides i a Menandro; i en- 
tre los oradores, haciendo justicia a Demóstenes i Lisias, prefiere 
para el hombí^ del mundo a Hipérides i Esquines, como no menos 
elegantes, según el, i superiores en la sencillez i facilidad. Empleó 
también su elocuencia en casos prácticos, aunque de poco momen* 
to. Su obra maestra es la intitulada Discurso Rodio^ enquecensu* 
ra la costumbre de los ciudadanos de Rodas, que pai*a honrar a sus 
contemporáneos, les dedicaban estatuas antigus^s, contentándose con 
poner en ellas una nueva inscripción. 

Tiberio Claudio Ático Ht*ródes llamado comunmente Hci^ódes A- 

' tico, nació en Maratón, de estirpe ilustre. Su padre Ático tuvo la 

dicha de encontrar un tesoro, de que le hizo donación el em- 

pei*ador; tesoro tal, que, no obstante los grandes gastos que hizo 

en vida, pudo dejar a su hijo Heródes una inmensa herencia con la 
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oblígacíon de dar anualmente a cada ciudadano de Aléiías una niú 
na (mas de 20 pesos fuertes). El hijo tediinió el legado pagando 
de una vez la contribución de cinco años (que a i'azon de 6000 ciu- 
dadanos, no podia bajar de 600,000 pesos). Lia ciudad de Minerva 
le debió suntuosos ediGcios, entre ellos el Hipódromo^ cuyas rui- 
nas se ven todavía, i un teatro, a que dio el nombre de su es- 
])osa Rejila, obras ambas que competian con las mas soberbias d^ 
Roma. Ardia en deseos decíúrtar el istmo deCorinto, fiero no se a- 
trevió a solicitar el permiso imperial para esta grande empresa. Fué 
majistrado, profe^sor de i*eiórica, i el sofísta mas elocuente de su 
tiempo: escribió pocas obras; el tiempo no las ha respetado. Murió a 
la edad de 76 años, después de habei* merecido en el mundo por la 
pureza de sus costumbres i sus nobles sentimientos la estimación de 
sus compatriotas i del emperador Marco Aui*elio. Habia llorado la 
muerte de dos hijas tieraamente amadas i de una es|)Osa que idola- 
traba, i tuvo la desgracia de que le sobreviviese un hijo cuyos vi^ 
cios tncori*ejibles le obligaron a desheredarle. 

Etio Arislides fué olro de los mas estimados sofístas. En sus dis- 
cui^sos oratorios se manifíesta un gusto mas pui*o que el que domi* 
naba en su tiempo. 

Pero el príuci|)e de los sofistas de esta época fue Luciano de Sa* 
mosata en Asiria^ el nn'smo de que hemos dado noticia como autor 
de tm cuento niilesio de muclio mérito. Nació por los años de 1 3.> 
P. C. Fue profesor de i*elói*ica en la Oalia, i después se dedicó eti 
Atenas al cullívo de la íilosoPía. I^ que le distingue como escrí* 
tor es su estilo satírico, lleno de agudeza i donaii*e. Pi*edica las 
mas veces una buena nioi*al; sabe sazonarla con chistes i anécdotas, 
i manifiesta mucho conocimiento del corazón humano; pero su sáti- 
ra es de cuando en cuando licenciosa. Se echa de ver c|ue ha for* 
mado su estilo con el estudio de los mas puros modelos, aimqiie 
no está enleramente exenlo de afectados arcaísmos i déla mania de 
forjar /rases nuevas o de violeiilar el sentido de las antiguas. Ca^sj 
todas sus obras tienen la forma de diálogos, que son verdadei'as con- 
TCi'saciones, realmente dramáticas; no como las de Platón, en que 
domina la disertación filosófica. Los asuntos que toca son en jeiie- 
ral inleresanics, i la extremada variedad que se nota en ellos, la 
orijinalidad, la animación, los rasgos de injenio que derrama, la 
facilidad, el tono lijero i festivo, i todo Cíian lo se necesita [tara coi«* 
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tentar espíritus superficiales, le granjearon una popularidad univer- 
sal. Entre sus diálogos se distinguen los de los dioses^ en que ss burla 
de la mitolojía griega; los de los muertos, en que hace hablar per- 
sonajes célebres; Carón, en que Mercui'io, desde la cumbre de los 
mas altos montes, sobrepuestos uno a otro, muestra al barquero infer- 
nal la locura de los hombres que corren desatinados en pos del 
poder i la riqueza; i que pudo sujerir al español Luis Velez de 
Guevara su Diablo Cojudo^ mejorado después por Lesage: Timón 
o el Misántropo; Icaromenipo o el viaje aéreo, que ridiculiza la re- 
li jion popular i los sistemas astronómicos; i La muerte de Peregrino, 
a quien pinta como un charlatán i un hombre de costumbres abo- 
minables. Peregrino era un filósofo cínico que después de la celebra- 
ción de la olimpiada 236 pra^ntó a la Gi^ecia el espectáculo singu* 
lar de un pretendido sabto que se dala muerte para confirmar con 
su ejemplo su'dix^trina. Como Peregrino habia sido cristiano algún 
tiempo, el autor satiriza con esle motivo a la relijion nueva, repi*e- 
senlándola cual debia parecer a un hombre del mundo, que solo la 
conocia de oidas, i a un espíritu contaminado de ateismo. El amigo 
de la Patria, o el estudiante, diálogo en que se vomitan horribles 
calumnias contra el cristianismo, no es probablemente de Luciano. 
Otros sofistas de alguna celebridad fueron Máximo de Tiro, autor 
de varias diserlaciones sobi*e filosofía i literatura, i Filóstralo de Lem. 
nos, que compuso, entre muchas oirás cosas, La vida de Jpolonio 
de Tiana, célebre impostor, que su biógrafo quiere hacernos pasar 
por hombre sobrenatural i casi divino. Tres vidas anteriores de A- 
polonio sirvieron a Filóstralo para la que el escribió, que e.s una com- 
pilación de hablillas absui*das, llena de anacronismos i <la errores 
jeográficos, i entreverada de varios hechos que pertenecen sin duda 
alguna a la historia del Salvador; como si la intención de Filóstra- 
lo hubiese sido dar a su héroe una parte del resplandor de la me- 
moria de J. C. Finalmente, Ateneo de ¡Náucralis, que vivió a prin- 
cipios del siglo IIl, íios ha dejado en los quince libros de su Ban- 
quete de los sofistas, una obra sumamente curiosa, abundante ve- 
nero de noticias literarias, filolójicas, históricas, i de lodo jénero 
de erudición. Veinte i un convidados, jurisconsultos, médicos, poe* 
tas, gramáticos, sofistas i músicos, asisten a la mesa de Laurencio, 
rico vecino de Roma, i conversan sobre innumerables i divei^sísimos 
puntos de ciercia i literatura. Se dcscaria mis discernimiento i me- 



70 COMPENDIO DE U BIStOKIA DE U UTEHAtÜKA. 

jor gusto en el autor; pero de todos uiodos se le debe agradec6i^ 
que haya salvado del olvido tantas parücularidades intei-esantes, i 
tantos pasajes de autoi*es antiguos, que solo por este medio haa 
podido llegar a nosoti*os. Cita uias de setecientos escritores en vei"- 
so i prosa. 

No mencionamos a Aristónimo de Alejandría, sino por la partí* 
cularídad de haber compuesto la primera colección de anécdotas i 
dichos chistosos de que hai noticia. Fué posterior a Luciano. 

$. XIII. 
Qiilata épo€«t Historia I Seogrwdia» 

Los siglos de que tratamos produjeron muchos historladoi^es do 
segundo orden. 

Teófanes de Mitilene Fue amigo i compañero del gran PompeyOf 
cuyas memorias escribió. Kl fué quien le dio el consejo funesto de 
refujiai^se a £jipto, después de la batalla de Farsalia. 

Posidonio de Apamea o de Rod^s continuó la Hhloria aniversal 
de Polibio. 

Juba, hijo de aquel Juba> rei de Numidia, que fue vencido por 
Julio César, se dio a las letras en Roma, adonde le lievaixin cau- 
tii'o; casó con Cleopatra Selene, hija de Marco Antonio i Cleopa* 
tra, i obtuvo una parte de los Estados de su padi*e. Era i*eputado 
uno de los hombres mas instruidos de su tiempo, i compuso varías 
obi^s, de las cuales se han citado con elojio su Historia Romana i 
su Jeogra/ia de J frica i Arahia. 

£st]*abon de Amasa en Capadocia compuso también una conti* 
nuacion de Polibio, con el título de Memorias Históricas. Vevo su 
grande celebridad la debe enteramente a la Jeografia. Yisiió el A- 
sia Menor, la Siria, la Fenicia, el Ejipto hasta las fronteras de Eltío- 
pia; emprendió por orden de Augusto una expedición a la Ara- 
bia; recorrió después toda la Grecia, la Macedonia, i la Italia, ex* 
cepio la Galia Cisalpina i la Liguria. Habla pues de los antedichos 
paises por inspección personal, asi como de los otros por las mejores 
noticias que le fué dado recojer, formando con todos estos materia* 
les una obra de grande i sostenido interés, en que se da la historia de la 
ciencia desde Homero; se relata el oríjen de los pueblos, las emigra- 
ciones, la fundación de las ciudades, i el establecimiento de los 
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imperios; se mencionan los mas célebres personajes; i se acumula 
una pott^ion inmensa de hechos, que no se encuentran en otra pap* 
te. Manifiesta siempre un juicio excelente, aunque tan preocupado 
contra Heródolo^ como prevenido en favor de Homero. La obra 
se divide en 17 libros; los dos primeros destinados a la historia de 
la ciencia i a la cosmografía o descripción de la tierra en jenei^l; i 
de los quince que siguen, ocho pertenecen a la Europa, seis al Asia, 
i uno solo al África. 

Diodoro de Sicilia, contemporátieo de Julio César i de Augusto, 
después de haber viajado en Asia, África i Europa, se fijó en Roma, 
donde publicó una historia jeneral, titulada 0/¿/¿¿?/<?raA¿>/dri¿r¿z, que 
abrazaba todo lo que habia pasado en el mundo durante un espacio 
de 1100 arios, que terminan en et GO A. C; pero de que solo 
quedan quince libros enteros, i fragmentos de los otros. Dividió su 
trabajo en dos partes, una mitolójica i otra histórica. Es un mero 
compilador, pero que proponiéndose por único objeto la utilidad, 
sacrifica a ella los adornos del estilo i el entretenimiento de los lec- 
tores. La crítica, que es la parte flaca de los antiguos, no es la mas 
fuerte de Diodoro. Ha omitido citar sus autoridades, i por consi- 
guiente es imposible fijar el- crédito que cada uno de sus extractos 
merezca. Es flojo, seco, monótono, difuso, desordenado, ^mbix)lla- 
do en la relación de los hechos. A sus reflexiones no puede darse 
otra alabanza que la de ser dictadas por un juicio sano i un cora- 
zón recto. 

Dionisio de Halicarnaso, antes citado, se estableció en Roma 
después de terminadas las guerras civiles^ vivió allí veinte i dos a- 
ños, i empleó este tiempo en estudiar la lengua latina, i en recojer 
materiales para su Historia Aníigaa Romana^ que trata de los pri- 
meros tiempos de la República, i llega al tercer año de la olimpia- 
da 128, época en que principia Polibio. Solo tenemos los once pri- 
meros libros, que llegan al año 312 de Roma, i algunos fragmen- 
tos de los otros nueve. Esta obra está escrita coi\ juicio, i es de la 
mayor importancia para el conocimiento de las antigüedades roma, 
ñas. Dionisio imita a Polibio en el estilo, pem las harengas que in- 
troduce son demasiado frecuentes i cansadas. 

Flavio Josefo, natural de Jerusalen, de familia sacerdotal, nació 
el año 37 de nuestra era; adoptó la secta farisea, i a la edad de 26 
afíos fué a Roma. Restituido a su patria, tentó en vano calmar la 
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ajitacíon de los jiidios, decididos a i*ebelarsc contra los romanos; se 
distinguió por su valor en la guerra que sobrevino; prisionero, pre* 
dijo a Flavio Yespasiano su grandeza futura; i cumplida la pi*ed¡c- 
cioD, obtuvo la libertad, i lomó el sobrenombre de Flavio, como pa- 
ra indicar que ei*a liberlp de aquel príncipe. Finalmente, acompa- 
ñó a Tilo en el sitio de Jerusalen, le siguió después a Roma, i pa- 
só el resto de sus dias en el seno de la familia imperial. La mas 
inleresante de sus obras es la Hisloría de la guerra de Jadea i de ' 
la destrucción de Jerusalen^ redactada primero en hebreo i tradu- 
cida por el autor al griego. Es la relación de un testigo ocular: el in<> 
tei^s se aumenta de escena en escena, i el tremendo desenlace pro- 
duce tanta impresión como el de una trajcdia. Compuso también las 
Antigüedades Judaicas^ con el objeto de que su nación fuera co- 
nocida i apreciada de los griegos i de los romanos: es una historia 
completa de los judios desde la creación del mundo hasta el i*eína- 
do de Nerón, pero escrita con demasiada libertad, omitiendo lodo a- 
quello que pudiera dar ideas desfavorables, añadiendo tradiciones 
poco seguras a la noble i sencilla ex[)os¡cjon de los hisloriadores sa- 
grados, i desnaturalizando algunas veces los sucesos: lo que le da 
mas valor es la última parle, que pint^ las costumbres de los judios 
conlem|)ordneos, i llena el vacío entre los últimos libros del Testa- 
mento Antiguo i los primeros del Nuevo. Josefo escribió también su 
propia Vida^ i un tratado De la antigüedad del pueblo judio con- 
tra A pión. 

Herennio Filón de Biblos dio a luz varias obras historiales, i tra- 
dujo al gi'icgo la de Sanchoniathony historiador fenicio, que cscií- 
bió, lo mas larde, acia el tiempo de la guerra de Troya. Este escri- 
tor, el mas antiguo de los profanos, habia consignado en su histo- 
ria las tradiciones del Oriente. Los pasajes. que de ella subsisten los 
entresacó Ensebio de Cesárea de las obras del filósofo Porfirio, que 
se habia servido de la versión griega en su diatriba contra la i*ett- 
jion cristiana. Los tenemos, pues, de cuarta mano, i por tanto es 
de creer que hayan sufrido alteraciones considerables. 

Forjóse en esta época la pretendida Historia de Díclis de Ci^tai 
compañero de Idomeneo en la guerra de Troya. Se supuso que ha- 
bia llevado un diario de los sucesos, escrito en hojas de palma; i 
que esta obra, enterrada con él en una caja de plomo, i descubiei^ 
ta a consecuencia de un teixemolo que entreabrió la tumba, fue prc- 
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neniada a Nerón por un tal Praxis o Eupráxidas, que seria su ver* 
dadero autor. En el teix^ero o cuarto siglo de nuestra ei*a la tradu* 
jo al latín un Q» Septimio. Esta versión la dio a conocer a los poe« 
tas de la edad media, que la versificaron en los dialectos vulgares. 

El mas famoso de los hisloriadores de esta época es Plutarco de 
Queronea en Beoda, que nació el año 50, fué profesor de filosofía 
en Roma, cónsul, gobernador de Iliria, majistrado i sacerdote de 
Apolo en su patria, donde murió en edad avAzada, dejando un nom- 
bre jenei*almente estimado por su excelente carácter i la amenidad 
de su trato. En stas Fidas Paralelas compara los mas señalados per- 
sonajes de las historias griega i romana; a Teseo con Romulo, a Li- 
curgo con Numa, a Temístocles con Camilo, a Aristides con Ca- 
tón, al grande Alejandro con Julio César, a Demóstenes con Cice- 
rón, i asi otros varios basta el número de cuai*enta i cuatro. Com- 
puso ademas biografías aisladas, de que se ha perdido lo mejor. 
En sus Cuestiones Romanas indaga el orfjen de varias costumbres 
de aquel pueblo: en sus Cuesliones Helénicas consigna investiga- 
ciones semejantes, relativas a la Grecia: i en sus Paralelos de la 
historia griega i la romaiia (cuya autenticidad se disputa) compa.. 
ra los hechos de una i otra. Escribió también Sobre la fortuna de 
hs romanos y Sobre la fortuna i valor de Alejandro, Sobre Isis i 
Osirisy Sobre si los Atenienses se ilustraron mas por las armas o 
las letras, i Sobre la malignidad de Heródoto. 

En lo que mas se distingue Plutarco es en la pintura de los ca- 
racteres; cuya unidad, sin embargo, exajera, haciendo aparecer a ca- 
da personaje como dominado por una pasión exclusiva o como de- 
chado de una virtud perfecta, sin aquella infinidad de matices que 
separan a la virtud del vicio. La manera de Plutarco es extremada- 
mente atractiva; se ve a los personajes en acción, se les sigue a los 
negocios públicos, a la vida social, a lo interior de las casas, al se- 
no de las familias; pero siempre a caza de anécdotas, no se cuida de 
elejirlas con una crítica severa; turba el orden' cronolójico; pre- 
senta demasiadas veces una masa de hechos incoherentes, que de- 
jan una imájen confusa en la mente; i se le acusacon razón de una 
excesiva parcialidad a la Grecia. Su ignorancia de ia lengua latina, 
que él mismo confiesa, le hizo incurrir en algimos errores. Su esti^ 
lo en fin, recargado de erudición, no tiene la forma ni la noble sim- 

¡Jicidad de las edudes precedentes. En medio de todo esto, no de-* 

10 
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ja de ser bastante recomendable por el uso que ha hecho de maté^ 
ríales auténticos que no han podido salvarse de la injiuía del tiem- 
po; i por la copia de filosofía practica i de máximas morales, fruto 
de una larga ezperíencia, con que ha enriquecido sus escritos; bien 
que su pasión a la libertad le ciega a veces hasta confundir d olvi^ 
do de los sentimientos naturales con el heroismo. 

Fluvio Arriano, de Nicomedia en Bitinia, nació en el segundo fti-> 
glo de la era cristiana .^Atenas, Roma, i otras varias ciudades, le 
concedieron la ciudadanía. Fué gobernador de Capadocia en tiem- 
po de Adriano, que se cree haber premiado sus servidos con la 
dignidad consular. Se distinguió como historiador, 61ósofo, i jeogra- 
fo. En la Expedición de Alejandro historió todas las guerras del 
eonquistador macedonio, compulsando las obras escritas por los 
contemporáneos de aquel principe. Es el primero que nos queda de 
todos los historiadores de Aiqandrd, i su amor a la verdad, que se 
trasluce en toda su relación, la hace sumamente preciosa. Imita a 
Jenofonte en el estilo; pero no tiene la animación, ni el interés dra^ 
mático de su modelo, i cae en el defecto inevitable de los imitado^ 
res, la falta de naturalidad. Sin embargo, es claro, preciso, i no cau- 
sa fatiga ni tedio. 

Arriano escribió también las Indicas^ complemento de la obra 
anterior, en el cual se inserta la relación del viaje de Neai;tx> i se 
dan pormenores preciosos. De sus Párticas^ o historia de b guerra 
de los romanos con los partos; de sus Jldnicasy o guerra de los ab- 
lanos; de su relación de los Sucesos posteriores a la mnerle de A^ 
lejandro; de su historia de Bitinia\ i de algunas biografías que lam« 
bien compuso, casi nada se conserva. Notemos de. paso los proj^re^ 
gresos que hizo por este tiempo una ciencia auxiliarla la hístorta. 

El mismo Arriano, de que acabamos de hablar, nos ha dejado na 
Périplo del Ponto Eaxino^ viaje que hizo por orden del empera* 
dor Adriano, a quien lo dirije. 

De Pausanias, natural (según se cree) de Lidia, leñemos un Fi^ 
je por la Grecia^ monumento curiosisimo de antigüedades. El se fijak 
particularmente. ep los edificios públicos i las producciones del arle* 
juntando a las descripciones la historia. Escribe con juicio; pero su 
estilo, en que se proputo imitar a Heródolo, es afectadament^coa- 
ciso, i a veces oscuro. 

Marino de Tiro ilustró, i ea&i se puede decir que creó la jeogra* 



UmUTüKA AISTIGUA «E LA GREaA. 75 

fía matemiüca, en el siglo segundo de la era ciísliana. Se perdió 
su obra; pero sirvió de base a la de Claudio Ptolomeo, natural de 
Ejíplo, que floreció en el mismo siglo, i cuyo Sistema dejeogra/ia 
es la principal fuente de nuestros conocimientos en orden a lo que 
alcanzaron los antiguos en esta ciencia imp<H*tante. Ptolomeo mefe-* 
ce también la gratitud de la posteridad por sus Tablas tnanuaUs^ 
que es un trabajo de cronolojía bastante apreciable. 

Dejando otros viajeros i jeógrafos de menos iama, terminaremos 
la lista de los historiadores de la época. 

Apiano de Alejandría vivió en Roma bajo Trajano, Adriano i los 
Antoninos: fué abogado i administrador de las rentas del fisco en 
las provincias; i escribió una Historia de Roma^ de que Se conser-^ 
Ta mucha parte. En su integridad la abrazaba toda, refiriendo los 
hechos, no en un orden cronolójico, sino según los diferentes paí« 
ses en que ocurrieron, o los grandes sucesos de que forman parte. 

Aunque Apiano fue un mero compilador, no careció de crítica; i 
su obra tiene para nosotros el mérito de reproducir otras muchas 
que posteriormente perecieron. Se lee con gusto, i es paiticularmen- 
te instructiva para los militares. El estilo está desnudo de todo ata- 
vío. Montesquieu (según, la observación de M. Michaud) se aprove- 
chó mucho del historiador alejandrino, pintando la corrupción de 
los romanos; pero el verídico Apiano la describe con mas enerjia, 
cuando después de referir los crímenes de la ambición i la avaricia» 
consagra un capítulo a las viitudes que brillaron en medio de aquel 
dios horrible, i solo halla que alabar la conducta de las mujeres i 
de los esclavos. 

Dion Casio, natural de Bitinia, pasó la mayor parte de su vida 
en Roma; fué senador en tiempo del emperador Cónmodo, gober* 
nador de Esmima, cónsul, procónsul en África i en Pannonia; i 
mereció la estimación de Alejandro Severo. Publicó una Historia 
Romana en ochenta libros, que abrazaban desde la fundación de 
Roma hasta el año 229 P. C, i de que se conserva mucha parte. 
Hai un extracto de los cuarenta i seis últimos, hecho por ún monje 
<lel siglo XI, llamado Juan Xifilino, que hace menos sensible la per- 
dida de los que faltan. En la relación de lo que pasó en su tiem- 
po i a su vista es bastante circunstanciado. Elijió a Pol¡bio4)or mo- 
delo; i aunque no se le puede comparar en la profundidad del jui- 
cio, ni en la lúcida distribución de los materiales, en la crítica, i la 
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imparcialidad, ha llenado grandes vacíos en la historia romana* 

Publio Hei'ennio Dexipo de Atenas, de ra/a sacerdotal, vivió ba* 
jo los emperadores Galtano, Claudio II, Tácilo, Aurelíano i Probo, 
ejerció cargos públicos, i adquirió gran reputación copo historiador. 
Cdmpuso una Crónica de los reyes de Macedonia^ una historia de 
los Sucesos posteriores a la fnuerte de Alejandro Magno ^ un Cotnr 
pendió histórico^ que terminaba en el reinado de Claudio II, i las£!f' 
cítícaSf o relación de la gueri*a de los romanos con los godos. Sola 
quedan fragmenlos. 

Herodiano vivió en la primera mitad del siglo iei*ceix>, ejerció taní' 
bien cargos públicos, i escribió la historia de los emperadores ro* 
manos desde la mueble deMai*co Aurelio hasta la exaltación de Gor- 
diano el joven. Se propuso imitar a Tucídides. Els el mas grave, i 
casi el único testigo, para nosotros, de los sucesos de este período. 
Sus reflexiones son sensatas, su estilo claro i agradable, sus liarengas 
elegantes. Su mayor defecto es incui*rir en graves errores de jeo- 
grafía i cronolojía. 

Claudio Eliano de Pi^neste, aunque nacido «i Ilalía i de padres 
latinos, poseyó con tanta perfección el griego, que por el uso que 
hizo de este idioma, se le llamó Meligloso (lengua de miel). Tuvo 
extensos conocimienlas, i contribuyó a los progresos de la cienaa 
de la naturaleza. Pero sus Historias diversas no son mas que una 
miscelánea de extractos, en que no se descubre juicio, ni crítica, ni 
buen gusto, i que solo tiene el mérito i^lativo de haber presenrado 
del olvido algunos pasajes de obras antiguas, que serian masprecio* 
sos, si los hubiera copiado a la letra. 

En fin. Sexto Julio Africano, de Palestina, o según otros, de Li- 
bia, cristiano del siglo terceix), compuso una cronografía, que abra- 
za desde la creación del mundo, fíjadaen el año ¿499 A. C.^bas* 
ta el año 221 de nuestra era. Solo existen fragmentos i extractos. 

§. XIV. 

SextA épocaí desde Constaaitao luista Im con^palsta de 
ConstAiiilnopla por I<mí Tiarco»^ de %9Ú m id J^S«— • 

jfliriidii Jeneral. 

El ipriperio de Oriente era un despotismo de forma regular, que 
en medio de frecuentes revoluciones conservaba inalterable su je- 
nio i su enervante iníluencia sobre las costumbres i la literatura, ^o 
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eran de ordinario aquellas revoluciones como las del Occidenie,, 
obra de lo$ ejercitas o de jefes militares que se apoderaban del po- 
der supremo. Tramábanse en el palacio mismo de los emperadores, 
por mujeres ambiciosas i disolutas, que inmolaban a sus esposo^ 
para reinar a nombre de sus hijos, i a sus hijos para coronar a sus 
amantes; por hijos desnaturalizados, impacientes de «ubir al trono; 
o por ministros desleales, que viendo vacilar la corona sobre la fren- 
te de sus amos osaban arrebatársela. Prodújolas a veces el desa- 
fecto del clero i del pueblo a príncipes que se arrogaban el derecho 
de interpretar el dogma; o la ambición de un jeneral victorioso que 
se aprovechaba de la devoción de su ejercito para usurpar el tro* 
no. Pero de todos modos el cetro pasaba de una mano a otra sin 
que la organización del Estado se alterase: el príncipe destronado, 
sus hijos, sus fieles partidarios eran privados de la vista, aprisio- 
nados* en monasterios o entregados al suplicio; i al cabo de pocos 
dias todo recobraba su acostumbra()a marcha, sin que jamas ocurrie- 
se al pueblo el pensamiento de valerse de las circunstancias para 
recabar de sus tiranos una concesión que alijerase el yugo, o miti- 
gase su miseria. 

Fácil es comprender la influencia de este orden de cosas en las 
ciencias i la literatura. Esta época es una larga agonía del jenio de 
la Grecia pagana, aunque con breves intervalos en que algunos ce- 
lajes débiles iluminan el horizonte. 

Hasta el reinado de Justíniano, poseyó Atenas filósofos que ex- 
plicaban las obras de Platón i Aristóteles, i profesores de gramáti- 
ca i retórica, denominaciones bajo las cuales se comprendía la elo- 
cuencia i todo jénero de erudición filolójica. Constantinop la i otras 
grandes ciudades tenían establecimientos literarios, escuelas de ju- 
risprudencia i de teolojía. Es Edesa se cultivaban dos idiomas, el 
f^riego i el siriaco: la juventud de las provincias orientales estu- 
diaba alH gramática, retórica, filosofía i medicina. En Berito, so- 
bre las costas de la Fenicia, florecía la mas celebreda escuela de de- 
recho. Alejandría se hizo otra vez el centro de las ciencias, i sobre todo 
de la medicina, pero la biblioteca del templo de Serapis desapare- 
ció con el templo mismo, destruido por un edicto de Teodosio, en 
390. 

Justiniano expulsó de Atenas a los filósofas i retóricos, que ha- 
bían anunciado el proyecto de trastornar la relíjíon del Estado; pe* 
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ro SI de esta medida demasiado jeneral lu vieron quelamenlafseia» 
letras i la filosofía, débese, en recompensa, a los trabajos lejislati- 
vos que por orden suya se emprendieron i llevaron a cabo laoooser 
vacioh casi completa de los tesoros de la jarísprudencia romana. 

Calamidades de todo jéciero aflijíeron a la literatura griega desu- 
de el reinado de Heradio en el siglo VIL Edesa, Béritx), Aotio^ 
quia i Alejandría, cayeron en poder de los árabes. De la biblioteca 
de esta última ciudad, si algo quedaba, que es harto dudoso, fue 
destruido por los fanáticos sectarios de Mahoma. Las manufactu- 
ras ejipcias que daban al mundo el papel de papiro, decayeron; el 
pergamino ei*a demasiado costoso; obras antiguas escritas en este 
material se rasparon para reemplazarlas con producciones de poco 
mérito; i no fué hasta el siglo undécimo cuando los árabes, queeo 
sus expediciones al centro del Asia habian encontrado el papel de 
algodón, lo llevaron por el África a España, i establecieixin fábricas 
en Tátiva, Toledo i Valencia. La fabricación del papel con trapos de 
lino o cáñamo parece haberse inventado en España a fines del 9glo 
XIII. No es difícil imajinarse perdida de textos preciosos que la 
escasez de materiales para la escritura ocasionaría en los preoedeo- 
les siglos. 

A los estragos de la conquista extranjei^ se juntaron los de las 
guerras civiles, a que dio lugar el fanatismo de los Iconoclastas, 
que destruyeron los convenios, i dispersaron las bibliotecas de los 
cenobitas, último asilo de la moribunda literatura. Por una fatali- 
dad singular la afición misma de los califas a la ciencia, contribuyó 
al desaparecimiento de muchos manuscritos antiguos, que compra" 
dos en Constantinopla, i trasportados a Bagdad, se perdieron allí del 
todo, o no existen ya sino en las traducciones arábigas. 

A fines del siglo IX se reanimaron un tanto las letras griegas roe- 
diante la protección de príncipes instruidos: Bardos, colega del ein' 
perador Micael III, Basilio el Macedonio, León el filósofo, CoosT 
tantino PorÜrojéneta. Pero el favor i ejemplo de los príncipes no 
bastat*on a resucitar la antorcha del jenio en almas que una larga 
titania política i relijiosa habia degradado i corrompido. Los grie* 
gos mismos conocían su dejeneracion, i dejando el nond>re gloriosa 
que habian ilustrado sus projenitores, quisieron mas bien llamarse 
i'omanos; aonque este título mismo se habia hecho tan despreciable, 
qne en el décimo siglo un embajador alemán, il;iliano de nacimien- 
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to (Luitprando), se atrevió a decir cai*a a cara a iNicéforo Focas , 
emperador romano de Constan tinopla: «Nosotros los lombaixlos, de 
la misma manera que los sajones, los francos, los lorenos, los sue- 
vos, los bávaros i los borgoQones, despreciamos de tal suerte el 
nombre romano, que no creemos poder tratar a nuestros enemigos 
con mas vituperio que llamándolos romanos, porque en esia palabra 
comprendemos cuanto es ignoble, cobarde, codicioso, lujurioso, em. 
buw^tero,M en una palabra, todos los vicios.» 

Desde fines del siglo undécimo se vio de nuevo en el trono de 
Constantínopla una familia que cultivaba las letras con entusiasmo 
i cop el buen suceso que en tiempos tan desgraciados pudo esperar- 
se: la de los Comnenos i Ducas. Estudiáronse de nuevo los autores 
antiguos, i se cultivaron la filosofía, la gramática i la retórica; pero 
la filosofía se extraviaba en sutiles i vanas especulaciones; la gra- 
mática era una erudición estéril; i la elocuencia una declamación 
de mal ^usto. Bajo el gobierno funesto de los emperadores latinos 
en el siglo décimo tercio, decayeron otra vez las letras. Las ríque- 
tas literarias recojidas en el siglo anterior fueron destruidas en los 
incendios que acompasaron o siguieron a la ocupación de Constan- 
tinopla por los francos. L¿is letras subieron otra vez al trono con 
los Paleólogos, que pusieron fin a la dominación latina. Ellos con- 
servaron las preciosas reliquias de la literatura griega, que habían 
tobrevivido a tantos infortunios, i que tra^ortadas después al Oc- 
cidente, contribuyeron a la restauración del buen gusto. 

La lengua griega habia estado en progresiva decadencia desde el 
cuarto siglo, adulterada cada dia mas por el roce con el latin, con 
ios idiomas septentrionales i con el árabe. Se hito al fin nece^no 
estudiar en las escuelas el griego antiguo, como una lengua muerta. 

• S. XV. 

Sexta époea; Poesía, Wovela, Fábula. 

. Recorriendo ahora la historia de la literatura griega, desde la 
fundación de Constantinopla, pasaremos por alio la infinidad de poe- 
tas eptgramatistas que pulularon en al imperio de Oriente. No ha- 
blaremos tampoco de algunos poemas didácticos i mitolójícos 
qué aparecieron antes del siglo séptimo. Pero no debemos omitir 
a Museo el Gnwidtíco, autor del poema de If€ro ¿ Leandro ^ pe* 
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quena epopeya, digna de la antigüedad en lo que toca a la fábula 
i a la dicción, i matizada ya con un tinle de la /^ntimentalidad mo* 
derna. Se ha disputado mucho sobre la fecha de esta composición; 
pero no parece posterior al siglo quinto. 

Fue bella idea haber pi^íncipiado la historia de un amor infeliz en 
medio de las pompas de una fiesta en honor de Venus i Adonis. Na- 
da mas bien concebido que la transición de los goces mas deliciosos 
a los horrores de la muerte. Las circunstancias accesorias llenan de 
siniestros presentimientos el alma del lector; i la catástrofe se refie- 
re con una sencillez que hace recordar los hermosos dias de la lite- 
ratura griega. -^ 

Quinto de Esmirna, llamado el Calabrés (Galaber) por haberse 
encontrado un ejemplar de su obra en un convento de Calabria, es- 
cribió en el siglo VI (según se conjetura) una continuación de la Ilía- 
da hasta la destrucción de Troya; poema que peca por la falta de 
unidad en la acción e intei^es, pero que no carece de mérito en la 
dicción. 

Trifiodoro compuso en el mismo siglo una Odisea^ absteniéndose 
de usar en cada canto una de las 24 letras del alfabeto, o según di- 
cen otros, desterrando de todo él la s; juego pueril, que da a co- 
nocer hasta qué punto habia llegado la corrupcicui del gusto. De lo^ 
das sus obras queda solo un breve poema sobre la Desíraccwn de 
Troya j en que apenas se encuentran algunas líneas que merezcan 
leei'se. 

Cultivóse con algún suceso la novela o romance. Acia el aSo 390 
dio a luz sus Etiópicas ^ o Historia de Teájeties i Cariclea Helio- 
doro de Emesa en Fenicia, que después fué obispo de Tricca en Te- 
salia; obra imitada por todos los novelistas griegos que le sucedie- 
ron, i que sirvió también de modelo a los romances del siglo XVII 
en Francia i en otras naciones. El de Heliodoro presenta una ac- 
ción interesante, oportunos episodios, caracteres bien sostenidos, 
amores castos, i un desenlace natural, bastante patético. Pero las 
costumbros son ficticias; el autor no describe pueblo ni siglo alguno; 
el asunto es enteramente ideal. 

Áquiles Tacio de Alejandría ocupa el primer lugar después de He- 
liodoro. En los Amores de Leucipa i CUtofonte hai verosimilitud^ 
diálogos naturales, imájenes agradables, pero mui poca variedad do 
caracteres, i un lujo de descripciones que fatiga. El estilo está lle^ 
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no de antítesis, i se coni|)one de tVases corladas de nial gusto. £1 
mayor de sus defeclos es una imajinacion poco casia. Cliloibnte no es 
un modelo de la fidelidad que prescriben las leves de la galantea- 
ría* 

No se sabe en qué tiempo floreció Aquiles Tacio, i la misma lu- 
cerlidumbre existe relativamente a Longo^ autor de la novela pas- 
tO!*al de Dafkis i Cloe^ que si bien raanifíesta poca inventiva, no 
carece de cierta fínui*a graciosa: el estilo, aunque deja ver demasía^ 
do el arte, es claro, concisa i animado. M. Villemain cree que éste 
romance ha servido de tipo a Pablo íVn^inia. «Pero la superioridad 
del autor francés (añade) aparece no solo en la seocillez del estilo, 
en la naturalidad i verdad, sino en la pureza moral, i en el espíri- 
tu de pudor cristiano, que han hecho de esta obra una de las pro- 
ducciones mas atractivas de los tiempos modernos. £1 cuadro de 
Longo no es mas que voluptuoso; el de SaintrPierre es apasionado 
i casto.» 

La novela tomó mas tarde una forma que de ningún modo le 
convenia: compusieron las suyas en verso, en el siglo XII, el mon- 
je Teodoro Pródromo, escritor fecundo, que ha dejado» entre varias 
otras obras, Los Amores de Rodante i Dósicles; Constantino Mana- 
ses, autor de Aristandro i Caliiea en versos políticos (asi se llama- 
ban los vulgares, en que olvidadas las cantidades silábicas se 
atendia solo al acento), i Nicetas £ujeniano, que dio a luz su Dro-^ 
silo i Cariclea^ en la misma especie de metro. £sta pasa por la 
peor de las novelas griegas impresas. 

Máximo Planudes, escritor del siglo XI V» . pubiiccí unai col^ccipq 
de fi&bulas esópicas. 

8- ^VI, 
Sexta é|H»^at Seflstas^ Fil4loiro«« 

Bajo Constantino Magno i sus inmediatos sucesores la elocuencia 
de los sofistas conservó algún brillo. Temistio de Paflagonia, apelli- 
dado Eiifrades (el facundo)^ fué fovorecido de Constancio, que le 
nombró senador, de Juliano, que le hizo prefecto de Constantino- 
pía, i del gran Teodosio que le confió la educación de su hijo Ar^ 
cadio, i todo jénero de negocios públicos. Tuvo por discípulos a San 

Agustín i a Libanio. Aunque rehusó s^brazar el cristianismo, unsí 

11 
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cualidad rara en aquellos tiempos^ la tolerancia relijiosa, le mere- 
ció la buena aoojida de los emperadores cristianos, i lo que es mas, 
la amistad de San Gregorio de Nazianzo, que le apellidaba el rei 
de la elocuencia. Ensenó la filosofía de Pitágoras, de Platón i de 
Aristóteles. Las harengas suyas que nos quedan sobre asuntos pú- 
blicos, la mayor parte panejirícasi justifican las alabanzas de sus 
contemporáneos. Su estilo es rico de ideas, claro, suave, elegante, 
i a Teces enérjico. 

libanio de Antioquia profesó la oratoria o sofistica en Constanli- 
nopla. Sus talentos i su adhesión al paganismo le granjearon la es- 
timación del emperador Juliano el Apóstata.- Escribió dedamadones 
sobre asuntos reales e imajinarios, i sobre varias materias de moral, 
política i literatura. Aunque en f u estilo se descubre demasiado el 
arte, pasa por el primett) de los oradores de Constantinopla; no es 
pequeña gloria suya haber sido maestro i amigo de San Basilio i de 
San Juan Crisóstomo, a pesar de las creencias i^lijíosas que profe- 
saba. Compuso también apólogos, cuentos mitolójioos i su propia 
biografía. Se consei*va ademas su numerosa correspondencia, i en 
ella sus cartas al emperador Juliano, a vanos padres de la Iglesiai 
i a otros personajes ilustres. 

Himerio de Prusia en Bitinia, estudió en Atenas, recorrió la 
Grecia, pronunciando discui*sos para ganar dinero, como acostum- 
braban entonces los sofistas, obtuvo en aquella ciudad una cátedra 
i fué miembro del Areopago. Pagano, como Temistio i Libanio, i 
favorecido de Juliano, habló, sin embargo, del cristianismo i de los 
cristianos oon mucha moderación, i tuvo entre sus discípulos a San 
Basdio i San Gregorio Nacianzeno. Su estilo es afectado i enfático. 

Flavio Claudio Juliano, que abjuró la fe de los cristianos en qae 
habia sido criado, contó entre sus maestros a los bombines mas ilus- 
trados de su siglo, que le alimentaron con la lectura de los auto- 
res de la^antiguedad clásica. Desplegó en su carrera 'pública las ca- 
lidades de jeneral i de prudente administrador; i se hubiera eleva- 
vado sobre su siglo, si su inclinación al misticismo jentílico, fortifi- 
cada por la doctrina de los Neoplatónicos, en cuyas manos cayó^ no 
hubiera dejenerado en fanática superstición que le sujirió el pro- 
yecto de restablecer el culto de los dioses de la Grecia sobre las rui- 
nas del cristianismo. En lo demás dio muestras mui señaladas d^ 
valor i cordura. Pereció en la expedición contra los persas, víctima 
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d^ ün hombre desleal, que traicionó su confianisa. Come escritor 
merece elojios por la pui*eza de lenguaje i la elocuencia. A una vas- 
ta lectura juntaba una ímájinacion viva i un corazón fogoso. La mo- 
ral, i la metafísica alegórica, que era en él una especie de teolojia, 
fueron sus asuntos predilectos. Se conservan harengas, sátiras, car* 
tas^ fragmentos de su Impugnación del cristianismo y en que se a- 
taca a la relijion del Estado con las armas del raciocinio i el sarcas- 
mo, i a que contestaron victoriosamente^polinario de Laodicea, San 
Cirilo de Alejandría, i Teodoreto. No se necesitaba a la verdad un 
gran talento para manifestar la mala fe de Juliano, que desnatm*a- 
liza los hechos i niega verdades indubitables. Los Césares o el Ban- 
quelCy es un cuadro fiel de las virtudes, vicios i ridiculeces de sus 
predecesores; producción ínjeniosa que se leería con gusto, si no fuese 
por las aluciones impías que encierra. Pero el Misopogon^ o el ene- 
migo de la barba, es una sátira de poco chiste, en que Juliano quiso 
vengarse de los habitantes de Antioquia, que se burlaban de su tra- 
je filosófico, i de sus modales groseros. 

En las edades posteriores merece mas atención que la elocuen- 
cia la erudición íilolójica. Hesiquio habia compuesto en el siglo 
IV un glosario, que ha sido de gi*ande utilidad para el conoci- 
miento de la lengua griega. Flavio Filóxeno es citado como autor 
de un diccionario latino-griego, escrito en el siglo VI, aunque de 
antigüedad sospechosa. Pero el mas célebre de los glosarios griegos 
es el de Suidas, autor de quien nada ab!solutamente se sabe. Su o- 
bra, llena de interpolaciones» no ofrece indicio alguno probable ni 
aun de la fecha en que fué escrita. Compilador neglijente, es- 
tropea los nombres, adopta locuciones viciosas, i confunde las perso- 
nas i los autot*es (si es que deben imputarse estos vicios al autor 
primitivo i no a los interpoladores). Su vocabulario es, sin embar^ 
go, de alta importancia para el filólogo i el historiador por los pa- 
sajes que en él se conservan de obras peixlidas i las noticias que con- 
tiene sobre las antigüedades políticas i literarias de la Grecia^ i en 
particular sobre el drama. El Etymologicum Magnamy glosario 
griego anónimo, es otra compilación preciosa por las observaciones 
gramaticales, las reliquias de autores perdidos, i las noticias mitoló- 
jicas e históricas. 

Entre los bibliógrafos el nombre mas ilustre es el de FVx^io, co- 
mandante de la guardia imperial (protospathario), ministro del em- 
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peraídor (proio-secretario), i en 857 patriarca de Conslantinopla* El 
fué) si no la causa inmediata, el orfjen del cisma entre las iglesias 
griega i latina. Desterrado en 886, murió en 892. 

Focio^ bajo el titulo de Myriobiblon o Biblioteca dio extractos de 
270 obras; libro precursor, i por algunos siglos modelo, de las compo- 
siciones críticas i bibiiográíicas. No hai método en la de Focio. Ai- 
teman los autores paganos con los cristianos, según el orden en que 
la casualidad los ha presentado al autor. De un poema erótico se 
pasa a un tratado de filosofía o de teolojía, de un historiador a un 
i*etóríco. Ni siquiera están i*eunidos los escritos de una misma per- 
sona. Le ocupa mas la literatura eclesiástica que la proFana. Sin 
embargo^ entre los historiadores, filósofos, oradores, gramáticos, 
novelistas, jeógrafos, matemáticos i médicos que Focio ha leido, hai 
cerca de 80 perdidos, i de que sin su biblioteca no se sabría lo que 

Finalmente^ enti*e los escoliastas o comcnladot^es ocupa un lugar 
distinguido Eustatio, arzobispo de Tesalonica en el siglo duodéct' 
roo. Su comentario de Homero es un t&soro inmenso de erudición^ • 

pei*o en que no resplandecen mucho el juicio i la crítica. 

1 

S. XVII. 

tldsebib de Panfilo, llamado asi por su amistad con el Santo miir^ 
tir de este nombre, nació en Palestina, esludió en Antioquía, i en 
315 fue elejido obispo de Cesai^ea^ donde murió acia 340; después 
de haber dado a luí su Preparación Evanjélica^ obra importante 
para el estudio de la i*elijion (aunque contaminada de algunos erro- 
i'es), i de haber hecho un gi*an servicio a las letras en jeneral con 
sus trabajos en aquella ciencia que se llama justamente uno de los 
ojos de la historia^ porque son ella i la jeografía lascpie principal- 
mente la guían. (Consignó estos trabajos en su Crónica « Historia 
Universaly redactada con el ol>jeio de, establecer sobi^e sólidas bases 
la autenticidad i veracidad de los libros del Antiguo Taslamento. En 
la primera de las íIos parles de que se com[)one, refiere el aulor el 
orijen e historia de todos los pueblos e imjieríos desde la Creación 
hasta el año 32/> de nuestra era, coasagrando una sección particu' 
lar a cada pueblo, i entreverando exiraclos de vai*ios historiadores 
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perdidos, entre ellos Beroso i Maneton. La segunda parle intitula- 
da Canon Crónico contiene tablas sinópticas de cronolojía, desde 
la vocación de Abraham, referida al año 2027 A. C, formadas con 
el auxilio de Julio Africano, Maneton, Josefo, i otros historiadores 
antiguos. Se ha perdido el texto griego de esta obra, pero tenemos 
la versión latina de San Jerónimo, con alteraciones i adiciones, i 
otra versión armenia, probablemente del siglo V, descubierta en 
Constantinopla el año de 1792. 

Omitiendo varios historiadores del siglo lY i Y, de cuyas obras 
solo se conservan los títulos, o a lo mas al gunos extractos, habla- 
remos de Zózimó, escritor del siglo Y, abo gado del fisco en Cons- 
tantinopla, que apuntó sumariamente, pero con exactitud i sensa' 
tez, la historia de las primeras edades del imperio romano^ desde 
Augusto, i con mas individualidad los sucesos cercanos a la suya. 
La obra no se conserva en su integridad, i aun se cree que el autor 
la dejó imperfecta. Su desafecto al cristianismo i a los emperadores 
cristianos ha extraviado algunas veces su juicio. 

Uno de los historiadores mas famosos del imperio de Oriente fue 
Procopio, natural de Cesárea en Palestina, sofista en Constantino* 
pía, secr*etario de Belisario, i prefecto de aquella capital hasta el 
año 562, en que Justtniano le depuso. En la Historia de su liemr 
po refiere los hechos domésticos, i las guerras /leí imperio con los 
persas, vándalos, moros i godos, ya como testigo dé vista^ ya con 
los mejores informes. Es en jeneral verídico; aunque con la reser- 
va i la falta de sinceridad de un historiador cortesano* Su estilo es 
claro i vigoroso; a veces prolijo. 

Los élojios de la Historia de su tiempo a las personas principales 
de la corte, contrastan con las A7iecdotas o Historia secreta^ cu 
que retrata con vivos i quizas cargados colores al hipócrita Juslinia- 
no, a la vengativa Teodora, I a Belisario, héroe en el campo de ba- 
talla, esclavo doméstico de una esposa intrigante i disoluta. Estas 
Anécdotas fueron el primer tipo de las memorias secretas de que 
tanto han abundado los tiempos modernos. 

Pespues de Procopio principia la serie de los Historiadores Bi* 
tantinos en que no se reconoce mas mérito que el de ser para no- 
sotros la única fuente de la historia de la edad media en el imperio 
de Bizancio i paiscs limítrofes. Carecen de crítica; dan crédito a las 
patrañas mas ridiculas; la ignorancia, la pai^cialidad i la superstición 
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hacen faslidiosa i repugnante sa lectura. Principalmente se d¡sliA« 
guen enti*e ellos porque adolecen menos de estos tícíos los que siguen: 

1/ Agatías de Mirinne en la Eóltde, que estudió en Alejandría, 
ejerció la profesión de abogado en Esmima^ i fué uno de los mas 
señalados literatos de los siglos VI i VII; compuso, en estilo inco^ 
rrectOy hinchado i poético, una Historia de Jastiniáno, apreciaUe 
por algunas particularidades que no se hallan en otro cantón 

2/ Constantino PorGrojéneta (nacido en la púrpura) y que subió 
al trono en 911 a la edad de 10 años, bajo la tutela de su madre, 
i habiendo abandonado las riendas del gobierno a su mujer, murió 
envenenado por un hijo suyo. Prótejió las letras, i dejó varias obras, 
i entre ellas la Fida del emperador Basilio el Macedonio; no mala 
para el siglo en que se escribió, i para un príncipe nacido en la púr^ 
pura, pero escrita en estilo oratorio, impropio de las composiciones 
históricas: 

S.** Juan Zonaras, jefe militar, ministro del gabinete imperial, 
i después monje en el monasterio del monte Atos, donde murió a 
principios del siglo XII; sus Anales comprendían desde la creación 
del mundo hasta su tiempo; injiriendo al pie de la letra obras anti- 
guas, muchas de ellas perdidas; i refiriendo los sucesos contemporá* 
neos con imparcialidad. 

4.* Nicéforo de Oreslias en Maccdonia, que fué hijo de la célebre 
Ana Comnena, hija del emperador Alexis, i murió en 1 1 37 : ha dejado 
una historia de los príncipes de aquella familia hasta la exaltación 
de Alexis: 

h."* Ana Comnena, que nació en 1083; tramó una conspiración 
para elevar a su marido al trono después de la muerte de Alexis; 
pero se frustró el plan por la prudencia del príncipe heredero i por 
la indiferencia de Nicéforo; lo que la hizo decir que en su marido i 
en ella la naturaleza habia equivocado los sexos: habiendo enviu* 
dado se retiró a un convento, i para distraerse de su dolor escribió 
la historia de su padre, monumento de su ambición, de su talento 
i de sus flaquezas; curioso por los pormenores que da de las prime- 
r as cruzadas, i la impresión que revela de las costumbres sencillas i 
gi*osei*as de los héix)es del Taso en aquella culta i afeminada corte. 

G."" Juan Cinnamo, notario de palacio, i compañero del empera- 
dor Manuel Comneno, cuva vida escribió a continuación de la de 
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SU padre Juan primera: historiador parcial; pero su estilo no carece 
de méríto. 

• Simeón Setli, protovesliario de la corte de Consiantinopla en el 
siglo XI| tradujo del ái*abe una colección de fábulas orientales, in- 
^ titulada Kíelilc va Dimne^ que se supone escrita orijinalmenle en 

idioma indio, mas de dos mil anos há, por un bramin llamado Pil- 
pai o Bidpai. Pero lo que en este lugar debe ocuparnos es oti*a ver- 
sión suya del persa al griego, historia fabulosa de Alejandro el 
grande, que traducida al latin fué una de las que dieron materia a 
los poemas i romances de Alejandro, que tuvieron tanta celebridad 
en las lenguas vulgares de la Europa Occidental desde el siglo XIL 
Por este tiempo parece también haberse dado a luz la apócrifa 
Iliada en prosa de Dáres Frijto. El texto griego no existe; pero 
se le cree traducido en una obra latina, prohijada a Coinelio Nepo- 
te, compuesta realmente poi* un monje ingles del siglo XII, llama- 
do Joseph, i apellidado Davonias (de Devonshire) i otras veces /r- 
carms (de Isca, antiguo nombre de Exeter). I^ tal traducción, sin em- 
bargo, no es mas que el esqueleto en prosa de un poema latino de 
Joseph Davonio, De Bello Trojano^ en seis cantos. 

Los pi*etendido6 Dictis i Dares vinieron a manos de Guido dalle 
Colonne, jurisconsulto Siciliano, i poeta del siglo XIII, que les dio 
un tinte romancesco, intercalando torneos, desafios, duelos, i otras 
aventuras, según el gusto de su edad. £1 extraordinario suceso de 
esta refacción le animó a componer en prosa latina un romance de 
la guerra de Troya, lleno de anacronismos absurdos de todo jéne«* 
ro; confusa mezcla de la historia i la mitolojía; tejido de marabi- 
Uas en que figuran la alquimia i la astrolojía, encantadores, drago- 
nes i grifos. 

Mientras de esta manera se preparaban materiales a la historia 
verdadera, i a la historia ficticia, romance o novela, la jeografía, 
ciencia importante por si misma i como auxiliar de la historia, no 
se mantuvo estacionaría. Ensebio, el laborioso obispo de Cesárea, 
ilustró la jeografía bíblica, en dos libros, de que solo se conservad 
segundo en griego, i en la versión latina de San Jerónimo, preferible 
al oríjinal por las correcciones que hizo en ella el Santo Padre des- 
pués de una larga mansión en la Tierra Santa, pero desgraciadamente 
mui viciada por los copiantes. A principios del siglo Y, Marciano de 
Heradea en el Ponto compuso un P triplo^ o descripción de las eos- 
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tas (le toda la tierra, extractada de los antiguos jeógrafos; de la 
que solo se conserva una parte. Eslcfano de Bizancío dio a luz un 
diccionario grainático-jeográfico, en que hace un catálogo de los paí- ^ 

ses, ciudades, naciones i colonias, describiendo el carácter de los 
pueblos, mencionando su fundación i los mitos de cada lugar, con f. 

observaciones gramaticales i etimolójicas; obi*a de que solo tenemos 
un mezquino extracto. Pero el jeógrafo mas notable de la media 
edad fué el ejipcio Cosmas, primero comerciante, después monje. 
Con este nombre (derivado de Cosmos y A mundo), i con el apellido 
Indicophastes (navegador indiano), se ha querido talvez designar 
una pei*sona desconocida. Su obra se llamó Topografía cristiana^ 
porque el objeto del autor fué oponer al sistema jeográfico de Pto. 
lomeo otro que fuese mas conforme, según él pensaba, a la Escri^ 
tura. En el de Cosmas la tierra es un paralelogramo plano, rodea- 
do del Océano, mas allá del cual se extiende en todas direcciones 
otro continente a donde los hombres no pueden ya penetrar, i en 
cuya })arte oriental estaba situado el Paraíso. I a los cuatro lados 
de este continente exterior se levantan mui*allas perpendiculai*es, 
coronadas por una bóveda inmensa, el firmamento, sobi^ el cual 
habitan los Santos i el Eterno. Seria largo exponer todos los desa- 
tinos de este sistema, i ios medios de que se valió Cosmos para ex- 
plicar con ¿1 los movimientos de los astros; a vueltas de tan garra- 
fales despropósitos se encuentran noticias jeográficas interesantes. 
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